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Es de las Sras. Do%a María >/ Doüti Jaus de Portugal. 
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y d e l a S a n t a S e d e A p o s t ó l i c a O b i s p o d e M l c h o a c a n , á los fie-

l e s d e mi S a n t a I g l e s i a , p a z , s a l u d y b e n d i c i ó n d e l S e ñ o r , 

HR01ÉÉ. 

(í* »?!?' ERMAÍfOS, ved aquí una explicación del 
w — S í m b o l o de los Apóstoles. Guardando la for-

1 í f i 13 m a ' a S s a n n s P a ' a l 5 m s conque las San-
| « H tas Escrituras, los Padres de la Iglesia, los 

® | | g 2 S | j | j á Concilios y los Doctores católicos nos dan 
«¡ l f | -Sí |& , í l c e , c s t i a l doctrina, así os la presento en 

esta Pastoral para instrucción de vuestros 
hijitos. Leyéndola conocerán mas y mas la seguridad y 
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2 L A RELIQIO.V P U E S T A 
firmeza de lo que vosotros les habéis enseñado; pues ve-
rán expuestas las verdades de nuestra Santa Religión con 
orden y claridad. 

Este es el cuadro admirablemente grandioso de las 
verdades de Dios, que s e llama el Símbolo: ©53© 
© i o s F a A r o S t o & p o f e r a n , ©ritai®* «tel. ©M® y a® 
fiatísroa» yanSammOato bol «a l©» HSj®, S a f i o r a n « » 

j@ ¿Lal p o t a r A» Kanato F í t a t o , faig o m s l S a m a ® , mam-
to 7 s a f fWt t i ao . B®sso»ja«<g & ta tmáf tn t f te , y" ¿ l 6SÍ= 

y a s i 

á t e l a s Saná is» a l p r o t o i d a l a s g ^ a S e a ^ ta 

> CAPÍTULO I. 

«M«6 COSA E S L A F É Y Q U É E N S E Ñ A . 

CREO, es la primera palabra del Símbolo, palabra que 
tiene una fuerza divina, y quiere decir: me adhiero con 
fé á todas estas verdades: u.v soto Dios V E R D A D E R O , y T R E S 

P E R S O N A S D I S T I N T A S E N DIOS: d hombre criado en dignidad 
excelente, y á quien Dios no deja sin castigo ni sin mise-
ricordia después de su prevaricación: el Hijo de Dios, que 
baja de los cielos, y se hace participe de musirá humanidad 
para que nosotros lo seamos de su Divinidad: y que con-
versa con los hombres, instruyéndolos en los caminos de la 
salvación: y que nos dá su propio cuerpo y su propia san-
gre por comida y por bebida para que morímos en él, y él 
en nosotros: y que obedece á su Padre hasta la muerte 
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y muerte de Cruz para redimirnos: y que como verdadero 
Dios resucita por su propia virtud: y sube & los cielos, á 
donde antes estaba, dejando establecida su Iglesia aquí en la 
tierra para que dure hasta el fin de los siglos, y todas las 
naciones corran á oir su voz, y ú formar un soto rebaño 
con un solo Pastor: el Padre celestial que no teniendo mas 
que pedir por precio de nuestra redención nos abre la entra-
da en su reino: el Espíritu Santo que es enviado, viene, 
nos muda en hombres nuevos y nos hace capaces de las co-
sas del cielo: la segunda venida del Hijo de Dios deján-
dose ver con los resplandores de su Divinidad: la resurrec-
ción de los muertos y el juicio final: y el mismo Hijo de Dios 
transformando nuestros cuerpos en cuerpos gloriosos como el 
suyo, para que impasibles é inmortales subamos á las mansio-
nes eternas y tomemos allí lugar con él; á todas estas ver-
dades divinas me adhiero con ftí. Esto quiere decir la 
primera palabra del Símbolo, CREO. Y ¡dichosos los que 
asi podemos decirlo! Aquellos que están abandonados so-
lo á su propia razón é inteligencia, andan en una pro-
funda noche, tropezando á cada paso y cayendo en mil 
escollos. Quiero decir: nada hay de fijo en sus doctrinas; 
y sus disputas no tienen fin para venir á parar siempre 
en el error. Se sienten criados por Dios y no saben las 
relaciones que hay entre Dios y el hombre. Los arrastra 
un deseo vehemente de ser felices y no saben á donde 
encontrar la felicidad. Aspiran á la inmortalidad, y no 
saben para qué fin han sido criados. Todo es tinieblas 
para los que no tienen fé'. No así en los que tenemos 
esa virtud de Dios. Ella aleja toda incertidumbre, y nos 
dá firmeza para que nuestro espíritu no fluctúe, ni se 
deje llevar de todo viento de doctrina, sino que resista 
victoriosamente á la malignidad y astucia de los que quie-
ren introducir el error. Esa virtud divina es para noso-
tros una antorcha que alumbra nuestros pasos y determina 
nuestros deberes: es una luz que nos ilumina, y sin ce-



sar nos recuerda a nuestro Criador, y nos impone la ne-
cesidad de honrarlo. Es nuestra verdadera y perfecta sa-
biduría, y un gozo anticipado de los bienes que espe-
ramos, y un testimonio que por estar fundado sobre la auto-
ridad de Dios suple por la evidencia. La fé es una luz del 
cielo que nos manifiesta cuál es la vida del alma, y á 
donde está la fuente de esa vida. La vida del alma es 
la justicia, y nuestro Señor Jesucristo es la fuente de la 
justicia. La fé nos dá á conocer cómo la gracia nos 
transforma en criaturas nuevas, y nos liacc hijos de Dios 
y de su Iglesia, y herederos de las celestiales esperanzas 
á las cuales somos llamados, y ciudadanos del reino de 
la gloria que conquistó para nosotros la Sangre del Re-
dentor. La fé es una luz que Dios derrama en nuestras 
almas, por la cual creemos firmemente en Dios y todo 
lo que nos ha revelado. Es una claridad espiritual que 
Dios infuude en nuestro entendimiento, para que conoz-
camos las verdades divinas que nos testifica, y estamos 
ciertos y seguros de ellas. La fé nos descubre nuestro 
origen, nuestro Autor y nuestro destino, 1 para el que nues-
tro Autor nos crió, y el camino por donde debemos ir, 
y donde están los auxilios sobrenaturales para llegar á ese 
destino. La fé es una luz de orden superior que suple 
en los mas rudos de nosotros la falta de capacidad. Ella 
nos descubre los secretos de la esencia divina: ella nos 
dá á conocer á Dios no solo como criador del cielo y de 
de la tierra, y de todas las cosas, sino también como Pa-
dre de nuestro Señor Jesucristo su único Hijo, que en 
cuanto Dios salió del Padre por una generación eter-
na :: ella nos hace conocer á nuestro Señor Jesucris-
to Dios y hombre, y Salvador del mundo y todo lo que 
pertenece á sus dos naturalezas, la de Dios y la del 
hombre, y la economía admirable de nuestra justifica-

1 Act . cap. 17, vv . 2 8 y 2 7 . - 2 Joaun. cap , 15 , v . 30 . 
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cion y salvación, y todos sus Misterios, principalmente la 
virtud de su Redención, y aquella insigne Omnipotencia 
del Señor con la que se resucitó á sí mismo, y nos re-
sucitará á nosotros, y el estado glorioso en que se halla 
despues de resucitado, estado según el cual hemos de re-
sucitar nosotros con una resurrección sublime, plena y 
perfecta, á la que no seguirá nunca la muerte, ni nin-
gún género de males; resurrección que nos hará confor-
mes á nuestro Señor Jesucristro para que vivamos y reine-
mos con él eternamente. ¡Sabios pues con la sabiduría 
del cielo, y dichosos los que tenemos fe! 

CAPÍTULO II. 

L A F É E S R A C I O X A I . . 

Oíd mas acerca de esta virtud divina. Su primer ca-
rácter es ser racional; no por una razón presuntuosa que 
intente descubrir lo que es altísimo tí incomprensible, si-
no por una razón que se limita á manifestar los motivos 
que hay para creer misterios incomprensibles. Una ra-
zón tal se remonta hasta su principio sublime que es 
Dios, para traer de su inefable fuente una luz divina, y 
hacer ver en el vasto campo de la revelación una reli-
gión tan antigua como el mundo, contemporánea de to-
das las edades, y descubrir con ella la magestad de sus 
misterios, y explicar con palabras de sabiduría los orá-
culos de los Profetas. Una razón tal es la razón divina 
sustituida á la razón humana, y su objeto es nuestra ins-
trucción y utilidad, librándonos de los peligros de nues-
tra ignorancia, y del tormento de nuestras vanas inda-
gaciones. Los fundamentos y las pruebas de los dogmas, 
y los motivos que hay para creerlos aunque no se com-
prendan, los somete la fé al exámen de esta razón, in-
voca su testimonio para poner en claro los motivos de 
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nuestra creencia. Scrutamini Scripturas.... el illa sunt, 
qvxe testimonium perhibent de me, 1 ecsaminad atentamen-
te las escrituras: ellas dan testimonio de mí, decia el 
Señor á los Judios. Omnia autem probale; quod bonum 
est tenete,2 les decia San Pablo. Los derechos natura-
les de la razón, y los derechos sagrados de la fé, que-
dan así concillados. La fé tiene todo su imperio, y la 
razón todo el campo que le corresponde. Los objetos de 
nuestra creencia componen el imperio de la fé: los mo-
tivos de nuestra creencia hacen el campo de la razón. 
Escudriñar los objetos de nuestra creencia para recibir ó 
no lo que de ellos se nos lia revelado, fuera una curio-
sidad temeraria, porque son muy superiores á nuestra ca-
pacidad. La razón que lo intenta no encuentra mas que 
sombras y obscuridad, y si se obstina en ir por esas som-
bras, á cada paso tropieza, y cae luego en un abismo, 
y luego en nuevos y mas profundos abismos. Pero in-
quirir los motivos que determinan ¡i creer que Dios ha 
revelado verdades, no solo es permitido, sino muy dig-
no del hombre racional; y en probándose que Dios ha 
revelado verdades, todo razonamiento debe cesar. Y así 
es; se prueba que Dios ha hablado y que la revelación 
es obra suya, de un modo que no se puede dudar, por-
que se prueba con pruebas de hecho, pruebas que para 
ser bien entendidas no piden ni sublimes meditaciones ni 
una penetración de espíritu estraordinaria. La evidencia 
propia de estas pruebas es tal que todo el mundo la per-
cibe. Si los hechos son presentes, bastan los sentidos 
y las luces mas comunes de la razón para juzgar do ellos: 
si son pasados una tradición auténtica, constante, unifor-
me, los acerca á nosotros, y veemos que ellos son tales 
que no podian ser una ilusión, y que fundada en su no-
toriedad la tradición que los ha trasmitido hasta noso-

1 Joann. cap. o , v . 3 9 . — 2 1 Ad T h é s s . cap. 5 , v . 21 . 
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tros, no los podemos negar. No pueden darse principios 
mas claros y sencillos para juzgar. Juzgando por tales 
principios vemos que existió Moisés, y que es suyo el 
libro que se le atribuye, y se llama el Pentatéuco. Esto 
no se puede poner en duda. Hubo un hombre, que se 
dijo enviado de Dios, y para probarlo hizo prodigios: ese 
hombre fué fundador de la nación judia, todo fué es-
tablecido sobre su autoridad, todo recordaba su nombre. 
La historia, la religión, las fiestas y solemnidades, las 
leyes para su gobierno, y las costumbres de los judios 
forman la tradición auténtica, constante, uniforme que acer-
ca á nosotros la existencia de ese hombre y sus he-
chos prodigiosos para que los veamos con evidencia; y 
con evidencia vemos que existió, y que hizo milagros, 
y que con ellos probó que era enviado de Dios. De lo 
cual inferimos que la religión que estableció era verda-
dera y divina, y que él merece ser creido en lo que di-
ce de Dios, en cuyo nombre hizo milagros. 

¿O dirémos que Moisés, cu nombre de quien vengo ha-
blando, se engañó así mismo en lo que escribió? 

No, pues los milagros que refiere, los refiere como he-
chos públicos, perceptibles por los sentidos de todos, he-
chos personales de él mismo, por cuyo ministerio los 
obraba Dios; y si Moisés se engañaba así mismo, refi-
riendo cosas tan grandes, las cuales en verdad no habian 
pasado, estaba demente. Y la doctrina, y las leyes que 
al mismo tiempo escribió no son de un demente, sino 
de varón prudentísimo y sapientísimo. 

¿O dirémos que Moisés escribió su libro como un im-
postor con el lin de engañar? 

No, porque todos los distintivos de un hombre since-
ro se ven en él: probidad, piedad, doctrina sublime, pre-
ceptos santos, leyes sapientísimas, el mas completo olvi-
do de sí mismo, y de todo lo que podia ser de explcu-
dor ó provecho para sus hijos, y sin mas fin en todo lo 



que hizo que el bien de aquella nación. Luego Moisés 
no fué un impostor, no engañé. ¿Ni cómo habia de en-
gañar, refiriendo no una sino muchas veces hechos pú-
blicos, y suponiéndo que acababan de pasar á la vista do 
todos? Que las aguas de los rios y de las fuentes ha-
bían siclo convertidas en sangre: que las tinieblas por mu-
chos dias habían obscurecido la tierra de Egipto: que el 
mar se habia dividido para que á pie enjuto pasáran los 
Israelitas: que el maná les habia llovido por espacio de 
cuarenta años: que la agua habia manado de una piedra 
con solo herirla Moisés con su báculo: que la ley ha-
bia sido dada por Dios en el monte Sinai entre relám-
pagos y truenos y á presencia de toda la multitud; si 
nada de esto habia pasado, ¿cómo el libro que lo refie-
re era tenido por los .ludios en tanta veneración? Si to-
das éstas cosas no eran mas que fábulas, ¿cómo no las 
desmentían, y mas cuando Moisés en el mismo libro les 
echa en cara á los Israelitas todas sus impiedades? Lue-
go Moisés no fué uu impostor, 110 engañó. 

El arca, que por orden suya se construyó en el de-
sierto, la vara de Aaron, las tablas de la ley, el vaso de 
maná, la serpiente de bronce, eran monumentos precio-
sos que guardaba aquella nación con una especie de cul-
to religioso, y con estos monumentos iba junta la creen-
cia de ciertos hechos, y celebraba con sumo honor tres 
grandes solemnidades, la Pascua en memoria de su sa-
lida de Egipto, Pentecostés por la ley que Dios les dió 
en el monte Sinai, y la fiesta de los Tabernáculos pa-
ra que nunca se olvidara la mansión que sus padres ha-
bían hecho en el desierto viviendo bajo de tiendas ó ta-
bernáculos, cuando Dios los libertó de la esclavitud de 
Faraón. ¿Y de dónde provenían tan firmes creencias, si 
nada habia habido de los acontecimientos que so suponen, 
ni es verdad lo que se lee en el libro del Pentatèuco? 
Luego los acontecimientos ó hechos se verificaron como 

están escritos. Luego el Pentatèuco habla verdad, lue-
go Moisés fué enviado de Dios, y la religión que esta-
bleció era verdadera y divina. Cerrar los ojos á luz tan 
clara, fuera reducirse á la estupidéz y no pensar. Y si 
Moisés fué enviado de Dios, era verdadera y divina la 
religión que estableció, el Mesías prometido en esa ley 
es nuestro Señor Jesucristo, puesto que eu nuestro Se-
ñor Jesucristo se vieron todas las cosas que Moisés y 
los Profetas escribieron de él, para que se le conociera, 
como lo demostraremos mas adelante. Y si nuestro Señor 
Jesucristo es el Mesías prometido en la ley de Moisés 
y anunciado por los Profetas, es necesario creer cuanto 
nos reveló: el Misterio de Dios Trino y Uno, el de la 
Encarnación, el de la Eucaristia, el de la Redención, la 
Resurrección de los muertos, el Juicio Universal, los pre-
mios y castigos eternos y lodo lo demás. Este modo de 
discurrir fundado en la verdad innegable de acontecimien-
tos ó hechos, hace ver, que nada es mas racional que 
someter nuestro entendimiento y voluntad á las verdades 
de la fé por incomprensibles que sean. 

Los espíritus obstinados toman el partido de no pensar 
en esto por no creer, y solo dicen; „yo no lo comprendo." 

Eso quiere decir que en los misterios hay obscuridad, 
les decimos nosotros. Creed, y vereis cuanto alumbra 
la misma razón natural; á la obscuridad de los misterios 
opone la evidencia de la revelación. Hechos indudables 
prueban que Dios habló á los hombres y que la reve-
lación es obra suya. ¿Se puede pedir mas para creer? 

Pero yo lo concibo de otra manera, dice el que no cree 
con la fé pura de la Iglesia católica. 

Eso quiere decir que juzgas según tu espíritu privado, 
y no según el sentir infalible de la Iglesia. Di mas 
bien; el Hijo de Dios prometió á su Iglesia que estaría 
con ella todos los dias hasta la consumación de los si-
glos, estoy seguro pues creyendo lo que la Iglesia cree, 
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porque es imposible que ella se engañe asistida por el 
Señor. 

Yo nada creo, dicen los que abiertamente han renun-
ciado á la fé. 

Oid, les decimos nosotros, si teneis juicio recto, la mis-
ma razón natural os t raerá como por la mano desde vues-
tra ciega incredulidad, hasta la Iglesia católica, apos-
tólica, romana. Ved cómo: el hombre es inteligente y 
libre. Verdad muy clara, que no podéis negar. Luego 
las acciones del hombre se han de dirigir á un fin que 
sea digno de él, digno de un ser dotado de tan noble 
naturaleza. Luego las acciones del hombre lian de ser 
buenas, porque solo las acciones buenas pueden ser dig-
nas de un ser inteligente y libre. Luego el hombre ha 
de tener moral, esto es, reglas que determinen las bue-
nas y las malas acciones: y para tener moral, ha de te-
ner religión, porque la religión prescribe la moral, y de-
clara que hay premios establecidos por Dios para las 
buenas acciones, y castigos para las malas. Sin esta san-
ción la moral seria ociosa, inclinado el hombre á lo 
malo, solo el miedo de los castigos de un Dios lo pue-
de hacer obrar el bien. Verdades son estas tan claras 
como aquella: el hombre es inteligente y libre, l 'ues 
vednos ya, admitidas estas verdades, en la creencia de 
un Dios, y de una religión, y de la diferencia esencial 
que hay entre lo bueno y lo malo, la virtud y el vicio. 

Sigamos adelante. Dios no ha de ser burlado; y lo 
sería si los perversos no fueran castigados en la otra vida, 
pues que generalmente hablando no lo son en esta. Ver-
dades igualmente claras que las anteriores, l 'ues bien, 
vednos ya en la creencia de una vida perdurable, gloria 
Ó infierno. 

Continuemos. Si Dios es justo, ha de decir á los 
hombres que es lo que quiere de ellos para que le 
agraden, y alcancen sus premios; y que es lo que abor-

rece para que no se hagan reos de sus castigos. Lue-
go les ha de hablar ó por sí mismo ó por el ministerio 
de alguno. Si Dios es justo, como necesariamente lo es, 
á sí debe ser. Pues bien, vednos yá en la creencia de 
que hay una religión revelada, como queda ya probado 
con hechos de que no se puede dudar. Dios habló á los 
hombres diciéndoles cuales son los Mandamientos que 
lian de guardar, y revelándoles los misterios que deben 
creer. El primero de esos misterios nos propone un Re-
dentor Divino, el cual según todas las señas que die-
ron los Profetas que con anticipación de muchos siglos 
lo anunciaron, ya vino, y es Jesús el Ilijo de Maria, 
Jesús Nazareno que se llama el Cristo. Todo esto es 
innegable. Pues bien vednos ya en el cristianismo. 

Un paso no mas nos falta. De la Iglesia, ó sociedad de 
los pueblos que abrazaron el cristianismo, salieron va-
rias sociedades, cada una con el nombre de Iglesia; pero 
con otras creencias y con otros pastores; y como con otras 
creencias y no con las que fué establecido el cristianismo, 
y con otro género de pastores, y no con los que succedie-
ran á los primeros, no se le puede agradar al Redentor 
Divino que fundó el cristianismo, pues él dijo: „el que 
no creyere se condenará, el que no oyere á la Iglesia, 
esto es, á los pastores, s e a ' tenido por un gentil," claro 
es, que solo en la Iglesia que profesa la fé integra y 
pura con que fué establecida por el Redentor Divino, 
y se gobierna por los pastores que suceden á los que 
él dejó, puede haber salvación. Pues esta Iglesia es la 
católica, apostólica, romana. Estamos ya en el catoli-
cismo. ¿Y no es la razón la que partiendo de aquella 
verdad muy clara, el hombre es inteligente y libre nos ha 
traido hasta este punto? Por todo esto ya se vé que el 
primer carácter de la fé es ser racional. Mas nadie se 
figure por esto que ella puede ser el efecto de argu-
mentos humanos. 



CAPITULO ra. 

L A F É V I E N E D E D I O S . 

Nuestro libre albedrío no basta para creer de una ma-
nera que nuestra creencia nos merezca la salvación. La 
fé es un Don gratuito de la bondad de Dios, Don que 
nosotros no hemos merecido, y del que ninguna obra buena 
de nuestra parte hubiera sido capaz de hacernos dignos. 
El Señor lo dijo con estas palabras: „Nadie puede venir 
á mi, si mi Padre no lo trae: solo aquel que lia escu-
chado al Padre, y ha aprendido de él quién soy yo, viene 
á mí y cree en mí." 1 Luego nadie puede tener fé si Dios 
110 le enseña lo que ha de creer, si no lo ilumina en el 
fondo de su corazon con una luz interior y espiritual, 
si 110 lo instruye habiéndole allá en lo íntimo de su al-
ma, si no lo atrae con el placer iiiespHcable con que 
siempre atrae, si no lo persuade de las verdades divi-
nas que debe creer. 

Esto no obstante, ayudados de la gracia cooperamos A 
la fé, siendo dóciles á las verdades que enseña, y cre-
yéndolas de buena voluntad. En la fé hay dos cosas que 
considerar, una de parte de Dios, y otra de parte de no-
sotros. En primer lugar, Dios iluminándonos nos prepara 
para creer; en segundo lugar, nosotros iluminados por 
Dios asentimos á lo que enseña la fé y creemos; pero 
de tal manera asentimos y creemos, que si no estuvié-
ramos prevenidos, y ecsitados, y ayudados de la gracia, , 
no creyéramos. Con lo cual nuestra fé es nuestra y viene 
de Dios: viene de Dios en términos que nadie puede te-
ner fé, ni el principio de la fé, ni prorrumpir en un ac-
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to de fé sin la gracia de Dios. Para nada de esto bastan 
las fuerzas naturales; se requieren las sobrenaturales que 
vienen de Dios. Percibir las verdades reveladas que pre-
dican, es natural, sentir el peso de las razones que hay 
para que sean creídas, también es natural, y son cosas 
que anteceden á la fé, no son la misma fé. La fé no es 
un discurso, sino una mera adhesión á las verdades de 
Dios. El acto con que nuestro entendimiento movido de 
nuestra voluntad se adhiere á las verdades de Dios, solo 
por la autoridad de Dios, es lo que se llama acto de fé, 
neto que nos conduce á Dios conociéndolo de una manera 
sobrenatural, acto que nos prepara para que recibámosla 
justificación, acto superior á todas nuestras fuerzas natu-
rales, meritorio, fundamento de todo mérito, y principio 
de nuestra salvación. 

Es verdad que con fé natural, que es aquella que se 
funda en el conocimiento de los hechos, también se pue-
den creer las verdades que enseña la revelación; mas es-
ta fé natural no basta para que merezcamos la salvación, 
es necesaria la fé sobrenatural y divina, que es la que 
descansa únicamente en la veracidad de Dios, y esta fé 
siempre es fruto de la gracia celestial, y todos estamos 
obligados á creer con esta fé aun las verdades que son 
natural y evidentemente creíbles. Dios á nadie niega es-
ta fé. A todos nos llama, y llamándonos nos aguarda, 
porque no quiere hacer violencia á nuestra libertad; y si 
nosotros cedemos á su llamamiento, entonces nos inspira 
la virtud de la fé, y nos dá auxilios para que la conser-
vamos. De esta manera la fé divina y sobrenatural es 
nuestra y viene de Dios. Lo mismo debe decirse de to-
das nuestras demás buenas obras que miran á nuestra sal-
vación, son nuestras y vienen de Dios. 

Infundiéndo Dios en nuestras almas la virtud de la fé 
para que creamos y conozcamos las verdades divinas que 
nos revela, nos hace ciertos y seguros de que él las 
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revela y testifica; y esta certidumbre y seguridad es ma-
yor que la que dá el testimonio do los hombres, 6 el 
testimonio de los sentidos, ó el de la razón. Nunca po-
demos estar mas ciertos y seguros de una verdad, que 
cuando sabemos que Dios la dice. La veracidad de Dios 
dá mas certitumbre que toda evidencia humana; y el con-
vencimiento que nace de esa certidumbre es tan firme 
que sacrifica su vida en los tormentos el cristiano fiel, án-
tes que negar lo que aprendió de la fé. Ella enseña que 
en Dios hay tres Personas, y una sola substancia ó natu-
raleza; y nosotros tenemos de esto mas certeza y segu-
ridad, que si lo viéramos con nuestros ojos. Enseña la 
fé que Dios crió al mundo; y aunque sacar las cosas de 
la nada (que es lo que quiere decir criar) no lo concibe 
nuestro entendimiento, la fé , dándonos una idea digna de 
la grandeza y poder de Dios, que sin valerse de nin-
gún instrumento, y sin que hubiera materia alguna preexis-
tente, y sin mas que decir S E A H E C H O , dió el ser al cie-
lo y á la tierra, lafé , repito, llena á nuestra alma de fir-
meza y seguridad para creer que Dios es Criador. Con 
esta firmeza y seguridad el que tiene fé cree sin haber 
visto lo que cree, y lo cree sobre la palabra de la verdad 
eterna; lo cree porque Dios se lo ha revelado, no inme-
diatamente por sí mismo, sino por el ministerio de aque-
llos á quienes ha revestido de su autoridad divina. Con 
esta firmeza y seguridad el que tiene fé abraza las cosas 
que Dios ha revelado, aunque sean incomprensibles, pone 
en cautiverio su entendimiento, esto es, reprime su curio-
sidad y deseo de saber lo que en esta vida no se puede 
saber. Estoy cierto, sé, dice el entendimiento del hom-
bre fiel, que Dios puede hacer lo que no puedo compren-
der: tengo por verdadero lo que 110 veo, pero que Dios 
lo ha revelado; lo creo pues tanto cuanto excede mi ca-
pacidad. Y con esta fé comienza la práctica pura y ver-
dadera de la religión cristiana. Esta fé es un ascenso pleno» 
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entero, independiente de todo exámen, ascenso dado á la 
palabra de Dios y fundado en la certidumbre de que la 
palabra de Dios es verdadera, porque Dios es quien la 
ha dicho. Esta fé es de todo el entendimiento y de toda 
la voluntad, poique el creer es acto del entendimiento, 
y como nuestro entendimiento para creer las verdades 
altísimas de la religión 110 tiene evidencia, sino dificul-
tad porque las cosas que ha de creer son obscuras é 
incomprensibles, es necesario que nuestra voluntad le 
mande que crea. Cree nuestro entendimiento por este 
mandato de nuestra voluntad; y con esto la fé viene á 
ser de todo nuestro entendimiento y de toda nuestra 
voluntad, y es un acto libre, meritorio y santo, que 
puede ser mas ó menos perfecto, porque los actos libres 
pueden recibir mas ó menos grados de moralidad y per-
feccionarse mas y mas. Puede por consiguiente la fé 110 
ser igual en diversos individuos, ó en un mismo indivi-
duo tambieu en diversos tiempos. Pero siempre su fir-
meza para creer es la que le conviene, quiero decir, su-
perior á la firmeza con que creemos las cosas que vemos. 

Cuando Dios nos hace escuchar su voz, cuando el Padre 
celestial nos mueve con la dulzura con que siempre mue-
ve, y nos ilumina con su luz divina, nuestro conven-
cimiento de ser verdad lo que ha revelado y que no ve-
mos, es perfecto, nuestra pcrsuacion de las cosas que se 
esperan porque Dios las ha prometido, y que tampo-
co vemos, es firmísima, y nuestra sumisión á la palabra 
de Dios es tanta, que aunque nuestra razón naturalmente 
resiste creer lo que ella no concibe, ni perciben nuestros 
sentidos, esa resistencia de nuestra razón no nos turba; 
al contrario, la razón resiste; y la fé nos somete mas y 
mas á l a palabra de Dios: la razón combate, y la fé nos 
hace mas y mas firmes en la palabra de Dios: se levan-
tan tentaciones contra los misterios, y nada nos conmue-
ve. Tal es la certidumbre y seguridad que nos dá la 
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fé infundid» por Dios. También dá claridad. Aun que 
sea obscuro lo que se manda creer, de suerte que nuestra 
inteligencia no pueda percibirlo, ni explicarlo, como el 
misterio de la Trinidad, ó la presencia real y - verdadera 
del Señor en la Eucaristía, la fé derrama claridad, no 
sobre el objeto que manda creer, sino sobre la existencia 
de ese objeto. Y si la existencia del objeto que se manda 
creer es naturalmente clara para nuestro entendimiento, 
de suerte que bien pueda percibirla y explicarla, como 
la existencia de Dios, otra es la claridad de la fé respecto 
de esos objetos naturalmente claros, es la claridad divina 
que está puesta en la veracidad de Dios que los revela 
y testifica. 

CAPÍTULO IV. 

LA F Í : N O S H A C E A G R A D A R L E S A DIOS. 

Por último, diré de la fé que ella nos hace agradables 
á Dios, y nos acerca á él, y es el principio de nues-
tros merecimientos, y causa nuestra justificación y sal-
vación. 

Por las buenas obras hechas sin esta virtud divina 
nadie merece, ni se justifica, ni se salva. Merecemos, 
y nos justificamos, y nos salvámos por las buenas obras 
hechas por la té y teniendo fe. Sin ella, toda virtud no 
es mas que un simulacro de virtud, toda buena obra no 
es mas que un nombre vano, una sombra de buena obra, 
porque para la gloria de Dios nada hay en las buenas 
obras liechas sin fé, y sí en las que son hechas en la fé 
y por la fé. Lo heroico de las buenas obras está en la 
fé, porque ella glorifica & Dios. Glorifica á su Omni-
potencia, porque descubre á nuestros ojos obras superiores 
á las que nos presenta el orden do la naturaleza: glo-
rifica á su Sabiduría y á su soberana autoridad, porque 
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les rinde los homenajes debidos con creer lo que su pa-
labra dice, aun que sean misterios infinitamente superio-
res á la inteligencia humana, y nada conformes con lo 
que testifican los sentidos (le todos los hombres. El que 
tiene fé glorifica á Dios, porque no escucha mas que á Dios, 
y cree lo que es increíble, y no duda ser verdad lo que dice 
Dios. El que tiene fé glorifica á la Magestad infinita de 
Dios porque creyendo sobre su palabra, por mas que 
la razón grite „no lo comprendo," le testifica á Dios que 
tiene de él, ideas dignas y proporcionadas á su grande-
za. Sometiendo nuestro entendimiento y nuestra volun-
tad á la palabra de Dios, le damos grande gloria. Esta 
gloria está en que nos manifestamos plenamente persua-
didos de que es Omnipotente para cumplir sus prome-
sas, y que en las cosas que nos descubre de su na-
turaleza divina, no puede engañarse ni engañarnos. So-
metiéndonos sin examen á la palabra de Dios, le damos 
grande gloria. Esta gloria está en no pretender escu-
driñar, ni querer comprender los misterios divinos, y los 
juicios secretos de Dios que adorámos en silencio. Es-
ta gloria está en que sentimos en nuestro entendimiento 
y en nuestra voluntad una adhesión profunda á la pala-
bra de Dios, adhesión mas conveniente y persuasiva que 
cualquiera demostración de razonamiento humano, pues 
que no hay razonamiento humano que sea capaz de per-
turbar esa adhesión profunda. Esta gloria está en que 
nos humillamos ante la sublime obscuridad de aquellas 
cosas santas que Dios ha querido cubrir con el velo del 
misterio, y adorámos su Omnipotencia, y recibimos las 
inspiraciones de los sentimientos mas dignos que se pu-
den recibir del Soberano Ser de Dios-, y somos vasos ri-
cos, nobles y agradables al Señor. Así le damos grande 
gloria por la fé. En la Iglesia del Señor, dice San Pa-
blo, hay como toda casa grande vasos de oro y de plata, 
que son vasos de honor para usos desentes, así como 
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también hay vasos de madera y de barro para usos viles 
y bajos. 1 Los que conservamos la fé somos de honor, 
vasos santificados, propios para el servicio del Señor, y 
preparados para toda suerte de buenas obras. No asi 
los que lian renunciado á la fé, esos son vasos de me-
nosprecio, vasos viles y bajos, vasos de contumelia, vasos 
destinados ,1 ser víctima de la ira de Dios. 

Y nos acerca á Dios la virtud de la fé, y es la cau-
sa de nuestra justificación y salvación. Nos acerca á Dios, 
porque creemos que existe Dios, y que su Providencia 
se extiende á todo, y que es Reinunerador de los que 
lo buscan, que t iene premios para ellos, así como tam-
bién tiene castigos para los que desprecian su ley: y que 
es Uno en la esencia y Trino en las Personas: y que el 
Hijo de Dios se hizo hombre, creyendo estas verdades 
damos el primer paso Inicia Dios. 

Y es la causa de nuestra justificación y salvación la 
virtud de la fé. Dios ordené que todo el que creyera en 
él, y en el Redentor nuestro Señor Jesucristo, volviera 
á su gracia perdida por el pecado original. Dios sapien-
tísirnamente ordené que todo el (pie cree lo que la fé 
manda creer, y practica lo que la fé manda practicar, tenga 
la justicia y la vida del alma, la vida de la gracia de 
Dios en este mundo, y la vida de la gloria en la eter-
nidad. La fé es absolutamente necesaria para la justifi-
cación. De la fé nace la justificación; y crece y se au-
menta con una mas grande fé, con aquella fé que escita 
á hacer nuevas y mas grandes buenas obras. Porque 
no basta el que creamos solo en nuestro corazon, sirio 
que es necesario confesar con la boca á nuestro Señor 
Jesucristo y hacer buenas obras. La íé del corazon honra 
á Dios interiormente: la confesion que se hace de su San-
to Nombre, publicando con la boca y las buenas obras 
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esa fé del corazon lo honra esteriormente: 5' como á Dios 
se le debe honrar interior y esteriormente, 110 solo le de-
bemos creer en nuestro corazon, sino ademas manifestar 
con nuestras buenas obras y palabras esa fé que tenemos 
en nuestro corazon. La fé del corazon vale y es nece-
saria para alcanzar la justicia: y la confesión de la lé 
que se hace con la boca y las buenas obras vale y es ne-
cesaria para conservar y aumentar la justicia, y merecer 
y conseguir la salvación. Creyendo con fé viva que pror-
rumpe en buenas obras, seremos salvos. Invocando el 
Nombre del Señor 110 serémos confundidos, no verémos 
frustradas nuestra fé y nuestra esperanza; al contra-
rio, verémos enteramente conseguidas nuestra justifica-
ción y salvación. Invocar el Nombre del Señor es pe-
dir la salvación á aquel cuyo Nombre es Señor; y á esta 
invocación pertenecen todas las oraciones con que le pe-
dimos á Dios por nuestro Señor Jesucristo su Hijo, el 
perdón de nuestros pecados, su gracia, su justicia, y 
la victoria en las tentaciones; y la perseverancia y la 
vida eterna. Gloria y ensalzamiento nos traerá nuestra 
fé animada de la caridad. Creyendo de corazon, y con-
fesando con nuestra boca y nuestros buenas obras, que el 
Hijo de Dios por nosotros descendió del cielo, encarnó, 
murió, y resucitó, seremos justificados y salvos: serémos 
libres en este mundo de todo pecado, mediante la justifi-
cación, y libres en el otro de toda miseria, viviendo eterna-
mente en la gloria. Así nuestra Santísima fé nos hace agra-
dables y nos acerca á Dios, y es el principio de nuestros 
merecimentos y causa de nuestra justificación y salvación. 

Y ved aqui que esta es la vida del justo: Fé, Espe-
ranza y Caridad. Ved aquí todos los deberes de la 
religión comprendidos en estos dos puntos: creer de cora-
zon, y confesar esa fé con la boca y con las buenas 
obras. Esta es la religión: fé confirmada con obras. 

En la fé plena y activa que cree y hace buenas obras 
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está la religión cristiana sin la cual, es imposible agra-
dar á Dios, la religión que nos une á Dios, la religión 
Santa en la que le damos á Dios el culto debido, y 
recibimos de él las gracias que necesitamos. Ved aquí 
todo el plan de Dios para hacernos eternamente felices: 
se nos manifiesta por medio de la fé: y nos abre la en-
trada á la gracia de la justificación y perdón de nuestros 
pecados por medio de la misma fé: y nosotros con la 
misma fé divina, fé viva y obediente, en la cual está 
toda el alma de la religión, elevamos nuestros pensamien-
tos para gloriarnos en la esperanza de participar algún 
dia de la gloria de hijos de Dios: y Dios, en permane-
ciendo nosotros firmen, nos saca de este mundo, y nos 
d á la posesion de los bienes eternos, prometidos á los 
que guardan su ley. La fé es la base de toda la econo-
mía establecida por Dios para que obrémos nuestra sal-
vación; el que tiene fé, vé delante de sí una antorcha, 
una luz divina que lo alumbra hasta descubrirle la eter-
nidad. esto es, hasta descubrirle los premios y castigos 
de otra vida que hay, la cual no acabará jamás. 

Al lado de esa antorcha divina está la esperanza de 
alcanzar algún dia esos premios eternos; porque la Fé 
nos dice que Dios es Misericordioso, y en su misericor-
dia esperamos que nos ha de hacer participantes de los 
premios eternos: y está también al otro lado de esa 
antorcha divina la caridad, esto es, el amor de Dios, para 
el cual están reservados esos premios eternos, porque 
si esperámos que la Misericordia de Dios nos ha de 
hacer participantes de los premios eternos, ha de ser por 
nuestro amor á Dios, pues que la fé nos dice que para 
ese amor de Dios están reservados los premios eternos. 

Con la esperanza so vé junta la Iglesia con sus Pas-
tores y Sacramentos, por que fuera de la Iglesia, sin 
someterse á sus Pastores, y sin participar de los Sacra-
mentos no hay esperanza de salvación. 
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Con la caridad van juntos los Mandamientos de la ley 
de Dios, porque el Señor, dijo: "Si me amais guarda mis 
Mandamiintos." 

Y creyendo lo que enseña la fé, esperando en la 
misericordia de Dios que nos ha de hacer participantes 
de los premios eternos, amando á Dios, guardando sus 
Mandamientos, estando unidos á los Pastores pues-
tos por Dios, y participando de los Sacramentos estable-
cidos por Dios en su Iglesia para darnos por medio de 
ellos la gracia y la vida sobrenatural del alma, ¿qué 
falta para nuestra salvación? 

Nada mas que poseerla. Luego la fé es la base de 
toda la economía establecida por Dios para que obrémos 
nuestra salvación. 

Niños, jóvenes, ancianos, á todos hablo; no renunciéis á 
¡ a /é , no apaguéis para vosotros csÜi luz divina, porque 
vuestra alma se quedará á obscuras: lo que la fé mues-
tra con claridad y seguridad á los que creen, son sue-
ños y delirios para los que 110 creen. Luego si renun-
ciáis á la fé, vuestra alma se quedará á obscuras. 

No renunciéis á la fé, porque sin fé no pertenece-
reis al grémio de la Iglesia, ni participareis de sus Sa-
cramentos; y no perteneciendo ai grémio de la Iglesia 
ni participando de sus Sacramentos, no hay esperanza de 
salvación. 

No renunciéis á la íé, porque sil) (é mal podréis amar 
á Dios en quien no eréis, mal podréis amar al prógi-
mo por Dios, y sin amor de Dios y del prógimo no 
hay mas que pecado, y los que viven y mueren en el pe-
cado 110 pueden alcansar salvación. ¡Dichosos, pues, los 
que recibimos y conservamos esa virtud que nos hace agra-
dables á Dios, esa sabiduría del cielo, esa verdad de 
Dios, que nos dá gozo, seguridad y firmeza para creer 
en Dios! ¡Dichosos los que tenemos fé, que es princi-
pio de nuestra salvación, raíz de nuestra justificación, 
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base de toda la economía establecida por Dios pava 
darnos la vida eterna, luz de Dios que brilla en nues-
tros corazones pava guiarnos en medio de las tinieblas, 
en que nuestras almas se encuentran en este mundo 
para llevarnos A nuestro fin último que es la gloria! 
¡Dichosos los que pertenecemos á una sociedad Santa que 
con el nombre de ley de Gracia sube h j s t a los Apóstoles, y 
con el de ley Escri ta sube hasta Moisés, y con el de lev 
Natural sube desde Moisés, hasta Abrahan, hasta Noe, 
hasta Adán que fué el primer hombre criado por Dios: el 
incrédulo no pertenece á cuerpo alguno; los errores, fábu-
las y mentiras no forman cuerpo. El incrédulo vive en el 
aislamiento, pequenez y debilidad de los que están solos 
en medio del mundo y de los siglos! ¡Dichosos mil ve-
ces los que con fé íntegra, pura y verdadera decimos: 
„ C R E O E N D I O S P A D l t E T O D O P O D E R O S O , C R i A D O R D E L C I E L O Y 
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y lo demás que consta en el Símbolo de los Apóstoles. 
Los que así creemos esperimentámos un gozo inefable 

lleno de gloria, testificándonos interiormente el Espí-
ritu Santo que alcanzaremos el fin de nuestra fé, y la 
salvación de nuestras almas. Crecientes autem exvitábilis 
latitia inenarrabili, et glorifícala: reportantes finemfidei ves-
Ira, salulem animarum. 1 

CAPITULO V. 

D E L A E X I S T E N C I A D E DIOS. 

La íntima persuasión de que hay Dios, es un Don na-
tural de nuestra alma. La ley que llevamos escrita en 
nuestro corazon, ley que nos enseña lo que es lícito v 
lo que es prohibido, lo que es bueno y lo que es malo, lo 
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que es justo y lo que es injusto, lo que es laudable y 
lo que merece pena y condenación, confirma ese con-
vencimiento interior de que hay Dios. El testimonio de 
nuestra conciencia que aprueba ó condena nuestras accio-
nes, según que están ó no conformes con la ley que 
llevamos escrita en nuestro corazon, lo confirma también; 
y en el eonocimiento de los atributos de Dios, como 
su Bondad, su Sabiduría, su Poder, su Justicia y toda la 
contemplación de las criaturas en tanto gvado, que son 
inescusables los que desconocen á Dios. 1 Para todo 
el que use bien de su razón y atienda lo que le testifi-
ca su,sent imiento íntimo, es cierto, pues con una cer-
tidumbre natural que existe Dios. Para el que lo cree 
con fe divina es cierto con una certidumbre sobrena-
tural que viene de la misma fé, certidumbre que dá mas se-
guridad que toda evidencia humana. Con esta certidum-
bre que da la gracia de la fé decimos en el Símbolo de 
los Apóstoles: C R E O EN DIOS. 

¿Y quién es Dios? La razón natural dice el Ser Su-
premo: y la fé, que es la Sabiduría del Cielo, dice: 
Dios es el Excelso y el Sublime que mora en la eter-
nidad, y Santo es el nombre del que habita en las al-
turas. 1 Así está escrito en Isaías. ,,Ví en el cielo un 
Templo, y al Señor sentado sobre un trono sublime y 
elevado. Los Serafines estaban al rededor del Señor, v 
cantaban Santo, Santo, Santo, Señor Dios; y se cubrían 
sus rostros para mostrar su profundísima reverencia á la 
Divinidad." --

Esto se lee también en Isaías. 3 „Dios es el que hi-
zo el cielo y la tierra, el que es fuerte, grande y po-
deroso, cuyos ojos están abiertos sobre todas las acciones 
de los hijos de Adán, para retribuir á cada uno según 
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base de toda la economía establecida por Dios pava 
darnos la vida eterna, luz de Dios que brilla en nues-
tros corazones para guiarnos en medio de las tinieblas, 
en que nuestras almas se encuentran en este mundo 
para llevarnos A nuestro fin último que es la gloria! 
¡Dichosos los que pertenecemos á una sociedad Santa que 
con el nombre de ley de Gracia sube h j s t a los Apóstoles, y 
con el de ley Escri ta sube hasta Moisés, y con el de lev 
Natural sube desde Moisés, hasta Abrahan, hasta Noe, 
hasta Adán que fué el primer hombre criado por Dios: el 
incrédulo no pertenece á cuerpo alguno; los errores, fábu-
las y mentiras no forman cuerpo. El incrédulo vive en el 
aislamiento, pequenez y debilidad de los que están solos 
en medio del mundo y de los siglos! ¡Dichosos mil ve-
ces los que con fé íntegra, pura y verdadera decimos: 
„ C R E O E N D I O S P A D R E T O D O P O D E R O S O , C R i A D O R D E L C I E L O Y 
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y lo demás que consta en el Símbolo de los Apóstoles. 
Los que así creemos esperimentámos un gozo inefable 

lleno de gloria, testificándonos interiormente el Espí-
ritu Santo que alcanzaremos el fin de nuestra fé, y la 
salvación de nuestras almas. Crecientes autem exultábilis 
latitia inenarrabili, et glorifícala: reportantes finemfidei ves-
Ira, salulem animarum. 1 

CAPITULO V. 

D E L A E X I S T E N C I A D E DIOS. 

La íntima persuasión de que hay Dios, es un Don na-
tural de nuestra alma. La ley que llevamos escrita en 
nuestro corazon, ley que nos enseña lo que es lícito v 
lo que es prohibido, lo que es bueno y lo que es malo, lo 

1 1 . Pe tr . I . 8 . 9 . 
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que es justo y lo que es injusto, lo que es laudable y 
lo que merece pena y condenación, confirma ese con-
vencimiento interior de que hay Dios. El testimonio de 
nuestra conciencia que aprueba ó condena nuestras accio-
nes, según que están ó no conformes con la ley que 
llevamos escrita en nuestro corazon, lo confirma también; 
y en el eonocimiento de los atributos de Dios, como 
su Bondad, su Sabiduría, su Poder, su Justicia y toda la 
contemplación de las criaturas en tanto grado, que son 
inescusables los que desconocen á Dios. 1 Para todo 
el que use bien de su razón y atienda lo que le testifi-
ca su,sent imiento íntimo, es cierto, pues con una cer-
tidumbre natural que existe Dios. Para el que lo cree 
con fé divina es cierto con una certidumbre sobrena-
tural que viene de la misma fé, certidumbre que dá mas se-
guridad que toda evidencia humana. Con esta certidum-
bre que da la gracia do la fé decimos en el Símbolo de 
los Apóstoles: C R E O EN DIOS. 

¿Y quién es Dios? La razón natural dice el Ser Su-
premo: y la fé, que es la Sabiduría del Cielo, dice: 
Dios es el Excelso y el Sublime que mora en la eter-
nidad, y Santo es el nombre del que habita en las al-
turas. 1 Así está escrito en Isaías. ,,Ví en el cielo un 
Templo, y al Señor sentado sobre un trono sublime y 
elevado. Los Serafines estaban al rededor del Señor, v 
cantaban Santo, Santo, Santo, Señor Dios; y se cubrían 
sus rostros para mostrar su profundísima reverencia á la 
Divinidad." --

Esto se lee también en Isaías. 3 „Dios es el que hi-
zo el cielo y la tierra, el que es fuerte, grande y po-
deroso, cuyos ojos están abiertos sobre todas las acciones 
de los hijos de Adán, para retribuir á cada uno según 

1 Rom. 1. 20 . 3 . 6 . l o . — 2 I sa í . 57 . 15. - 3 Isaí . 6. 1. 2 . 3 . 
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merezca, y según el fruto de sus obras y de sus pensa-
mientos." 

Así le lee en Jeremías ' „EL QUE ÉS, así está escri-
to de Dios en el Sagrado libro del Exodo, y quiere 
decir: 3 El que tiene toda la plenitud del Ser, el que 
existe por sí mismo, por su propia naturaleza, no por 
que haya sido criado, ó hecho, ó engendrado por otro: 
EL QUE És, quiere decir: el principio y origen de to-
do Ser, el que lo es todo, Justo, Sábio, Providente, In-
mutable, Inmenso, Todopoderoso y Eterno; el que tiene 
todas las perfecciones y en un grado infinito, por que su 
existencia no tuvo principio ni tendrá fin, á su .Omni -
potencia nada resiste, lo ve todo, lo gobierna todo y na-
da puede ignorar: de su Bondad están llenas todas las co-
sas, su Inmeusidad llena los cielos y la tierra, y ni las 
cielos de los cielos pueden abarcar su gloria, está en 
todas partes, no con una magnitud espaciosa, parte en 
un lugar parte en otro, rio difundido como el aire ó 
como la luz, sino que está en todas partes con todo su 
ser que es indivisible, y está no contenido en ningún 
lugar siuo en sí mismo, EL QUE ÉS, quiere decir: el que 
es grande que sobrepuja á todo nuestro saber, grande que * 
no podemos comprenderlo dignamente, grande en su poder, 
en sus juicios, en su justicia, en su misericordia y en su 
piedad para con aquellos que le temen y se convierten á 
él, grande, inefable en su gloria que ninguno podrá con-
templar sino con temor y con repeto. El Soberano Sefior 
de todas las cosas que recompensa á los que le buscan, 
habiendo establecido premios eternos para los buenos, y 
castigos eternos para los malos. " E S T E E S DIOS. Un es-
píritu puro, una inteligencia que 110 puede ser vista con 
los ojos, ni tocada con nuestras manos, ni percibida por 
alguno de nuestros sentidos, y que solamente la concibe 

1 Jerem. 32 . 17. — 2 E x o d o 3. 1 4 . — 3 Hebr. 1 1 . 6 . 
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nuestro entendimiento: 1 una luz increada, luz de una 
claridad inesplicable y de inmensa gloria: 2 Su soberana 
Magostad excede á todo lo que podemos decir en su ala-
banza. Estas ideas sublimes nos dá Dios por los Pro-
fetas para hacer brillar la verdad y J a claridad en nues-
tros corazones." 0 y DIOS E S UNO. Uno es el Altísimo, 
Criador, Omnipotente y Rey poderoso, muy digno de 
ser temido, que estableció en el cielo su trono. 1 El 
Señor, él mismo es Dios y lio hay otro sino él. El Se-
ñor Dios nuestro es el único Sefior. 5 No hay otro Dios 
Todopoderoso. Reconozcan todos los pueblos de la tierra 
que el Sefior él mismo es Dios y no hay otro fuera de 
él. 6 Yo soy el Hacedor de todas las cosas, que extien-
do los cielos, afirmo la tierra, y ninguno conmigo. 7 Se-
pan los que hay desde el nacimiento del sol y los que 
hay desde su ocaso que yo soy E L S E Ñ O R y que fuera de 
mí no hay otro. 8 yo soy DIOS, y no hay mas Dios, ni 
semejante á mí. 8 Así está escrito en los Profetas. No 
es esto todo lo que nos hace saber de Dios la revela-
ción. Moisés dijo al pueblo de Israel: el Señor Dios 
tuyo suscitará para tí de tu nación y de entre tus her-
manos un Profeta como yo: á él oirás. 10 Suscitó Dios 
á ese Profeta para que fuera legislador de la ley nue-
va, como Moisés lo liabia sido de la ley antigua. Se 
manifestó al mundo ese Profeta divino, y dijo: „Descen-
dí del cielo; mi Padre me envió: soy el Hijo de Dios: 
yo vivo por el Padre: de él tengo el Ser: así como el 
Padre tiene vida en sí mismo, así también dió al Hijo 
el tener vida en sí mismo. 11 Yo y mi Padre somos una 
misma cosa, mi Padre está en mí y yo en mi Padre. 1! 

X Joann. 4 . 24 . — 5 Joann 1. 5 . - 3 3 . Cor. 4. 6 . - 4 Eccl i . 
1. 8. Psalm. 102. 19. — 5 Deuter. 4. 35. 6. 4 . — 6 T o b . 13. 4. 3 
R e g . 8 . 6 0 . — 7 Isaí. 44. S4. — S Ibi. 11. 5. 6 . - 9 Ibi 11. 5. 6. 

6 ®- — 1 0 Deuter . 18. 15. — 1 1 Joann. 6. 3S. 41. 42. 5. 37. 
3 S - 10. 36. 6. 58 . 8. 29. 7. 29 . 5. 26. — 1 2 Ibi. 10. 30. 38. 
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Cuando viniere el Espíritu Paráclito, que yo enviaré 
del Padre, el Espíritu de verdad que procede del Padre, 
él dará testimonio de mí. 1 Enseñad á todas las gen-
tes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo. 2 

CAPÍTULO VI. 

M I S T E R I O D E l . A S A N T Í S I M A T R I N I D A D . 

¿Qué quiere decir todo esto que declaré al mundo 
nuestro Señor Jesucristo? Que en Dios hay tres perso-
nas distintas con una sola, misma y única sustancia ó 
naturaleza. Por esto dice el Símbolo de los Apóstoles: 
CREO EN DIOS P A D R E TODOPODEROSO, Y EN 
JESUCRISTO StJ UNICO H I J O SEÑOR NUESTRO 
CREO EN E L E S P Í R I T U SANTO. Y el Símbolo que 
canta la Iglesia en la celebración del divino sacrificio 
de la Misa, dice: Creo en un solo Dios el Padre Todo-
poderoso, y en un solo Señor Jesucristo Hijo único de Dios, 
que nació del Padre antes de todos los siglos, Dios de Dios, 
luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero, que no f u i 
•hecho sino engendrado, consustancial al Padre. Creo en el 
Espíritu Santo, que es también Señor y que di la vida, 
que procede del Padre y del Hijo, que es adorado y glori-

ficado juntamente con• el Padre y el Iiijo. Y el Prefacio 
que canta la Iglesia también en el divino sacrificio de 
la Misa, espone el misterio de que en Dios hay tres 
Personas distintas con una sola, misma y única sustan-
cia ó naturaleza, con estas. palabras: Señor Santo, Padre 
Omnipotente, Dios eterno, con tu Hijo y el Espíritu Santo 
eres un solo Dios, y un solo Sefíor, no haciendo una so-
la Persona, sino tres Personas en una misma sustancia. Lo 

1 Jomin. 15. 26 . — 2 M a t h . SS. 19. 
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que tú nos has revelado de tu gloria, lo eremos también 

De modo que confesando una verdadera y eterna Divinidad 
adoramos la propiedad en las Personas, y la unidad en le 
esencia y la igualdad en la Magestad. 

CAPÍTULO VII 

DIOS P A D R E . 

Con estas palabras divinamente magníficas nos descubre 
0 1 M o d e l o s cielos. Atendedme Z 7 -

manos para que recibáis la iluminación del conocimien-
to de la gloria de Dios, iluminación que nos manifiesta 
plenamente qmen es Dios. Como Dios es el Ser ecsis 
tente por sí mismo, es muy fácil q u e concibámos hablan-
do de Dios una persona, que de ninguno nace, ni de nin-
guno procede, ni de ninguno recibe el ser. Pues esta 
persona es el Padre, Pater anuUo estfactus, nec creatus Z 
genitus, el Padre que por ninguno es hecho, ni c r e a d " 
ni engendrado, dice el .Símbolo de San A,anació; el Padre 
que tiene vida en sí mismo y „o la recibe de otro, como 
de él la rec.be el « . jo , y la recibe el Espíritu SanTo 
el Padre que no vive por otro, como por él vive el Hijo 
y vive el Espíritu Santo; el Padre de inmensa m a g e Í a d 
el Padre de incomparable magestad, en quien esta la 
fuente de la vida y de ,a Divinidad, Divinidad ( e c ! 
mullica a las otras dos personas al Hijo y al Espíritu 
Santo; y es y se llama Padre porque tiene "un Hijo 
u propia naturaleza, es principio y origen de la vida". 

H ' J 0 ' 1 6 d a 6 1 s e r á - "¡Jo, y se lo da por gene-
ración, por una generación inmaterial, incorporal P L V 

« Y 0 6 1 < ^ r e coa toda p i e d a d 

d l d 1 S M d ' g a ° d ° D ¡ 0 S ? ¿ D Í 0 S dá fecun-
d i d a d e s criaturas, n o hahia de tener fecundidad en 
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sí mismo? ¿Quién dá lo que no tiene? ¿Numquid ego, que 
alies párirefado, ipse non páriam? ¿Si ego qui generatio-
nem cateris triluo sterilts ero1 1 ¿Una naturaleza infinita, 
rica, perfecta y feliz liabia de ser estéril? No ciertamente, 
porque una naturaleza infinita, rica, perfecta, feliz y al mis-
mo tiempo estéril es cosa que repugna; y al contrario, 
una naturaleza infinita, rica, perfecta, feliz y juntamente 
fecunda, que quiere decir de una comunicación igualmente-
infinita, es cosa muy clara, muy bella y-muy digna de Dios. 
Luego Dios es Padre. Luego el nomdre de Padre con 
toda propiedad es digno de Dios, del que toda paterni-
dad toma el nombre en los cielos y- en la tierra. Ex quo 
omnis patsrnitas in calis, et in térra nominalur. 2 Luegc 
Dios tiene un Hijo, es principio y origen de la vida de 
su Hijo y le da el ser á su Hijo, y se lo dá por ge -
neración; y esto desde que existe, porque desde que 
existe es perfecto. No tiene que aguardar á que le 
venga la fecundidad con los afios, por esto es Padre 
desde toda la eternidad. Ni tiene necesidad mas que de 
sí mismo para engendrar y concebir á su Hijo. Lo en-
gendra y lo concibe en su seno paternal él solo, sin 
que nadie mas tenga parte en la concepción eterna de 
su Hijo. El nombre de madre no se conoce en la natura-
leza divina. Para tener un Hjo basta en Dios la Per-
sona divina que es Padre, porque la naturaleza divina, 
es infinitamente fecunda. 

CAPITULO VIII. 

BIOS HIJO. 

Esto es lo que nos enseña la fé católica acerca de la. 
grimera Persona que hay en Dios. Acerca de la segunda, 

fcií. 66. 9. — S Eplies . 3. 15. 
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que es el Hijo, nos dice que nació del Padre antes de 
todos los siglos, y que es Dios como el Padre, y un solo 
Dios con el Padre. Nació del Padre antes de todos los 
siglos. ¿ \ cómo nació? Como emanación pura de la cía- -
ridad de Dios: como evaporación limpísima de la virtud 
de Dios: como resplandor de la luz eterna. Vopor est 
enim virtutis J)ei et emanatio quadam e:t clarüalis omni-
potentis Dei sincera, candor lucís ¿terna- 1 Nació en res-
plandores santos con magnífico esplendor é inmensa gloria, 
con sacratísima magestad y pureza divina, y poniendo 
el Padre en él todo su amor y complacencia infinita. In 
splendoribus Sanclorum ex útero ante luciferum genuite. 5 

Ifíc est Filias meus di/ectus, in quo mihi complacui. 3 Na-
ció como imagen semejantísima del Padre, que perfectí-
sima y sustancialmente representa al Padre, de manera 
que quien ve al Hijo ve al Padre. Et figura substantia 
e/us, ' qui videt me, videt el Palrem meum 5 Nació como 
esplendor de la luz y entendimiento del Padre, resplan-
deciendo en él sin ninguna obscuridad la imágen de la 
magestad del P a d r e , y reflejando en él todas las perfec-
ciones del Padre. Ego ex ore Allhsimi prodivi. 6 Splendor 
gloria, et Speculum sine macula Dei majestatis: T y nació 
de la propia sustancia y de toda la sustancia del Padre, y 
desde antes de la creación de todas las cosas visibles' é 
invisibles. Ex ulero ante luciferum genui te. 

Es lo que sabemos del nacimiento divino de la segunda 
Persona que hay en Dios; y los Angeles mismos no saben 
mas. Archangeli nesciunt, Angelí non audierunt, sacula non 
tenent, Propheta non sensit. Apostólas non inlerrogavit, Filius 
ipse non (didit. Ni los evangelistas y Apóstoles supieron 
mas, ni los Arcángeles han visto ni oído mas, ni el mismo 
Hijo de Dios quiso revelarnos mas, dice el Padre S. Hilario. 

- ! I l Z N 2 5 ' - S 6 > , P s a l m ' m K 3 ' - 3 M . t h . 3. 17. i llc.br. 1. 3 o Joaun. 14. 9. — 6 Eccli. 21. 5. —7 Sari. 7. 26 
8 
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E l Padre es Dios, pues es el principio y origen do la di-
vinidad, ¿Y el Hijo es Dios? Si, el Hijo es Dios como 
el Padre. Para comprender esto digna y cabalmente qui-
témos toda imperfección al nombre del hijo según cono-
cemos acá entre los hombres, y no dejemos mas que esta 
verdad: todo hijo es dé la misma naturaleza que su pa-
dre, porque sin la naturaleza de su padre no fuera hijo. 

Pues la primera imperfección que vemos en un hijo 
acá entre los hombres es que su concepción es distinta de 
su nacimiento, porque en su concepción es menos perfecto 
que en su nacimiento, eslá menos formado que en su 
nacimiento. No así el Hijo de Dios. El Hijo de Dios 
tan perfecto es en su concepción como en su nacimien-
to. Por esto su concepción no es distinta de su naci-
miento. E n el Hijo de Dios es una misma cosa ser con-
cebido, ser engendrado, y nacer. 

Otra de las imperfecciones que vemos en un hijo 
acá entre los hombres es que no nace igual á su padre 
No así el Hijo de Dios. El Hijo de Dios desde que 
existe es igual el Padre, porque desde que existe és 
perfecto como el Padre: nada tiene que aguardar de la 
edad para ser igual al Padre, sino que desde que existe 
es igual al Padre en la plenitud de sus perfecciones infi-
nitas. Desde toda la eternidad cual es el Padre tal el 
Hijo: inmenso es el Padre, inmenso es el Hijo: Omnipo-
tente es el Padre, Omnipotente es el. Hijo: Señor es el 
Padre, Señor es el Hijo: el Padre y el Hijo desde toda 
¡a eternidad tienen la misma grandeza, la misma ma-
gestad, la misma sabiduría, el mismo poder y la misma 
gloria. 

Otra de las imperfecciones que vemos en un hijo acá 
entre los hombres está en que en edad es menor que 
su padre. Como la fecundidad para ser padre no le 
viene al hombre sino después de algunos años, un hijo 
de un hombre no tiene tantos años como su padre, sino 

menos; en edad es menor que su padre. No así el 
Hijo de Dios. El Hijo de Dios no es menor que su 
Padre, sino eterno como su Padre. Como Dios es per-
fecto desde que existe, no tiene que aguardar para ser 
Padre á que le venga la fecundidad con los años, sino que 
es Padre desde que existe, desde toda la eternidad. 
Por esto el Hijo 110 es menor, sino eterno como su 
Padre. Nunca comenzó á existir el Hijo sino que des-
de toda la eternidad ya era. Nunca estuvo el Padre 
sin el Hijo. Nunca comenzó á existir el Padre, sino 
que es eterno; pues del mismo modo nunca comenzó 
á existir el Hijo, sino que es eterno, no es menor en 
edad que su Padre. 

Otra de las cosas que vemos en los hijos acá entre 
los hombres es que no tienen la misma sustancia in-
dividual de sus padres; sino que una es la sustancia 
individual del que es padre, y otra distinta es la sus-
tancia individual del que es hijo; quiero decir, una es la 
humanidad del que es padre, y otra distinta es la huma-
nidad del que es hijo: uno es el cuerpo y alma del que 
es padre, y otro distinto es el cuerpo y alma del que es 
hijo. No así en Dios. En Dios, sin que lo podamos 
comprender, es una misma y Unica la sustancia del 
Padre y del Hijo. La sustancia del Padre se comuni-
ca por el Padre al Hijo en su generación eterna sin 
dividirse, porque siendo espíritu puro, 110 se puede di-
vidir, y sin multiplicarse porque es infinitamente perfecta, 
y única. 

Acá entre los hombres otra do las cosas que vemos 
en un hijo es que puede tener igual. Un hombre pue-
de tener muchos hijos. Por esto un hijo de un hombre 
puede tener, y tiene, como lo vemos, muchos iguales. 
No así en Dios. El Hijo de Dios no puede tener igual. 
Dios 110 puede tener muchos hijos. Un Hijo solo y 
Único, pero inmenso, infinito," eterno, Omnipotente y 



perfecto como el Padre agota toda la fecundidnd del Pa-
dre, y trae y ocupa todo su amor. Por esto Dios no 
puede tener muchos hijos: por esto el Hijo de Dios es 
1 ingénito, e s único, es solo, no puede tener igual. ¡Oh 
cuan glorioso es esto para el Hijo de Dios! Lo repetiré 
para honra y alabanza .suya. Un Hijo solo y único; pero 
inmenso, infinito, eterno. Omnipotente, y perfecto como 
el Padre agota toda la fecundidad del Padre, atrae y 
ocupa todo sü amor. Por esto Dios no puede tener 
muchos hijos. Por esto el I l i jo de Dios es Unigénito, 
es único, es solo, no puede tener iguul. Cosas son es-
tas muy claras, muy bellas, muy dignas de Dios, y del 
Hijo de Dios. 

Y quitando toda imperfección al nombre de hijo 
según lo conocemos acá entre los hombres, y dejando 
solo esta verdad: todo hijo es de la misma naturaleza 
que su padre, ¿qué queda en el Hijo de Dios? Un Hijo 
perfecto de un Padre perfecto, un Hijo igual á su Padre 
é igual desde que existe, un Hijo con la misma naturale-
za, que.su Padre. ¿Y su Padre qué és? Es Dios. ¿Qué 
naturaleza tiene? Tiene naturaleza de Dios. I.uego su 
Hijo tiene naturaleza de Dios. Luego su Hijo es Dios, 
Dios por origen. Dios de Dios, luz de luz, Dios verdadero 
de Dios verdadero. 

Y el Hijo es un solo Dios con el Padre, nos dice la 
fé. Porque tiene inseparablemente la misma sustancia 
individual del Padre: es consustancial al Padre: es una 
sola y única la sustancia del Padre y del Hijo. No 
son dos sustancias Divinas, una del Padre y otra del 
Hijo, sino una misma, y sola y única sustancia del Padre 
y del Hijo: esta sustancia es la Divinidad. No son dos 
(as Divinidades una del Padre y otra del Hijo. Y no 
siendo dos las sustancias Divinas, no siendo dos las Di-
vinidades, una del Padre, y otra del Hijo, siuo una mis-
ma, y sola y única sustancia Divina, una misma y sola y 
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única Divinidad del Padre y del Hijo, es claro que el 
Hijo es un solo Dios con el Padre. Y ved ya, hermanos, 
con la luz de la fé toda la Magestad y excelsa gloria 
del Hijo: nació del Padre desde antes de todos los siglos: 
es Dios perfecto como el Padre: y un solo Dios verda-
dero con el Padre. 

CAPÍTULO IX. 

DIOS E S P Í R I T U S A N T O . 

No es esto todo el Misterio Santísimo de los cielos. 
Nuestro Sefior Jesucristo dijo: „Cuando viniere el Espíri-
tu Paráclito, que yo enviaré del Padre, el Espíritu de 
verdad que procede del Padre, él dará testimonio de mí." 
Dijo también: „Ensenad á todas las gentes, bautizándolas en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo." Así 
declaró al mundo nuestro Sefior Jesucristo que en Dios 
hay una tercera Persona, que se llama Espíritu Santo. Por 
esto dice el Símbolo de los Apóstoles: CREO EN F.L ES-
P Í R I T U SANTO. Y el Símbolo que canta la Iglesia en 
la celebración del divino sacrificio de la Misa, dice: Creo 
en el Espíritu Santo, que es también Seilor, y que dá la 
vida, que procede del Padre y del Hijo, que es adorado y 
glorificado juntamente con el Padre y el Hijo. Y el Prefacio 
que canta la Iglesia también en el divino sacrificio de la 
Misa, dice: Señor Santo, Padre Omnipotente, Dios eterno, 
con tu Hijo y el Espíritu Santo eres un solo Dios y un solo 
Seilor, no haciendo una sola Persona, sino tres Personas en 
una misma sustancia. Lo que tú nos has revelado de tu 
gloria, lo eremos también sin ninguna diferencia de tu 
Hijo, y del Espíritu Santo. De modo que confesando una 
verdadera y eterna Divinidad, adorámos la propiedad en las 
Personas, y la unidad en la esencia, y la igualdad en la ma-
gestad. Con estas palabras nos descubre la fé que en 
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Dios hay una tercera Persona, que se llama Espíritu Santo; 
y con la misma claridad con que iluminados por la Sabidu-
ría del cielo pudimos entender que en Dios hay Padre y hay 
Hijo, porque la naturaleza de Dios tiene una fecundidad in-
finita, podemos entender también que en Dios hay Espír i-
tu Santo, porque la naturaleza de Dios tiene virtud pa-
ra una emanación infinita. ¡Que! ¿Dios que pone en sus 
criaturas una virtud de emanación, emanación que es el 
amor que procede de nuestra voluntad, no habia de te-
ner en sí mismo una virtud también de emanación y en 
grado infinito como todas las perfecciones y atributos de 
Dios? Si, tiene Dios una virtud de emanación y en gra-
do infinito; y con esa virtud de emanación en grado infinito 
el Padre y el Hijo producen una tercera persona que se 
llama Espíritu Santo. E l Espíritu Santo, esta tercera Per-
sona que hay en Dios procede del Padre y del Hijo. El Es-
píritu de verdad que procede del Padre, el Espíritu Santo que 
enviará el Padre, dijo el Señor. Ved cuan claramente re-
veló que el Espíritu Santo, el Espíritu de verdad procede 
del Padre, esto es, del Padre recibe el ser, del Padre re-
cibe la naturaleza divina. Que igualmente procede del 
Hijo lo reveló con estas otras palabras: El Espíritu Pará-
clito que yo enviaré. Antes habia dicho: Mi Padre me 
env ó: De él tengo el Ser. Et qui misit me Pater ab ipso 
sum, 1 Luego cuando dijo: el Espíritu Paráclito que yo en-
viaré, reveló que el Espíritu Paráclito, de él t iene el 
Ser, de él recibe la naturaleza divina, de él procede, de 
él, de nuestro Señor Jesucristo según su divinidad, y jun-
tamente del Padre, pues antes habia dicho: El Espí-
ritu de verdad que procede del Padre. Luego el Espíritu 
Santo procede del Padre y del Hijo. El Padre y el Hi-
jo siendo un solo principio y con una acción única, in-
separable é indivisible producen al Espíritu Santo. 2 Lo 

1 Joann. cap. 4 . v . 37. cap. 8, v . 2 9 . — 2 Concil. Florent . definitio. 
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produce el Padre, porque el Padre es principio y orí-
gen de todo ser, y fuente de la vida de la Div in idad . . 
unus Deus Pater ex quo omnia: 1 y lo produce el Hijo, 
porque todas las cosas que tiene el Padre, á excepción 
del ser Padre, las tiene el Hijo, habiéndoselas dado el 
Padre en su generación eterna. Omnia qucecumque Jiabet 
Pater mea sunt. 2 El Padre tiene la virtud de producir 
al Espíritu Santo, porque la naturaleza divina del Pa-
dre es rica, plena y perfecta: el Hijo tiene también esa 
virtud de producir al Espíritu Santo, porque la natura-
leza divina del Hijo es la misma naturaleza rica, plena, 
y perfecta del Padre. El Padre tiene el atributo de pro-
ceder de él el Espíritu Santo, porque la naturaleza di-
vina del Padre tiene virtud de emanación en grado infi-
nito: y el Hijo tiene también ese atributo de proceder 
de él el Espíritu Santo, porque la naturaleza divina del 
Hijo es la misma naturaleza divina del Padre con esa 
virtud de emanación en grado infinito. El Padre y el 
Hijo pues producen al Espíritu Santo. El Espíritu Santo 
procede del Padre y de Hijo. 

¿Y como procede? Como emanación pura de la santidad 
del Padre y del Hijo y calor y fuego Santo de su volun-
tad, y como fuente viva de la gracia y de todos los dones 
para comunicarse en unión espiritual á todas sus criatu-
ras santas. El in Spirilum Sanctum Dominum, et vivifi-
cantem. Fons vivus, ignis, charitas, et spiritalis unctio. El 
Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo como Sefior 
Omnipotente, y Misericordioso, vivificador y Santificador, 
que en el bautismo renueva á nuestra alma, y nos dá un na-
cimiento espiritual, la gracia de la justificación, y la gracia 
de la adopcion de hijos de Dios, con la que somos hechos 
cristianos, somos ingeridos en el cuerpo místico de nuestro 
Sefior Jesucristo que es su Iglesia, para que podamos pí>-

1 1 Cor. cap. 8. 7. 6 .—2. Joan cap. 16. v . 15. 17. 10. 



seer los bienes espirituales y el reino de los cielos. El in 
Spiritum Sancium Dóminum, et vivificantan. Y en la Con-
firmación nos hace cristianos fuertes y perfectos, para que 
confesemos públicamente y glorifiquemos el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo; y en el bautismo, y en la confirma-
ción y en los otros Sacramentos, siempre que con buenas 
obras lo llamamos á que habite en nuestros corazones, nos 
da sabiduría para las cosas de nuestra salvación, entendi-
miento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios. 
Y en la Confirmación nos imprime ademas un carácter ó 
divisa espiritual, que nos distingue, para que como solda-
dos de Dios luchemos con los enemigos de la fé. En el 
bautismo y en el órden imprime igualmente el Espíritu San-
to cierta señal espiritual, o carácter que es indeleble, como 
también lo es el Carácter de la confirmación. Y en los otros 
Sacramentos, y siempre que con buenas obras llamamos al 
Espíritu Santo á que habite en nuestros corazones, nos mar-
ca con un sello divino, que es una prenda de los bienes 
eternos que esperamos por la Redención de nuestro Señor 
Jesucristo, prenda de nuestra herencia celestial, prenda 
preciosa que Dios nos da para asegurarnos que tendrémos 
la posesión de los bienes del cielo. El in Spiritum Sanc-
ium Dóminum ct vivificantem. Y derrama en nuestros cora-
zones la caridad ó amor de Dios como prenda también 
del excesivo amor que Dios nos tiene, por el cual exce-
sivo amor nos crió para su gloria: y da testimonio á nuestro 
espíritu de que somos hijos de Dios: y en la dificultad que 
tenémos para orar, porque no sabemos que hemos de pedir, 
el mismo Espíritu Santo ora por nosotros con gemidos ines-
plicables que forma en nuestro interior: y nos da inteligen-
cia para que comprendamos las verdades de vida eterna, nos 
enseña el camino que hemos de seguir para salvarnos y nos 
guia en él, y nos instruye para que aprendamos la Doctrina 
de nuestro Señor Jesucristo, la palabra de verdad, el Evan-
gelio de nuestra salud; y nos unge coa la unción de su 
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gracia, adornándonos con sus celestiales dones; nos dá la 
vida de la gracia, la vida sobrenatural de nuestra alma, 
pone en ella un ser divino, como si fuera otra alma, y de ese 
ser divino manan en nosotros fuerzas sobrenaturales para ha-
cer obras de salvación. Fons vivus, ignis, charilas, et spiri-
talis uiietio. Y sin su inspiración preveniente, y sin su au-
silio actual no podemos hacer cosa alguna que sea digna 
de vida eterna. En fin, nos muda en hombres nuevos, y 
nos hace capaces de las cosas del cielo, esto quiere de-
cir, que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo 
como Señor omnipotente y misericordioso, vivificador y san-
tificador: como emanación pura de la Santidad del Pa-
dre y del Hijo, y calor y fuego Santo de su voluntad: 
y como fuente viva de la gracia y de todos los dones 
para comunicarse en unión espiritual á todas sus cria-
turas santas; porque todo esto hace en nosotros Dios Espíritu 
Santo en los Sacramentos, y siempre que con buenas obras 
lo llamamos á que habite en nuestros corazones. Ve-
ni Creator Spirilus. Ven pues á nosotros ¡O Dios Es-
píritu criador, derrama en nuestros corazones que tu crias-
t e la caridad de Dios: adórnanos con tus dones: lléna-
nos de luz y de virtud: pon en nosotros la marca divi-
na de hijos de Dios: por tí conozcamos al Padre y al 
Hijo, y á tí mismo Dios Espíritu Santo que procedes del 
Padre y del Hijo! 

Sigo diciendo: El Espíritu Santo procede en medio de 
la luz divina, y de la propia sustancia y de toda la 
sustancia del Padre y del l i jo , y reflejando en él todas 
las perfecciones divinas del Padre y del Hijo, y glorifi-
cándose en el Padre y en el I l i jo con una gloria per-
fecta, suma, infinita; gloria que basta para hacer á todo 
un Dios eternamente feliz allá en su inmortalidad y en 
su luz inaccesible. Así procede, así emana el Espíritu 
Santo. Y los Angeles tienen sus ojos fijos sobre esa ema-
nación infinita, y se llenan de asombro y de sempiterna 
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alegría. Los Angeles contemplan la virtud infinita de la 
voluntad, y de la santidad del Padre y del Hijo, y con 
un regocijo inmenso dan gloria al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo. Y el Espíritu Santo les hace visibles 
todos los tesoros de la sabiduría, de la ciencia, de la 
luz, y de la verdad que hay en Dios; y los colma de 
las riquezas de cumplida inteligencia para que conozcan el 
Misterio del Padre que de ninguno nace ni procede; 
y el Misterio del Hijo que nació del seno paternal del 
Padre; y el Misterio del mismo Espíritu Santo que pro-
cede de la voluntad y santidad del Padre y del Hijo. Y 
los Angeles esperimentan una dulzura inefable; y como 
si esa dulzura fuera siempre nueva, desean siempre sa-
ciarse de ella. Spiritu Sancto.. ..in quem desiderant Angelí 
prospicere. 

¿Y qué diferencia hay entre nacer y proceder? Entre 
nacer en resplandores santos como emanación pura de la 
claridad y entendimiento del Padre, y proceder en medio 
de la luz divina, como emanación santa de la voluntad 
del Padre y del Hijo, ¿que diferencia hay? No lo sabe-
mos. Nuestra inteligencia no es capaz de penetrar el ín-
timo ser de aquella naturaleza infinita de Dios. El Hijo 
nació del entendimiento del Padre, y por eso es el Ver-
bo del Padre: y el Espíritu Santo emana de la voluntad 
del Padre y del Hijo, y por eso es el amor mutuo y 
sustancial del Padre y del Hijo: y cual sea la diferen-
cia que hay entre nacer del entendimiento del Padre y 
emanar de la voluntad del Padre y del Hijo no nos lo 
enseña la fé. La fé solamente dice: el Hijo nació por 
una acción que es generación eterna y pura: y el Espí-
r i tu Santo procede por una acción que no es generación, 
sino emanación, y emanación eterna y santa. Y nuestro 
entendimiento no puede, ni debe investigar mas en aque-
lla naturaleza altísima y perfectísima de Dios. 

¿Y el Espíritu Santo es Dios? Si es, porque procede 
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de la propia sustancia y de toda la sustancia del Padre que 
es Dios, y del Hijo que es Dios, y lo que procede de la 
propia sustancia, y de toda la sustancia de Dios, no puede 
ser otra cosa que Dios. Luego el Espíritu Santo es Dios, 
Dios que juntamente con el Padre y el Hijo es adorado y 
glorificado, Qui cuín Paire et Filio simid adorñlur, et con-
glorificatur, Dios perfecto con toda la plenitud de las per-
fecciones infinitas propias de la naturaleza divina. Cual 
es el Padre, y cual es el Hijo, tal es el Espíritu San-
to. Qua/is Pater, talis Filius, talis Spiritus Sanctus. 

Y el Espíritu Santo es un solo Dios con el Padre y 
el Hijo, porque tiene la misma sustancia individual del 
Padre y del Hijo. Ñeque sulstantio.m separantes. Esta 
sustancia es la Divinidad. No son tres Divinidades no 
son tres sustancias divinas, una del Padre, otra del Hijo, y 
otra del Espíritu Santo, sino una misma, y sola y única sus-
tancia divina; una misma, y sola, y única Divinidad. Sed 
Palris et Filii, et Spiritus Sancti una est Divinitas. Y 
siendo una misma, y sola y única la Divinidad del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo, claramente se vé que el 
Hijo es un mismo y solo Dios con el Padre, y que el 
Espíritu Santo es un mismo y solo Dios con el Padre 
y el Hijo. Tal es la magestad y gloria del Espíritu Santo: 
procede del Padre y del Hijo, es Dios como el Padre y 
el Hijo, y un solo Dios con el Padre y el Hijo, y esta 
es la SANTISIMA T R I N I D A D perfecta, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, tres personas distintas, y un solo Dios 
verdadero. 

CAPÍTULO X. 

O B J E C I O N E S C O N T E S T A D A S . 

Lo que nos enseña la divina revelaoion acerca de Dios 
Trino y Uno se reduce á esto: el Padre que de ninguno 
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r i tu Santo procede por una acción que no es generación, 
sino emanación, y emanación eterna y santa. Y nuestro 
entendimiento no puede, ni debe investigar mas en aque-
lla naturaleza altísima y perfectísima de Dios. 

¿Y el Espíritu Santo es Dios? Si es, porque procede 
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de la propia sustancia y de toda la sustancia del Padre que 
es Dios, y del Hijo que es Dios, y lo que procede de la 
propia sustancia, y de toda la sustancia de Dios, no puede 
ser otra cosa que Dios. Luego el Espíritu Santo es Dios, 
Dios que juntamente con el Padre y el Hijo es adorado y 
glorificado, Qui cuín Paire et Filio simid adorñlur, et con-
glorificatur, Dios perfecto con toda la plenitud de las per-
fecciones infinitas propias de la naturaleza divina. Cual 
es el Padre, y cual es el Hijo, tal es el Espíritu San-
to. Qua/is Pater, talis Filius, talis Spiritus Sanctus. 

Y el Espíritu Santo es un solo Dios con el Padre y 
el Hijo, porque tiene la misma sustancia individual del 
Padre y del Hijo. Ñeque sulstantio.m separantes. Esta 
sustancia es la Divinidad. No son tres Divinidades no 
son tres sustancias divinas, una del Padre, otra del Hijo, y 
otra del Espíritu Santo, sino una misma, y sola y única sus-
tancia divina; una misma, y sola, y única Divinidad. Sed 
Palris et Filii, et Spiritus Sancti una est Divinitas. Y 
siendo una misma, y sola y única la Divinidad del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo, claramente se vé que el 
Hijo es un mismo y solo Dios con el Padre, y que el 
Espíritu Santo es un mismo y solo Dios con el Padre 
y el Hijo. Tal es la magestad y gloria del Espíritu Santo: 
procede del Padre y del Hijo, es Dios como el Padre y 
el Hijo, y un solo Dios con el Padre y el Hijo, y esta 
es la SANTISIMA T R I N I D A D perfecta, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, tres personas distintas, y un solo Dios 
verdadero. 

CAPÍTULO X. 

O B J E C I O N E S C O N T E S T A D A S . 

Lo que nos enseña la divina revelaoion acerca de Dios 
Trino y Uno se reduce á esto: el Padre que de ninguno 
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nace, ni de ninguno procede es Dios: el Hijo, que nació 
del Padre, y que por esto del Padre recibió el ser, tam-
bién es Dios: el Espíritu Santo, que procede del Padre 
y del Hijo, y que por esto del Padre y del Hijo recibe 
el ser, también es Dios; y estas tres personas distintas, 
cada una de ellas Dios, no son tres Dioses, sino un so-
lo Dios. 

Acabaremos de entender lo que quiere decir este Mis-
terio altísimo, respondiendo á las dificultades que nues-
tro entendimiento encuentra en lo que es muy elevado, 
y en lo que Dios ha querido ocultarnos eternamente con 
el velo del Misterio. 

En primer lugar. ¿Cómo el Hijo es Dios recibiendo 
del Padre el ser? ¿Cómo el Espíritu Santo es Dios re-
cibiendo del Padre y del Hijo el ser? Que un Dios re-
ciba de otro el ser, es cosa que repugna, porque Dios es 
el ser existente por sí mismo. Luego el Hijo no es Dios. 
Luego el Espíritu Santo no es Dios. Además: si el Hijo 
nació del Padre, primero es el Padre: si el Hijo fué en-
viado por el Padre, mayor es el Padre. Luego solo el 
Padre es Dios. De la misma manera: si el Espíritu San-
to procede del Padre y del Hijo, primero es el Padre y 
el Hijo: si el Espíritu Santo fué enviado por el Padre y 
por el Hijo, mayor que el Espíritu Santo es el Padre, 
mayor que el Espíritu Santo es el Hijo. Luego el Es-
píritu Santo no es Dios. 

Ved aquí la respuesta: que un Dios reciba de otro el 
ser, de otro que como criador lo saque de la nada, si es 
cosa que repugua, porque un Dios no puede salir de la 
nada; pero que un Dios reciba de otro el ser, de otro que 
como Padre lo engendre de su propia sustancia y de to-
da su sustancia, ó que como fuente y principio lo pro-
duzca también de su propia sustancia y de toda su sus-
tancia, no es cosa que repugna; al contrario, es muy cla-
ro que el que nace ó procede de la propia sustancia y 

de toda la sustancia de Dios, es Dios, y no puede ser 
otra cosa que Dios. Ta l es el Hijo, y tal es el Espí-
ritu Santo: y como el Hijo nació, y el Espíritu Santo 
procede desde toda la eternidad, el Padre no es prime-
ro que el Hijo: ni el Padre y el Hijo primero que el 
Espíritu Sanio. En las tres Personas divinas nada es 
primero ni postrero. Así también: aunque el Hijo fué 
enviado por el Padre: y el Espíritu Santo fué enviado 
por el Padre y el Hijo, nada es mayor ni menor en las 
tres divinas Personas, porque las tres tienen la misma 
grandeza, la misma Sabiduría, el mismo poder, la mis-
ma magestad y la misma gloria. 1 .as tres tienen abso-
lutamente las mismas perfecciones divinas. Las tres son 
iguales en todo. Et in hac Trinitate nihil prius aut pos-
terius nihil majus, aut minu.% sed tota: tres Persona coe-
ternce sihi sunt, et, cocequeles. 

¿Y cómo siendo cada una de ellas Dios, 110 son tres 
Dioses? Nosotros somos muchas personas y somos mu-
chos hombres ¿cómo pues las tres Personas divinas no 
son tres Dioses sino un solo Dios? 

Ved cómo: nosotros somos muchas personas, y al mis-
mo tiempo somos muchos hombres, porque cada perso-
na de nosotros tiene separadamente su humanidad, que 
es su alma y su cuerpo; y las tres Personas divinas no 
son tres Dioses sino un solo Dios, porque las tres Per-
sonas divinas tienen inseparablemente una misma y sola y 
única divinidad. La Divinidad del Hijo es ia misma Di-
vinidad del Padre: y la Divinidad del Espíritu Santo es la 
misma Divinidad del Padre y del Hijo. La sustancia del 
Padre, esto es, su Divinidad, se comunica por el Padre 
al Hijo en su generación eterna sin dividirse, porque 
siendo espíritu no se puede dividir, y sin multiplicarse, poi-
que siendo infinitamente perfecto 110 puede dejar de ser 
uno. De la misma manera: la sustancia del Padre y del 
Hijo, ésto es su Divinidad, se comunica por el Padre y 

11 
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el Ilijo al Espíritu Santo en su emanación eterna sin 
dividirse, porque siendo espíritu 110 se puede dividir, y sin 
multiplicarse, porque siendo infinitamente perfecta no pue-
de dejar de ser una. 

¿Pues qué se engendra, qué se concibe por el Padre 
en la generación de su Hijo? No la sustancia ó Divini-
dad, pues que la sustancia (i Divinidad del Hijo es la 
misma sustancia individual del Padre, la misma en nu-
mero. ¿Qué engendra pues el Padre? ¿Qué concibe en su 
seno Paternal? La forma de su Hijo, que es cosa distin-
ta de la sustancia divina, forma que hace al Hijo muy 
semejante al Padre, forma en la cual reflejan todas las per-
fecciones infinitas del Padre. ¿Y qué cosa es la forma de 
Hijo? Aquello por lo cual la segunda Persona es Hijo. 
Y no es posible esplicar mas. Ver mas en la divina esen-
cia por mucho que nos levante, y por mucho que nos 
alumbre la fé, no se puede. Lo mismo se debe decir 
hablando de Dios Espíritu Santo. ¿Qué produce el Pa-
dre y el Hijo en la emanación del Espíritu Santo? No la 
sustancia ó Divinidad, pues que la sustancia ó Divinidad 
de Dios Espíritu Santo es la misma sustancia individual del 
Padre y del Hijo, la misma Divinidad, la misma en nume-
ro. ¿Qué producen pues el Padre y el Hijo en la ema-
nación del Espíritu Santo? La forma de Espíritu Santo que 
es cosa distinta de la sustancia divina, forma que hace al 
Espíritu Santo muy semejante al Padre y al Hijo, forma 
en la cual reflejan todas las perfecciones infinitas del Pa-
dre y del Hijo. ¿Y qué cosa es la forma de Espíritu 
Santo? Aquello por lo cual la tercera Persona es Espíri-
tu Santo. Y no es posible esplicar mas. Ver mas en la 
divina esencia por mucho que nos levante, y por mucho que 
nos alumbre la fé, 110 se puede. 

Sigo diciendo: ¿por qué siendo Dios cada persona de 
por sí, no son t res Dioses las tres Personas? Porque 110 
son tres las Divinidades: la Divinidad del Padre y del Hi-

jo y del Espíritu Santo es una misma: por esto las tres 
Personas divinas no son tres Dioses, sino uno solo. Patris, 
et. Füii, et Spiritus Sancti una est Dirimías. Si fueran 
tres las Divinidades, si cada una de las tres Personas di-
vinas tuviera su Divinidad separadamente, como cada una 
de las personas humanas tiene su humanidad separada-
mente, las tres Personas divinas fueran tres Dioses. Pero 
no es así, sino que las tres Personas divinas tienen una 
misma, y sola, y única Divinidad inseparablemente. Por 
esto 110 son mas que un solo Dios. Si todas las perso-
nas que componen al género humano tuvieran una mis-
ma y sola humanidad, quiero decir, un mismo y solo 
cuerpo, una misma y sola alma, todas las personas que 
componen al género humano no fueran mas que un so-
lo hombre. Pero 110 es así, sino que cada una de las 
personas que componen al género humano tiene su hu-
manidad separadamente. Son muchas humanidades, son 
tantas cuantas son las personas humanas. Por esto las 
muchas personas que componen al género humano son al 
mismo tiempo muchos hombres. 

¿Y por qué hay una humanidad separadamente para 
cada persona humana y no hay una divinidad separada-
mente para cada Persona Divina? ¿Por qué hay muchas 
humanidades, y no hay mas que una sola Divinidad? 

Porque una humanidad no es una cosa tan perfecta 
que 110 pueda tener igual. Una alma y un cuerpo (que 
es lo (pie quiere decir humanidad) puede tener y tiene 
como lo vemos muchos iguales. Cuerpo y alma es mi 
humanidad: y otro cuerpo y otra alma separadamente es 
la humanidad de cada uno de los demás hombres. Mas 
la Divinidad es un ser tan perfecto que 110 puede tener 
igual. Lo que es en sumo grado perfecto no puede te-
ner quien le iguale, ni quien le exceda. Si lo tuviera, 
no sería perfecto en sumo grado. Para que una cosa sea 
perfecta en sumo grado, ha de ser única. Por esto no 
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hav lina Divinidad separadamente para cada Persona di-
vina, sino que las tres Personas divinas tienen una mis-
ma, y sola y única Divinidad inseparablemente y no son 
mas que 1111 solo Dios: ni puede haber mas. Dios es 
Criador y Señor de todas las cosas; y no puede haber 
tres Criadores y tres Señores de todas las cosas, porque 
si uno es Criador de todas las cosas ¿El otro de que 
cosas es Criador? Si uno es Señor de todo ¿El otro de 
quien es Señor? Dios es inmenso; y no puede haber tx'es 
inmensos; porque si uno llena el cielo y la tierra, tie-
ne al cielo por su solio, y todo lo llena con su gloria, 
y ni los cielos de los cielos pueden abarcar su gloria ' 
¿El otro dónde fijará su asiento? Dios es eterno, no tie-
ne principio, el es principio y fin de todas las cosas; y no 
puede haber tres eternos, ó tres principios y fines de to-
das las cosas; porque si uno es principio y fin di; todas 
las cosas ¿El otro de que cosas es principio y fin? ¿No 
es cierto que se está viendo con toda claridad que Dios 
es uno solo, y que no puede haber mas? Dios no puede 
tener quien le iguale; por eso es Uno. Dios es perfecto 
en suma grado, por eso es Unico. Dios tiene una na-
turaleza infinitamente fecunda, por eso en Dios hay Pu-
dre y hay lfijo. Dios tiene una naturaleza plena, per-
fecta, que tiene virtud para una emanación infinita, por 
eso en Dios hay Espíritu Santo. Y no hay mas que un 
Hijo en Dios, porque este Hijo siendo Dios agota toda 
la fecundidad del Padre. Unas Filius, non tres Fila. Y 
110 hay mas que un Espíritu Santo en Dios, porque este 
Espíritu Santo siendo Dios agota toda la virtud que hay 
en el Padre y en el Hijo para una emanación infinita. 
Unas Spiritus Sonetos, non tres Spiritus Saucli. Y en el 
Hijo no hay fecundidad para ser Padre, porque en la na-
turaleza divina que el Padre le comunicó está ya ago-

' 1 J e r e m . c a p . 2 3 . v . 2 4 . 2 . R e g . c a p . 8 . v . 2 7 . A p ü c . cap . 1. v . S. 

tada con su generación eterna esa fecundidad infinita 
Unus ergo Pater, non tres Paires. Y en el Espíritu Santo 
no hay virtud para que de él emane otra Persona, por-
que en la naturaleza divina que el Padre y el Hijo le 
comunican, está ya agotada con su emanación eterna esa 
virtud infinita. ¿Puéden concebirse ideas mas elevadas, 
que den mas luz, y que sean mas dignas de Dios? 

Pero discurriendo por los mismos principios podrémos 
probar, dirá alguno, que no hay tres Personas, sino una 
sola Persona en Dios. Véase aquí este sencillo razona-
miento: í.a Divinidad es una, porque siendo infinitamen-
te perfecta no puede tener igual. Pues la razón de Per-
sona debiendo ser en Dios de una dignidad infinita, tam-
poco podrá tener igual. Luego en Dios 110 hay mas que 
una Persona. 

Ciertamente en Dios aquella cosa por la cual el Padre 
es Persona, y puede decir Y'O, y el Hijo es Persona, y 
puede decir YO, y el Espíritu Santo es Persona, y pue-
de decir YO, es de una dignidad infinita, y 110 puede 
tener igual en su clase. Por esto en Dios no puede ha-
ber mas que una Persona que sea Padre: ni mas que una Per-
sona que sea Hijo: ni mas que tina Persona que sea Es-
píritu Santo, tres Personas, cada una de dignidad infini-
ta, y sin poder tener igual en su clase: lo cual 110 quita, 
como ya se vé, que sean tres las Personas que hav en 
Dios: 1111 Padre: un Hijo: y 1111 Espíritu Santo. 

Que Dios es Uno, como nos está revelado, es muy claro: 
que en Dios, como nos lo enseña la divina revelación hav'tres 
Personas distintas Padre, Hijo y Espíritu Santo, y que el 
Padre es Dios, y el Hijo es Dios, y el Espíritu Santo es 
Dios, y que no puede haber en Dios mas que esas (res 
Personas, también es muy claro, pues lo acabamos de ver 
con toda la luz de la fé, y también con la luz natural 
de la razón esclarecida por la fé; pero el que una mis-
ma y sola sustancia divina esté en tres Personas distm-

12 
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tas ¿Quién lo podrá entender? Me dirá alguno. Si se 
dijera: figuraos que todas las personas que componen al 
género humano tienen inseparablemente una misma y sola 
sustancia humana, una misma y sola humanidad, ésto es, 
un mismo y solo cuerpo, y una misma y sola alma, ¿es-
to quién se lo podría figurar? Pues que el Padre, y el 
Hijo, y el Espíritu Santo tengan una misma y sola sus-
tancia divina, una misma y sola Divinidad. ¿Quién lo podrá 
entender? Dirá alguno. 

Nadie lo podrá entender en esta vida, en esto está la 
obscuridad del Misterio, respondo yo. Como las tres 
Personas Divinas tienen una misma y sola sustancia Di-
vina, una misma y sola Divinidad en toda su plenitud, 
por lo cual el Padre es Dios perfecto, el Hijo es Dios 
perfecto, y el Espíritu Santo es Dios perfecto, lo com-
prenderémos cuando lo veamos en la gloria. Como una 
misma y sola Divinidad está en tres Personas distintas, y es-
tá sin separación, ni división, por lo cual las tres Personas 
distintas son un solo Dios, lo comprendcrémos cuando lo 
veamos en la gloria. Allá no hay obscuridad. Dios es 
luz, y no hay en él ningunas tinieblas, 1 allá pues en la 
misma luz de Dios verémos á las tres Personas distintas 
con una misma y sola Divinidad. Verémos al Padre Omni-
potente, que con su Unigénito Hijo y el Espíritu Santo 
es un solo Dios, un solo Señor, 110 en una sola Persona, 
sino en tres Personas de una sola sustancia. En la mis-
ma luz de Dios verémos la Unidad en la esencia, la 
distinción en las Personas, y la igualdad en la magestad 
y en todas las perfecciones sin diferencia alguna en el Pa-
dre, en el Hijo y en el Espíritu Santo. Conoceremos á 
Dios como él nos conoce á nosotros, lo verémos cara á cara, 
. . . .tune autem facie ad faciem: lurte autem cognoscam si-
cut et cognitus sum, 2 lo verémos así como él e s , . . . .vide-

1 íoann. cap. 1. v . 5 . Psnl in 3 5 . v . 10. — 2 1. Cor. cap. 13. v . 12. 
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bimus cura sicuti est: ' y nos postrarémos delante de su 
trono, y eternamente daremos gracias á Dios Padre poi-
que nos eligió para el reino de los cielos: y á Dios Hijo 
porque nos compró por grande precio: 2 y á Dios Espí-
ritu Santo porque nos santificó. 3 

¿Pero qué sabe el pueblo rudo de lo que es esencia, 
sustancia y persona, para que se le imponga la obliga-
ción de creer que hay un solo Dios en Trinidad de per-
sonas, y la Trinidad de personas en unidad de esencia, 
no debiéndose confundir las Personas, ni dividir la sus-
tancia? Este lenguaje es de los sábios: estas palabras esen-
cia, sustancia, persona, son dictadas por la filosofía por 
la sana filosofía es verdad, pero los fieles 110 necesitan de 
la filosofía para creer. 

Es verdad. El idioma de la revelación es muy senci-
llo, es para el pueblo rudo que nada sabe do filosofía, así 
como para el sábio y para el filósofo. Este es el idioma 
de la revelación, hablando de Dios Trino y Uno: Yo y el 
Padre somos una sola cosa: Ensenad á todos las gentes, bau-
tizándolas en el nombre del Padre y del Hijo, y del Espíri-
tu Santo. Quiere decir esta revelación: que en Dios hay 
una cosa, que es sola y única, y tres cosas que no se han 
de confundir. Porque el Padre no és el Hijo, ni el Hi-
jo és el Padre, ni el Espíritu Santo és el Padre ni el Hijo: 
ni el Padre ni el Hijo son el Espíritu Santo. Esta es la 

fé católica que debe tener entera y pura cualquiera que de-
see salvarse. Y que se intente enseñar con este idioma 
sencillo de la revelación, el hombre mas rudo lo entien-
de. Hubo herejes que negaron la distinción que hay en-
tre el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo, y la Iglesia 
para oponerse á ese error llamó tres Personas distintas 
á esas tres cosas que hay en Dios y que no se deben con-
fundir: y aquello otro que hay en Dios y es una sola cosa, 

1 Joann. cap. 3 . v 2 . — 2 P e t r . cap. 1. v 2 . — 3 Cor. cap. 6. v . 2 0 . 
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lo llamó la Iglesia sustancia, ó naturaleza, ó Divinidad. 
Mas para tener la fé católica, y conservarla entera y 

pura, la revelación no nos pide que creamos sino esto, 
Dios es una sola coso,-, y en Dios hay Padre, Hijo y Es-
píritu Santo.1 

CAPÍTULO XI. 

LA C R E A C I O N . 

Solo Dios era en la eternidad, todas las demás cosas 
comenzaron á ser en el tiempo, y comenzaron de esta 
manera. Oid, hermanos, lo que hizo Dios en el princi-
pio, y porque decimos en el Símbolo: CREO EN DIOS 
PADRE TODOPODEROSO, CRIADOR DEL CIELO Y 
DE LA TIERRA. Los libros de Moisés, libros por todos 
títulos venerables y los mas antigiios del mundo, hablan 
de la creación con palabras de grandeza y dignidad, que 
espresan bien la Omnipotencia de Dios. Asi está escri-
to en el Génesis: „En el principio crió Dios el cielo y 
la tierra. Y la tierra estaba desnuda y vacia, y las ti-
nieblas cubrían la faz del abismo de agua, en que la tie-
rra estaba como sumergida, y el Espíritu do Dios era lle-
vado sobre las aguas. Y dijo Dios: sea hecha la luz. Y 
fué hecha la luz. Y vió Dios la luz que era buena: y 
separó á la luz de las tinieblas. Dió á la luz el nombre 
de dia, y á las tinieblas el de noche: y de la tarde y 
mañana se formó el primer dia. Dijo también Dios: sea 
hecho el firmamento en medio de las aguas, y sepáre 
las aguas de la tierra de las aguas del cíelo. É hizo Dios 
el firmamento, y separó las aguas que estaban debajo del 
firmamento, de aquellas que estaban sobre el firmamento. 

1 P e r r o n e . D e Inoainatione pat. 2. cap. art. I . 3. obi. tom 1. col 
1058 e t .1059. J 
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Y fué hecho así. Y llamó Dios al firmamento cielo; 
y de la tarde y mañana se formó el segundo dia. Dijo 
también Dios: Júntense las aguas que están debajo del cic-
lo en un lugar, y aparezca el elemento árido. Y se hi-
zo así. Y llamó Dios al elemento árido tierra, y á las con-
gregaciones de las aguas llamó mares. Y vió Dios que 
era bueno. Y dijo produzca la tierra yerba verde, y que 
haga simiente, y árbol de fruta que dé fruto según su gé-
nero, cuya simiente esté en él mismo sobre la tierra. Y" 
fué hecho asi. Y" produjo la tierra yerba verde, y que 
hace simiente según su género, y árbol que dá fruto, v 
que cada uno tiene simiente según su especie. Y" vió 
Dios que era bueno. Y fué la tarde y la mañana el dia 
tercero. Dijo también Dios: sean hechas lumbreras en 
el firmamento del cielo, y scpáren el dia y la noche 
y sean para señales, y tiempos, y dias y años: para que 
luzcan en el firmamento del cielo, y alumbren la tierra. 

Y fué hecho así. E hizo Dios dos grandes lumbreras: 
la lumbrera mayor para que presidiese al dia: y la lum-
brera menor para que presidiese á la noche: y las es-
trellas, y las puso en el firmamento del cielo, para que 
luciesen sobre la tierra, y para que presidiesen al dia v 
á la noche, y separasen la luz y las tinieblas. Y' \ io 
Dios que era bueno. Y' fué la tarde y la mañana el (lia 
cuarto. Dijo también Dios: produzcan las aguas anima-
les vivientes que naden en el agua, y aves que vuelen 
sobre la tierra debajo del firmamento del cielo. Y crió 
Dios las grandes ballenas, y toda anima que vive y se 
mueve, (jue produjeron las aguas según sus especies, y to-
da ave que vuela según su género. Y vió Dios que era 
bueno. Y los bendijo, diciendo: creced y multiplicaos, 
y henchid las aguas de! mar: y las aves multipliqúense so-
bre la tierra. Y fué la tarde y mañana el dia quinto. 
Dijo también Dios: produzca la tierra ánima viviente en 
su género, bestias, y reptiles, y animales de la tierra 
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según sus especies. Y fué hecho asi. É hizo Dios los 
animales de la tierra según sus especies, y las bestias, 
y todo reptil de la tierra en su género. 1 Y r ió Dios 
que era bueno." Este fué el origen del mundo cuando 
Dios lo crió. 2 Asi el soberano Poder de Dios por me-
dio de solo su palabra hizo el cielo, y la tierra, y el 
mar, y todo lo que hay en ellos. 3 

En el principia crió Dios el cielo, dice Moisés, y mas 
allá de ese cielo que remos, crió los cielos de los cielos, 
para poner Dios en ellos su reino, su templo donde resi-
de su gloria, su casa con toda su belleza, su corte con 
muchas mansiones magníficamente bellas y ricas; y res-
plandecientes ' con la claridad misma de Dios que las 
ilumina, dice el Evangelio de S. Juan y su Apocalipsis. 5 

Entonces crió ios Angeles. Aparecieron saliendo de 
la virtud Omnipotente de Dios, como los rayos de luz 
salen del sol: Espíritus puros: y Dios es Espíritu puro: 
inmortales por su naturaleza: y Dios es inmortal porque 
es eterno; con una inteligencia sublime; y Dios es la in-
teligencia infinita. Por esto se esplica así el Padre San 
Gregorio: ,,los Angeles en su criación aparecieron salien-
do, no de la sustancia, sino de la virtud Omnipotente de 
Dios, como los rayos de luz salen del sol. Y los crió 
Dios para la bienaventuranza, que consiste en conocer per-
fectamente, y amar, y poseer á Dios. Con este fin les dió 
voluntad recta, y todos los auxilios para que hicieran lo 
que debían hacer, y perseveraran obrando bien. Unos per-
severaron obrando bien, constantemente unidos á Dios 
por el amor, y sometidos á su voluntad soberana. Éstos 
en recompensa de su fidelidad y sumisión fueron confir-
mados en la gracia de Dios y establecidos en una feli-
cidad suma y que no acabará jamás. Otros se apartaron 

1 Gén. cap. 1. 1. 2 5 — 2 II . 4 — 3 Act. cap. 14. v. 14 .—4 Psalm. 
C X L V I I I . 4 . — 5 Joann. cap. 14. v . 2. A p o c . 
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de la sujeción á la voluntad de su Criador, prefirieron 
la vanidad, como si todo lo tuvieran de sí mismos, á la 
dicha de estar siempre unidos á Dios por el amor, y 
perdieron la bienaventuranza que les destinaba Dios. Los 
que perseveraron obrando bien, quedaron espíritus de luz 
brillando de resplandores, y muy parecidos á Dios: que-
daron abrasados en el santo amor de Dios y viven tran-
quilos y llenos de júbilo, adornados de sabiduría y de 
piedad, y empleados en alabar y servir á Dios." De su 
número se puede juzgar por esto que dice Daniel: „Mi-
llares de millares le servían y diez mil veces cien mil 
estaban delante de él ." 1 Según su mérito y sus funciones 
están distribuidos en coros y gerarquías. La primera tie-
ne tres coros: el de los Querubines, el de los Serafines, 
y e l d e aquellos que se llaman Tronos. La segunda tiene 
también tres coros uno de los que se llaman Dominacio-
nes, otro de los que se llaman Principados, y otro de los 
que se llaman Potestades. La última gerarquía tiene los 
coros de los que se llaman Virtudes, y de los que se 
llaman Arcángeles, y de los que solo son llamados An-
geles. De estos espíritus soberanos siete son Principes,1 

así los llaman los libros santos, y asisten siempre delan-
te del Trono de Dios como ministros principales, y pri-
meros ejecutores de su voluntad; y á todos generalmen-
te les dá el libro de Job el nombre glorioso de hijos de 
Dios. 3 Los otros Augeles, los que se apartaron de la suje-
ción á la voluntad de su Criador, se hicieron espíritus 
de tinieblas. Fueron privados de toda hemosura y luz 
sobrenatural los que habían estado llenos de sabiduría del 
cielo, y colmados de preciosísimas perfecciones. Queda-
ron agitados de pasiones ciegas y turbulentas los que ha-
bían sido santos desde el dia de su criación. * Los que 

1 Danie l cap. 7 . v . 1 0 — 2 Apoc. cap. 4. v. 5 . - 3 Job. cap. I . v . 6. 
—4. Isaí . cap. 14. v. 12. Ecech . cap. 28. vv . 12. 13. 15. 16. 1S. 2 . I'etr 
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habían vivido en las delicias de las mansiones de Dios, 
fueron condenados para siempre á la obscuridad tenebrosa 
y al fuego de los infiernos, que Dios entonces crió, y ca-
yeron del cielo los que en su principio brillaban como 
luceros. A todos la Escritura los llama espíritus de men-
tira, espíritus impuros, espíritus malignos, Angeles malos, 
Angeles crueles, Demonios; y al Príncipe de ellos lo lla-
ma príncipe de los Demonios, Beelcebub, Satanás, Diablo. 

Sigue diciendo Moisés: Y dijo Dios: sea hecha la luz, 
y al instante un resplandor vivo estendió é iluminó los 
espacios en que Dios dispuso formar el Universo. Y" de 
la tarde y mañana se formó el primer dia. 

Dijo también Dios: sea hecha el firmamento, é hizo Dios 
el firmamento, dice Moisés, el lugar en que la belleza de 
los cuerpos mas altos habia de aparecer con esplendor; 
lugar excelso, puro é incorruptible, ilustre, esplendido 
y fuente de luz clara, dice el libro del Eclesiástico. 1 Y 
llamó Dios al firmamento cielo. Y por su Omnipotencia 
lo hizo con la misma facilidad que si suspendiera una 
tela, y lo estendió como se estiende una tienda para ha-
bitar en ella. Á todos los cielos los liizo con solo lla-
marlos, y juntos se presentaron ellos, dice Isaías3 Y de 
la tarde y mañana se formó el segundo dia. 

Dijo también Dios: Júntense las aguas que están debajo 
del cielo en un lugar. Y á estas palabras de Dios callaron 
los vientos, y se calmaron los abismos de las aguas, y 
éstas aparecieron reunidas, y Dios las llamó mares, y les 
puso límites, para que allí quebrantaran sus hinchadas, y so-
berbias olas, y envolvió á los mares entre tinieblas, y los 
cubrió de nubes como de vestido. Y allí se ven las gran-
des obras y maravillas de Dios: peces de varias clases, y 

cap. a: v. 4. lib. 3 , Rcg. cap. 22 . y. 23. MalU. cap. 11. 12 v. 43. 
Luc. cap^ 8. v. a ^ p M l B L 77. V. 49. Prov. cap. 7. v. 11. Deuier. cap. 

1 JScel. cap. 43. v. 1. — 2 Isaí. cap. 40.. v. 22. cap. 48. v. 13. 

animales de toda especie, y bestias monstruosas que Dios 
crió, y aparecieron también las islas plantadas por Dios, 
dice el libro de Job, 1 y se vieron las alturas de los mon-
tes y las profundidades de los valles. 2 

Y descubran el elemento seco, dijo Dios. Y" fué hecho 
así, y llamó Dios al elemento seco tierra; y afirmó el Se-
ñor Dios á la tierra, y la miró; s y la llenó de sus bie-
nes; y brotaron las luentes de las aguas, y los montes se 
sentaron sobre su pesada mole, y fueron hechos los ríos, y 
el mundo quedó afirmado sobre sus polos. Y" Dios puso 
límites al rededor de los abismos, y les prescribió leves 
inviolables, y estableció el aire, y suspendió las nubes 
sobre la tierra, y colocó las fuentes de las aguas, y cir-
cunscribió á todos los mares sus términos, y les impu-
so leyes para que no traspasaran sus límites, y estable-
ció y asentó los cimientos de la tierra para tiempo eter-
no. f,a tierra en aquel estado en que al principio la 
puso el Criador, en ese mismo ha permanecido, y per-
manecerá siempre inmutable. 1 Dios lo concertó todo 
y dió virtud, y actividad y fuerza de obrar á los ele-
mentos, y estableció leyes para el cielo y la tierra. Así 
es tá escrito en Isaías, en Baruc, en Jeremías, v en los 
libros del Eclesiástico, de los Proverbios, y de la Sabi-
duría. Y fué la tarde y la mañana el dia tercero. 

Dijo también Dios: sean hechas tas lumbreras en el fir-
mamento del cielo. Y fué hecho así, dice Moisés. Y Je-
remías y el libro del Eclesiástico dicen: el sol que todo 
lo vé, y todo lo ilumina, y que con su luz nos hace co-
nocer que la gloria del Criador brilla en todas sus obras, 
apareció en el firmamento del cielo para ser la luz del 
dia: 5 el sol, obra excelsa del Altísimo, apareció en el 

1 Job. cap. 38 . vv . 8 . 9 . 10. 11. — 2 Ecc!. cap. 43 . vv . 25 . 2 7 . - 3 
Isaí. cap. 11. v. 4 . 24 . cap. 48. v. 13. Eccl . cap. 1G. v. 30. Prov. cap. S. 
vv. 24. 30. — 4 Psalm. 118. v. 90. Baruc. cap. 3. v. 32. Sap. cap. 7. v. 17. 
Jerem. cap. 33 . v. 25 . — 5 Éccl. cap. 43. v. 16. .Terem. cap. 31. vv. 3. 5. 
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firmamento del cielo lanzando rayos de fuego, y deslum-
hrando con el brillo de su luz; y la luua otro astro resplan-
deciente, cuya claridad crece hasta su plenitud, y luego 
vá menguando de una manera admirable, apareció también 
en el firmamento del cielo, para dar luz en la noche. 1 

E hizo Dios las estrellas, dice Moisés, y las hizo sin 
mas que esto, dicen Baruc y Jeremías: las llamó, y ellas 
salieron de la nada en tanto número que no pueden ser 
contadas, y dijeron, aquí estámos todas, y se compla-
cieron en lucir por obedecer al que las crió. 2 Y las 
puso Dios en el firmamento del cielo, que nadie es ca-
paz de medir hácia arriba en sus alturas, poblando con 
ellas los espacios celestes: 5 y las puso muy remotas y 
lejanas de la tierra unas mas y otras menos, á fin de 
que aparecieran como puntos brillantes de variable mag-
nitud y variable vivacidad. Y desde entonces las estrellas lu-
cen en lo alto del ciclo, y despiden un brillante resplandor 
en el firmamento: su brillo es la hermosura del cielo: el 
Señor ilumina al mundo por su medio durante la noche: 
y arrojan su luz desde los lugares mas altos: á la menor 
palabra del Dios Santo, ellas están prontas para ejecutar 
sus ordenes: 4 y son infatigables en sus vigilias, siempre 
derramando luz. ' Y las llamó á todas por sus nombres: 
y sin que nada falte á su harmonía, las hizo marchar tan 
ordenadamente como marchan los ejércitos: y continúan 
siempre sus movimientos sin interrupción, sin cansancio, 
y sin necesidad de ser restauradas para llenar sus fun-
ciones. 6 Nunca jamas ha embarazado la una á la otra, sino 
que dilundiendo su luz cada una desde su esfera, y marchan-
do conforme á sus leyes, se regocijan todas obedeciendo 
á Dios. : Crio también Dios el lucero que hace apare-

1 E c c l . cap. 43. vv. 2 . 4. — 2 Baruc. cap. 3 . v. 35. — 3 Jcrcra. 
cap. 31. v. 37. cap. 33. v . 22 . — 1 Ecc l . 43 . vv . 9 . 1 0 . 1 1 . — 5 Isaí. 
cap. 13. V. 10. cap. 4 0 . v. 26 . — 6 Eccl . cap. 16. vv . 26 . 27. 2 8 . 
—-7 Baruc. cap. 3. v. 34 . 
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cer á su tiempo sobre los hijos de los hombres. 1 Así 
Dios en su sabiduría formó desde el principio sus obras, 
y las adornó para siempre. Crió la tierra con su poder, 
dió perpetuidad al mundo con su sabiduría, y estendió 
los cielos con su soberana inteligencia; y los cielos apa-
recieron con todo su ornato, perfección y belleza, y obe-
decen sus órdenes siempre respetuosos.2 El órden que 
estableció en ellos el Criador dura e ternamente. 3 Y se 
deleitaba y se gozaba cuando disponía así todas las cosas, 
y los Angeles se regocijaban, y glorificaban al Señor Dios 
por su infinito poder ó inteligencia; y trasportados de ad-
miración sublime, cuando vieron acabados los cielos, ala-
baron todos la grandeza del Criador, su poder, su sabi-
duría, su bondad y su gloria incomparable. Todo esto 
dice Job, Baruc, Jeremías, y el libro del Eclesiástico. Y 
(ué la tarde y la mañana el dia cuarto. 

Crió también Dios los peces grandes, y todos los ani-
males que tienen vida y movimiento en las aguas, que las 
aguas produjeron por órden suya, cada uno según su es-
pecie: y crió también todas las aves que las aguas pro-
dujeron igualmente cada una según su clase. Y los ben-
dijo diciendo: Creced y multiplicaos y llenad las aguas 
del mar, y que las aves también se multipliquen sobre 
la tierra. Y fué la tarde y la mañana el dia quinto. 
Y todas las obras que hizo Dios perseverarán perpetua-
mente; ni se podrá añadir ni quitar nada á lo que Dios 
hizo para que admirémos su Omnipotencia, y sabiduría al 
contemplar sus obras. ' Los dias observan el curso que 
desde el principio el Criador estableció, y las criaturas 
todas no reconocen otra ley que la de obedecerle siem-
pre. 5 Así hizo Dios resplandecer en la creación del mun-
do las maravillas de su sabiduría. Y todas las cosas cria-

1 Job. cap. 38. v. 32. — 2 Jerem. cap. 10. v. 12. — 3 Pialm. 
118. v. 89. — 1 Ecc l . cap. 3. v. 14. — 5 Psalm. 11S. v. 91 . 
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das con las propiedades y virtudes que les dio durarán 
para siempre en sí mismas o en su especie y le obe-
decerán. 1 Los cielos y la tierra, el sol, la luna y las es-
trellas publicarán siempre la grandeza, la sabiduría, y el 
poder del Criador, líl bello orden que reina en los mo-
vimientos de esos cuerpos celestes, su luz y esplendor, 
las vastísimas y maravillosas alturas, (pie se llaman el fir-
mamento, dentro del cual giran, pondrán siempre delan-
te de los ojos la magestad del Sefior. Cada dia que lle-
gue anunciará con la luz del sol á Dios y su grandeza; 
y acabada su carrera, de jará al dia que siga el cuida-
do de publicar á su vez la misma gloria: y la noche que 
acabe, habiendo hecho ver en la luna y en las estrellas 
la Omnipotencia del Criador dejará á la noche que siga 
el cuidado de publicar á su vez el poder infinito del Cria-
dor, sus grandezas y alabanzas. -

Después que Dios hizo nacer las fuentes de las aguas 
al pie de los montes, copiosos arroyos fecundarán siem-
pre los campos: 3 y cuando Dios le prepare lluvias á la 
tierra, cubrirá el ciclo de nubes, * y el Dios de la ma-
gestad infundirá asombro con truenos y llamas de fuego, 
como si hablara con una fuerza y ostentación Divina, y la 
tierra se estremecerá y temblará. 1 Los rios crecerán y 
alzarán sus ondas, y con estrépito y ruido de muchas aguas 
correrán regando y fecundando toda la tierra, para que 
siempre dé frutos abundantes por todas partes. 6 I-as llu-
vias regarán los montes desde sus mas altos lugares, y 
harán crecer siempre las plantas y que fructifiquen. Los 
árboles de los campos se saciarán siempre con las lluvias 
que Dios les envíe, tomando el jugo que necesiten para 
su aumento y conservación. La tierra producirá siem-
pre Irutos hasta saciarse. Peces que no tienen número, 

1 I s a í . c a p . 4 3 . v v . 2 1 . 2 4 . 2 t ¡ . — 2 P s a l m . 1S. v. 2 . 3 . - 3 P s » l m 
103 . v . 7 . 11 . — 4 P s a l m . 146. v . 8 . P s a l m . 2 8 . v . 3 . 7 P<aln , 
7 6 . v 19. —.6 P a l m . 113 . v. 3 . 4 . 
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animales grandes y pequeños llenan y llenarán siempre los 
mares. Las aves del cielo junto á las fuentes de las aguas 
harán oir sus cantos de entre las penas, y de entre las hojas 
de los árboles. 1 Los ganados y cuadrúpedos con su ta-
maño y corpulencia natural, y las criaturas que parecen 
pequeñas y despreciables, pero que encierran en sí una 
prodigiosa perfección y belleza, y concurren admirable-
mente eri el grado y ser en que Dios las colocó, á la 
perfección y variedad encantadora del Universo, y á los 
fines á que las destinó la alta sabiduría del Criador lle-
narán siempre la tierra. 2 

CAPÍTULO x n . 

E L H O M B R E I M A G E S V S E M E J A N Z A D E D I O S . 

Sigue Moisés con la historia de la creación: ,,Y dijo, (Dios , 
Hagamos al hombre á nuestra imágeu y semejanza: y 
tenga dominio sobre los peces del mar, y sobre las aves 
del cielo, y sobre las bestias y sobre toda la tierra, y so-
bre todo reptil que se mueve en la tierra." Y crió Dios 
al hombre á su imágen: á imágen do Dios lo crió: el 
crió al varón y á la muger, y los bendijo diciendoles, cre-
ced y multiplicaos: llenad la tierra y sojuzgadla, y tened 
señorío sobre los peces del mar, y sobre las aves del cie-
lo. y sobre todos los animales que se mueven sobre la tie-
rra. Y vió Dios todas las cosas que habia hecho, v eran 
muy buenas: " Y fué la tarde y la mañana el dia sexto. 

Formó pues el Señor Dios al hombre del barro de la 
tierra, é inspiró en su rostro un soplo de vida, y el hom-
bre se hizo viviente y animado. Y habia plantado el Se-
ñor Dios un paraíso delicioso desde el principio: en el que 
puso al hombre que habia formado, dice Moisés. J 

1 P s a l r a . 103 . v v . 13 . 14 . 16 . 2 3 . 1 2 . B a m e . c a p . 3 . v . 32 . — 2 G e -
ne?. c ap . 1. v v . 2 3 . 3 4 . — 3 U é n e s . c a p . 1. v v . 2 6 . 2 7 . — 4 U é n e s . c a p -
2 . v v . 7 , S. 
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das con las propiedades y virtudes que les dio durarán 
para siempre en sí mismas o en su especie y le obe-
decerán. 1 Los cielos y la tierra, el sol, la luna y las es-
trellas publicarán siempre la grandeza, la sabiduría, y el 
poder del Criador, líl bello orden que reina en los mo-
vimientos de esos cuerpos celestes, su luz y esplendor, 
las vastísimas y maravillosas alturas, que se llaman el fir-
mamento, dentro del cual giran, pondrán siempre delan-
te de los ojos la magestad del Sefior. Cada dia que lle-
gue anunciará con la luz del sol á Dios y su grandeza; 
y acabada su carrera, de jará al dia que siga el cuida-
do de publicar á su vez la misma gloria: y la noche que 
acabe, habiendo hecho ver en la luna y en las estrellas 
la Omnipotencia del Criador dejará á la noche que siga 
el cuidado de publicar á su vez el poder infinito del Cria-
dor, sus grandezas y alabanzas. 2 

Después que Dios hizo nacer las fuentes de las aguas 
al pie de los montes, copiosos arroyos fecundarán siem-
pre los campos: 3 y cuando Dios le prepare lluvias á la 
tierra, cubrirá el ciclo de nubes, * y el Dios de la ma-
gestad infundirá asombro coa truenos y llamas de fuego, 
como si hablara con una fuerza y ostentación Divina, y la 
tierra se estremecerá y temblará. 1 Los rios crecerán y 
alzarán sus ondas, y con estrépito y ruido de muchas aguas 
correrán regando y fecundando toda la tierra, para que 
siempre dé frutos abundantes por todas partes. 6 I-as llu-
vias regarán los montes desde sus mas altos lugares, y 
harán crecer siempre las plantas y que fructifiquen. Los 
árboles de los campos se saciarán siempre con las lluvias 
que Dios les envíe, tomando el jugo que necesiten para 
su aumento y conservación. La tierra producirá siem-
pre Irutos hasta saciarse. Peces que no tienen número, 

1 Isaí. cap. 43. vv. 2 1 . 2 4 . 2t¡. —2 Psalm. 18. v. 2 . 3 . - 3 Psalm 
103. v . 7. 11. — 4 Psalm. 146. v . 8. P „ a | m . 28. v. 3. 7 P<«lm 
76. v 19. —.6 Palm. 112. v. 3. 4. 
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animales grandes y pequeños llenan y ¡leñarán siempre los 
mares. Las aves del cielo junto á las fuentes de las aguas 
harán oír sus cantos de entre las peñas, y de entre las hojas 
de los árboles. 1 Los ganados y cuadrúpedos con su ta-
maño y corpulencia natural, y las criaturas que parecen 
pequeñas y despreciables, pero que encierran en sí una 
prodigiosa perfección y belleza, y concurren admirable-
mente eri el grado y ser en que Dios las colocó, á la 
perfección y variedad encantadora del Universo, y á los 
fines á que las destinó la alta sabiduría del Criador lle-
narán siempre la tierra. 2 

CAPÍTULO x n . 

E L HOMBRE IMAGEN V S E M E J A N Z A D E DIOS. 

Sigue Moisés con la historia de la creación: ,,Y dijo, (Dios , 
Hagamos al hombre á nuestra imágeu y semejanza: y 
tenga dominio sobre los peces del mar, y sobre las aves 
del cielo, y sobre las bestias y sobre toda la tierra, y so-
bre todo reptil que se mueve en la tierra." Y crió Dios 
al hombre á su imágen: á imágcn do Dios lo crió: el 
crió al varón y á la muger, y los bendijo diciendoles, cre-
ced y multiplicaos: llenad la tierra y sojuzgadla, y tened 
señorío sobre los peces del mar, y sobre las aves del cie-
lo. y sobre todos los animales que se mueven sobre la tie-
rra. Y vió Dios todas las cosas que liabia hecho, v eran 
muy buenas: " Y fué la tarde y la mañana el dia sexto. 

Formó pues el Sefior Dios al hombre del barro de la 
tierra, é inspiró en su rostro un soplo de vida, y el hom-
bre se hizo viviente y animado. V habia plantado el Se-
ñor Dios un paraíso delicioso desde el principio: en el que 
puso al hombre que habia formado, dice Moisés. J 

1 Psalm. 103. vv. 13. 14. 16. 23 . 12. Baruc. cap. 3 . v. 32. — 2 Ge-
ne?. cap. 1. vv . 22 . 24. — 3 Oénes. cap. I . vv . 2 6 . 2 7 . — 4 Uénes . cap-
2 . vv . 7, S. 
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Hagamos al hombre, dijo el Criador del mundo. Todo lo 
liabia hecho mandando: sea hecha la luz, dijo para criar 
la luz: sea hecho el firmamento: sean hechas lumbreras en 
el firmamento del cirio, dijo para criar el cielo, el sol y la 
luna. Mas cuando llegó á la creación del hombre di jo 
así: Hagamos al hombre. 

El Padre, Criador del cielo y de la tierra y de todas 
las cosas visibles é invisibles cuando llegó á la creación 
del hombre, así habló á su Hijo y á su Espíritu Santo: lla-
gamos al hombre. Todo lo había hecho el Padre, y el 
Hijo, y el Espíritu Santo, porque en todas las cosas 
criadas obran inseparablemente las tres Personas Divinas. 
Este modo de hablar hagámos al hombre, es solo para es-
presar un gran favor, y es: que muy amorosamente hizo 
y formó Dios al hombre: y fué de esta manera: tomó barro 
de la tierra, y lo volvió carne tiecsible, y formó un cuer-
po maravillosamente organizado, y puso en él una per-
fecta y sublime hermosura, é inspiró en su rostro un soplo 
de vida, derramó sobre su rostro un soplo de vida, es-
to es crió Dios otra sustancia mas noble que el cuerpo, 
crió una alma, que es una luz espiritul, 1 lucerna Dó-
mitii spiraculum hominis, 2 una antorcha encendida por el 
mismo Dios: un ser adornado de inteligencia y villa, Spiracu-
lum Omnipolcntis vioificavit me: 3 y al criar Dios á esa alma 
la unió al cuerpo, como si derramara sobre él un soplo divi-
no, y quedó el hombre vivo. Y esa unión por voluntad 
del Criador habia de durar siempre. La muerte que rompe 
osa unión separando al alma del cuerpo, no entró en los de-
signios del Criador que fueron designios de amor y de 
bondad. Así muy amorosamente hizo y formó Dios al hom-
bre, compuesto de alma y cuerpo, adornado de inteli-
gencia, y lleno de vida. 

No es esto todo lo que hay que saber acerca de la 

1 Sftp. cap. 15. v. II. Zach . cap. 12. v . i . — 2 . P r o v . cap. 20 . 
v. 27 . — 3 Job. cap. 32 . v . 8 . cap . 33 . v. 4 . 
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creación del hombre: Dios dijo: Hagámos al hombre á nues-
tra imdgen y semejanza-, y así lo hizo. Dios, que quiere 
decir, el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo, crió al hombre 
á imagén y semejanza suya, á imagén y semejanza del 
Padre, á imagén y semejanza del Hijo, y á imagén y 
semejanza del Espíritu Santo. Ved cómo: crió al al-
ma inmortal por su propia naturaleza, porque la crió es-
piritual: y ai hombre todo, compuesto de alma y cuerpo, 
lo hizo también inmortal, aunque no por su propia natura-
leza, pero sí lo hizo para que viviera siempre, lo hizo 
inesterminable para que se le asemejase, dice el Libro de 
la Sabiduría. Deas creavit hominem inexterminabilem, et ad 
imaginem similitudinis suas fecit illum. 1 Esta fué la volun-
tad soberana y Omnipotente del Criador que nunca mu-
riera el hombre. Y lo coronó de gloria y de honor, lo 
constituyó sobre las otras criaturas, y le puso todas las 
cosas debajo de sus pies. ' Dios ademas de criar al hom-
bre inmortal, y de coronarlo de gloria y de honor, lo lle-
nó de sabiduría, llenó de luz su entendimiento, crió en 
él la ciencia del espíritu para que conociera las cosas 
espirituales, llenó su c-orazon de discernimiento, de inte-
ligencia y de prudencia; le mostró los bienes y los ma-
les: los bienes de la virtud y del premio, y ios males de 
la culpa y de la pena; y le hizo comprender la magni-
ficencia de sus obras, para que alabára su Santo Nom-
bre, 3 y lo glorificára en sus maravillas, y publicára la gran-
deza de su poder. 

Ultimamente, Dios crió al hombre recto y en santidad 
verdadera, y resplandeciendo su alma en toda suerte de 
justicia y de bondad. * Y ved aquí que estos son los 
rasgos que hicieron al hombre imágen y semejanza de Dios; 
su ser inmortal, la sabiduría de su entendimiento, y la 

1 Sap. cap. 2 . v. 23 . — 2 Genes, cap. l . v . 2 8 . Psalm. 8. vv . 6. 7. 
S. — 3 Gecli, cap. 17. vv. 5. S. — 4 Eccles . cap. 7. v. 30. Epehes 
cap. 5 . v. 9. 



santidad de su corazón. Su ser inmortal con la gloria 
y honor de que Dios lo coronó, lo asemejó al Padre, á 
quien la Escritura llama el rey inmortal de los siglos: la 
sabiduría de su entendimiento lo asemejó al Hijo, que es 
la fuente de la sabiduría en las alturas:1 y la santidad de 
su corazon lo asemejó al Espíritu Santo que es la san-
tidad por esencia. 2 Hizo pues Dios al hombre á imágen 
suya. ¡Oh! ¡Cuán grande fué la excelencia de nuestro origen! 
Veamos á nuestro primer padre acabado de salir de las 
manos de Dios. Vedlo lleno de explendor, brillando en él 
los grandes dones de Dios. La santidad de su corazou 
se pinta en su bello semblante como si respirara fuego di-
vino: los sublimes pensamientos de su alma se imprimen 
en su frente, como si despidiera rayos de luz: en sus 
miradas se descubre un espíritu de inteligencia santo, in-
maculado, claro, dulce, penetrante, infatigable, tranquilo, 
que todo lo vé, y que alcanza á todas partes, y lo penetra 
y escudriña 3 todo por su sutileza y espiritualidad: su aire 
es de magestad como de un ser inmortal: su varonil be-
lleza, su gracia y su candor, todo en él es celestial: no 
se cansa de levantar los ojos al cielo, recorre su inmen-
sidad, vé, reflexiona, admira, y queda lleno de gozo por-
que comprende bien la magnificencia de las obras de Dios: 
eleva su inteligencia hasta Dios, y le dice: * los cielos 
publican tu gloria, tu poder se ostenta en las obras de 
tus manos, 5 tu divinidad se hace visible: se eleva mas 
arriba de la contemplación de las criaturas corporeas por 
medio de una virtud sobrenatural y divina que Dios le en-
vía: recibe iluminaciones de luz eterna, y le dice á Dios: yo 
te amaré y alabaré siempre; y Dios se gloria en él. lmago, 
el gloria Dei est; s este fué el hombre acabado de salir 

l Ecc l . c a p . l . v. 5. — a S . Agust. de Civit . Dei . cap. 11. 28 . de 
T " i \ oT 6' ü ^ — 3 S aP" cnP" 7" T- 22 . 23 . 24. - 4 Psalm. 8 . vv. 
1. 9 . . d . 33 . v a . 3 . - 5 Rom. cap. l . v . 2 0 . Eccl . cap. 17. vv . 3. 
3 . Sap. cap. 10. v. 1 . cap. 16. v . 28. - 6 1 . Cor. cap. 1 1 . , . 7. 
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de las manos de Dios, la mas excelente de todas las 
criaturas visibles, el esmero de todo un Dios en los dias 
de la creación, la obra ostremadamente querida de Dios, 
que si bien por su sustancia corporal era un poco inferior á 
los ángeles, por su alma dotada de razón y de inteligen-
cia, y de una naturaleza inmortal, adornada de sabidu-
ría y santidad 110 reconoce superior mas que á Dios. 

Sigue diciendo el Historiador sagrado: el Señor Dios 
habiendo formado do la tierra todos los animales terres-
tres y todos los pájaros del cielo los condujo á la pre-
sencia de Adán, para que viera como los habia de lla-
mar; y el nombre con que los llamó es su nombre ver-
dadero. Les puso Adán nombres convenientes tanto á 
las aves del cielo, como á las bestias de la tierra. Mas 
110 se hallaba para acompañar á Adán quien fuera seme-
jante á él. Por tanto el Señor Dios hizo caer en Adán 
1111 profundo sueno, y mientras estaba dormido le sacó 
una de sus costillas, y puso carne en su lugar. Y formó 
el Señor Dios la muger de la costilla que sacó á Adán, 
y la presentó á Adán. Ved aquí, dijo entonces Adán, el 
hueso de mis huesos y la carne de mi carne. Esta se 
llamará con un nombre que denote al hombre, porque del 
hombre ha sido sacada. 1 Y los bendijo Dios diciendoles: 
creced y multiplicaos y llenad la tierra. Y vió Dios to-
das- las cosas que habia hecho y eran muy buenas. Y de 
la tarde y la mañana se formó el dia sexto. Y acabó 
Dios su obra que habia hecho.2 Nada falta ya á la crea-
ción del mundo, nada se puede añadir ni quitar, 8 todo 
es muy perfecto y admirable, la obra que hizo quedó lle-
na de gloria, por su virtud y poder no falta ni una sola 
cosa , ' y se alegraron los cielos, y se regocijó la tierra, y 
se llenó de alegría el mar y cuanto en sí contiene, se 

1 Gen. cap. 2 . vv. 19. 23 . — 2 Genes, cap. 1. vv . 2S. 31. cap. 2 . v . 
- — 3 t c e l . cap. 43. vv . 10, 21. 22 . 23. — 4 Isaí. cap. 40. v, 26 . 
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gozaron los campos y todas las cosas que en ellos hay, 
se regocijaron también los árboles tic las selvas; y ben-
dijeron al Señor todos los ángeles suyos llenos de po-
der y fortaleza que ejecutan sus órdenes, y obedecen su 
voz; bendijeron al Señor todos los que componen su mi-
licia celestial, ministros suyos, que hacen su voluntad; 1 

y el Señor se alegró en sus obras después que derramó 
su sabiduría sobre todas ellas. 

Y reposó el dia séptimo, y bendijo Dios al dia Ultimo 
y lo santificó, dice Moisés. Quiere decir: Dios dispuso que 
el dia séptimo fuera mirado en lo de adelante como un 
dia santo, y particularmente consagrado á su honor y glo-
ria. Y así fué. Y así comenzó la religión. La religión 
santa es una alianza sagrada y perpetua entre Dios y los 
hombres. Dios se descubre á ios hombres por medio de 
una luz sobrenatural y divina para que lo conozcan cnan-
to puede ser conocido aquí en la tierra, y les dice, cual 
es la conducta que han de observar para que le agraden, 
les hace promesas, les dispensa favores y beneficios, y les 
concede su gracia. Y los hombres le tributan culto in-
terior y esteriormente, observan los Mandamientos que les 
impone, esperan con toda firmeza el cumplimiento de sus 
promesas, y corresponden con fidelidad y amor á su gra-
cia y beneficios. Esta es la Religión Santa. Y los bendijo 
Dios (á Adán y Eva) dice Moisés, y el Señor Dios, aña-
de Moisés, habla plaala-h desde el principio un Paraíso de-
licioso en el cual puso al hombre que habia formado. El Se-
ñor Dios habia producido de la tierra toda clase de árboles 
bellos á la vista, y de frutos agrado,bles al gusto, y el árbol de 
la vida en medio del Paraíso con el árbol de ta ciencia del bien 
y del mal. El Señor Dios tomó pues al hombre, y lo puso en 
el- Paraíso delicioso á fin de que lo -n! tirara y lo conservara. 2 

1 Pw.hn. 95. vv . 11. 12. Psalm. 102. vv. 20 . 21 . a i . — 3 Genes, 
cap. 2 . vv. S. 9. 15. 
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Y ved aquí que amando y bendiciendo á Dios, con lo 
que empezó la Religión, y gozando de los beneficios de 
que Dios los liabia llenado, Adán y Eva eran santos y fe-
lices en el Paraiso. Ni el odio, ni la envidia, ni la tris-
teza, ni el temor los podía afligir. Su amor mútuo y el 
que le tenían á Dios era sin dificultad ni perturbación; y 
de este amor nacía para ellos un contento admirable, pov-
que poseían siempre lo que amaban, y aquí en la tierra 
liada mas podían desear. Eran santos y felices, sin que 
los agitara ninguna pasión en el alma, ni los molestara 
ninguna incomodidad en el cuerpo; sin que la muerte los 
pudiera turbar, y teniendo para su morada el jardín de 
Dios, el paraíso de delicias, que Dios había plantado des-
de el principio; y llenos de sabiduría en su entendimien-
to, y muy agradables á Dios por la santidad de su cora-
zón; sin mas señor á quien servir que Dios, y teniendo 
para servirle un libre albedrio fuerte, y una voluntad que 
no estaba enferma ni abatida; y seguros de no padecer 
ni hnmbre, ni sed, ni fatiga ni cansancio; sin necesitar 
de nada: sin miedo de enfermedades, ni de sucesos des-
graciados; con salud plena en el cuerpo, y tranquilidad 
absoluta en el alma; llenos de gozo y sin falsos placeres, 
llenos de júbilo en Dios, á quien amaban con un amor 
ardiente, amor que nacía de un corazón puro, ' y pudien-
do vivir siempre hasta que Dios dispusiera trasladarlos al 
cielo. ¡Oh! Todo era honor, libertad, santidad y felicidad 
para nuestros primeros Padres en el Paraiso! 

Y Dios los bendijo diciéndoles: creced y multiplicaos y 
llenad la tierra, quiero decir: que toda la gran felicidad 
de Adán y Eva habia de pasar á sus descendientes: que 
aquel estado santo y dichoso de nuestros primeros padres 
habia de durar creciendo y multiplicándose los hombres con 
la bendición del Criador hasta que lleno el número tle 

I S. Agust. de c i v i l . Dc i . Iil>. 12 . cap. 2 1 lili. 11. rap. 10. 12. 26. 
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los predestinados hubiéramos subido todos sin morir á la 
felicidad eterna de Dios. 1 

CAPITULO XIII . 

P E C A D O O R I G I N A L . 

DIOS L E 1MPOXK A A D A » P R E C E P T O . 

Constituidos nuestros primeros Padres en santidad y 
felicidad perfecta. Dios, después de decirles que podiañ 
comer del (ruto de lodos los árboles, les mandó que del 
fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal, que 
estaba en medio del Paraíso, 110 comieran, ni aun lo to-
cáran. Nada podia ser mas justo que el que Dios exi-
giera del hombre un testimonio de obediencia en recono-
cimiento de la vida, y de los dones magníficos de que lo 
había llenado; y nada mas conforme á razón que el que 
el hombre obedeciera á su Criador que le dijo claramente: 
en cualquier día que comieres de ese árbol morirás. 

La muerte no era una ley de la naturaleza que Dios aca-
baba de criar; al contrario el que el hombre viviera siempre 
para bendecir y amar á Dios era la disposición del Cria-
dor. 2 Con este designio al alma del hombre la hizo in-
mortal, y puso en el Paraíso el árbol de la vida, que ha-
bía de conservar al cuerpo en vigor y robustez. Por la 
voluntad soberana de Dios el hombre estaba criado para 
pasar sin morir á la bienaventuranza de los Angeles que 
no tendrá fin. Pero esto era obedeciendo á Dios; no obe-
deciéndole, debia ser castigado con la muerte. 3 El Cria-
dor hizo que el cuerpo viviera del alma, estando anima-
do por el alma, y haciendo lo que le mandára el alma. Esta 
es la vida natural que dió el Criador al hombre. La 

1 S. A g u s t . d e Civi l . l )e¡ . l ib. 14. cap. 12. 26 . — 2 Sap. cap. 1. 
v. 13. cap. 2 . v. 23. — 3 Sap. cap. 6. v. 19. 
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muerte del cuerpo sobrevendría pues, cuando Dios hicie-
ra que al cuerpo por la culpa del hombre lo abandonara 
el alma. El Criador hizo también que el alma del 
hombre tuviera una vida sobrenatural y divina, vivi-
endo de Dios, estando animada de Dios, y haciendo 
lo que mandara Dios. ¿Cómo hizo esto el Criador? De 
esta manera: puso en la sustancia misma del alma del 
hombre una cualidad sobrenatural y de coudicion divina, 
como si fuera otra alma, para que de esa cualidad sobre-
natural y de condicion divina manaran fuerzas sobrenatura-
les con que ejercitar las virtudes, y hacer toda suerte de 
buenas obras. Esta cualidad preciosa es la gracia de Dios, 
1111 ser divino, dice nuestro Catecismo, que hace ser hi-
jos de Dios y herederos de su gloria, gracia que Dios 
concedió al hombre para que llegara al fin para que lo 
crió. La muerte pues de que es capaz el alma sobre-
vendría cuando la abandonara Dios por su culpa quitán-
dole la vida sobrenatural y divina que le dió. El alma 
por su naturaleza espiritual nunca dejará de ecsistir, 
nunca dejará de pensar y de sentir; mas el estado en 
que queda, cuando pierde por su culpa la vida sobrena-
tural que. recibió de Dios merece el nombre de muerte. 

¿V d e qué muerte habla Dios, ( M i a n d o le dice á Adán: 
en cualquier día que comieres de ese árbol morirás? ¿De 
la muerte del alma? ¿O de la muerte del cuerpo? ¿O de 
las dos? De las dos: de la muerte del alma, y de la 
muerte de! cuerpo; y todavía de otras dos, porque á la 
muerte del cuerpo, y á la muerte de que es capaz el 
alma debia seguirse la condenación por la cual el nlma 
dejando ai cuerpo, y separada de Dios para siempre, fue-
ra enviada al infierno, lo cual vendría á ser para el hom-
bre una muerte entera: y á esa muerte entera debia se-
guirse otra muerte, yendo no solo el alma, sino también 
el cuerpo animado por el alma á la mansión terrible del 
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infierno.1 Estar el cuerpo de nuevo animado por el al-
ma solamente para sufrir en el infierno merece el nom-
bre de muerte, y en el Apocalipsis se llama muerte se-
gunda. - i 'ues de todas estas muertes habla Dios, cuan-
do le dice á Adán: en cualquier ilia que comieres de ese 
árbol morirás. La primera muerte entera que debia so-
brevenir á Ulan, sino obedecía á Dios, comprende la muer-
te del alma y la muerte del cuerpo: y la segunda las 
comprende todas. 1.a primera muerte entera es cuando 
el alma separada de Dios y del cuerpo sufre en el in-
fierno hasta el día del juicio: y ia segunda es cuando el 
aliña separada de Dios sufre con el cuerpo en el infierno 
desde el dia del juicio en adelante para toda la eterni-
dad. ¡Qué abismo de males! ¡Infierno para el alma has-
ta el dia del juicio, y después del dia del juicio, infier-
no para el alma y para el cuerpo en una duración fu-
tura que lio acabará jamás! Pues cuando Dios dice á 
Adán: en cualquier dia que comieres de ese árbol mo-
rirás, esta amenaza comprende 110 solamente la primera 
parte de aquella primera muerto que consiste en 110 es-
tar el alma viva con la gracia de Dios: ni solamente en 
la segunda parte de esa primera muerte.que consiste en 
separa. el alma del cuerpo: ni solamente toda esa primera 
muerte entera que consiste en el castigo del alma separada 
de Dios y del cuerpo y condenada en el infierno, sino 
todas las muertes hasta la última que en el Apocalipsis 
se llama muerto segunda, cuando el alma separada de 
Dios sufre con el cuerpo en el infierno desde el dia del 
juicio en adelante para, toda la eternidad. * Dios amena-
za á Adán con la muerte, y la muerte se compone de 

1 De Civit. De!, lib. 13. cap. 12. — 2 Apoe. cap. 20. v. 14. cap. 
2 1 . v. s . — 3 Definimos i n s u p e r . . . . i l ion; m autem animas, qui in ac-
tual! roortaü peccato, ve l solo originali dccedunt , mox in infernuui des-
cerniere, pscuis ta me ii disparibus puniendo». Conc.il. Florent. Unionis 
¿¿cretino. Labbe toro. 13. pog. l l l ¡7 . 

todas las muertes: de la muerte del alma, de la muerte 
del cuerpo, de la muerte primera y de la muerte segun-
da. De la muerte del alma, cuando sin dejar de ecsistir 
le quita Dios la gracia sobrenatural y divina que le dio: 
de la muerte del cuerpo, cuando lo abandona el alma, y 
deja de ecsistir hasta el último dia en que ha de resuci-
tar para ser arrojado en el infierno: y de la condena-
ción del alma que completa la muerte del hombre, y se 
llama muerte primera; y de la condenación del cuerpo 
despues de resucitado, condenación que en la Escritura 
se llama muerte segunda. Con todas estas muertes ame-
naza Dios á Adán cuando le dice: en cualquier dia que 
comieres de ese árbol morirás. Temamos á Dios, que 
despues de quitar la vida al cuerpo, tiene poder para ar-
rojar el cuerpo y el alma en el infierno, que lia mereci-
do el hombre por su culpa. 1 

Y siendo tan grande la pena, con que Dios amenaza á 
Adán, si no le obedece, pena que Adán comprende bien 
porque llenáudolo Dios de sabiduría, le hace conocer los 
bienes y los males: los males de la culpa y de la pena, 
y los bienes de la virtud y del premio; y siendo tan fá-
cil de cumplir el precepto que le impone ¿cuál se-
rá, cuan grande será su culpa, si 110 le obedece? Claro es 
que su culpa será de espantosa enormidad. ¿Cuál será su 
culpa, sino cumple un precepto tau fácil, y si desprecia 
una pena tan grande? Si Adán llega á amarse así mis-
mo hasta el extremo de despreciar á Dios; si come del 
árbol que le prohibe Dios, y hace con esto un ultrage á 
la magestad de su Criador, y una ofensa á su grandeza 
y á su gloria: si Adán prefiere su voluntad á la de Dios, 
y se tiene en mas que á Dios, ¿cuál será su culpa? Cla-
ro es que su culpa será de espantosa enormidad y cau-
sa de males infinitos. 

• 

1 Matth. cap. 1U. v. 28 . I.uc. cap. 12. v. 5. 
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T E N T A C I O N » E L D I A B L O V C A I D A D E L H O M B R E . 

Pues pasémos adelanto. Dice el Historiador sagrado: „La 
serpiente, que era el mas astuto de todos los animales, 
que el Señor Dios había formado sobre la tierra, dijo á 
la muger: ¿es verdad que Dios os ha mandado que 110 co-
máis de todos los árboles del paraíso? La muger respon-
dió: nosotros comemos de la fruta de los árboles que hay 
en el paraíso; mas de la fruta del árbol que está en me-
dio del paraíso nos mandó Dios que 110 comiéramos, ni 
la tocaramos para que no muramos. Y dijo la serpiente 
á la muger: de ninguna manera moriréis; sino que Dios 
sabe que en cualquier día que comiereis de la fruta de 
ese árbol serán abiertos vuestros ojos, y sereis iguales á 
Dios en el conocimiento del bien y del mal." 

La fidelidad de Adán y Eva debía ser probada. De 
esta prueba dependía la inalterable firmeza del estado fe-
licísimo en que habían sido criados, así como en el cie-
lo habían sido confirmados en la gracia de Dios los án-
geles buenos después que resistieron la seducción de los 
ángeles que se hicieron malos. Dios permitió pues que 
el príncipe de los ángeles malos que cayeron de los cie-
los, y que estaba envidioso de la felicidad del hombre, 
lo tentara. Para tentarlo entró en la serpiente cuya as-
tucia es semejante á la malicia de que él está lleno; y 
encontrando á Eva lejos de Adán le preguntó; como 
poniendo en duda el precepto de Dios, ó al menos la 
inteligencia que le debían dar: ¿es verdad que os ha 
prohibido Dios comer de un árbol, siendo buenos los 
frutos de todos los árboles? ¿Habéis entendido bien sus 
palabras? Una de dos, ó el precepto no es verdadero, 
6 vieo» de la envidia, y es en vuestro daño; porque Dios 
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sabe perfectamente que la fruta de ese árbol dá una cien-
cia infinita, y que si la comierais os igualarías á Dios co-
nociendo tanto como él conoce el bien y el mal, lo ver-
dadero y lo falso, lo útil y lo dañoso. 

Dice el Historiador sagrado: la muger consideró enton-
ces que la fruta de aquel árbol era bella á la vista, y 
buena para comer: y la tomó y la comió; y se la dió á 
su marido para que la comiera, y él la comió. 

¡Valgame Dios! ¡lie aquí, hermanos, la culpa de espan-
tosa enormidad, y causa de males infinitos! Adán sin ser 
engañado. F.t Adam non cst seductus, mulicr autem seduc-
ía i/i pravo,ricalione fuit.1 Adán sin ser engañado, y con 
entero conocimiento y voluntad despreció el mandato de 
Dios, y entró el pecado en el mundo, y tras del pecado 
eutró la muerte, y se establecieron el pecado y la muer-
te sobre la tierra, lü pecado, causa, principio y fin de 
todo mal, mezclado de sangre, y de homicidio, y de hur-
to, y de engaño, y de corrupción, y de infidelidad, y 
de turbulencia, y de perjurio, y de tumulto de pasiones, 
y de perturbación, y de confusíon, y de olvido de Dios, 
y de contaminación, y de adulterio, y de impureza, y 
de trastorno nefando de la naturaleza, y del abomi-
nable cuito de los Idolos, así entró y se estableció el 
pecado en el mundo; y tras del pecado ia muerte con su 
tremendo acompañamiento de males, trabajos, dolores, en-
fermedades crueles, angustias amargas, y miserias tristes 
y graves, y en su número casi infinitas, asi entró y se 
•estableció la muerte en el mundo; y el Príncipe de los 
demonios, es á saber, el Diablo, quedó con el imperio 
de la muerte, y hecho príncipe de este mundo, J porque 
Dios puso al hombre bajo de la potestad del diablo por 
haberse dejado vencer de el, y ser muy justo que todo 

aquel que fué vencido por otro quede esclavo del que 

1 T i r a . cap . 2 . v . 14. — 2 Hebr. cap . 2 . v . W . 
18 
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lo venció, ú quo enim quis superatus est, hujus el servas 
esl. 1 Quedó el hombre en cautividad detenido por el Juez 
Supremo que es Dios, y bajo la potestad del diablo, 
que es el ministro y ejecutor de ese Juez Supremo: las 
cadenas que lo ataron en su cautividad fueron los lazos 
de su mismo pecado: la pena íi que quedó condenado futí 
la muerte temporal y eterna, y la cárcel el infierno. 

Pues tanta sabiduría, tanta rectitud, tanta justicia y 
santidad como Dios puso en Adán cuando lo crió, ¿qué 
se hizo? Todo se rindió á una tentación que el diablo 
puso en Adán, y que Adán admitió. Dios hizo á Adán 
sabio, justo, recto, santo; mas libre, para que fuera ca-
paz de mérito y de recompensa. Dios hizo á Adán per-
fecto, pero no impecable. 

Adán podia desobedecer íi Dios, si queria. Quiso, y 
le desobedeció. ¿Cuál fué la tentación que el diablo pu-
so en Adán, y que Adán admitió? Esta fué la tentación 
de soberbia que el Diablo puso en Adán: que le era 
mucho mejor dirigirse por sí mismo, y por su propia pru-
dencia, que depender de Dios. Así nos sugiere á nosotros 
esa misma maldita serpiente antigua que sigamos los mo-
vimientos de nuestros deseos desarreglados, y que no guar-
demos la lev de Dios. 

¿Pero qué no podia Adán resistir esa tentación de so-
berbia1 Si podia: sus fuerzas estaban en todo su vigor, 
pero 110 quiso. Adán pecó no por debilidad ó miseria, 
porque en el estado en que se hallaba no podian tener 
lugar la debilidad y miseria. Adán pecó no por igno-
rancia, porque Dios todo se lo habia dado á conocer. Adán 
pecó por puro desprecio de Dios. Sin ser engañado y 
con entero conocimiento y voluntad despreció el manda-
to de Dios. Ingrato é inobediente comió del árbol que 
le prohibió Dios. 

1 II. Pctr. cap. 2. v. 19. 
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¿Y la pena de esa ingratitud, de esa desobediencia y 
desprecio! 

Ya esta pronunciada antes del delito. En cualquier 
(lia que comieres /le ese árbol, morirás. Comieron Adán y 
Eva del árbol que les prohibió Dios, y su alma al ins-
tante murió con la muerte de que es capaz el alma, per-
dieudo la vida de la gracia, y su cuerpo se hizo mor-
tal. Comieron Adán y Eva del árbol que les prohibió 
Dios; y perdieron al instante los dones sobrenaturales y 
sus grandezas y explendor: cayó de su cabeza la corona 
de su gloria, y ya no hubo en ellos sino lo que podian 
tener sin Dios, es decir: error, mentira, ilusión, pecado, 
desorden de las pasiones, rebeldía contra la razón, ira, 
aspereza, y remordimientos. Despreciaron á Dios, que era 
su luz, su fuerza y el origen de todo su bien; y queda-
ron débiles, ignorantes y pecadores; envilecidos, y en la 
mayor ignominia, ailicsion y abatimiento. Comieron del 
árbol que les prohibió Dios, y perdieron al instante la 
Santidad y justicia en que habian sido constituidos, é in-
currieron en la ira é indignación de Dios: cayeron en 
cautiverio bajo el poder del diablo, para obrar todo lo ma-
lo á que los insitara el diablo, sin poderle resistir por 
sus propias fuerzas, porque su libre albedrio, aunque 
no se extinguió con su prevaricación, si se disminuyó, se 
deprimió y abatió. ' Despreciaron á Dios y quedaron es-
clavos de sus pasiones. Al amor puro y recto que ha-
bía en el corazon de Adán y Eva antes que comieran 
del árbol prohibido, sucedieron los movimientos de la vo-
luntad que se llaman pasiones, aquellas pasiones que el 
hombre corrompido y dominado por el pecado no puede 
moderar, ni usar de ellas conforme á razón, y no mode-
rándolas, ni usando de ellas conforme á razón, está do-
minado de ellas, y los efectos que nacen de ella son los 

1 Conci!. Trident . Scs. 3 . Ses . 6. cap. 1. 
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v icios. En su estado de inocencia, cuando obedecían á 
Dios, y tenían por esto en su alma la vida de la gracia 
y la justicia original, había en el alma de Adán y en la 
de Eva un vigor divino, y tal escelencia de espíritu que 
sin dificultad podían discernir, querer y abrazar el bien; 
mas luego que por su culpa perdieron la vida de la gra-
cia y la justicia original, se acabó en su alma el vigor 
divino; desapareció la escelencia de espirito ó disposición 
conveniente que tenían para discernir, querer y abrazar el 
bien. Kn su estado de inocencia, cuando obedecían á 
Dios, v tenían por esto en su alma la vida de la gracia 
y la justicia original, Adán y Eva podían no pecar usando 
rectamente de su libertad que estaba sana, entera, y des-
de su creación provista de fuerzas sobrenaturales para 
alejarse del mal; mas luego que por su culpa perdieron la 
vida de la gracia, y la justicia original, se acabó en ellos 
ese poder. En su estado de inocencia, cuando obedecían 
á. Dios y tenían por esto en su alma la vida de la gracia 
y la justicia original, Ada» y Eva podían producir accio-
nes verdaderamente justas, que debían sor recompensa-
das con la gloria; mas desde que por su culpa perdie-
ron la vida de la gracia, 110 pudo Adán producir accio-
nes verdaderamente justas, ni Eva pudo con solas las fuer-
zas que les quedaron. Tanto así quiere decir la pena que es-
taba pronunciada antes del delito: En cualquier (lia que co-
mieres de esc árbol, morirás. Todavía mas: el pecado se 
hizo sentir luego en Adán y Eva, y se hizo sentir en 
todo el ser de ellos: en su carne y en su espíritu que 
se inclinaron al mal: en su cuerpo que se volvió deso-
bediente y rebelde, lo cual los llenó de vergüenza y con-
fusión: en su alma toda que perdió su primera fuerza y 
dignidad: 1 en su entendimiento que se cubrió de obscu-
ridad; y en su voluntad que se depravó. Antes, cuan-

I S . Agust ín . D e C i v i l . Dei l ib . 1-1. cap . 16. 
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do obedecían á Dios, la carne de Adán estaba perfecta-
mente sometida á su espíritu, asi como su espíritu estaba 
sometido á Dios. De la misma manera, la carne de Eva 
estaba perfectamente sometida á su espíritu, así como su 
espíritu estaba sometido á Dios; y en este órdeu res-
plandecía la santidad y rectitud en que Dios los había 
criado. De ahí iiaeia el que sin dificultad podían discer-
nir, querer y abrazar el bien y alejarse del mal; pero se 
reveló el espíritu de Eva contra Dios, se reveló el espí-
ritu de Adán contra Dios, y por 1111 efecto necesario de 
este desorden en Adán y Eva se reveló su carne con-
tra su espíritu, y su carne y su espíritu se inclinaron ai 
mal, y cayeron eu otra esclavitud ademas de la del dia-
blo en la esclavitud del pecado, 

Todavía quiere decir mas la pena que estaba pronun-
ciada antes del delito: En cualquier día que comieres de 
ese árbol, morirás. Adán y Eva apostataron de Dios, apar-
taron su corazón del Sefior que los crió, y llenos de mal-
dición incurrieron en el reato de condenación á la muer-
te eterna y tormentos perpetuos del infierno; 1 y Dios 
los arrojó del Paraíso para que habitaran una tierra mal-
dita, hasta que sil alma fuera separada de su cuerpo, lo 
cual se verificó después .le novecientos años de lágri-
mas y desdichas. 4 ¡La obra querida de Dios hecha el 
objeto de su ira! ¡La obra perfecta de Dios sin el honor, 
sin la gloria, sin la inmortalidad, sin ninguno de ios gran-
des dones de Dios! ¡1.a imagen y semejanza Dios des-
figurada, y casi enteramente borrada, y sin mas que som-
bras de los rasgos que represemabun en ella á las tres 
Personas divinas! ¡El reprensentaute de Oíos en la tierra 
envilecido, v caído en una servidumbre infame, y de-
prabado, y deteriorado con grandes daños y menosca-

] Ecc l i . cap. 10. vv. 14. B o s í u e i . T o r a . o . $>af. l* 
— 2 Gei ies . •t>- v. •:>. " ^ 
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bos, v entregado á todas las calamidades de una exis-
tencia miserable, y con el reato de condenación eterna! ¡In-
feliz momento aquel en que comenzó Eva á complacerse 
en sí misma, y á amarse con preferencia á Dios! De ahí se 
siguió lo que se debía seguir: díó entrada á la tentación de 
soberbia que le puso el diablo, creyó á la serpiente, y 
eomió del árbol prohibido por Dios. ' ¡infeliz momen-
to aquel en que Adán comenzó también á complacerse en 
sí mismo, y á concebir el designio de dirigirse por sí, y 
uo depender de Dios! De ahí se siguió lo que debia se-
guirse: aunque 110 creyó lo que le había dicho á Eva la 
serpiente, prefirió la voluntad de Eva al mandamiento 
de Dios, resolvió dar gusto á su muger, y comió del ár-
bol prohibido por Dios y quedó condenado á sufrir infi-
nitos males. 

l \ los hijos decendíentcs de Adán que somos nosotros? 
Condenados á los mismos males. 

¡Pero por qué, cuando 110 habíamos recibido todavía nues-
tra propia existencia? 

Es verdad, nosotros no habíamos recibido todavía nues-
tra propia existencia: mas el germen de donde debíamos 
salir estaba ya: y como este gérmen fué corrompido por 
el pecado, y Adán fué condenado á la muerte, es decir, 
á todo ese cumulo de males, nosotros 110 podíamos nac e-r-
de él sino sujetos á la misma condición, corrompidos 
y condenados á la muerte, es decir, á todo ese cumulo 
de males. 

¿Pero ignoraba Dios que Adán había de ofenderle, y 
que hecho pecador enjendraria pecadores? 

No, uo lo ignoraba Dios; mas también veía que mul-
titud de hombres fieles serian hechos por su gracia sus 
hijos adoptivos que asociaría á sus ángeles, para que go-
zaran con ellos de un reposo eterno: Dios veía que de-

S. P iosp Poema. Parte . 4. cap. 4.3. 
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Adán pecador debían salir hombre pecadores, de los que 
unos serian compañeros de los ángeles malos en el in-
fierno, y otros de quienes tendría misericordia serian com-
pañeros de los ángeles buenos en la gloria; y pues escri-
to está que todos los caminos del Señor son misericordia 
y verdad, Universa vice Domini misericordia el ventas,1 

adoremos sus juicios y clamemos siempre á su misericordia. 

CAPÍTULO XV. 

E L PECADO DE ADAN PASA A NOSOTROS. 

Decia: que como Adán fué corrompido por el pecado, 
nosotros 110 podíamos nacer de él sino corrompidos con 
el mismo pecado. Si, todos nacemos propagados de Adán, 
y todos por esta propagación contraemos su propia injusti-
cia. - Por un solo hombre entró el pecado en el mundo, 
y por el pecado la muerte, dice San Pablo; y de este mo-
do paso la muerte á todos los hombres por aquel en quien 
todos pecaron. 3 

¿Pero cómo pecamos en Adán, si 110 consentimos ni le 
dimos nuestras veces pues no existíamos? 

Oídme: Dios pudo dar el ser á los hombres como á los 
ángeles independientemente á unos de otros; pero no lo 
hizo así, sino que de Adán solo quiso que viviéramos to-
dos los hombres. J Quiso que Adán fuera el tronco de to-
do el género humano. Para que hubiera unidad entre 
los hombres lo dispuso así el Criador; y los efectos de 
esta unidad son admirables: Dios nos ve á todos en Adán: 
lo que hace Adán lo hacemos todos en él, porque en él 
estamos contenidos todos moralmcnte, y somos una sola 
persona con él; si el obedece á Dios, nosotros le obede-

I Salm. 24 . v. 10. S. Agustín lie C iv i t D e i . lili. 12. cap. 22. 27 . 
!¡b. 13. cap. 3. 14. — 2 Concil . Trid. scs. 5. scs. 6 . cap. 3. — 3 R o m . . 
aap. 0 . v. 12. — 1 Act, cap. 17- v. 2(¡. 
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bos, v entregado á todas las calamidades de una exis-
tencia miserable, y con el reato de condenación eterna! ¡In-
feliz momento aquel en que comenzó Eva á complacerse-
en sí misma, y á amarse con preferencia á Dios! De ahí se 
siguió lo que se debia seguir: díó entrada á la tentación de 
soberbia que le puso el diablo, creyó á la serpiente, y 
comió del árbol prohibido por Dios. ' ¡infeliz momen-
to aquel en que Adán comenzó también á complacerse en 
sí mismo, y á concebir el designio de dirigirse por sí, y 
no depender de Dios! De ahí se siguió lo que debia se-
guirse: aunque 110 creyó lo que le había dicho á Eva la 
serpiente, prefirió la voluntad de Eva al mandamiento 
de Dios, resolvió dar gusto á su muger, y comió del ár-
bol prohibido por Dios y quedó condenado á sufrir infi-
nitos males. 

¿A los hijos decendíentes de Adán que somos nosotros? 
Condenados á los mismos males. 

¡Pero por qué, cuando no habíamos recibido todavía nues-
tra propia existencia? 

Es verdad, nosotros no habíamos recibido todavía nues-
tra propia existencia: mas el germen de donde debíamos 
salir estaba ya: y como este gérmen fué corrompido por 
el pecado, y Adán futí condenado á la muerte, es decir, 
á todo ese cumulo de males, nosotros no podíamos nac e-r-
de él sino sujetos á la misma condición, corrompidos 
y condenados á la muerte, es decir, á todo ese cumulo 
de males. 

¿Pero ignoraba Dios que Adán había de ofenderle, y 
que hecho pecador enjendraria pecadores? 

No, no lo ignoraba Dios; mas también veía que mul-
titud de hombres fieles serian hechos por su gracia sus 
hijos adoptivos que asociaría á sus ángeles, para que go-
zaran con ellos de un reposo eterno: Dios veía que d e . 

S. P iosp Poema.. Parte. 4. cap. 4.3. 
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Adán pecador debían salir hombre pecadores, de los que 
unos serian compañeros de los ángeles malos en el in-
fierno, y otros de quienes tendría misericordia serian com-
pañeros de los ángeles buenos en la gloria; y pues escri-
to está que todos los caminos del Señor son misericordia 
y verdad, Universa vice Domini misericordia el ventas,1 

adoremos sus juicios y clamemos siempre á su misericordia. 

CAPÍTULO XV. 

E L PECADO DE ADAS F A S A A NOSOTROS". 

Decia: que como Adán fué corrompido por el pecado, 
nosotros no podíamos nacer de él sino corrompidos con 
el mismo pecado. Si, todos nacemos propagados de Adán, 
y todos por esta propagación contraemos su propia injusti-
cia. - Por un solo hombre entró el pecado en el mundo, 
y por el pecado la muerte, dice San Pablo; y de este mo-
do paso la muerte á todos los hombres por aquel en quien 
todos pecaron. 3 

¿Pero cómo pecamos en Adán, si no consentimos ni le 
dimos nuestras veces pues no existíamos? 

Oídme: Dios pudo dar el ser á los hombres como á los 
ángeles independientemente á unos de otros; pero no lo 
hizo así, sino que de Adán solo quiso que viviéramos to-
dos los hombres. J Quiso que Adán fuera el tronco de to-
do el género humano. Para que hubiera unidad entre 
los hombres lo dispuso así el Criador; y los efectos de 
esta unidad son admirables: Dios nos ve á todos en Adán: 
lo que hace Adán lo hacemos todos en él, porque en él 
estamos contenidos todos moralmcnte, y somos una sola 
persona con él; si el obedece á Dios, nosotros lo obede-

I Salm. 34 . v. ÍO. S. Agustín de C iv i t D e i . lili. 12. cap. 22. 27 . 
¡ib. 13. cap. 3. 14. — 2 Concil . Trid. ses. 5. ses. 6 . cap. 3. — 3 R o m . . 
cap. 0 . v. 12. — 1 Act . cap. 17- v. 2(¡. 
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cemos en el, si el peta, nosotros pecamos en él. Por ser 
Adkn solo nuestro origen, liay ta! unidad entre los hom-
bres que todas las naciones, todos los pueblos, todos los 
hombres, y el destino de todos los hombres, todo está en 
Adán. Adorémos estas reglas de la justicia Santa de Dios. 
Por estas reglas santas la desobediencia de solo Adán nos 
hizo á todos pecadores, y nacemos hijos de ira, y con-
denados en el juicio de Dios. 1 Por el pecado de uno so-
lo murieron todos, dice San Pablo. Por la desobediencia 
de uno solo todos fueron hechos pecadores, dice también 
San Pablo. - Ser pecadores 110 solo es cometer actual-
mente pecados personales, sino también tener en sí lo que 
queda despues de cometidos los pecados, y es la depra-
vación, y nosotros traemos en nosotros mismos lo que 
quedó en Adán despues que cometió el pecado, á saber , 
su depravación. Por tanto nacemos hechos pecadores, é 
hijos de ira, y condenados en el juicio de Dios. Somos 
hijos de ira por naturaleza, esto es, por origen. Porque 
caido Adau en su depravación engendró á sus hijos, de 
los cuales venimos nosotros, y por consiguiente comunicó 
á sus hijos, v nos comunicó á nosotros mediante sus hijos su 
propia depravación. El pecado de Adán es de Adán seguu 
la acción, pues Adán fué quien comió del árbol prohibido; 
y lo contraemos nosotros y está en nosotros y es nuestro 
porque nacemos contagiados de Adau. El mal que á uno 
se le pega, aunque es de otro, uno lo tiene en sí mis-
mo, y se hace propio de uno; y el pecado de Adau se 
pegó á nosotros porque de su inmunda simiente fuimos 
concebidos. 1 Por tanto somos hijos de ira por naturaleza 
natura jítii ira, 4 nacemos con el pecado de Adán, y con-
siguientemente nacemos ignoranles, débiles, inclinados á 
Jo malo, esclavos del diablo v del pecado y de nuestras 

I Eossnet . tuni. 8 . pag. 165. y s iguientes . — 3 Rom. cap. ">. vv. 
36. 18. 19. — 3 Job. cap. 14. vi 4. — 4 E p h e s . cap. 2. v. 3 . 
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pasiones, destinados á sufrir en este mundo mil y mil ca-
lamidades, y condenados en juicio de Dios, como nuestro 
primer Padre, despues de su prevaricación. ¿Se puede po-
ner nada de esto en duda? Nada, porque todo lo esta-
mos esperimentando. Adán cu pena de su desobediencia 
fué arrojado del Paraíso para que habitára una tierra mal-
dita y pasara la vida con afanes y desdichas. ¿Y nosotros? 
¡Ahí En este valle de lágrimas un yugo pesadísimo de ca-
lamidades nos abruma á todos, ricos y pobres, desde que 
nacemos hasta que morimos. Inquietudes de espíritu, te-
mores del corazón continuamente agitado, perplegidad, 
trabajos, tormentos, enfermedades, y al último la muerte.1 

Continuamente están despoblando al mundo innumerables 
males, y males sin remedio y un sin número de mise-
rias de una extensión inmensa. Por todas partes gemi-
dos v gritos de dolor de los infelices hijos de Adán. Sa-
ña, zelos, alborotos, ira pertinaz y contiendas, saugre, 
espada, opresion, y otros azotes ¿qué quiero decir este 
castigo universal y continuo bajo un Dios justo? Somos 
severamente castigados. Luego lo merecemos; y el peca-
do que nos hace dignos de tantas penas es el pecado 
original, pues que los Niños participan de las mismas pe-
nas. Dios ordena todas las cosas con justicia, y es age-
no de su poder castigar al que 110 debe ser castigado. 
Los Niños, 110 habiendo hecho bien ni mal, nacen ino-
centes de pecado cometido por su voluntad propia y 
particular; y los Niños padecen y mueren ¿Y permite la 
justicia castigar, y castigar de muerte á los inocentes? 
¿A los que 110 tienen culpa? Nó. Luego los Niños tie-
nen culpa, luego lian pecado; no en si mismos, luego en 
Adán; luego el pecado de Adán pasa á nosotros; y por 
eso nacemos sujetos á las mismas penas que cayeron so-
bre Adán por su pecado. 

1 Eocl i . cap. 40. v 1. 1 1 
-20 
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Dirá alguno: los Niños padecen y mueren porque son 
mortales ¡Pues qué. Dios 110 podia criar al hombre mortal? 

Si Dios podia criar al hombre mortal en otro órden 
de cosas, 110 se sabe; lo que se sabe es esto: que en el 
orden de cosas establecido por Dios la muerte es pena pre-
cita de la desobediencia de Adán. Muy claramente le 
dijo Dios á Adán: en cualquier dia que comieres de ese 
árbol ciertamente morirás. Muy bien lo entendieron, Adán 
y Eva, la cual contestó á la serpiente: de la, fruta dei 
árbol que está en medio del Paraíso NOS MANDÓ DIOS 
que no comiéramos para que no muramos, y San Pablo lo 
declara con estás terminantes palabras: la muerte es pena 
del pecado: 1 por el pecado entró la muerte en el mundo. 

Y si la muerte en el orden de cosas establecido por 
Dios es pena del pecado: 3 si por el pecado entró la muerte 
en el mundo, pasar la muerte á los que 110 tienen pecado 
fuera una injusticia, y Dios 110 puede cometer injusticia. 

Sigo hablando de los males que vinieron sobre Adán, 
porque desobedeció á Dios, y que pasan á nosotros por-
que nacemos con el pecado de Adán. Adán en pena 
de su prevaricación cayó en la esclavitud del pecado, que 
se hizo sentir luego en su voluntad que se debilitó para 
todo lo bueno. Y en nosotros sabido es que nuestra po-
bre voluntad hace esfuerzos para ejecutar algo bueno, si 
Dios le retira su brazo no puede; ni siquiera concebir un 
buen pensamiento, ó formar algún buen deseo de la 
manera que conviene para merecer la justificación y la 
vida eterna puede nuestra pobre voluntad con solas sus 
propias fuerzas. ! Caido Adán en esclavitud del pecado, 
el pecado se hizo sentir luego en su alma toda, y en su 
cuerpo todo que se inclinaron al mal. Y en nosotros, 

1 R o m . cap . G. v. 2 3 , c a p . o , v . 1 2 — 2 C'onci l . A r a u s c e . 2 , c a p . 2 . 
I . a b b e t o m . 4 , co l . 1 6 6 7 . — 3 l i c ú e s cap . S. v . 2 1 . J o a n n . c ap . 15 . v . 
1.3. I I . C o r . c ap . 3 . v . 5 . C o n c i i . A r a u s i c . 2 . c ap . !>. L a b b e . t o m . 4 . 
co l . 1 6 6 9 . T r h i e t i t . s e s . 6 . c a u . 3 . S . P r o s p . P o e m a , c a p í t u l o s . 3 9 v 4 5 . 
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en todo nuestro ser está pegada esa misma inclinación al 
mal. Es tá pegada en nuestra memoria, en nuestro enten-
dimiento, y nuestra voluntad como una ley de rebelión 
que nos aparta de Dios. Está pegada en nuestros ojos, en 
nuestros oídos, en nuestra lengua, en todas las partes v 
órganos de nuestro cuerpo, como una ley imperiosa que 
contradice á todo 10 bueno, y que pone en nuestra vis-
ta, en nuestro gusto, en nuestro olfato, en nuestro tacto, y 
en nuestro sentido una torpe y malvada sensualidad. El 
Apóstol San Pablo, lameiitando In miseria que nos sujeta 
á sentir sucios y desordenados afectos, prorrumpía en es-
tas expresiones tle grande pena: ¡Infeliz ego sut/i! ¿Qui 
me. liberabit de cor por e mortis hujus? ¡Olí que hombre tan 
infeliz soy yo! ¿Quién me librará de este cuerpo de muer-
te? 1 Caimos pues como Adán en la esclavitud del peca-
do que se hace sentir en nuestra voluntad debilitada para 
todo lo bueno, y en toda nuestra alma, y en todo nues-
tro cuerpo que fuertemente se inclina al mal. Esta es 
la concupiscencia que arde en nosotros como fuego que 
no se extingue, el ex hoc concupiscencia quasi ignis exar-
descil, ' concupiscencia que nos viene del pecado con que 
nacemos que se llama pecado Original. 

¿Pero cómo podemos nacer con un pecado que no come-
timos? ¿O puéde cometerse un pecado "sin hacer nada? 
¿Puede éstar el pecado en quien no há hecho ninguna 
obra, ni hablado ninguna palabra, ni concebido ningún 
pensamiento? 

Los pecados personales, es verdad, 110 pueden estar en 
quien no los cometió y 110 pueden cometerse sino por 
obras, por palabras ó por pensamientos. Mas el pecado 
original es de otra naturaleza, que los pecados persona-
les: el pecado original se contrae y está en nosotros 
no por palabra, ni por obra, ni por pensamiento, sino por 

1 R o m . cy>. a . v. -3. — 3 E c c l i . c ap . 9 . v. 9 . 



S O I . A R E L I G I O N P L ' E S T A 

la unidad de nuestro origen, por la cual unidad Dios 
nos vio á todos en Adán, y lo que hizo Adán, lo hici-
mos todos en él: pecó Adán y pecamos todos en él. 
El pecado original es de otra naturaleza que los peca-
dos personales: el pecado original so. contrae, y está en 
nosotros por propagación y por contagio; y Dios lo cas-
tiga en nosotros, como lo castigó en Adán con esta in-
finidad de males, miserias y afiiesiones (jue nos hacen 
llorar todo el curso de nuestra vida. 

¿Pero nuestra alma, dirá alguno, no pudo salir de las 
manos de Dios que la crió, sino pura, cómo pues nace-
mos en pecado? 

Porque nuestra alma desde que comienza á existir es 
unida á nuestro cuerpo, y lince con él una persona; y 
como nuestro cuerpo que viene de Adán raiz pecadora, 1 

trae en sí mismo el pecado, nuestra alma uniéndose á 
nuestro cuerpo, y haciendo con él una persona, comienza 
á existir con pecado, y nosotros nacemos con pecado. Los 
pecados, asi como las virtudes, son de las personas. 

Todavía hay mas que decir. Adán por su prevarica-
ción quedó esclavo de sus pasiones; y nosotros tenemos 
tantos amos tiranos, cuantos son nuestros vicios y pasio-
nes. Conocemos que la Ley de Dios es santa, justa y 
buena: y queremos hacer lo que ella manda, y no lo ha-
cemos: y aborrecémos lo malo que ella prohibe, y lo 
hacemos, porque las pasiones que moran en nosotros 
líos obligan á 110 hacer lo bueno que queremos, y á hacer 
lo malo que aborrecémos. Nos deleitamos en los Man-
damientos de Dios, porque son santos, justos, buenos y 
quisiéramos cumplirlos; pero las pasiones que moran en 
nosotros contradicen á nuestra voluntad, y nos llevan a! 
pecado. Somos pues esclavos de nuestras pasiones como 
quedó Adán por causa de su prevaricación. 

1 M a c a b . cap . v . 11 . 
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Todavía hay mas que decir. El entendimiento de Adán 
en pena de su pecado se cubrió de obscuridad; y en nues-
tro entendimiento no hay la luz necesaria para descubrir las 
verdades que mas nos importa saber. 

¿Y por qué generalmente hablando unos somos mas igno-
rantes que otros, siendo el pecado de Adán uno mismo 
en todos? Porque nuestro cuerpo habiéndose hecho corrup-
tible entorpece y abate las luces naturales de nuestra al-
ma; y esto es en unos mas y en oíros ménos según la 
organización de cada cuerpo. Corpus enim, quod corrum-
pitur aggravat animam, et terrena inhabilatio deprimit seu-
sum multa cogitantem. 1 

Decia: el entendimiento de Adán en pena, de su pecado 
se cubrió de obscuridad; y en nuestro entendimiento no hay 
la luz necesaria para descubrir las verdades que mas nos 
importa saber. Por algo que le quedó á nuestro pobre 
entendimiento de lo que en Adán fué, podemos esclare-
cernos con las ciencias naturales y c.on las artes; mas aunque 
las ciencias naturales y las artes nacen de aquella luz que 
recibió el hombre en su estado primero, y son como ras-
gos de su primera gloria, para conocer nuestro fin último, 
y nuestro destino no sirven, para conocer los bienes su-
mos y eternos 110 sirven: para conocer los premios y los 
castigos que están reservados para otra vida 110 sirven. 
Si conocemos todo esto nosotros es por la divina revela-
ción. El hombre sin las luces de la divina revelación que-
dó capaz solamente para conducirse en lo que mira al uso 
ile las cosas de esta vida, y para adornar sus cualidades 
naturales. El espíritu humano sin las luces de la fé .puede 
ser bello, vivo, hábil y lleno de prudencia para c! siglo; 
poro subir mas alto no puede: dirigirse hácia la esencia 
suprema por sí mismo, 110 puede: elevar su corazon hasta 
el cielo 110 puede, porque quedó abatida la sublimidad de 

I Sap. cap. 9 . v. 15. 
21 
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los pensamientos del hombre por el pecado do Adán. 1 Y 
si esto no puede el hombre, aunque alguno sea tenido por 
el primer sabio del mundo, toda su sabiduría no será otra 
cosa que ceguedad, presunción é ignorancia. Nam etsi 
quis erit comummatus Ínter filos homimm, sí ab i/lo ab-
fuerít sapientia lúa, in nihilum computabilur." La luz que 
para concebir las cosas espirituales recibió Adán en su 
criación, para él y para nosotros quedó cambiada en pro-
fundas tinieblas. En tratándose de nuestras obligaciones 
para con Dios, para con uno mismo y para con los demás 
hombres, si nó lo aprendemos de nuestra Santa Religión, 
no sabemos en muchas cosas lo que debemos hacer. Nues-
tro libre albedrio en muchas cosas no puede discernir con 
ojo sano que es lo que rectamente debe hacer. Ni nues-
tro c o razo 11 vé con vista pura 3 para que nuestro libre 
albedrio dicierna en muchas cosas lo que es justo hacer. 
Y sí somos dominados de la avaricia, ó de la envidia, ó de la 
ambición, ó de la soberbia, ó de la gula, ó de la lujuria, ó del 
odio, sin pensarlo nos hallamos metidos en mil males, que no 
nos parecen males: juzgamos saludables las cosas que son 
pestíferas: miramos con desaprobación las cosas que son 
honestas: y nos precipitamos á males perniciosos, como si 
fueran bienes muy apetecibles; y entonces nos dice Dios: 
¡Ay de vosotros los que llamais al mal bien y al bien mal! 
¡Los que dais á las tinieblas nombre de luz, y á la luz 
el nombre de tinieblas! ¡Ay de vosotros los que ponéis 
lo amargo por lo dulce ó lo dulce por lo amargo!4 

Por último Adán cayó eu cautiverio bajo el poder del 
diablo, y el diablo prevaleciendo sobre Adán, adquirió po-
der para tener cautivos á todos hombres en los lazos de 
él á su voluntad: 6 adquirió poder para enviar sus po-

1 S. Prosp. Poema, cap». 3 3 , 3 0 i 40. — 8 Sap. cap. 9. v . 6 . — 3 
S. Prosp. Poema, caps. ¿0,22 y 39 . Can. 112. de la Iglesia Afri-
cana. i .abbe Tom. 2 . col. 112! . Catee, i tomano. Parte . 1. cap. 12. 
nú . 4. y parte .'i. cap. l e . mí. 2 2 . — 4 Isaí. cap. 5 . v . 20 . — 5 II. 
ad T i m o . cap. 2. v. 26. 
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testades infernales á dominar á todos ios hombres: el dia-
blo adquirió poder para enviar sus espíritus inmundos, 
espíritus de error y de mentira á arrastrar á todos los 
hombres á lo malo. Y" esos espíritus inmundos, espí-
ritus de error y de mentira, aunque 110 lo podemos ex-
plicar, ellos obran sobre nuestras almas y sobre nuestros 
cuerpos, y nos traen de pecado en pecado, y de maldad 
en maldad, nos hacen obras lo malo que ellos quie-
ren: 1 uos arrastran á los depravados pensamientos, á 
las impurezas, á los adulterios, á las embriagueces, á las 
iras, á las discordias, á los homicidios, á los hurtos, á las 
avaricias, á los fraudes, á la envidia, y malas intencio-
nes, á las blasfemias, á la maledicencia, á la soberbia y 
á la impiedad: 2 nos engañan con astucia diabólica para 
hacernos caer en Lodos los errores, y apartarnos de la uni-
dad de la verdad, y hacernos enemigos de la Santa Igle-
sia Católica: 3 nos inspiran el furor, la ambición, la vani-
dad, las venganzas, la opresion, para con nuestros herma-
nos, el orgullo, el odio perseverante, y mil exsesos abo-
minables: : y nos arrastran en esta indigna servidumbre 
sin poderles resistir por nosotros mismos, y lograr nues-
tra libertad, porque nuestro libre albedrio está en noso-
tros como quedó en Adán, debilitado en sus fuerzas é 
inclinado al mal. 4 Y 0.011 esto esos espíritus infernales; 
enemigos invisibles, y muchos en números, y malignísi-
mos por caracter y de genio muy astuto, pueden mas que 
nosotros, y no hay virtud en lo humano «pie sen capaz 
de aumentar nuestras fuerzas. Y como la voluntad de 
esos malditos enemigos es iuflecsible en el mal, emplean sin 
cesar su odiosa tiranía para obligarnos á desobedecer siem-
pre á Dios. Y como el estado de humillación y confu-

1 Vencó. Disertación sobre los demonios. — 2 Scr ipture cu MUS in 
2. T im. cap. 2 . v . 26. — 3 Feria 6 . in Parasceve oratio pro Hai-
reticis. — 1 Ecc l i . cap. 11. vv . 4. y 9 . 5 Concit. Trident, ses. 6. cap. 1 . 
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Sion, á que ellos se ven reducidos desde que fueron arro-
jados del cielo no hallan placer sino en lo mas sucio, nos 
llevan á todo género de torpezas y abominaciones. Y 
como su soberbia y su envidia hacen que su odio contra 
Dios y contra los hombres sea implacable, para quitar á 
Dios el honor y la obediencia que se le debe, y hacernos 
á nosotros participantes de la desdicha eterna á que ellos 
están condenados, nos vuelven fornicarios, adúlteros, afe-
minados, sodomitas, ladrones, avarientos, ébrios y maldi-
cientes. 1 Esto quiere decir haber caido en cautiverio 
bajo el poder del diablo como cayó Adán. No tene-
mos que luchar contra la carne y la sangre, dice San 
Pablo, sino contra las potestades infernales, 2 contra los 
espíritus de maldad, que habitan en esos aires, nos ro-
dean, nos tientan, nos seducen y nos asaltan á fuerza 
abierta para hacernos pecar mas y mas. 

Pasaron pues á nosotros todas las calamidades de Adán: 
pasé pues á nosotros la culpa de su prevaricación: y para col-
mo de tantos males así como Adán quedó con el reato 
de condenación á las penas ciernas, 3 el mismo reato de 
condenación tenemos nosotros, * si salimos de este mun-
do en pecado mortal, ó con solo el pecado original. 

¡Que desdichados v miserables somos por nuestro primer 
Padre! ¡Cuanta felicidad perdimos por su culpa! Si él no 
hubiera pecado, hubiéramos nacido inocentes, perfectos sin 
concupiscencia, sin inclinaciones viciosas en nuestra vo-
luntad, iluminados por Dios interiormente, y pasáramos 

una vida tranquila, dichosa, inmortal: fuéramos señores de 
nuestras pasiones, tuviéramos en nuestra alma la justicia 
original, y una invariabilidad perfecta, sin que hubiera ni den-
tro, ni fuera de nosotros nada que no estuviera en un órden 

hermoso. Pero pecó Adán, y se perdió tan gran felicidad. 

1 1 , C o r . c a p . l ì . v. 9 . y 10. — 2 KpUes . c a p . 6 . v . 12 . - 3 C o n -
c i l I . u g J — 4 C o u c i l . F l o r e n t . 
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Nacimos y nacen todos los hombres muertos en el alma, 
y condenados á sufrir la muerte del cuerpo, ignorantes, 
debiles para obrar lo bueno, inclinados á lo malo, y es-
clavos del diablo que hace .pie le sacrifiquemos el sosiego 
de nuestro corazon, y nuestra salud, y nuestro honor,% 
nuestra misma alma: esclavos del diablo que llena de 
tinieblas á nuestro entendimiento para que no veamos las 
excelencias y ventajas do la virtud, ni aspiremos á re-
cobrar con los ausilios de Dios nuestra libertad y felicidad: 
y esclavos también del pecado y de nuestras pasiones y con 
el reato de condenación eterna. 

¡Y qué, no habrá en los consejos de Dios un reme-
dio para estos males, y un camino por donde se nos vuel-
van aquellos bienes? 

Si hermanos, Dios prometió enviar al mundo un Reden-
tor Divino. La vida eterna, que es la suma de todos 
aquellos bienes, le había sido prometida á Adán, si se 
conservaba en la justicia original; mas habiéndola perdido, 
y habiéndose corrompido la naturaleza humana, solamente 
U11 Redentor que 110 participara de esa corrupción, podia 
renovar al hombre, y conducirlo á la vida eterna, llevándolo 
con su gracia por el camino de la santidad y de la ino-
cencia. 1 

CAPÍTULO XVI. 

L'-N R E D E N T O R P R O M E T I D O . 

Prometió Dios pues enviar al mundo este Keüemor. 
El Símbolo de los Apóstoles dice: „CREO EN J E -
SUCRISTO SU ÚNICO HIJO, SEÑOR NUESTRO 
QUE FUÉ CONCEBIDO POR OBRA DEL ESPÍRITU 
SANTO. Y NACIÓ DE SANTA MARIA VIRGEN PA-

) S c i o , en e l P s a l m o . 1S . v. 12. 

22 



8 4 . LA RELIGION P O E S Ì A 

Sion, á que ellos se ven reducidos desde que fueron arro-
jados del cielo no hallan placer sino en lo mas sucio, nos 
llevan á todo género de torpezas y abominaciones. Y 
como su soberbia y su envidia hacen que su odio contra 
Dios y contra los hombres sea implacable, para quitar á 
Dios el honor y la obediencia que se le debe, y hacernos 
á nosotros participantes de la desdicha eterna á que ellos 
están condenados, nos vuelven fornicarios, adúlteros, afe-
minados, sodomitas, ladrones, avarientos, ébrios y maldi-
cientes. 1 Esto quiere decir haber caido en cautiverio 
bajo el poder del diablo como cayó Adán. No tene-
mos que luchar contra la carne y la sangre, dice San 
Pablo, sino contra las potestades infernales, 2 contra los 
espíritus de maldad, que habitan en esos aires, nos ro-
dean, nos tientan, nos seducen y nos asaltan á fuerza 
abierta para hacernos pecar mas y mas. 

Pasaron pues á nosotros todas las calamidades de Adán: 
pasci pues á nosotros la culpa de su prevaricación: y para col-
mo de tantos males asi como Adán quedó con el reato 
de condenación á las penas ciernas, 3 el mismo reato de 
condenación tenemos nosotros, * si salimos de este mun-
do en pecado mortal, ó con solo el pecado original. 

¡Que desdichados v miserables somos por nuestro primer 
Padre! ¡Cuanta felicidad perdimos por su culpa! Si él no 
hubiera pecado, hubiéramos nacido inocentes, perfectos sin 
concupiscencia, sin inclinaciones viciosas en nuestra vo-
luntad, iluminados por Dios interiormente, y pasáramos 

una vida tranquila, dichosa, inmortal: fuéramos señores de 
nuestras pasiones, tuviéramos en nuestra alma la justicia 
original, y una in variabilidad perfecta, sin que hubiera ni den-
tro, ni fuera de nosotros nada que no estuviera en un òrde ti 

hermoso. Pero pecó Adán, y se perdió tan gran felicidad. 

1 1, C o r . c a p . 0 . v. 9 . y 10. — 2 KpUes. cap . 6 . v . 12. - 3 Con-
ci! I .ugJ — 4 Conci!. F io ron i . 
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Nacimos y nacen lodos los hombres muertos en el alma, 
y condenados á sufrir la muerte del cuerpo, ignorantes', 
debiles para obrar lo bueno, inclinados á lo malo, y es-
clavos del diablo que hace .pie le sacrifiquemos el sosiego 
de nuestro corazon, y nuestra salud, v nuestro honor,% 
nuestra misma alma: esclavos del diablo que llena dé 
tinieblas á nuestro entendimiento para que 110 veamos las 
excelencias y ventajas do la virtud, ni aspiremos á re-
cobrar con los ausilios de Dios nuestra libertad y felicidad: 
y esclavos también del pecado y de nuestras pasiones y con 
el reato de condenación eterna. 

¡Y qué, no habrá en los consejos de Dios un reme-
dio para estos males, y 1111 camino por donde se nos vuel-
van aquellos bienes? 

Si hermanos, Dios prometió enviar al mundo un Reden-
tor Divino. La vida eterna, que es la suma de todos 
aquellos bienes, le había sido prometida á Adán, si se 
conservaba en la justicia original; mas habiéndola perdido, 
y lmbiendose corrompido la naturaleza humana. Solamente 
1111 Redentor que 110 participara de esa corrupción, podia 
renovar al hombre, y conducirlo á la vida eterna, llevándolo 
con su gracia por el camino de la santidad y de la ino-
cencia. 1 

CAPÍTULO XVI. 

l '-\ R E D E N T O R P R O M E T I D O . 

Prometió Dios pues enviar al mundo este Redentor. 
El Símbolo de los Apóstoles dice: „CREO EN J E -
SUCRISTO SU ÚNICO HIJO, SEÑOR NUESTRO 
QUE FUÉ CONCEBIDO POR OBRA DEL ESPÍRITU 
SANTO. Y NACIÓ DE SANTA MARIA VIRGEN PA-

) Scio, en el Psalmo. 1S. v. 12. 
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DECIÓ BAJO DEL PODER DE PONCIO PILATO, FUÉ 
CRUCIFICADO, M U E R T O Y SEPULTADO." Quiere de-
cir esto que nuestro Señor Jesucristo es el Redentor que Dios 
prometió enviar. Dios infinitamente misericordioso no podia 
dejar al genero humano sin un socorro y un remedio para las 
grandes desdichas que le causó la culpa, de Adán. Resolvió 
pues repararlo todo muy abundantemente por la Redención 
de nuestro Señor Jesucristo. Así lo prometió desde el prin-
cipio. Dijo á la serpiente, esto es, al diablo, (pie entró 
en. el'cuerpo de la serpiente, y habló ás Eva para engañarla. 
Yo pondré enemistades entre tí y la muger, entre tu 
raza y la descendencia suya. Ella quebrantará tu cabeza. 
EI.LA QUEBRANTARA T U CABEZA quiero decir: ella 
dará á luz un hijo- Dios que destruya tu poder. ¡Promesa 
de infinito precio) ¡Promesa con que Dios anunció su infinita 
misericordia! El poder que- el diablo adquirió sobre no-
sotros está en que nacemos esclavos de él. Todos po r 
el pecado de Adán nacemos impuros é hijos de ira, v p o r 
esto esclavos del diablo; y con aquellas palabras Ella que-
brantará- tu cabeza es prometido un Redentor, que vino-
yá, v por él en el bautismo renacemos con toda la pure-
za y candor (pie perdió Adán, renacemos hijos de Dios ' 
y recibimos un perfecto derecho á la herencia de Dios,, 
y recibimos también, el honor divino de ser templos vivos 
del mismo Dios. En el boutismo se nos limpia y se nos justi-
fica, y se nos renueva interiormente sellándonos y ungién-
donos con el Eepíritu Santo. Todo, esto hace la graciit 
del Redentor, y así destruye el poder que el diablo ad r 

quinó sobre nosotros, naciendo esclavos de él. 

Ese poder funesto se afirma y se aumenta porque tam-
bién nacemos esclavos del pecado y de nuestras pasiones, 
V debilitados en nuestras fuerzas para obrar el bien, con< 
lo cual á toda hora estamos dispuestos para servir al día-

1 Coucil. Trideul . ees. 5. no. ,0- ses cap. 7 . Cath . Rom. p t e ^ 
cap. . 11. . no. 3». 
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frío obrando el mal. Y con aquellas palabras divinas Ella 
quebrantará tu cabeza es prometido un Redentor, que vino 
yá, y él nos hace libres del pecado y de nuestras pasiones 
con libertad verdadera que consiste en someternos volunta-
riamente á la Ley de Dios. Nuestro Señor Jesucristo que es 
el Redentor que vino yá, obró nuestra redención, y con su 
virtud omnipotente nos dá fuerzas para obrar el bien, nos 
anima de una manera sobrenatural, v nos hace mas fuer-
tes que el pecado y que nuestras pasiones. 

También se afirma y se aumenta el poder que el dia-
blo adquirió sobre nosotros por la inclinación al mal que 
quedó pegada en nuestra alma y en nuestra carne por la 
prevaricación de Adán, con la cual inclinación estamos 
siempre dispuestos á seguir al diablo obrando toda ini-
quidad. Y cou aquellas palabras Ella quebrantará tu ca-
beza es prometido un Redentor que vino yá, y es nues-
tro Señor Jesucristo, el cual por la virtud de su redención 
sana al alma de aquellos á quienes justifica de esa incli-
nación al mal; 1 y aunque no sana á la carne, aunque-
queda siempre pegada á la carne esa inclinación al mal; 
queda para que triunfemos de ella, queda- para nuestro 
ejercicio y mayor corona, queda para que cojamos fru-
los mas abundantes y alcancemos premios mas subidos 
de gloria. Por consiguiente esa inclinación al mal que 
siempre está pegada en nuestra carne para mientras viva-
mos en este mundo, no puede dañar á los que no con-
sienten, sino que luchan y la resisten y alcanzan victoria 
con la gracia del Redentor. " 

El poder que el diablo- adquirió* sobre- nosotros también 
está en la muerte de que es capaz nuestra alma. Adán, 
y todos sus descendientes cou sufrir la pena de ser pri-
vados de la justicia, de la gracia y de la amistad de Dios 
que son la vida del alma, caimos en poder del diablo, porque 

I. Gatech. Rom. pait. 4. cap. 1-2. m i . 10. — 2 Ooocil. Tridend. 
ees. 5. nú . 0 . Catcch. Rom. part. 2 . númos . 43. 4 8 y 49.. 
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muerta nuestra alma con la muerte ele que ella es ca-
pa/,, que consiste en perder la vida de la gracia, no po-
demos hacer buenas obras, que nos merezcan la salva-
ción, y si malas, lo cual es estar en poder del diablo. 
Y con aquellas palabras Ella quebrantará tu cabeza es 
prometido un Redentor que nos vuelva la justicia, la 
gracia, y la amistad de Dios, ' que son la vida del alma, 
vida con la que se hacen buenas obras que merecen la 
salvación: y las buenas obras que merecen la salvación nos 
sacan del poder del diablo. 

K! fin que el diablo se propuso venciendo al primer 
hombre -filé el decreto de nuestra condenación. Todos por 
el pecado de Adán caimos en cautiverio bajo el poder 
del diablo con habernos hecho merecedores de condena-
ción á la cárcel del infierno, donde el diablo es el mi-
nistro y ejecutor puesto por el Juez Supremo, que es Dios. 
Y con aquellas palabras Ella quebrantará tu cabeza es 
prometido un Redentor, ¡ara que borre eternamente el 
decreto de nuestra condenación, y lo quite de el medio, 
y lo rasgue clavándolo en su cruz. Todos fuimos con-
denados en el juicio de Dios por un solo pecado; y con 
aquellas palabras Ella quebrantará tu cabeza es prometido un 
Redentor, que nos justifique por su gracia después de 
muchos pecados: un Redentor que derrame muy copio-
samente sobre nosotros sus dones y misericordias. 8 

Ultimamente triunfo del diablo es la muerte que sepa-
ra á nuestra alma de nuestro cuerpo. Incurriendo eu la 
petla, por la cual nuestros cuerpos quedaron sujetos á la 
muerte, caimos eu cautiverio bajo el poder del diablo 
que quedó ron '. '.imperio de la muerte. Mas con aquellas 
palabras Ella quebrantará tu cabeza os prometido un Re-
dentor para destruir con su muerte al príncipe de la muer-
te, es decir, al diablo, y libertarnos á nosotros los hom-

1 ( W a t . cap. 4 2 R o m . cap . 15. v-. 15 y 6 
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bres, para que el temor de la muerte no nos tenga en 
servidumbre toda la vida, porque muriendo por nosotros 
el Redentor, la muerte de nuestro cuerpo es un sueño 
dulce y apacible en que entramos con la firme esperan-
za de que despertaremos de él algún dia para ser ente-
ramente glorificados. Ut per inortem destrueret eum, qui 
habebat mortis imperium, id est, diabolum: et liberaret eos, 
qui timare monis per totam vitara óbnoxii erant servituti. 
1 Con aquellas palabras Ella quebrantará tu cabeza es pro-
metido un Redentor que ha de dar vida eterna á nues-
tros cuerpos, que ahora son mortales. Vino ese Reden-
tor, y en esta vida, aun despues de justificados por su 
gracia, nos queda la muerte del cuerpo con todas sus 
miserias; la justicia de Dios quiso dejar estas penas tem-
porales del pecado de Adán; pero al fin se ha de mani-
festar en nosotros todo el poder del Redentor, toda la 
gloria de hijos de Dios, nos hemos de ver libres de la 
muerte y de todas las miserias de esta vida; ha de lle-
gar el dia de recibir el complemento do la adopcion divi-
na, y será cuando el Redentor resucite á nuestros cuer-
pos. I.a muerte de nuestros cuerpos será el último ene-
migo destruido por el Redentor. Despues de morir en 
Adán, resucitaremos en nuestro Señor Jesucristo y resu-
citaremos en un estado incorruptible para poseer la heren-
cia incorruptible. Resucitarémos gloriosos y llenos de vi-
gor. Nuestro cuerpo será como un cuerpo espiritual, esto 
es, no solo vivo, sino lleno de uri espíritu vivificante co-
mo si fuera celestial: sin necesidad de alimento, impa-
sible, é inmortal, mudada toda esta flaqueza y fragilidad 
terrena que ahora tenemos en una celestial inmutabili-
dad. s H e aquí yo hago nuevas todas las cosas,3 dirá el Divi-
no Redentor, y quedará acabada su obra misericordiosísima. 

1 H e b . cap. 2 . v v . 14. 15. — 2 R o m . cap. S . v v . 19. 2 0 . 21. I . 
»d Corinth, cap. 15. v v . 2 2 . 5 5 . — 3 Apoc . cap. 2 1 . vv. 4 . 5 . 
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No digamos pues ¡qué desdichados y miserables somos 
por nuestro primer Padre! Si no así: ¡qué desdichados y 
miserables fuéramos por nuestro pr imer Padre sin la Reden-
ción de nuestro Señor Jesucristo! Y para que lo digamos me-
jor, en pocas palabras pongámoslo á nuestra vista todo junto: 
lo que fué el hombre cuando salió de las manos de Dios: lo 
que vino á ser por el pecado; y lo que obra, y lo que 
todavía tiene que obrar en él la Redención de nuestro 
Señor Jesucristo. El hombre f u é inmágen de Dios: su 
ser inmortal, la sabiduría de su entendimiento, y su amor 
puro y roclo, ó santidad de su corazon lo hicieron seme-
jante á Dios. Esto fué el hombre . Desobedeció á su 
Criador y Señor, y se desfiguró enteramente: su ser quedó 
medio borrado quedando su alma privada de la vida de 
la gracia, vida sobrenatural y divina, y su cuerpo suje-
to á la muerte para convertirse en polvo: á la sabidu-
ría de su entendimiento se sustituyó el error: y á su a-
mor puro y recto ó santidad de su corazon, le siguie-
ron las desordenadas pasiones y el amor impuro. De ima-
gen y representante que era de Dios para gozar de toda 
felicidad aquí y en la eternidad, se envileció hasta que-
dar esclavo del diablo, y se perdió hasta quedar desti-
nado al infierno; esto vino á ser el hombre por el pecado. 

Veamos ahora lo que obra y lo que todavía tiene que 
obrar en él la Redención. Nuestro Señor Jesucristo ilu-
minándolo con la fé, purifica del error á su entendimien-
to, y lo hace luz en el Señor; 1 luz que en el cielo se-
rá plena: y dándole fuerzas para obrar el bien, y hacién-
dole conocer la verdad, lo hace verdaderamente libre, y 
capaz de resistir al diablo: el cognoscetis, et verüalem liberabit 
vos: 2 y borrando enteramente el decreto de su conde-
nación, lo libra del infierno: 3 y derramando en su cora-

1 Eplies . cap. S. v . 8. Phi l ip , cap. 2 v . 13. — 2 I . Cor. cap. 15. 
v . 10. Isaí. cap. 01 . v. 1. — 3 Colos . cap. 2 , v, 14. 
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zon la caridad de Dios lo renueva interiormente, le dá 
una vida divina, y le vuelve su primitiva justicia y san-
tidad: vida, justicia y santidad que en el cielo serán con-
sumadas: y resucitándolo en el último dia, le dará á todo 
su ser una existencia inmortal y eterna. Ved yá restau-
radas las perfecciones que hicieron al hombre imagen de 
Dios. Veden el hombre otra vez toda la dignidad, belleza 
y excelencia de su origen; aquella dignidad de un ser 
inmortal, dignidad que lo asemejó á Dios Padre: aquella 
belleza de una alma adornada de sabiduría, belleza que 
lo asemejó á Dios Hijo: y aquella excelencia de un co-
razon lleno de santidad, excelencia que lo asemejó á Dios 
Espíritu Santo. Ved al hombre renovado según la ima-
gen del mismo Dios que lo crió. 1 

Pues todo esto se encierra en aquellas palabras divinas. 
Ella quebrantará la cdbaza. 

Los Profetas, hombres inspirados de Dios, repitieron des-
pues en el curso de los siglos esta divina promesa, y de-
cían: „¡Cielos, enviad el rocio de lo alto, y las nubes 
lluevan al Redentor: abrase la tierra y brote al Redentor, 
y la justicia nazca con él: enviad, O Dios al Dominador 
de la tierra"! 

Es de entenderse que Adán lleno de fé, de aquella fé, 
que lo hizo penitente, que lo justificó y salvó, esclama-
ría de la misma manera: ¡O Redentor Omnipotente, que 
has de precipitar al diablo, y á sus potestades infernales, 
y á la muerte á los mas profundos abismos, yo le invo-
co! ¡O Redentor divino, que nos has de dar derecho de 
tener parte en la herencia de tu gloria, y nos has de Jiacer 
participantcs de tus resplandores, yo clamo á tí! ¡O Re-
dentor Santo, elevado sobre los mismos cielos, que te has 
de hacer hombre y cabeza" de una familia compuesta de 
muchos hermanos, ten misericordia de mi! ¡Redentor del 

l Coloss. cap. 3. v. 10. 
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mundo que nos has de hacer hijos adoptivos de Dios, que 
no sea yo objeto eterno de tu aborrecimiento! ¡Quién 
subiera al cielo para traer de lo alto al Redentor! 

Pero el Redentor vino ya, y el abismo de males en 
que cayó el mundo por el pecado de Adán, permanece, 
y es este: adulterio, fornicación, impureza, deshonestidad, lu-
juria, enemistades, disensiones, animosidades, riñas, di-
visiones, heregías, envidias, homicidios, embriagueces, glo-
tonerías, y otros delitos semejantes. 1 

Es verdad, permanece el abismo do males en que ca-
yó el mundo por el pecado de Adán; pero 110 en todos 
los hombres. Dios por los méritos del Redentor conce-
de sus gracias á cuantos quieren recibirlas; y para estos 
todo es reconciliación con Dios, perdón de los pecados, jus-
ticia, gracia, dones del Espíritu Santo, paz del hombre con 
sus prógimos, paz del hombre consigo mismo y salud eterna. 
Dios á los que no resisten á sus gracias los ilumi-
na con la fé por los méritos del Redentor, y hace 
que conciban esperanza de que les perdonará sus peca-
dos por los mismos méritos del Redentor, y hace que lo 
comienzen á amar; y luego les d á la gracia de la jus-
tificación, que es el perdón de los pecados y la santi-
ficación y renovación interior del alma. Por el perdón 
de los pecados Dios no se acuerda mas de ellos: 1 y por 
la santificación y renovación interior del alma Dios la 
sella y la unge con el Espíritu Santo, 3 y pone en ella 
una cualidad sobrenatural y de condicion divina como si 
fuera otra alma, como si fuera una alma divina:4 y de esa un 
cion del Espíritu Santo, de esa cualidad sobrenatural y 
de condicion divina que Dios pone en la sustancia 5 mis-
ma del alma, de esa santificación que el Espíritu Santo 
reparte en cada uno según su propia disposición y coo-

I Galat. cap. 5 . vv . 19. 20. 21. — 2 Isal cap. 53. v. 25 . — 3 Jcrcin. 
cap. 31. V. 3 4 . — 4 Concil. Tridcnt. ses. 0. cap. 7. — 5 l)om. in Palmis. 
en la bendición. 
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peracion, y según la medida que el mismo Espíritu Santo 
quiere, manan fuerzas sobrenaturales para hacer buenas 
obras y librarse de aquel abismo de males: adulterio, im-
pureza, deshonestidad, riñas, homicidios, embriagueces y 
otros delitos: y manan también aumentos de fé, de espe-
ranza y de caridad, y vienen la sabiduría, el entendimien-
to, el gozo espiritral, la paz interior, la mansedumbre, la 
castidad y todos los dones del ciclo: y de injustos que 
eran los hombres pasan á ser justos, y de enemigos que 
eran de Dios vienen á ser sus amigos: una vida toda de 
Dios viene á ser para el hombre la santificación y rono-
vacion interior de su alma. Los que se unen á nuestro 
Señor Jesucristo por la fé y por el amor como miembros 
vivos de su cuerpo místico tienen vida espiritual, mo-
vimiento, fuerza y virtud para hacer buenas obras y ejer-
citarse en ellas; y nuestro Señor Jesucristo los acerca á 
Dios, los hace conciudadanos de los Santos, 1 y domés-
ticos de la casa de Dios. Conque no en todos los hom-
bres se ve el abismo de males en que cayó el mundo 
por el pecado de A.dan. 

En los que siguen la vanidad de sus pensamientos y 
tienen el entendimiento lleno de las tinieblas del error 
v viven sin remordimientos, abandonados á todo lo obsce-
no, torpe y nefando, y se sumergen con ardor insaciable 
en toda suerte de impurezas, 2 en esos si ejerce el prín-
cipe de los demonios todo su imperio, y corren sin freno 
que pueda contenerlos en un camino que termina en la 
perdición y muerte eterna. 

Mas los que dejando la ilusión de las pasiones, siguen 
en todo la justicia, se defienden de la tiranía del diablo 
para lo cual se revisten de las armas de Dios. Estas ar-
mas son la fé, que sirve como de un escudo para recha-
zar y apagar todos los dardos inflamados, que los espíri-

1 Ephcs. cap. 2. vv. 4. 19. — 2 Eplics. cap. 4 v v . 17. 18. 19. 
2 4 
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tus malignos envían para encender el fuego de la impu-
reza, de la ira, de la venganza y de todas las pasiones: 
1 estas armas son la esperanza y la oracion, invocando á 
Dios en todo tiempo, y la palabra de Dios que nos hace 
conocer nuestras necesidades y peligros, y es una espada de 
dos filos para vencer á esos enemigos. 2 

Revestidos de estas armas de Dios los que andan como 
conviene á la dignidad de miembros vivos del cuerpo mís-
tico de nuestro Sefíor Jesucristo desempeñan todos los 
deberes de la vida cristiana con sencillez y muy lejos de 
toda ficción y mentira, con pureza en sus acciones y pala-
bras, siempre consagrados á Dios y á su servicio, ejercitan-
do todas las virtudes según los tiempos y las circunstancias, 
dando á cada uno lo que le es debido, irreprensibles, ama-
bles y dignos de toda alabanza, porque lodo lo que es 
verdadero y sincero, todo lo que es honesto, todo lo que 
es justo, todo lo que es santo, todo lo que es de edificación 
y buen olor, todo lo que es loable en el arreglo de las 
costumbres es la materia de sus pensamientos. 5 Luego no 
en todos los hombres se ve el abismo de males en que 
cayó el mundo por el pecado de Adán. 

Esto es una cosa incontestable sevvi nstis cui obedistis,4 

somos siervos de aquel á cuya potestad nos queremos su-
jetar. Nos queremos su je tar á la potestad del diablo co-
metiendo el pecado, somos siervos del diablo, y emplea-
mos nuestros miembros para servir á la inmundicia, y á la 
iniquidad, y para cometer toda suerte de maldad. Y ba-
jo la servidumbre del diablo, cada dia mas envilecidos 
por el hábito mismo del pecado somos arrastrados á con-
sentir en todo lo malo, por mas que lo repugnen las cla-
ras luces de la razón: y el diablo cada dia con mas gran-
des fuerzas como un tirano cuyas miras tienden todas á 

1 Epl ics . cap. 6. vv . 11. 17. 1S. — 2 I. ad. T h c s . cap. o . v. S. 
— 3 Pliiiip. cap. 4 . vv . 8 . 9. — 4 Rom. cap. 6 . vv . 16. 19. 20. 
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acrecentar sin moderación alguna y por cualquier cami-
no su terrible poder: y el pecado creciendo sin medida 
y presentándose por todas partes victorioso, fortifica al 
diablo para que siempre sea señor de los hombres. Pe-
ro esto es en los que quieren sujetarse á la potestad del 
diablo; en los que 110, es otra cosa. En los que sirven á 
la justicia y á Dios cumpliendo los divinos mandamien-
tos por la gracia del Espíritu Santo, hay fuerzas para ven-
cer al diablo, á la concupiscencia y al pecado. Es ver-
dad que auu estos que sirven á la justicia y á Dios es-
tan siempre combatidos de las sujestiones y apetitos de la 
carne que hacen por arrastrar á lo malo, y llevan en si 
mismos una fuente funesta de malos deseos, y una iucli-
nacion corrompida, y no sin dificultad obedecen á la Ley 
de Dios, y resisten el pecado; pero también es cierto que 
la gracia que es causa y principio de vida los libra del 
dominio del diablo, de la concupiscencia y del pecado.1 No 
están enteramente desatados y sueltos de los lazos del peca-
do, y son siempre siervos del pecado según la carne por 
causa de la original corrupción, siervos no voluntarios, si-
no queriendo sacudir el injusto dominio del pecado, y sus-
pirando ansiosamente por la perfecta libertad, porque en 
ellos se hacen por la concupiscencia movimientos que ellos 
aborrecen y la concupiscencia despierta en ellos continua-
mente afectos pecaminosos, de los cuales con toda su vo-
luntad desean conservarse libres; pero con la gracia del 
Redentor pueden reprimir á la concupiscencia y librarse 
del demonio y del pecado. Ni siempre hacen el bien los 
que se dedican á servir á la justicia y á Dios, ó si lo 
hacen, no siempre lo hacen perfectamente; y algunas ve-
ces obran el mal, al menos con una acción imperfecta; 
y no siempre pueden refrenar los movimientos de la con-
cupiscencia porque es cosa muy ardua y dificil, mucho 

1 Joann. cap. 6. v . 61 . Rom. 8 . 1. 7. 14. 
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menos quitarlos porque es imposible: poro desean con to-
da su voluntad conservarse libres do afectos pecaminosos 
y hacer constantemente el bien, y no querer el mal, si-
no odiarlo. 

La concupiscencia es una justa pena impuesta por Dios 
al pecador. Justa pena es que habiendo desobedecido el 
hombre á su Criador, la parte inferior de! hombre que 
es la carne, no obedezca á la superior, que es el espíri-
tu. Esta desobediencia ó rebelión que se llama concu-
piscencia, se llama también Ley que está en nuestros 
miembros, y bajo el poder de esta ley fué dejado el 
hombre por justo juicio do Dios, l 'or esta ley 110 le 
es tan fácil hacer el bien como quererlo. Para hacer el 
bien so encuentra con un enemigo que está siempre so-
bre él, que lo sigue á todas partes, y lo incita al pecado. 
Se deleita en la ley de Dios; mas siente en sus miem-
bros una ley dura que hace esfuerzos continuamente para 
sujetarlo al pecado; ley dura que resiste á la razón y á 
los conocimientos naturales do lo justo y de lo honesto. 
De aqui el combate interior que hay en el hombre, aun jus-
tificado; y por este combate interior claramente apare-
ce que 110 está en perfecta libertad, sino que la concu-
piscencia obra en él como si no estuviese justificado, sino 
que fuera todavía esclavo del pecado. Pero el Redentor lo 
librará de esta ley dura: quitará de su cuerpo toda co-
rrupción pasándolo á l a inmortalidad y á la bienaventuran-
za; lo cual hará en el último dia. 1 Por ahora agrava-
dos con nuestra mortalidad, y con nuestra ignorancia, 
y concupiscencia nos hallamos pesados y débiles para 
obrar el bien, y tentados para obrar el mal; pero fiel es 
Dios, y si nosotros le somos fieles, 110 nos abandonará 
cu las tentaciones, * sino que nos dará el auxilio que ha 

1 R o m . cap. 7. vv . 15. 17. 18. 21. 22 . 23. 24 . 25 . cap. S. v. 26. 
—-2 I . Cor. cap. 10. v . 13. 
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prometido, y no permitirá que seamos tentados mas allá 
de nuestras fuerzas, antes hará que saquemos provecho de 
la misma tentación. Dios, es verdad, permite que el de-
monio nos tiente, pero al mismo tiempo nos dá acrecen-
tamientos de gracia para que las tentaciones no vengan á 
ser para nosotros sino ejercicio de virtudes y mayor co-
rona. Por ahora la carne siempre ha de tener deseos 
contrarios á los del espíritu, 1 y el espíritu los ha de te-
ner contrarios á los de la carne: uno al otro se han de 
oponer aun en el hombre justo: y por este combate no 
siempre hace el hombre justo todo lo bueno que quiere. 
El Espíritu Santo que habita en él le inspira deseos de 
lo bueno: la concupiscencia que siempre está pegada á su 
carne lo induce á lo malo. De aquí resulta en el alma del 
justo una lucha de deseos contrarios, y sucede frecuen-
temente que no hace el bien que desea; y si vencen los 
deseos de la concupiscencia, cae el hombre justo obrando 
e l mal que repugna. Mas cuando vuelve en sí, y se arre-
piente y enmienda, sus anteriores buenas obras, que por 
su caida se volvieron infructuosas, quedando amortiguadas, 
reviven por su arrepentimiento y penitencia, y él sirve 
á Dios con alegría y con mas grande fervor. 2 Lue -
go lio en todos los hombres permanece el abismo de ma-
les en que cayó el mundo por el pecado de Adán. 

Fué voluntad del Padre que por nuestro Señor Jesu-
cristo se obrase la reconciliación de todas las cosas con 
Dios, borrando nuestro Señor Jesucristo por medio de su 
sangre en la cruz las enemistades que liabia entre el cie-
lo y la tierra. El fin de esta reconciliación es hacer á 
los hombres santos, puros é irreprensibles; 3 y aunque es 
verdad que los mas hacen inútil para ellos el beneficio 
que nos hizo nuestro Señor Jesucristo de reconciliarnos 

1 Galat. cap. 5. v. 17. — 2 Galat. cap. 3. v . 4 . Paráphrasis. — 3 
Coloss. cap. 1. vv . 15. 22 . 

2 5 
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con Dios; muchos, hechos justos por la gracia de Dios, y 
unidos á nuestro Señor Jesucristo por medio de la fé y 
del amor, viren para Dios, teniendo por regla de sus accio-
nes la voluntad de Dios, y ordenándolo todo á su gloria. 
Hechos nuevas criaturas, se apartan del pecado, abjuran 
sus errores, renuncian á sus afectos carnales, sirven á 
Dios con un corazon nuevo, y procuran con tesón serle a-
gradables; y Dios los colma de insignes beneficios: de 
ciencia, de mansedumbre, de suavidad, de caridad no fin-
gida, y de gozo por el testimonio de la buena conciencia; 
1 y les declara que quiere que sean sus templos vivos para 
habitar en sus corazones; que quiere morar en ellos y andar 
entre ellos, y ser el Dios de ellos, y que ellos sean su 
pueblo: les declara que quiere ser su Padre y que ellos 
sean sus hijos y sus hijas. 2 Y ellos, conocida la volun-
tad que Dios tiene de habitar en ellos como en un tem-
plo vivo; y que para esto deben limpiarse de toda conta-
minación de carne y de espíritu, de los pecados del cuer-
po que son la lujuria y la gula: y de los pecados de 
espíritu, que son la soberbia, la avaricia, la ira, y la en-
vidia, procuran adelantarse todos los dias en santidad lo 
cual se consigue viviendo en temor de Dios. Y teniendo 
puros sus corazones, teniendo fé y caridad perfecta, sus 
almas se desposan con nuestro Señor Jesucristo, y reci-
ben de (51 los regalos del Esposo. Los regalos que dá en 
dote nuestro Señor Jesucristo á las almas que con él se 
desposan por medio de la fé y de la caridad, son los do-
nes del Espíritu Santo: 3 entendimiento para comprender 
las verdades que miran á Dios y á la salvación: sabiduría 
para juzgar bien de ellas: consejo para consultar las cosas á 
Dios mas gratas: ciencia para elegir bien en lo consul-
tado, piedad, temor, y fortaleza para servir á Dios. Y los 

* , „"• C l o r ' , ? p „ 5 - 1 5 " 1 7 • c aP- e 1 2 - — 2 Ibi. cap. 0. vv . 
16. 18. — 3 II , Coriut. cap. 12. v. 19. 
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frutos dulcísimos y provechosísimos de estos dones son: 
caridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, longani-
midad, mansedumbre, fé, modestia, continencia y castidad. 1 

Couque el abismo de males en que cayó el mundo por 
el pecado de Adán, no en todos se vé. 

Pero todo esto, comenzando desde el pecado original, 
es una (ábula, dicen los filósofos. 

¡Oh! Qué decir tan miserable por no confesar una doc-
trina tan antigua, tan seguida, tan consecuente, tan conexa, 
y al mismo tiempo tan elevada como la excelencia en que' 
fué criado Adán, y su caída y la ruina de todo el gé-
nero humano contenido en su cabeza, principio, tronco 
y raiz que no obedeció un precepto que se le impuso pa-
ra que reconociera á Dios por su Señor, reconocimiento 
que obligaba á todos los hombres que habían de descen-
der de él, y que por eso el precepto los miraba á todos 
en él, y luego despues de la caída de Adán y ruina de 
todo el género humano la promesa de un Redentor di-
vino, llamar á todo esto una fábula ¡qué decir tan mise-
rable! ¿Pues Moisés que lo refiere no probó que era en-
viado de Dios? ¿Pues Dios no hizo milagros por mano 
de Moisés? Un ac.to del poder de Dios que con gloria 
conmueve á la naturaleza, esto es un milagro. Cuando 
Dios muda la naturaleza de improviso y con ostentación 
de su poder, le dice que hace un milagro, ¿y habia de 
hacer Dios ostentación de su poder para autorizar á un 
impostor? 

Acabaré de decir cuanto importan aquellas palabras de 
Dios Ella quebrantará tu cabeza 

Con ellas prometió Dios, un Redentor grande, elevado 
en toda perfección y virtud divina; un Redentor Santo, 
mócente, inmaculado, esento y libre de toda mancha de 
pecado; e n todo semejante á los hombres, pero no del 

1 Galat. cap. 5 . T v . 6 . 22. 23. 
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número de los pecadores, para que se ofreciera á Dios, 
no por pecados propios sino por los pecados de los demás 
hombres, y satisfaciera á Dios por ellos; un Redentor en-
salzado por su propia dignidad sobre todas las cosas cria-
das, y sobre los mismos cielos; un Redentor que siendo 
hombre para que se compadeciera de los hombres, y pu-
diera padecer por ellos, fuera también Dios, para que die-
ra á los méritos de su pasión un valor capaz de salvar 
á todos los hombres, 1 capaz de espiar los pecados de to-
dos, y satisfacer á la justicia de Dios por ellos. 

Con este plan divino, concebido allá en el cielo, aun-
que por el pecado de Adán habia caído sobre é l / y so-
bre todos sus descendientes una pena de muerte con mil 
miserias y una pena de condenación al infierno, y queda-
ba perdida para todos la justicia y santidad en que Adán 
habia sido criado; un Redentor tal como se proponía Dios 
en su mente divina volvería á las almas la justicia y san-
tidad, y les abriría la entrada en el reino de los cielos, y á 
los cuerpos los resucitaría al fin de los siglos. Este fué el plan 
que se propuso Dios, y dispuso enviar dos veces al Redentor, 
la primera á satisfacer á la justicia divina, y sacar á las almas 
del cautiverio del diablo, y abrirles las puertas del cielo: y 
la segunda á resucitar á los muertos. Dispuso también Dios 
que en la primera vez el Redentor había de venir encu-
briendo la gloria de su Divinidad, y que para que se le reco-
nociera, hombres iluminados con la luz del Espíritu Santo 
habían de anunciar con anticipación de muchos siglos todas 
las circunstancias que se habian de ver en él. Y quiso Dios 
que para que la obra grande de satisfacer á la divina justicia 
y sacar á las almas del cautiverio del diablo, fuera dig-
na del Redentor, no solo habia de satisfacer por los hom-
bres el Redentor, sino que también les habia de dar vir-
tud para que ellos por su parte satisfacieran á Dios con él: 

, 1 H e b r . c a p . 2 . v v . 17. 18. cap . 4 . v v . 14. 15. cap . 7 . v v . 2 0 . 2 7 . 
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y que no solo habia de sacar á las almas del cautiverio del 
diablo, sino que les habia de dar fuerzas para vencer ellas 
también al diablo: y que sin hacer esto los hombres por 
su parte, no habían de lograr los frutos de la redención. 
Así lo quiso Dios, y muy justameute, porque la gloria del 
Redentor debía exigir que su redención apareciera tan ilus-
tre y tan copiosa, que no solo satisfaciera él por los hom-
bres, sino que también los hiciera capaces de satisfacer 
ellos con él, haciendo que sus buenas obras después de 
justificados por su gracia, fueran de mucho valor delante 
de Dios: y que 110 solo él se dejára ver revestido de po-
der divino para vencer al diablo; sino que los hombres, 
revestidos de su gracia tuvieran ese poder divino para 
vencer ellos también al diablo. 

Entró ademas en el plan que se propuso Dios, el que 
los medios de que se valiera el Redentor para justifi-
car á los hombres, fueran la fé y los Sacramentos: y que 
para la predicación de la fé y administración de los sa-
cramentos, y para que se diera á Dios el culto interior 
V esterior que- es consecuencia del conocimiento sobrenatu-
ral de Dios que da la fé, el Redentor habia de estable-
cer una sociedad regida por muchos pastores, y estos ba-
jo la dirección de un primer pastor para que la fé siem-
pre fuera una, y unos los Sacramentos, y uno el cuerpo 
que formáran todos los fieles animados de la caridad: y 
que esta sociedad con sus pastores, y ministros, y alta-
res y templos durára hasta la segunda venida del Reden-
tor. Entró ademas en el pian que se propuso Dios, el 
que redimidas las almas, el Redentor no sanara.á los cuer-
pos ni de la concupiscencia, ni de la mortalidad, sino que 
gimieran los descendientes de Adán esperando la reden-
ción de sus cuerpos. Estos fueron los designios que Dios 
concibió cuando dijo, al diablo, Ella quebrantará tu cabeza, 
designios que se han venido desenvolviendo en el cur-
so de los siglos: cuando llegue el último dia la obra de 

26 
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la redención quedará acallada: el Redentor despeñará á 
la muerte para siempre y entraremos todos á la eternidad. 1 

Hagamos esta refleesiou: habiendo prometido Dios en-
viar un Redentor para que salvara á los hombres de to-
das las desgracias que trajo la prevaricación de Adán, 
es evidente, que si esa promesa no fué una cosa inútil, 
sin la fé de esa promesa, esto es, sin la fé en el Re-
dentor que se esperaba, nadie pudo salvarse. De la mis-
ma manera: si el Redentor prometido fué ya enviado, es 
evidente, que si el cumplimiento de esa promesa no ha 
sido una cosa inútil, sin la fé en ese Redentor que vi-
no yá, nadie puede salvarse. Esto es, solo la fé viva pu-
do unir á los hombres á ese Redentor, cuando estaba 
para venir y para salvarse por é l . 1 Y despues que vino, 
solo la fé viva puede unirnos á ese Redentor para sal-
varnos por él. No hubo antes que viniera, ni hay des-
pués que vino otro medio de salvación que la fé viva en 
ese Redentor, porque él no es una cosa inútil, ni murió 
en vano. ! Lo cual quiere decir: una religión siempre exis-
tente, depositaría de e s t a f é divina para salvar á los hom-
bres: una religión siempre existente, prometiendo prime-
ro un Redentor que había de venir; y predicando des-
pues al Redentor que vino y á nuestro Señor Jesucristo: 
una religión siempre existente anunciando primero los 
misterios del Redentor, y descorriendo despues cumplido 
que fué el tiempo, el velo que los cubrió: una reli-
gión sostenida siempre en todo el curso de los siglos des-
de el origen del mundo: religión Santa que vino de Dios 
para pasar á los hombres de claridad en claridad hasta 
que vuelva con ellos á Dios. Y fijando la vista en esa 
religión Santa que viene de Dios, por lo demás acer-
ca de los misterios que ella enseña aunque no los com-

1 I s a í . c a p . 2 5 . v . S. Apoc . c a p . 2 1 . v . 4 . — 2 . E p h e s c a p . 5 . 
23- — 3 G a l a t . cap . 2 . v . 2 1 . 
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prendamos, nadie puede dudar que debemos humi-
llarnos para creerlos: nadie puede dudar que debemos so-
meter nuestro entendimiento á esa religión Santa para creer 
los misterios que enseña, aunque nuestro entendimiento no 
los comprenda, pues que ella viene de Dios, y es necesario 
humillar nuestras cabezas á Dios. Y esta humillación no 
envilece á nuestro entendimiento, como neciamente se 
figuran los incrédulos; al contrario, k> eleva y engrandece. 
La fé, por medio de la cual nos enseña sus verdades la re-
ligión Santa, es una virtud del cielo, que levanta á nuestro 
entendimiento mas arriba de las criaturas corporeas para 
que reciba ilustraciones de la luz eterna. 1 Las verdades que 
enseña la religión Santa emanan del tesoro infinito de la sa-
biduría de Dios, y debemos saberlas para nuestra felicidad. 
Dios se conoce á sí mismo y por medio de las verdades que 
nos enseña la Religión hace que lo conozcamos cuanto pue-
de dársenos á conocer en esta vida: y no puede haber cosa 
mas conforme á las necesidades de nuestra naturaleza in-
teligente y libre que conocer á Dios. Las necesidades 
de nuestra naturaleza inteligente y libre se reducen á esto 
SER FELICES, á esto aspiramos todos, porque las facultades de 
nuestra naturaleza inteligente, y libre son para gozar; y 
la esperiencia enseña que no puede uno ser feliz sino en 
Dios, porque la fuente de la felicidad no se encuentra en 
uno mismo, ni en las demás criaturas, sino en Dios. Lue-
go es necesario buscarla en Dios; luego es necesario cono-
cer á Dios y dirigirnos á Dios. Mas habiendo caido de su 
gracia por el pecado, no podemos dirigirnos á Dios sino por 
un mediador. Luego es necesario conocer á este mediador. 
H e aquí lo que eleva y engrandece á nuentro entendimiento: 
he aquí la ciencia de la religión, las verdades sacadas del 
tesoro infinito de la sabiduría de Dios, las verdades de la. 
fé: conocer á Dios, y al mediador entre Dios y nosotros. 

1. S . A u g . d e D o c t r i n a , c r i s t . l i b . 3. . cap . 5 . 
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¿Y todos pueden fijar la vista en esa religión siempre 
existente, y depositaría de l a fé divina del Redentor para 
sftlvar á los hombres? 

Todos. Todos los que quieran usar de su facultad de 
pensar, pues es cosa que es tá patente en la historia de los 
tiempos. Hablo de la historia del pueblo de Dios que a-
braza todos los tiempos desde la creación del mundo: his-
toria que refiriendo cosas pasadas, y prediciendo cosas fu-
turas que fueron y son hoy puntualmente cumplidas, llega 
hasta nuestro Señor Jesucristo y se continúa con los libros 
evangélicos: de esa historia ilustre y fiel, y venerada en to-
dos los siglos, á la cual se juntan los años que han corrido 
desde el establecimiento del cristianismo hasta hoy, es de la 
que hablo. Y no hay mas que abrir esa historia de los 
tiempos para ver primero: el conocimiento sobrenatural de 
un solo Dios, criador del cielo y de la tierra, y la fé en 
un Redentor que se esperaba, y los sacrificios que cada uno 
ofrecía á Dios de las víctimas que juzgaba mas á propósito, 
junto todo esto con los mandamientos de la Ley eterna que 
Dios gravó en el corazón d e todos los hombres; que quie-
re decir: la Ley natural, ó religión Santa en su primer 
estado, que duró dos mil y quinientos años desde Adán 
hasta Moisés. No hay mas q u e abrir el libro del Géneeis 
para verlo. Y luego el mismo conocimiento sobrenatural de 
un solo Dios, criador del cielo y de la tierra, y la misma fé 
de un Redentor que se esperaba, y los sacrificios que se 
debían ofrecer á Dios ordenados vá por el mismo Dios; y 
los sacerdotes que debían ofrecerlos, instituidos también 
por el mismo Dios, ' y los r i tos del culto; junto todo esto con 
los mandamientos de la L e y eterna, escritos en tablas de 
piedra por el dedo de Dio*, y dados con sus oráculos di-
vinos á una nación escogida: que quiere decir: la Ley es-
crita, ó religión Santa en su segundo estado que duró mil 

1 H c b r . c ap . 9 . vv. 1. 7 . 
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y quinientos años desde Moisés hasta nuestro Señor Jesu-
cristo. No hay mas que abrir el libro segundo, el tercero, 
el cuarto y el quinto de Moisés, y los demás libros sagra-
dos del Antigüo Testamento hasta Malaquias y los Maca-
beos para verlo. Y últimamente: el mismo conocimiento 
sobrenatural de un solo Dios, criador del cielo y de la tie-
rra con toda la claridad divina con que nuestro Señor Je-
sucristo manifestó que este Dios, criador del cielo y de 
la tierra es Padre, I l i jo y Espíritu Santo: y la misma fe 
en el Redentor esperado, y venido ya: y un nuevo sa-
cerdocio, que es el sacerdocio de ese Redentor nuestro 
Señor Jesucristo Hijo de Dios: y un nuevo sacrificio, que 
es el sacrificio del cuerpo y sangre de ese mismo Reden-
to nuestro Señor Jesucristo en la Eucaristía, 1 y la predi-
cación del Evangelio, y la dispensación de sacramentos di-
vinos, que son signos facilísimos en su ejecución, magestuo-
sísimos en su significación, y purísimos en su observnncia; 
junto 2 todo esto con la perfecta observancia de la Ley eter-
na por corazones que hace sensibles al amor divino la vir-
tud del Espíritu Santo; todo lo cual quiere decir: la Ley de 
gracia ó religión Santa en su tercer estado, en el que ha 
existido desde los Apóstoles hace mil y ochocientos años. 
No hay mas que abrir los libros evangélicos, y los análes 
de la Iglesia para verlo. 

Y en estos tres diversos oslados en que Dios ha hecho 
existir á la religión despues de la caida de Adán, el Re-
dentor fué y es su fin, y su consumación y perfección. 
Siempre la fé en el Redentor. La Ley natural miró al 
Redentor que estaba prometido. La Ley escrita al Re-
dentor iba como á su término. Los sacrificios que se ofre-
cían figuraban el del Redentor; los preceptos que se cum-
plían, con la gracia que Dios daba por los méritos futuros 

1 Mat ' . i . c ap . a s . v v . 19. 30 . M a r c . cap. 16 v v . 15. 16. T.«c. cap-
S é . vv . 44 . 4 S , — 3 S . Aug. (le D o c t r . cr is t . l ib. 3 . cap. 9. 
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del Redentor, se cumplían. La fé en el Redentor que ha-
bía de venir, era el fundamento de la religión en el es-
tado que entonces teniar; así como ahora en el estado que 
tiene, la fé en el Redentor venido yá es asimismo su íun-
damento. Y Dios para sostener esta fé repitió muchas 
veces en aquel tiempo la promesa que desde el princi-
pio hizo; así como ahora para perpetuar y propagar esa mis-
ma fé, la Iglesia regida por el Espíritu Santo predica á 
nuestro Señor Jesucristo, que es el Redentor que vino ya, 
y ofrece el sacrificio del cuerpo y sangre de nuestro Se-
ñor Jesucristo, 1 y ruega al Padre - por nuestro Señor Jesu-
cristo, y el Padre nada concedí- sino por su Hijo nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

Es cosí pues que está patente en la historia de los tiem-
pos la existencia de la religión Santa, y todos ios que quie-
ran pueden verla; y viéndola, nadie puede dudar de los mis-
terios que enseña, aunque sean incomprensibles, • porque vi-
no da Dios, y es necesario someternos'á Dios. Que vino 
de Dios la religión Santa es clarísimo, pues se vé que ella 
ha existido siempre: desde Adán hasta Moisés, desde Moisés 
hasta los Apóstoles, y desde los Apóstoles hasta nosotros; 
y así ha de existir hasta la consumación de los siglos; y so-
lo las cosas de Dios durarán siempre. 

C A P I T U L O XVII. 

L o a l iV\us Ae A d á n . 

C O N T I N U A C I O N D E L A P 1 I O M E S A D E U N R E D E N T O R . 

Nuestros primeros Padres, después que ftieron arrojados del 
Paraíso, comenzaron á multiplicarse sobre la tierra. Al año 
tuvieron el primer hijo á quien Humaron Caín. Dos años des-

1 R o m . c a p . 7 . v . 2 5 . c a p . 10 . v . 4 . 
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pues tuvieron otro á quien nombraron Abel. Abel fué jus-
to y agradable á Dios: y Dios le manifestó con señales visi-
bles que le eran aceptos sus dones y sacrificios por la fé vi-
va, con que derramando en honor suyo la sangre de las víct 
timas, 1 le ofrecía lo mejor de su ganado. No así Caín: 
éste fué maligno é impío, y el primero que manchó la tie-
rra con sangre humana.3 Mató á su hermano Abél, porque 
las obras de Abel eran justas, y las suyas malignas, y no po-
día sufrir la vista de un hermano que condenaba con su san-
tidad la malicia de su corazon. 3 Por este pecado enorme lo 
maldijo Dios, hablanclole de esta manera: ¿dónde está tu 
hermano Abel? ¿Qué és lo que -has hecho? I.a voz de la san-
gre de tu hermano está clamando á mí desde la tierra. 
Ahora tu serás maldito y el horror de la tierra. 

Cain desde entonces anduvo prófugo, se abandonó á to-
do lo malo, y se hizo gefe de malvados enseñándolos á co-
meter -toda suerte de crímenes, é impiedades. 1 Los hi-
jos de Cain imitaron á su padre, fueron una raza de gente 
corrompida y atrajeron al fin los mas terribles efectos de 
la ira de Dios sobre la tierra. 5 

Muerto Abel, Dios puso otro linage en su lugar. El año 
ciento treinta y uno del mundo nació Set, que quiero de-
cir sustituido, diciendo Adán: Dios me ha dado otro hijo en 
lugar de Abel á quien mató Cain. Los dias de Adán des-
pues que tijvo á Sel, fueron ochocientos años. Todo el tiem-
po que vivió fueron novecientos treinta; y siempre en la 
tristeza y amargura de la penitencia; 6 y Dios le perdonó 
su pecado y también á Eva, y ambos alcanzaron la salvación. 
El número de hijos y de hijas de Adán y Eva fué grandísi-
mo. ' unos imitaron su religión y piedad como Set, y otro« 
siguieron la impiedad y perversas costumbres de Cain. 

1 H c b r . c o p . 1 1 . v . 4 . — 2 S a p . c a p . 1 0 . v . 3 . — 3 E p i s t . 1 J o o n n . 
c a p . 3 . v . 12 . — i J o s e p h . H i s t - J e s . j u i f s . l i l i . 1. c h a p . 2 . — 5 G e -
n e s . c a p . 4 . v v . 3 . 16 . — 6 S a p . c a p . 10 . v . S . S o n . A u g ' i s t . ep . B». 
in E i o d . — 7 G e n e » , c a p . 6 . v . 4 . 
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del Redentor, se cumplían. La fé en el Redentor que ha-
bía de venir, era el fundamento de la religión en el es-
tado que entonces tenia; así como ahora en el estado que 
tiene, la fé en el Redentor venido yá es asimismo su íun-
damento. Y Dios para sostener esta fé repitió muchas 
veces en aquel tiempo la promesa que desde el princi-
pio hizo; así como ahora para perpetuar y propagar esa mis-
ma fé, la Iglesia regida por el Espíritu Santo predica á 
nuestro Señor Jesucristo, que es el Redentor que vino ya, 
y ofrece el sacrificio del cuerpo y sangre de nuestro Se-
ñor Jesucristo, 1 y ruega al Padre - por nuestro Señor Jesu-
cristo, y el Padre nada concedí- sino por su Hijo nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

Es cosí pues que está patente en la historia de los tiem-
pos la existencia de la religiou Santa, y todos ios que quie-
ran pueden verla; y viéndola, nadie puede dudar de los mis-
terios que enseña, aunque sean incomprensibles, • porque vi-
no da Dios, y es necesario someternos'á Dios. Que vino 
de Dios la religión Santa es clarísimo, pues se vé que ella 
ha existido siempre: desde Adán hasta Moisés, desde Moisés 
hasta los Apóstoles, y desde los Apóstoles hasta nosotros; 
y así lia de existir hasta la consumación de los siglos; y so-
lo las cosas de Dios durarán siempre. 

C A P I T U L O XVII. 

L o a l iV\us Ae A d á n . 

CONTINUACION D E L A P R O M E S A DE UN R E D E N T O R . 

Nuestros primeros Padres, después que tueron arrojados del 
Paraíso, comenzaron á multiplicarse sobre la tierra. Al año 
tuvieron el primer hijo á quien llamaron Cata. Dos años des-

1 Rom. cap. 7. v. 25 . cap. 10. v . 4. 
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pues tuvieron otro á quien nombraron Abel. Abel fué jus-
to y agradable á Dios: y Dios le manifestó con señales visi-
bles que le eran aceptos sus dones y sacrificios por la fé vi-
va, con que derramando en honor suyo la sangre de las víct 
timas, 1 le ofrecía lo mejor de su ganado. No así Caín: 
éste fué maligno é impío, y el primero que manchó la tie-
rra con sangre humana . : Mató á su hermano Abél, porque 
las obras de Abel eran justas, y las suyas malignas, y no po-
dia sufrir la vista de un hermano que condenaba con su san-
tidad la malicia de su corazón. 3 Por este pecado enorme lo 
maldijo Dios, hablandole de esta manera: ¿dónde está tu 
hermano Abel? ¿Qué és lo que -lias hecho? I.a voz de la san-
gre de tu hermano está clamando á mí desde la tierra. 
Ahora tu serás maldito y el horror de, la tierra. 

Cain desde entonces anduvo prófugo, se abandonó A to-
do lo malo, y se hizo gefe de malvados enseñándolos á co-
meter toda suerte de crímenes, é impiedades. 1 Los hi-
jos de Cain imitaron á su padre, fueron una raza de gente 
corrompida y atrajeron al fin los mas terribles efectos de 
la ira de Dios sobre la tierra. 5 

Muerto Abel, Dios puso otro linage en su lugar. El año 
ciento treinta y uno del mundo nació Set, que quiero de-
cir sustituido, diciendo Adán: Dios me ha dado otro hijo en 
lugar de Abel á quien mató Cain. Los dias de Adán des-
pues que tyvo á Sel, fueron ochocientos años. Todo el tiem-
po que vivió fueron novecientos treinta; y siempre en la 
tristeza y amargura de la penitencia; 6 y Dios le perdonó 
su pecado y también A Eva, y ambos alcanzaron la salvación. 
El número de hijos y de hijas de Adán y Eva fué grandísi-
mo. ' unos imitaron su religión y piedad como Set, y otro« 
siguieron la impiedad y perversas costumbres de Cain. 

1 H e b r . cap . 11. v . 4 . — 2 S a p . cap . 10. v . 3 . — 3 Ep i s t . 1 Joonn . 
cap. 3 . v . 12. — i Josepb . Hist- J e s . j u i f s . l ib . 1. c h a p . 2 . — 5 G e -
nes . cap . 4 . vv. 3 . 16. — 6 S a p . c a p . 10. v . S . San. Augus t . ep. B». 
in E i o d . — 7 Gene» , cap . 6. v. 4. 
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Set vivió ciento cinco años, y tuvo á Enós, Enós, esperan-
do al Redentor prometido, empezó á invocar á Dios solemne-
mente: fué el primero que puso en orden lo que perteneció 
al culto esterior según el modo con que Dios entonces quería 
ser adorado, 1 lo cual tenia por objeto inspirar á. los hombres 
un grande respeto á todo lo que miraba á la religión. Esta in-
signe piedad de Énós pasó á s u s descendientes, que fueron 
conocidos con el nombre de hijos de Dios. 2 Enóc hijo 
de Jared que fué viznieto de Enós, nació el año de seiscien-
tos veinte y tres, y fué hombre esclarecido por la santidad de 
su vida, por su espíritu profótico, y por su traslación milagro-
sa. J Vivió con tanta obediencia á los mandamientos de Dios, 
y con tan grande fé en sus promesas, que Dios lo trasladó de 
este mundo, desapareció, 5 lo llevó Dios en cuerpo y alma 
á un lugar que la Escritura llama Paraíso, y nosotros "ignora-
mos cual sea, 5 lo llevó milagrosamente para que no murie-
se, y vive todavía; y goza de una felicidad anticipada,- mien-
tras le llega la muerte que habrá, de sufrir ni fin de las tiem-
pos, para ser luego recibido en una gloriosa inmortalidad. Ja-
mas se ha visto hombre como Elide dice el libro del Ecle-
siástico: « antes de su traslación tuvo testimonios de haber 
agradado á Dios, dice San Pablo. ; Tan grande era su fé 
animada de la caridad. Porque sin fé, sin creer en Dios y 
en la verdad de sus promesas es imposible agradar á Dios. 
Por su espíritu profétieo Enóc amenazó á los impíos de su 
tiempo que inficionaban la tierra con sus crímenes. Mirad, 
les dccia, que viene el Señor acompañado ele millones de 
Angeles á juzgar y condenar á todos los malvados é impíos. 1 

Enóc fué uno de los Patriarcas establecidos por Dios para en-
señar y conducir á su pueblo. • desde la edad de sesenta 
y cinco años hasta la de trescientos sesenta y cinco en que 

0 W t T s ' C?í t i V - 2 ® : - 8 G p n c s - « P - 6 . V . 2 . - 8 Genes , cap . 
o . t v . j . 18. _ 4 Gene--, cap. o . v . 24. — 5 E c c l . cap . 4 4 v . 16 H e i i r 
r p - i ' j - . , E c ' ; ' j '•»."• V-. 16. - 7 U e l . c a p . n i v t £ 
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desapareció, tuvo muchísimos hijos é hijas. El primero fué 
Matusalén, que nació el año de seiscientos ochenta y ocho. 
Y Matusalén desde la edad de ciento ochenta y siete años 
hasta la do novecientos sesenta y nueve en (pie murió, tu-
vo también muchísimos hijos é hijas. El primero fué 1.a-
mec, que nació el año de ochocientos setenta y cinco. \ La-
mcc desde la edad de ochenta y dos años hasta la de sete-
cientos setenta y siete en que murió, tuvo también muchí-
simos hijos é hijas. 1 El primero fué Noe, que nació el año 
de mil cincuenta y seis. Lamcc por el año de novecientos 
treinta contaba ya cincuenta y cinco años: y como Adán 
murió en este año, Lamef-, padre (le Noe, vivid con el 
primor hombre que salió de las manos de Dios mas de 
la mitad de un siglo. 

Todos los descendientes de Set, mientras no se unie-
ron á las hijos de Cuin, vivieron en el ejercicio de la 
virtud, y en el culto del verdadero Dios, y en la fé de 
la promesa de un Redentor. Ellos fueron en el principio 
del inundo la nación santa y los adoradores del verdade-
ro Dios. Mas multiplicados ya los hombres por toda la 
tierra, viendo los hijos de Dios, esto es, los descendientes 
de Set. y de Enós, entre los cuales se habia conservado pu-
ra la religión, - que la hijas de los hombres, esto es, las 
que descendían de Cain, eran hermosas, lomaron de entre 
ellas por mugeres las que mas les agradaron, y adoptando 
sus perversos sentimientos, la impiedad se hizo gene ra l . ' 
Fué estremada la malicia de todos los hombres que ha-
bitaron entonces la tierra: todos los pensamientos de su cora-
zon se dirigían constantemente al mal : 1 el mundo se vol-
vió todo do impíos. Solo en la familia de Noe se encon-
traba la religión. El conocimiento sobrenatural de un so-
lo Dios, criador del cielo y de la tierra, la fé del Redentor 

1 Genes, cap. 5- vv. 23. 2 5 . 31. — 2 S. Aug . ile Civ i t . Del. t ib. 
15. cap- 22. — 3 Genes, cap. 0. vv. 2. 5. 11. 12. — 4 II . P f t r . cap. 
2. vv. 5 . 



1 1 0 I.A R E L I G I O N P U E S T A 

que se esperaba, y los sacrificios que cada imo ofrecía á Dios 
de las víctimas que juzgaba mas á propósito: junto esto 
con los mandamientos de la Ley eterna que Dios'gravó en 
el corazon de todos los hombres; en este estado quiso Dios 
que existiera la religión desde Adán hasta Moisés. Pues es-
ta religión santa por los años do mil y quinientos del mun-
do solo en la familia de -NTóe se conservaba. Noc fué un 
varón justo y perfecto en sus caminos, eslo es, en su fé y 
en su conducta: con Dios anduvo, dice la Escritura, esto es, 
fué siempre justo en las diferentes edades de su vida, y 
le dijo Dios: he resuelto hacer perecer á todos los hom-
bres: lian llenado toda la t ierra de iniquidad, yo los exter-
minaré juntamente con la t ierra: 1 Y Noc se hizo un pre-
dicador de la justicia de Dios:2 no cesó de reprender á aque-
llos impíos, advirtiéndoles que la ira de Dios estaba para 
descargar sobre ellos. Mas sus exhortaciones y amenazas no 
surtieron efecto. Pasaron ciento y veinte años después que 
Dios habia dicho 4 Noe que liaría ver su indignación aca-
bando con todos los hombres y animales que habia sobre 
la tierra; con los hombres por su impiedad, y con los ani-
males porque estos fueron.criados para el uso de los hom-
bres; y los hombres siguieron sin cuidarse de satisfacer á 
la justicia de Dios, comiendo y bebiendo, y casando á sus 
hijos, dándose á los placeres, y tomando mugeres y las mu-
geres maridos, hasta que virio un diluvio universal que 
acabó con todos. 3 Dios que no perdonó á los Angeles que 
pecaron, sino que amarrados con cadenas infernales los arro-
jó para ser atormentados, tampoco perdonó al antiguo mun-
do; mas guardó a! predicador de la justicia divina Noe con-
siete personas. 4 A Noe le dijo Dios: haz una Arca, de ma-
deras labradas: harás habitaciones en el Arca, y la embetu-
narás por dentro y por fuera. Tendrá trescientos coace de 

1 Genes. « F . 5. 13. _ 8 I I . P e t í . « » . 2 . 5 . - 3 Mattb. 
« p . j 2 4 . vv. 37. SS 39. L„e . M p . , 7 . T . b . - 4 l l . P 8 f r . S y ~ 
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largo (codo, es la medida tomada.de! espacio que iiay aco-
de el codo de un hombre de estatura ordinaria hasta el fin 
da 1a mano. Es la medida mas antigua que se conoce. 
E! espacio que hay desde el codo de un hombre de es-
tatura ordinaria hasta al fin do la mano, es de seis palmos, 
estoes, de veinte y cuatro dedos, porque los cuatro dedos 
juntos forman la anchura de la mano, y es la medida que 
se llama palmo.) A Noe !e dijo pues Dios: haz una Arca 
de maderas labradas: harás también habitaciones en la Arca, 
y la embetunarás por dentro y por fuera: tendrá trescien-
tos codos de largo, cincuenta de ancho, y treinta de alto, 
v tres estancias de habitaciones, y una puerta á su costado. 
Porque voy á traer un diluvio de aguas, y haré perecer 
todos los animales que hay debajo del cielo y sobre la tierra. 
Contigo haré .alianza, y te libraré de esta desdicha gene-
ral. Entrarás en la Arca tú, y tus hijos, tu muger y las mu-
geres de tnsJiijos contigo. Y meterás en la Arca del nú-
mero de los animales inmundos dos de cada especie ma-
cho y hembra; y del número de los animales limpios siete de 
cada especie macho y hembra: y meleras al Arca todas las 
provisiones necesarias para que comas tú y los animales que 
allí estaran contigo. 1 

Noe hizo to jo lo -que se le mandó. Y después que la 
paciencia de Dios habia esperado á penitencia aquellos 
incrédulos 2 Dios hizo ir hácia Noe, de los animales limpios 
y d é l o s animales inmundos, á l i n d e que Noe los hicie-
ra entrar en el Arca, y luego le ordenó á él mismo que 
entrase con su muger y sus tres hijos y las tres muge-
res de sus hijos. Y al rayar el dia diez y siete del mes 
segundo (el año civil entre los hebreos comenzaba hácia el 
equinoccio de Otoño: y asi su mes primero correspondía 
parte á nuestro Setiembre, y parte á nuestro Octubre 5 y 

1 Unes . cap . 0 . v v . 14. 19. cap. 7 . v . 2', ib. c a p . 0 . vv. 2 1 . 2 2 . 
— 2 I . P e t r . cap . 3 . v . 20. — 3 Scio en el cap. 7 de l Genes , cap . 
7 . v . 11. 
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su mes Síigaaw» parto á nuestro Octubre y parte á nuestro 
Noviembre), pues el año (le mil seiscientos cincuenta y seis 
<le la creación, al rayar el dia diez y siete del mes segan-
do entró Noe, y Sein, y Cam, y Jafet sus hijos, y su mu-
ger, y las tres mugeres de sus hijos con ellos en el Arca, 
y todo animal según su especie, como se lo habió man-
dado. Dios, y cerró el Señor por defuera. El Señor por 
ministerio de un Angel cerró el Arca por la parte de afue-
ra, y tapó las junturas de la puerta, para que no pudiese 
entrar el sigua. AI mismo tiempo (jue Dios cnsti^íi con ri-
gor á los impíos, muestra para con los justos un cuidado 
verdaderamente paternal. Cerrada el Arca por defuera, al 
instante las aguas del diluvio comenzaron á caer sobre la 
tierra. Sé rompieron todas las fuentes del grande abismo, 
y se abrieron las cataratas del cielo. Y hubo lluv ia so-
bre la tierra cuarenta dias y cuarenta noches. Y se mul-
tiplicaron las aguas, y alzaron el Arca en alto. Crecieron 
excesivamente y lo cubrieron todo. Sobrepujaron desme-
suradamente la tierra, y se cubrieron todos los montes 
debajo de todo el cielo, quince codos mas altas estuvie-
ron las aguas sobre ios montes que habían cubierto. Y 
ciento y cincuenta dias, es decir, cinco meses de á treinta 
dias, permanecieron cubriendo asi á toda la tierra sin au-
mentar ni disminuir. -De suerte que todo lo que tenia vida 
sobre la tierra y en el ñire, murió; á excepción de las per-
sonas y animales que estaban en el Arca . 1 

Mas Dios teniendo presente á Noe, envió sobre la tierra 
un viento que hizo disminuir las aguas, de suerte que el 
vientisiete del séptimo mes (correspondiente á Abril) á 
los cinco meses y diez dias de haber comenzado el di-
luvio, el Arca tocó con el fondo en las alturas del monte 
Ararat, en la Armenia, región de la Asia, y se paró. Y 
el día primero del décimo mes (correspondiente á nuestro 
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mes de Julio) es decir, cuarenta y tres dias despues de 
haberse parado el Arca, aparecieron las cumbres de los 
montes. Cuarenta dias despues, abriendo Noé la venta-
na del Aren, soltó al cuervo, el cual salió y no volvió. 
Envió despues la paloma, la cual no habiendo bailado donde 
poner el pie, se volvió al Arca. Pasados siete dias la 
envió de nuevo, y ella volvió por la tarde trayendo en el 
pico un ramo de olivo con las ojas verdes. Esperó Noe 
otros siete dias: y abriendo la cubierta del Arca el dia pri-
mero del primer mes del año mil seiscientos cincuen-
ta y siete, vió que se habia secado la superficie de la 
tierra, pero se estuvo quieto y sin salir esperando las 
órdenes de Dios. Y el dia veintisiete del mes segundo, 
correspondiente en parte á Noviembre y en parte á Diciem-
bre, le mandó Dios que saliera. Salió pues Noe y sus hijos, 
su mtiger, y las mugeres de sus hijos con él, el año seiscientos 
uno de su edad; el veintisiete del mes segundo del año 
mil seiscientos cincuenta y siete del mundo, es decir, al 
año y diez dias de haber entrado. Y así mismo salieron 
del Arca todos los animales, bestias y reptiles. Y edi-
ficó Noe un altar al Señor: y tomando de los animales y aves 
limpias ofreció holocaustos sobre el altar en acción de gra-
cias. En el holocausto era consumida toda la víctima por 
el fitego. Noe por esta acción protestó que habiéndolo reci-
bido todo de Dios, se lo consagraba todo y sin reserva, pron-
to á sacrificar sus bienes, su libertad y su vida para hacer la 
voluntad de su Criador. El Señor, conociendo la disposición 

"del corazon de Noe, vió con agrado su sacrificio, y lo recibió 
como se recibe un olor de suavidad, y dijo: no maldeciré 
en adelante la t ierra por los pecados de los hombres: no 
esterminaré á todos los animales como lo lié hecho. Y ben-
dijo Dios á Noe y íi sus hijos, y les dijo: Creced y multi-
plicaos y poblad la tierra. Yo voy á establecer mi pacto con 
vosotros y con vuestra descendencia después de vosotros. 
No habrá en lo venidero diluvio que destruya la tierra. Es-

2 9 



1 1 4 LA R E L I G I O N P U E S T A 

la es la sefial de la alianza que establezco por generaciones 
perpetuas: .Pondré mi arco en las nubes, no solo como un 
signo natural de lluvia, como ha sido hasta ahora, sino co-
mo el signo particular de la alianza que hago con la tierra, 
y seguridad que doy de que no será y a inundada por otro 
diluvio. Y todo lo que se mueve y vive os servirá de ali-
mento: yo os lo entrego todo, para que do aquí adelante sean 
vuestra comida, como las legumbres y yerbas lo han sido 
hasta aquí. Esccptuo solamente la sangre, ó la carne mezcla-
da con sangre, que 110 comereis. Y cualquiera que derrame 
la sangure humana será castigado con la efusión de la suya. 
Yo vengaré la vida del hombre en el hombre que se la haya 
quitado. 

Noe vivió trescientos cincuenta años despues del diluvio, 
es decir, llegó hasta el año dos mil seis del mundo, y todo 
el tiempo de su vida fué de novecientos cincuenta fiños, y 
murió. 1 De los Patriarcas del pueblo d e Dios este unió en 
su persona la cualidad de Profeta, y d e Predicador de la 
verdad, y de reparador del género humano. Fué un justo 
perfecto, esto es, con aquella perfección de que es capaz 
un hombre mientras vive; y en el t iempo de la ira de Dios 
fué la reconciliación de los hombres, cuyo linage en él y 
y por él se ha conservado. Porque Dios por amor de Noe 
reservó algunos hombres en la tierra, cuando sobrevino el 
diluvio que hizo perecer á todos los demás. A Noe fué he-
cha la promesa sempiterna según la cual 110 pueden ser 
destruidos por otro diluvio todos los mortales. 2 

Á Sem, C a m , y Jafet despues del diluvio les nacieron hi-
jos que formaron familias: y aumentándose las familias for-
maron pueblos, y despues naciones. 3 á Sem por un es-
píritu profético lo colmó Noc de bendiciones, porque de 
él habia de proceder el pueblo escogido en el cual se con-

1 Genes, « . p 9. — 2 Eee l . cap. 4 1 vv. 17 . 18. 19. - 3 Genes . 
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servaría la verdadera religión; y de él también por uno 
de sus descendientes habia de salir el Redentor prome-
tido por Dios desde la prevaricación de Adán. Y nues-
tro Señor Jesucristo salió de la estirpe de ese Patriarca, 
y en ella se conservó el conocimiento y culto del santo 
nombre de Dios. Noe pues viendo con la luz de Dios en 
los siglos mas remotos, colmó á Sem de bendiciones, y 
llamó á Dios: ' el Señor Dios de Sem, como Dios se llamó 
á sí mismo despues, el Dios de Abrahan, el Dios de Isaac, 
y el Dios de Jacob. 

La descendencia de Sem viene así: contaba ya cien años 
cuando tuvo á Arfaxad, dos años despues del diluvio. Ar-
iaxad vivió treinta y cinco años y tuvo á Salé. Vivió Salé 
treinta años, y tuvo á Heber . I leber vivió treinta y cua-
tro años, y tuvo á Falég. Falég, vivió treinta años y tuvo á 
Reu. Reu vivió treinta y dos años, y t u v o á Sarúg. Sarúg, vi-
vió treinta años, y tuvo á Nacór. Nacór vivió veinte y 
nueve años, y tuvo á ' f a r é . Taré , vivió setenta años, y tuvo 
á Abrán, y á Nacór, y á Arán. 2 

, Abrán nació el año dos mil ocho del mundo, dos años 
despues de la muerte de Noe, trescientos cincuenta y uno 
despues del diluvio, y mil novecientos noventa y dos an-
tes de nuestro Señor Jesucristo. 

Sem despues de haber tenido á Arfaxad, vivió quinien-
tos años, y tuvo muchos hijos é hijas. Arfaxad despues 
de haber tenido á Salé, vivió trescientos y tres años, y 
tuvo muchos hijos é hijas. Salé despues de haber teni-
do á I leber , vivió cuatrocientos y tres años, y tuvo ' mu-
chos hijos é hijas. Hebér despues de haber tenido á Falég, 
vivió cuatrocientos y treinta años, y tuvo muchos hijos é 
hijas. Falég, despues de haber tenido á Reu, vivió doscien-
tos y nueve años; y tuvo muchos hijos é hijas. Reu des-

1 Genes, cap. 9. v. 26 . — 2 G e n e s , cap. 11. w . 10. 12. 14. 16. 
1S. 20. 22 . 24. 2 6 . — 3 Geues. cap. 11. vv. 11. 13. 15. J7. 19. 21.. 
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pues de haber tenido á Sarúg, vivió doscientos y siete años, y 
tuvo muchos hijos é hijas. Sarúg despues de haber tenido á 
Naeór, vivió doscientos años, y tuvo muchas hijos é hijas. 
Nacór despues de haber tenido á Taré ; vivió ciento diez y 
nueve años, y tuvo muchos hijos é h i jas . 3 Los tres hijos 
de Noe, Seni, Cam, y Jafet volvieron á poblar el mundo. Ha-
biéndose multiplicado los hombres quisieron por orgullo ha-
cerse célebres antes de separarse por t&da la tierra. Para es-
to empezaron á edificar una torre, que intentaban levantar 
hasta, las nubes. Torre de Babel, que quiere decir, torre «le 
confusion, fué llamada, porque Dios para castigarlos confun-
dió su lenguage de tal modo que ya no se entendían, y asi 
se vieron obligados á desistir de su empresa, y á dis-
persarse cada uno por su lado. 

Todos debian tener muy presente para no olvidarlo ja-
mas, el castigo universal con que Dios esterminó á los im-
píos del mundo antiguo; mas poco á poco fué borrándo-
se del animo de los pueblos el conocimiento del verdade-
ro Dios, y se hicieron idólatras, esto es, dieron á las cria-
turas el culto que solo se debe á Dios. Se conservó mas 
largo tiempo la piedad en los descendientes de Sem; pero 
al fin la. corrupción llegó á ser general, y casi no hubo en 
toda la tierra quien sirviese A Dios de im modo digno de 
Dios. 1 Entonces Dios abandonó A los pueblos de la tierra 
á su corrupción y á sus tinieblas: y se entregaron A los de-
seos de su corazon, y se sumergieron seguu su apetito en 
todo, género do pecados y abominaciones: reservó Dios pa-
ra la otra vida el castigo de sus delitos, y escogió ;í uu hom-
bro para hacerle padre de un pueblo que habia de ser parti-
cularmente consagrado á su servicio: padre de la posteridad 
ilustre que habia de ser depositarla de los oráculos divi-
nos que tendrían por objeto dar á conocer al Redentor 
prometido. 

1 Genes, cap. *Í2. 

CAPITULO XVIII . 

A\»va\van, S e m , X o e y L a m e e . 

C O N T I N U A C I O N DU I.A P R O M E S A D E UN R E D E N T O R . 

Este hombre escogido de Dios fué Abran, hijo de Ta -
ré, de la familia de Sem, que vivía en Caldea, provincia 
del Asia. Le mandó Dios que dejase su pais, su familia 
y su nación, y le prometió hacerle padre de un gran pue-
blo, á quien liaría muchos beneficios. Abran creyó y 
obedeció á Dios, y Dios le premió su obediencia. En pre-
mio de la fé de este santo hombre hizo Dios solemne alian-
za con él: le hizo solemnes promesas: le prometió prote-
gerlo á él, y á su posteridad, y darle un pais rico y abun-
dante, y hacer nacer de su estirpe al Salvador del mundo. 
Estas fueron las palabras con que Dios habló á. Abran, 
cuando este contaba setenta y cinco años de edad, el año 
dos mil ochenta y cuatro del mundo, y mil novecientos diez 
y seis antes de nuestro señor Jesucristo: Te bendeciré y 
multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, 
y como la arena que está á la ribera del mar, y todas las na-
ciones de la tierra serán benditas en el que nacerá de tí. 
Jiu'ó Dios por sí mismo para afianzar estas promesas, y or-
denó la Circuncisión, como señal que debia distinguir á 
Abran y á su posteridad de todos los demás pueblos de 
la tierra con los cuales no liabia hecho Dios igual alian-
za. Sal de tu tierra, le dijo Dios á Abran, y de tu paren-
tela, y de la casa de tu padre, y ven á la tierra que te mos-
traré: y yo te liaré cabeza de una nación grande, y te ben-
deciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendito. Ben-
deciré á ios que te bendigan, y maldeciré A los que te mal-
digan: y en tí serán benditas todas las naciones de la tierra. 

Y salió Abran primero de la ciudad de Ur de Caldea, 
3 0 
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y luego de la ciudad de Harán de Mesopotamia, como se 
lo había mandado el Señor. Y llevó consigo á Sarai su 
muger, y á un sobrino llamado Lot con cuanfa hacienda 
y familia habian adquirido, y partieron para la tierra de 
Canaan. De Canaan nieto d e Noe, é hijo de Cam: eran 
descendientes los que habi taban aquella tierra, que por 
eso llevaba esenombre. Luego que Abran llegó á ella, 
se le apareció el Señor y le dijo: á tu descendencia daré 
esta tierra. Y Abran erigió u n aliar al verdadero Dios. En 
otro punto también de aquella misma tierra edificó luego 
otro altar al Señor, é invocó su Santo Nombre, dando así 
pruebasde su gran fé. 1 

Dijo otra vez el Señor á Abran: alza tus ojos, y mi-
ra desde el lugar en que ahora estás hácia el Septentrión 
y el Mediodia, hácia el Or ien te , y el Poniente. Toda esa 
t ierra que ves t e la daré á t í y á tu posteridad para siem-
pre: y multiplicaré tu descendencia como el polvo de la 
tierra. Si puede alguno de los hombres contar el polvo de 
la tierra, podrá también contar tu descendencia. Reco-
rre esa tierra á lo largo y á su ancho, porque á tí la ten-
go de dar. Abran pues alzando su tienda fué á morar 
á un valle cercado de montes, llamado el valle de Mam-
bré, y allí edificó otro altar al Señor. 2 Mas como Abran 
tenia puesta la mira, y toda su esperanza en la ciudad ce-
lestial, que tiene sólidos fundamentos, porque su arquitecto 
y fundador es el mismo Dios, habitó en la tierra de Canaan, 
ya en una parte, ya en otra, como en tierra estraña, siem-
pre en cabañas ó en t iendas de campaña, sin edificar ciu-
dad ni cosa alguna. 3 

Lot se habia separado de Abran porque su hacien-
da era mucha, y no podían los dos morar en un mismo lu-
gar: y aconteció que los reyes vecinos hicieron guerra 

1 Genes, cap. 12. vv . 1. 18. — 2 Genes, cap. 13. vv . 14. 13 — 3 
Heb , cap. 11. v v 9 , 10. 
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contra el rey de la tierra, donde se habia establecido Lot. 
y vencedores se apoderaron de toda la riqueza de Sodo-
ma, y se marcharon llevándose á Lot con todo cuanto te-
nia. Asi que oyó Abran que su sobrino habia sido hecho 
prisionero, escogió de entre sus criados trescientos diez y 
ocho, y fué siguiendo su alcance, y se echó sobre ellos 
de noche, y los desbarató, y los fué persiguiendo hasta 
recobrar todas las riquezas que se llevaban, y á Lot con 
sus bienes, y también á las mugeres y demás gente. Por 
lo cual el rey de Sodoma le salid á recibir cuando vol-
vía triunfante. Y Melquisedcc, rey de Salem, presentan-
do pan y vino, porque era sacerdote del Dios Altísimo, 
le dió su bendición, diciendo: Oh Abran, bendito eres del 
Dios Excelso, por cuya protección han caído en tus ma-
nos los enemigos. 1 

Este Melquisedcc, rey y sacerdote al mismo tiempo, 
es luía imágen muy clara, es una admirable representación 
de Nuestro' Señor Jesucristo, sacerdote e terno,^- rey de 
paz. Este Melquisedcc és rey de justicia, pues eso quiere 
decir su nombre, y rey de paz, pues eso quiere decir Salem, 
y sacerdote eterno, porque á nadie sucede y nadie le suce-
derá á él. Este Melquisedec es mas que Abran, pues 
Abran recibid de él la bendición, y sin que haya duda, 
el que es menos recibe la bendición del que es mas. Por 
todo, este Melquisedcc es una imágen muy clara, es una 
admirable representación de Nuestro Señor Jesucristo sa-
cerdote para siempre, é hijo de Dios, sin padre en cuanto 
hombre, sin madre en cuanto Dios, y cuya generación es 
inesplicable y eterna, sin principio ni fin: que todo eso 
quiere decir el que la Escritura callara misteriosamente 
el padre, y la madre, y la genealogía, y el principio de 
dias y fin de la vida de Melquisedec, rey de Salem. 2 

Después de aquella victoria con que Abran dió liber-

1 Genes, cap. 14. — 2 Hebr. cap. 7. vv. 1. 2 . 3 . y siguientes 
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tad á Lot, y despues que recibió las bendiciones do Mel-
quisedec, sacerdote del Altísimo, le habló el Señor en 
una visión con estas palabras: No ternas Abran: Yo soy 
tu protector y tu galardón sobre manera grande. A lo 
que respondió Abran: Señor T>ios ¿Qué me darás en 
este mundo? Yo moriré sin hijos: y el hijo del mayor-
domo de mi casa, pues á mí 110 me has dado suce-
sión, será mí heredero. Abran cuando dccia esto, pen-
saba que las promesas que Dios le habia hecho podian 
cumplirse en una posteridad de hijos adoptivos. No se-
rá ese tu heredero, le respondió el Señor, sino el que sal-
drá de tus entrañas, al que saldrá de tus entrañas, tendrás 
por heredero. Y sacóle á fuera, y le dijo: Mira al cielo, 
y cuenta si puedes, las estrellas: así será tu descendencia. 
Creyó Abran á Dios, y su fé reputósele por justicia. 

Díjole despues: Yo soy el Señor que te saqué de Ur de 
los Caldeos, para darte esta tierra y que la poseyeses. Pe-
ro Abraij repuso: Señor Dios, ¿por dónde conoceré que 
he de poseerla? No dijo esto dudando de las promesas 
de Dios, sino deseando solamente tener una prenda y se-
ñal esterior de su cumplimiento: y el Señor en el mismo 
momento se la dió por medio del contrato ó alianza que 
hizo con él de esta manera: ' escójeme, le dijo, una vaca 
de tres años, y una cabra de tres años, y un camero de 
tres años, una tórtola y también una paloma. Lo hizo 
Abran, y tomando todos estos animales, los partió por 
medió, y puso las dos mitades una enfrente de otra por 
los dos lados: mas no partió las aves, la tórtola y la paloma: 
porque Dios le habia ordenado que las tomase para sacri-
ficarlas. Esto practicaban los antiguos hombres en aque-
llos tiempos, cuando hacian una alianza: cortaban ó di-
vidían 1111 animal en dos mitades, y poniendo la una enfren-
to de la otra pasaban por enmedio, dando á entender con 

1 S. Aug. de Civit . Dc i . lib. 16. cap. 2-1. 
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esta ceremonia, que el primero que faltára á lo concertado, 
msrecia que se le tratase como á aquel animal que habia 
sido dividido en dos mitades. Dios se acomodó á la cos-
tumbre de los hombres; para dar seguridad á Abran de 
la alianza que hacia con él y con su posteridad. Por esto 
dijo despues, reprendiendo á los Judíos por boca del Pro-
feta Jeremías: ,,A los hombres que quebrantan mi alianza, 
los haré como el becerro que tajaron en dos partes y pa-
saron por enmedio de sus trozos." 1 

También le fué dicho á Abran: sabe desde ahora, 
que tus descendientes han de vivir peregrinos en tierra age-
na, donde los reducirán á esclavitud, y los afligirán por 
espacio de cuatrocientos años. Mas á la nación á quien 
han de servir, yo la juzgaré: y despues de esto saldrán 
con gran riqueza. Y en la cuarta generación volverán acá. 
Tu irás en paz á tus padres, y serás enterrado en bue-
na vejez. 

Dichas por Dios estas cosas á Abran, luego que se 
puso el sol sobrevino una obscuridad tenebrosa, y apa-
reció un horno humeando. Este era un símbolo que le 
representaba á Abran la dura esclavitud y penosos tra-
bajos que habían de sufrir en Egipto sus descendientes. 2 

Apareció también una llama viva de fuego que pasaba entre 
los animales divididos. Así Dios, de quien era imágen esta 
llama, confirmó la alianza hecha con Abrán pasando por me-
dio de las víctimas. La alianza ó pacto concertado con 
Abrán en aquel dia fué por parte de Dios dar á la posteridad 
de Abrán aquella tierra desde el Nilo hasta el Eufrates: por 
parte de Abrán y á nombre de su posteridad fué tener al 
Señor por su Dios. 3 

Pasaron dias, entró Abrán en los noventa y nueve años, 
>' se le apareció el Señor y le dijo: yo soy el Dios Todo-

1 Jeten, cap. 34. v. 19. - 2 Deuter. cap. 4 . v . 20 . — 3 Gene«, 
capítulos l o . 17. V. 7. 
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poderoso: anda en mi presencia y sé perfecto. Y para es-
plicar mas su pacto ó al ianza ya celebrada, le dijo: Pondré 
mi alianza entre mí y tí: y te multiplicaré mucho en gran 
manera. Abrán se postró sobre su rostro. Y le dijo Dios: 
en adelante no será tu nombre Abrán, sino que serás llama-
do A!)rallan: porque te he pues to por padre de muchas gen-
tes. Asi dijo Dios, porque Abrán quiere decir Padre Excelso, 
y Abrahan quiere decir P a d r e Excelso de una multitud ex-
celsa. Le dijo también Dios: yo soy, y mi pacto será contigo, 
y serás padre de muchas gentes , y reyes saldrán de tí. Es-
te es mi pacto ó la señal d e mi pacto: todo varón de entre 
vosotros será circuncidado. Y así es que circuncidaréis 
vuestra carne en señal de alianza contraída entre mí y vo-
sotros. 1 Todos los infantes varones serán circuncidados. El 
siervo, tanto el que sea nac ido en casa, como el que com-
prareis, será circuncidado. Y estará mi pacto señalado en 
vuestra carne, para denota r la alianza eterna que llago con 
vosotros. Cualquiera del s exo masculino, cuya carne no hu-
biere sido circuncidada, s e r á su alma borrada de su pueblo, 
porque contravino á mi pacto. Dijo también Dios á Abra-
han. Á Sarai tu muger no la llamarás Sarai, sino Sara. 
Asi dijo Dios, porque Sara i significa Señora mía: y Sara 
significa Señora. Quiere decir pues esta mudanza de nom-
bres, que había de ser Señora , 110 de una sola familia, sino 
de muchas naciones. Y la bendeciré, siguió diciendo Dios, 
y de ella t e daré un hijo, á quien he do bendecir también, 
y será origen de muchas naciones, y reyes de pueblos sal-
drán de él. Abrahan se postró sobre su rostro, y sonrióse 
diciendo en su corazon: ¿con qué á un viejo de cien años le 
nacerá un hijo, y Sara de noventa ha de parir? Y dijo Dios á 
Abrahan: Sara tu muger t e ha de parir un hijo, y llamarás 
su nombre Isaac, y con é l confirmaré mi pacto en alianza 
sempiterna, y con su descendencia despues de él . 

1 Rom. cap. 4 . v . 11. 
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En el mismo dia fueron circuncidados Abrahan y todos los 
varones de su casa, tanto los nacidos en ella como los com-
prados y extranjeros: ' y á su tiempo cumplió Dios la pro-
mesa que hizo de dar un hijo á Abrahan nacido de su mu-
ger Sara. Concibió Sara, y parió un hijo, y Abrahan le pu-
so por nombre Isaac: y lo circuncidó al octavo dia confor-
me al mandamiento que habia recibido de Dios. 

Y Dios estaba siempre con Abrahan en todo lo que hacia, 
y como lo amaba, quiso probar su obediencia V su fé. 2 Le 

• tnandó sacrificar á ese mismo Isaac, de cuya vida depen-
día el cumplimiento de todas las bendiciones que le había 
dado, y de todas las promesas que le tenia hechas. Y Abra-
han sin dudar un punto, se dispuso á poner en ejecución 
la orden del Señor. Marchó al lugar que Dios le designa-
ba, y cargó sobre Isaac la lefia en que lo habia de ofrecer en 
holocausto. É Isaac llevó sobre sus hombros la leña de 
su sacrificio. Llegados al monte que Dios designó á Abra-
han ató á Isaac., y lo puso sobre la leña, y tomó el cuchi-
llo para degollarlo. Un Angel del Señor impidió que lo 
hiciera. Mas la fidelidad de Abrahan quedó probada. Por 
la fé ofreció á Isaac: aunque se le habia dicho: Isaac es de 
quien saldrá la descendencia que llevará tu nombre, y here-
dará las promesas: á ese mismo Isaac ofrecía y sacrificaba 
considerando que Dios lo podía resucitar despues de muer-
to. í Abrahan pues manifestó su perfecta obediencia á Dios 
y la firmeza de su fe: y Dios por su parte, dictando todas 
las circunstancias de este suceso, lo ordenó á un fin muy 
grande, queriendo que fuese una figura de misericordiosísi-
mos misterios. Abrahan no perdonó á su hijo por obede-
cer á Dios; y Dios, llegado que fué el tiempo de cumplir su 
antigua promesa de enviar al mundo un Redentor, no per-
donó á su propio Unigénito hijo, sino que lo entregó á la 

1 Genes , cap. 1 7 . — 2 G e n e s , cap. 2 1 . r . 2 2 — 3 H c b r . cap 1 1 
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muerte por todos nosotros.1 Isaac cargó sobre sus hombros 
la leña de su sacrificio;* y el hijo Unigénito de Dios, para 
redimirnos, cargó sobre sus hombros el leño do la cruz. 
Libertado Isaac por uu Angel, un cordero ofreció Abrahan 
en holocausto en lugar de su hijo; y en la cruz el hijo d e 
Dios, el Cordero que quita los pecados del mundo, fué o-
frecido á Dios, su Padre. El lugar designado para que A-
brahan ofreciera á su hijo, fué el monte Moriáh, donde e-
dilicó Salomon el templo del Señor, donde se edificó ¡í Je -
rusalen y estaba el Monte Calvario; 2 y en Jerusalen y en " 
el Monte Calvario se verificaron la pasión y la muerte de 
cruz de nuestro divino Redentor. Dios pues dictando to-
das las circunstancias del sacrificio de Isaac, quiso que fue-
ra una figura de misericordiosísimos misterios. 

La descripción sencilla que de el sacrificio de Isaac hi-
zo Moisés, es muy interesante. Dice así: probó Dios á 
Abrahan, y le dijo: Abrahan, Abrahan. Y él respondió: 
aquí me tienes, Señor. Díjole: toma á Isaac, tu hijo unigé-
nito, á quien amas, y ve á la tierra de visión, y allí me lo 
ofrecerás en holocausto sobre uno de los montes que te mos-
traré. Levantándose pues Abrahán antes de amanecer, 
aparejó su asno, llevando consigo dos mozos V á su hijo 
Isaac: y despues de haber cortado la leña para el holocaus-
to, se encaminó al lugar, que Dios le mandaba. Al terce-
ro dia do camino, habiendo alzado los ojos, divisó el lugar 
á lo lejos, y dijo á sus mozos: Aguardad aquí con el jumen-
to: que yo y mi hijo subiremos allá con presteza, y des-
pues que hayamos adorado, volverémos á vosotros. To-
mó la lefia del holocausto, la cargó sobre su hijo Isaac: y 
y él llevaba en las manos el fuego y ' e l cuchillo. Cami-
nando asi los dos juntos, dijo Isaac á su padre: padre mió: 
y él respondió ¿qué quieres, hijo? Veo, dice, el fuego y la 
leña: ¿dónde está la víctima del holocausto? Le respondió 

1 R o m . cap. S. v. 32. — 1 II. Paral, cap. 3 . v . 1. 
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Abrahan: Dios se proveerá de víctima para el holocausto, 
hijo mió. \ continuaron su camino, l.legaron al lugar mos-
trado por Dios á Abrahan: hizo este allí un altar, y enci-
ma de él acomodó la leña: y habiendo atado á su hijo Isaac, 
lo puso en el altar sobre el monton de leña, y estendiendo 
su mano tomó el cuchillo para sacrificar á su hijo. Y he 
aquí que un Angel del Señor clamó del cíelo diciendo: A-
brahan, Abrahan. Y el respondió: aquí me tienes, Señor. No 
estiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada, le 
dijo: ahora he conocido que temes á Dios, y que no has 
perdonado á tu hijo unigénito por amor de mí. Alzó Abrahan 
los ojos, y vió á sus espaldas uu carnero enredado por las 
bastas en un zarzal, y cogiéndolo, lo ofreció en holocausto 
en lugar de su hijo. Habló el Señor á Abrahan segunda vez 
desde el cielo diciendo: por mí mismo lié jurado que por 
cuanto lias hecho esta acción, y no has perdonado á tu hijo 
único por amor de mí, yo te bendeciré y multiplicaré tu 
descendencia como las estrellas del cielo, y como la arena que 
está á la ribera del mar: tu posteridad poseerá las ciudades 
de sus enemigos: y en un descendiente tuyo S E R Á N B E N D I -

TAS todas las naciones de la tierra, porque lias obedecido 
mi voz. 1 

En esta solemne promesa que Dios hizo á Abrahan, como 
no tenia otro mayor por quien jurar, juró por sí mismo. I.os 
hombres juran por el que es mayor que ellos: y el jura-
mento es la mayor seguridad que pueden dar. Por lo cual, 
queriendo Dios mostrar mas cumplidamente la inmutabili-
dad de su promesa y consejo, interpuso juramento. 2 

Cuando Isaac tenia ya cuarenta años, Abrahan envió uno 
de sus sirvientes á la Mesopotamia, de donde tomó para 
muger de Isaac, hijo de su Señor, á Rebeca, hija de Ba-
tuel, y hermana de Laban Syro, de la parentela del mis-
mo Abrahan. 

1 Genes, cap . 2 2 . n . 1. IR. — 2 H e b r . cap . 6 . r v . 13. l í . IT . 
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Cosa de nueve años antes, es decir, por los años de dos 
mil ciento cincuenta y ocho del mundo, y quinien-
tos despues del diluvio, murió Sem, el primero de los hijos 
de Noe. A los primeros Patriarcas del mundo Dios conce-
dió una vida muy larga, para que existiendo con sus hi-
jos y nietos por muchos siglos, les pasaran de una mane-
ra fácil, eficaz y segura los conocimientos divinos y huma-
nos, quiero decir, la religión, la historia, el arte de escri-
bir, y todo lo que al hombre importaba saber. 1 Digo de una 
manera fácil y eficaz, porque la enseñanza era por todo el 
curso de una larga vida: digo de una manera segura, por-
que era sobre el testimonio de hombres que en pocas gene-
raciones alcanzándose los unos á los otros, llegaban hasta 
el origen del mundo. Abrahan fué coetáneo con Sem, hijo 
de Noe ciento y cincuenta años: Sem fué coetáneo con Noe 
cerca de cuatrocientos años: Noe fué coetáneo con Laniec, 
de quien era hijo cerca de seiscientos años: y Lamec por el 
espacio de cincuenta y seis años fué coetáneo con Adán, 
el primer hombre que Dios crió, y de quien descendemos 
todos: es decir, cuatro generaciones: Abrahan, Sem, Noe 
y Lamec, fueron el canal fácil y seguro de los conoci-
mientos divinos y humanos en el largo espacio de mas de 
veinte siglos. 

Despues de cosa de veintecinco años de muerto Sem, 
murió Abrahan. Fueron los dias de la vida de Abrahan 
ciento y setenta y cinco años: 2 y llegaron á faltarle las 
fuerzas, y murió en una vejez buena y lleno de dias, es-
to es, perseveró hasta la muerte en el temor y amor de Dios 
y fueron todos los dias de su vida llenos de buenas obras. 
A los ojos de Dios no se cuentan en la vida de los hom-
bres sino los dias que se han empleado en hacer su di-
vina voluntad; todos los otros son perdidos porque son va-

1 Calnvet. lib. 1 . n i ím. 5 6 . — 2 "Genes , c a p . 11 . v . 11. cap. 5 5 
t v . 7 . 8. 
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cios. Aunque sea larga la vida de los malos, no se pue-
de decir sino que han vivido muy poco; y al contrario, los 
justos que han dirigido sus obras á Dios, siempre llenan la 
carrera de una larga vida. 1 Ta l fué la de Abrahan que 
no tuvo semejante en gloria: que guardó la ley del Al-
tísimo, y estrechó con él alianza, la que ratificó con la 
circuncisión de su carne: y en la tentación fué hallado fiel -
y por eso llegó á ser el amigo de Dios, y Dios juró que 
le daria gloria en su descendencia, y que se multiplica-
ría su linage como el polvo de la tierra: y que su poste-
ridad seria ensalzada como las estrellas del cielo: y que 
tendría por herencia el continente de mar á mar, y des-
de el rio Fúfrates hasta los términos de la tierra. 1 

CAPÍTULO XIX. 

I s a a c , 3aeo \> j J o s c í . 

C O N T I N U A C I O N D E LA P R O M E S A DE UN R E D E N T O R . 

Con Isaac hizo Dios lo mismo por amor de Abrahan 
su padre, esto es, le renovó sus magníficas promesas. 4 

Yo seré contigo, le dijo y te bendeciré, porque á tí y á 
tu posteridad he de dar todas estas tierras, cumpliendo 
el juramento que hize Abrahan, tu padre. Y multiplica-
ré tu posteridad como las estrellas del cielo: y daré á 
tus descendientes todas estas tierras y en UNO DE E L L O S S E -

R Á N B E N D I T A S T O D A S L A S G E N T E S D E LA T I E R R A p o r C U a i l t O 

obedeció Abrahan á mi voz, y guardó mis preceptos y man-
damientos, y observó mis ceremonias y leyes. 3 Isaac oró 
al Señor largamente y con mucha humildad por su mu-

1 Sap. cap. 4 . v . 13. — 2 Judith . cap. 8 . v . 2 2 . — 3 E c c l . cap. 
44 . v v . 20 . 23 . — 4 Ecc l . cap. 44 . v . 2 4 . — 5 Genes , cap. 2G. vv . 
3 . 4. 5 . . 
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Cosa de nueve años antes, es decir, por los años de dos 
mil ciento cincuenta y ocho del mundo, y quinien-
tos despues del diluvio, murió Sem, el primero de los hijos 
de Noe. Á los primeros Patriarcas del mundo Dios conce-
dió una vida muy larga, para que existiendo con sus hi-
jos y nietos por muchos siglos, les pasaran de una mane-
ra fácil, eficaz y segura los conocimientos divinos y huma-
nos, quiero decir, la religión, la historia, el arte de escri-
bir, y todo lo que al hombre importaba saber. 1 Digo de una 
manera fácil y eficaz, porque la enseñanza era por todo el 
curso de una larga vida: digo de una manera segura, por-
que era sobre el testimonio de hombres que en pocas gene-
raciones alcanzándose los unos á los otros, llegaban hasta 
el origen del mundo. Abrahan fué coetáneo con Sem, hijo 
de Noe ciento y cincuenta años: Sem fué coetáneo con Noe 
cerca de cuatrocientos años: Noe fué coetáneo con Lamec, 
de quien era hijo cerca de seiscientos años: y Lamce por el 
espacio de cincuenta y seis años fué coetáneo con Adán, 
el primer hombre que Dios crió, y de quien descendemos 
todos: es decir, cuatro generaciones: Abrahan, Sem, Noe 
y Lamec, fueron el canal fácil y seguro de los conoci-
mientos divinos y humanos en el largo espacio de mas de 
veinte siglos. 

Despues de cosa de veint.ecinco años de muerto Sem, 
murió Abrahan. Fueron los dias de la vida de Abrahan 
ciento y setenta y cinco años: 2 y llegaron á faltarle las 
fuerzas, y murió en una vejez buena y lleno de dias, es-
to es, perseveró hasta la muerte en el temor y amor de Dios 
y fueron todos los dias de su vida llenos de buenas obras. 
A los ojos de Dios no se cuentan en la vida de los hom-
bres sino los dias que se han empleado en hacer su di-
vina voluntad; todos los otros son perdidos porque son va-

1 C a l n v e t . l ib . 1 . n i í m . 5 6 . — 2 " G e n e s , c a e . 1 1 . v . 11 . c ap . 5 5 
t v . 7 . 8. 
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cios. Aunque sea larga la vida de los malos, no se pue-
de decir sino que han vivido muy poco; y al contrario, los 
justos que han dirigido sus obras á Dios, siempre llenan la 
carrera de una larga vida. 1 Ta l fué la de Abrahan que 
no tuvo semejante en gloria: que guardó la ley del Al-
tísimo, y estrechó con él alianza, la que ratificó con la 
circuncisión de su carne: y en la tentación fué hallado fiel -
y por eso llegó á ser el amigo de Dios, y Dios juró que 
le daria gloria en su descendencia, y que se multiplica-
ría su linage como el polvo de la tierra: y que su poste-
ridad seria ensalzada como las estrellas del cielo: y que 
tendría por herencia el continente de mar á mar, y des-
de el rio Fúfrates hasta los términos de la tierra. 3 

CAPÍTULO XIX. 

I s a a c , 3aeo \> j J o s c í . 

C O N T I N U A C I O N D I ! L A P R O M E S A D E U N R E D E N T O R . 

Con Isaac hizo Dios lo mismo por amor de Abrahan 
su padre, esto es, le renovó sus magníficas promesas. 4 

Yo seré contigo, le dijo y te bendeciré, porque á tí y á 
tu posteridad he de dar todas estas tierras, cumpliendo 
el juramento que hizo Abrahan, tu padre. Y multiplica-
ré tu posteridad como las estrellas del cielo: y daré á 
tus descendientes todas estas tierras y en UNO D E E L L O S S E -

R Á N B E N D I T A S T O D A S L A S G E N T E S D E L A T I E R R A p o r C U a i l t O 

obedeció Abrahan á mi voz, y guardó mis preceptos y man-
damientos, y observó mis ceremonias y leyes. 3 Isaac oró 
al Señor largamente y con mucha humildad por su mu-

1 S a p . c a p . 4 . v . 13 . — 2 J u d i t h . c ap . 8 . v . 2 2 . — 3 E c c l . c ap . 
4 4 . v v . 2 0 . 2 3 . — 4 E c c l . c a p . 4 4 . v . 2 4 . — 5 G e n e s , c a p . 2G. v v 
3 . 4. ft. . 
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ger, porque era estéril. El Señor le oyó, é hizo que Re-
beca concibiese; y llegado el tiempo del parto, fueron halla-
dos eu su vientre dos mellizos. El que salió primero 
fué llamado Esna, y el otro Jacob. 1 

Otra vez se apareció el Señor á Isaac, y le dijo: Yo 
soy el Dios de Abrahan, tu padre; no temas, que yo es-
toy contigo: te colmaré de bendiciones ) multiplicaré tu 
posteridad por amor de mi siervo Abrahan. E Isaac edi-
ficó en el lugar eu que Dios le habló un altar, é invo-
có el Nombre del Señor. 2 

Isaac amaba á Esau, y Reboca quería mas á Jacob: 3 

v considerándose Isaac cercano á la muerte, pues estaba 
ya viejo y sin vista, dispuso dar á Esau su bendición, 
como á promogénitoj mas sin saberlo bendijo á Jacob, que 
se puso, astutamente en lugar de su hermano. Isaac espanta-
do y maravillado mas de lo que se puede creer, v iendo que 
había bendecido al uno por el otro, y descubriendo en es-
to con una luz interior venida del cielo un gran mis-
terio; e a vez de considerarse burlado por Jacob, é irri-
tarse contra él, confirmó la bendición que le pabia da-
do. Le dijo á lisau: le bendije y será bendito: le he 
constituido Señor luyo, y he sometido todos sus herma-
nos á su servidumbre: de trigo y de vino lo he forta-
lecido. Las palabras con que Isaac bendijo á Jacob fue-
ron estas: El olor de mi hijo como el olor de un cam-
po lleno, al que bendijo el Señor: Dios te dé del rocio 
del cielo y de la grosura de la tierra abundancia de trigo 
y de vino: y sírvante los pueblos y adórente las tribus: 
sé Señor de tus hermanos, é inclínense delante de tí 
los hijos de tu madre: el que te maldijere maldito sea 
y el que te bendijére sea colmado de bendiciones.4 

Despues de esto llamó Isaac á Jacob y le dijo: no to-

i Genes, cap. 35. w . 31. 35 . — 3 Genes, cap. 26. i v. 24. 25. — 3 
Genes, cap. 25 v. 28. — 4 Genes, cap. 27. vv. 1. 37. S. Agnst. de 
Civit . Deí. lib. 16. cap. 37 . 
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mes muger de la casta de Canaan: mas vé, y pasa á la Meso-
potamia de Siria á casa de Batuel el padre de tu madre, y 
escógete allí muger de las hijas de Labán, tu tio materno,y 
el Dios Todopoderoso te bendiga, y te aumente y multipli-
que; de suerte que vengas á ser padre de numerosos pueblos 
y dé á tí las bendiciones de Abrahan, y á tu posteridad 
despues de tí para que poseas como propia la tierra en 
que estás ahora como peregrino, la cual tiene prometida 
á tu abuelo.1 

Todavía sobrevivió Isaac cuarenta y tres años: Jacob, 
habiendo salido de Bersabee para Harán, distante unas 
diez jornadas eu la Mesopotamia de Siria, obedeciendo 
á sus pudres, llegó á un cierto lugar, y queriendo re-
posar en él despues de puesto el sol, tomó una de las 
piedras que allí habia, y poniéndola por cabecera, durmió 
eu aquel sitio. Y vió en sueños una escala, cuyo pie 
estaba sobre la tierra y su estremidad tocaba en el cie-
lo, y Angeles de Dios subian y bajaban por ella. Iinágen 
de la divina providencia era esta escala: que el Señor 
tomaba á Jacob particularmente bajo su protección, es lo 
que se daba á entender. Asi es que vió Jacob al Se-
ñor apoyado sobre la escala, y oyó que le decia: yo soy 
el Señor Dios de Abrahan, tu padre, y el Dios de Isaac: 
la tierra en que duermes te la claré á tí, y á tu descen-
dencia: y será tu posteridad tan numerosa como los granitos 
del polvo de la tierra: te estenderás al Occidente y al 
Oriente y al Septentrión y al Mediodía, y serán B E N D I T A S 

eu tí y en el que DESCENDERÁ DE T Í todas las familias de 
la tierra. No cesaba Dios de repetir su antigua promesa 
de enviar al mundo un Redentor por el cual habían de 
ser santas y benditas todas las naciones que creyeran en él: 
y así venia de generación en generación la tradición 
muy clara y muy bella del conocimiento de Dios. Yo 

1 Genes, cap. 2S. vv . 1. 4. 
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seré tu guarda á donde quiera que fueres, y te volveré á 
esta tierra, y no te dejaré hasta haber cumplido todas las 
cosas que tengo dichas, le dijo Dios á Jacob. Y luego 
que Jacob despertó del sueño, esclamó así: ¡Verdadera-
mente el Señor está en este lugar! ¡No hay aquí otra cosa 
sino casa de Dios y puer ta del cielo! Y levantándose al 
amanecer y todo despavorido tomó la piedra que se habia 
puesto por cabecera, y la erigió como un monumento de 
la visión que habia tenido, derramando aceite encima. 1 

Dios que dirigía el espíritu do este Santo Patriarca, le inspi-
ró que hiciese entonces lo que ordenó despues por Moi-
sés, y lo que la Iglesia cristiana practica en la consagra-
ción de sus templos y altares. Como so vé pues, esta un-
ción es de la mas remota antigüedad, y al mismo t iem-
po que dá santidad esterior separando á las cosas corpo-
rales á que se aplica, de todo uso profano, es símbolo 
de la santidad interior de nuestras almas que viene de la 
unción divina, esto es, del mismo Espíritu Santo, que sien-
do derramado sobre ellas, las renueva, las muda, las ele-
va y consagra á Dios. Jacob llegó á Harán, y fué bien 
recibido por Labán, su tio. Casó primero con Lia, y des-
pues con Raquel, hijas de Labán. Permaneció allí veinte 
años, al cabo de los cuales por órden de Dios volvió de 
la Mesopotamia de Siria á la tierra de nuestro nacimien-
to con toda su familia y muchos bienes. 2 Llegó á las in-
mediaciones del Jordán y pasó á Salén en la tierra de 
Canaan, y habitó cerca de la poblacion. Compró un cam-
po, erigió un altar, é invocó el Nombre del Señor. 3 Pa-
só despues con toda su gente á Luza, en la misma tie-
rra de Canaan, edificó otro altar, y se le apareció Dios y 
le bendijo, diciendo. Ya no te llamarás Jacob, sino Israel 
será tu nombre. Y le añadió: Yo soy el Dios Omnipo-

1 Genes cap. 2S. vv. 7. 18. — 2 Genes, cap. 29 . vv. 3 0 . 31 3 
Genes, cap. 33. vv. 17. 18. 19. 
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tente, crece y multiplicáte: naciones y muchedumbre de 
pueblos procederán de tí, y Reyes saldrán de tu sangre. 
La tierra que di á Abrahan y á Isaac, á tí te la daré 
y á tu posteridad después de tí. Y Jacob erigió una pie-
dra en monumento ó testimonio, en el lugar en que Dios 
le habia hablado, vertiendo sobre ella libaciones; y derra-
mando aceite: y llamó el nombre de aquel lugar Bethél 
ó casa de Dios. 

Partió de allí á la tierra que vá á Efrata que despues 
fué llamada Beleen. En el camino le nació un hijo, á 
quien puso por nombre Benjamín: y con este fueron do-
ce los hijos de Jacob, á saber, hijos de Lia: Rubén 
el primogénito, Simeón, y Lcví, y Judá, é Isacár, y Za-
bulón. Hijos de Raquel: José y Benjamín. Hijos de Ba-
la: Dan y Neftalí. Hijos de Zelfa: Gad y Asér, á mas 
de una rnuger llamada Dina, hija de Lia. Estos son los 
hijos de Jacob, que le nacieron en Mesopotamia de Si-
ria, excepto Benjamín que nació en la Cananea. 1 

Fué despues Jacob á ver á Isaac, su Padre, á la ciu-
dad de Arbé, llamada luego Hebron, en la llanura de 
Mambré. Y cumplió Isaac ciento y ochenta años de vida: 
y consumido de edad vino á morir, y fué reunido á su 
pueblo anciano y lleno de días, y enterráronle Esau y Ja-
cob sus hijos. 2 

Josefe l undécimo de los hijos de Jacob, fué favoreci-
do de Dios con revelaciones y sueños proféticos desde su 
juventud, y su padre lo amaba sobre todos sus hijos por 
haberlo engendrado en la vejez. Esta predilección fué causa 
de que sus hermanos concibieran zelos y Uegáran á abo-
rrecerlo: y su aborrecimiento creció cuando acusó á unos 
de ellos, que eran los hijos de Bala y los de Zelfa, de 
un delito muy malo. Creció mas el aborrecimiento cuando 
le dijo á todos: escuchad el sueño que he tenido: Parecía-

1 Genes, cap. 3 í . — 2 Ibid. cap. 35. 
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me que estábamos atando gavillas en el campo: y como 
que mi gavilla se levantaba, y se teína derecha: y que 
vuestras gavillas que estaban alrededor, adoraban á mi ga-
villa. Le respondieron sus hermanos: ¿Significa esto que 
tu serás nuestro Rey, y que nosotros nos veremos suje-
tos á tu dominio? Tuvo todavía otro sueño, que refirió á 
su Padre y á sus hermanos diciéndoles: yo he visto en 
sueño, como que el Sol y la Luna, y once estrellas me 
adoraban. Su Padre, aunque lo meditaba todo en silen-
cio, le respondió con estas palabras: ¿Qué quiere decir ese 
sueño que viste? ¿Acaso yo, y tu madre y tus herma-
nos te adoraremos sobre la tierra? 

Sucedió despues que apasentando los hermanos de Joset 
los ganados de su padre, fué Josef á verlos. Ahí viene 
nuestro soñador, dijeron, matémoslo, y dirémos que una 
fiera lo devoró. No lo mataron á persuaciones de Rubén , 
pero si lo echaron en una cisterna que no tenia agua, con 
el fin de que allí pereciera de hambre Pasaban unos 
ismaelitas, y madianitas, y dijo Judá: mejor es venderá 
nuestro hermano: y sacándole de la cisterna, lo vendie-
ron á los madianitas, los cuales lo llevaron á Egipto. 

La túnica de Josefrasgada y teñida en la sangre de 
un cabrito fué mandada á su padre, y los que la llevaban 
le dijeron: hemos hallado esta túnica, mira si és ó nó la de 
tu hijo. El padre cuando la reconoció, dijo: es la túni-
ca de mi hijo: una fiera lo ha devorado: una fiera ha de-
vorado á Josef. Y nada pudo suavizar su dolor, ni quizo 
admitir consuelo. 1 

Josef fué vendido en Egipto á Putifar, uno de los prin-
cipales en la casa de Faraón. Faraón en lengua egipcia 
quiere decir el Rey. Y halló Josef gracia delante de su 
amo, á cuyo servicio se dedicó. Y Dios bendijo la casa 
del egipcio por Josef, y multiplicó todos sus bienes. Mas 

1 Genes , cap. 37 . 
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la muger de Putifar puso los ojos en el joven esclavo coa 
una pasión criminal molestándolo todos los días. Josef le 
replicaba: Tú ves que mi amo me ha confiado todas sus 
cosas, de manera que ni aun sabe lo que tiene en su casa: 
que nada hay que 110 dependa de mí, y que habiéndomelo 
entregado todo, no se ha reservado sino á tí sola, que eres 
su rniiger: ¿cómo ppdia yo pues cometer un crimen tan 
grande y pecar contra mi Dios? U11 diu, instándole ella, con 
sus infames deseos, le asió de la capa, y él dejándosela 
ec-:i:í á huir. Viéndose la muger despreciada, llamó á sus 
domésticos y les dijo: ese hombre ha entrado á donde yo 
estaba con el fin de deshonrarme, y oídos mis gritos soltó 
la capa, escapóse fuera. Lo mismo dijo á su marido cuan-
do volvió á casa: el esclavo hebreo que has traído ha en-
trado á donde yo estaba, para hacer burla de mí: y luego 
que me oyó gritar, soltó la capa que yo tenia asida, y se 
escapó. Putifar se encolerizó en gran manera, é hizo po-
ner á Josef en la cárcel. 1 

. Estando allí, sucedió que el copero del Rey de Egipto y 
el panadero se hicieron merecedores de la indignación de 
su Señor, y fueron enviados á la cárcel en que estaba Jo-
sef. Pasado algún tiempo vieron un sueño en una mis-
ma noche. Hemos visto un sueño, le dijeron á Josef. 
Cpntadme lo que habéis visto, les respondió él. Veía de-
lante de mí, dijo el Copero, una vid, en la que había tres 
sarmientos,-que poco apoco echaban primero botones, des-
pues flores, y al fin racimos maduros: y en mi mano la 

.copa de Faraón: tomé pues la Uvas y las esprimí en la co-
pa, y se la serví á Faraón. 

Respondió Josef esta es la inte^iretacion del sueño: los 
tres racimos significan tres días que faltan todavía, pasa-
dos los cuales, Faraón te restablecerá á tu antiguo cargo, 
y tu le servirás la copa como solías hacerlo por tu em-

1 Genes . 39 . 

3 4 



1 3 4 I . A R E L I G I O N P U E S T A 

ploo. •Solamente te suplico que te acuerdes de mí y rae 
Sagas el buen oficio de insinuar á Faraón que me saque de 
esta cárcel. -Porque'yo lie sido arrebatado por violencia de 
la t ierra de los hebreos, y aquí me han encerrado sin 
culpa. 

El panadero dijo: á mi me parecía que llevaba sobre 
la cabeza tres canastillos - de harina, y que en el que esta-
b a sobre los otros, había da todo loque se hace por lo»pa-
naderos para servir una mesa, y que los pájaros venían 
á coinev. 
. Josef l é respondió, esta es la interpretación de 1.1 sueño: 

los t res canastillos significan tres días que te quedan de 
vida: despues do los cuales Faraón te hará cortar la ca-
beza y colgarte en una cruz, y las aves depedazarán 
tus carnes. 

T res dios despues era " el cumple años de Faraón, el 
cual dando un gran convite & los de su corte, se acordó 
en el banquete del coperò y del panadero. V restituyó -
a l u n o á su empleo, para que le sirviera la copa, y colgó 
al otro en un patíbulo, de manera que se acreditó la ver-
dad del intérprete. Y 110 obstante, el copero vuelto á su 
prosperidad se olvidó se Josef. 

Dos años después se mostraron | n sueños al Rey de Egip-
to cosas futuras, y ninguno de sus sabios y adivinos pudo 
interpretar sus sueños. Entonces se acordaron del joven 
hebreo, y sacándolo de la cárcel por orden del Rey se lo 
presentaron, l i é tenido unos sueños, y no hay quien acier-
te á espliCarlos, le dijo el Rey, y he oido asegurar de tí que 
tienes para esto gran s»j)iduría: y le contó lo que había visto. 

Entonces Dios, manifestó á Josef lo que significaban los 
' sueños de Faraón. Josef los esplicò, y Faraón oyéndolo 

para hablar como hombre lleno del Espíritu Se Dios, lo 
constituyó Gobernador de toda la tierra de Egipto, 
que la hambre de siete nños que habia de venir despues 
de siete años d e abundancia 110 asolara al pais. Estas 
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eran las cosas futuras que en sueños se representaron á Fa-
raón en siete vacas hermosas que fueron devoradas por siete 
vacas flacas, y en siete espigas llenas que las-ron devoradas 
por siete espigas delgadas y picadas del viento abrasador. 
T u serás sobre mi casa, l e dijo Faraón, á Jcsef, y al impe-
rio de tu boca obedecerá todo el pueblo. ' Y i/ios que 
nunca habia abandonado á Joscf le dio esclarecimiento. 
e terno." 

Vino la fertilidad de los siete años, y las mieses reducidas 
en gavillas fueron recogidas en los graneros de Egipto. 
En cada ciudad fué deposi rada la gran abundancia de los 
frutos, que fué tanta, que igualaba á la arena del mar y 
excedía toda medida. Pasados los siete años de abundan-
cia, comenzaron los siete de escases, y la hambre afligió á 
todas las Provincias vecinas, como la Siria, donde habitaba 
Jacob en la tierra de: Cauaan, y alcansó á los mismos Egip-
cios. Clamó el pueblo pidiendo viveros, y Joscf abrió to-
dos los graneros.3 

Oyendo Jacob que se vendían víveres en Egipto, en-
vió allá á diez de sus hijos, para que compraran lo ne-
cesario. Conoció Josef á sus hermanos; nías no fué cono-
cido de ellos, y los trató coa si-veríSad aparente por pri-
mera y segunda vez, ocultando su ternura y amor frater-
nal por convenir así á los desgnios que luego se propuso, 
y les habló por intérprete. En medio de esta aspereza 
se retiraba Josef á llorar, y rompía á donde estaban sus 
hermanos, hasta que al fin no pu'diendo reprimirse mas, 
alzó la voz con llanto y les dijo; Yo soy Joséf. ¿Vive 
mi Padre todavía? No podían responderle ros- hermanos 
espantados de un excesivo terror. Llegaos á mí, les 
dejo él dulcemente. Yo soy Josef vuestro hermano, á 
á quien vendisteis para que me condujesen á Egipto. 
No os asustéis, ni os paresca cosa dura eWhabermfe ven-
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dido vosotros para estas regiones: porque por vuestro 
bien dispuso Dios que yo viniese á Egipto antes que 
vosotros. Pues ya hace dos años que comenzó á haber 
hambre: y aun quedan cinc# en que no se podrá arar, ni 
segar. Y Dios me envió delante para que os conservéis 
sobre la tierra, y podáis tener alimento para vivir. No 
por consejo vuestro he sido enviado acá, sino por volun-
tad de Dios, que me ha hecho como padre de Faraón, y 
Señor de toda su casa, y Príncipe en toda la tierra de 
Egipto. Apresuraos y volved luego á mi Padre, y decidle: 
Esto te envia á decir tu hijo Josef: Dios me ha hecho 
dueño de toda la tierra de Egipto; 1 ven á mí, no te de -
tengas. Anunciad á mi Padre toda mi gloria y traédmelo. 
Y dejándose caer sobre el cuello de Benjamín, al abrazarlo, 
lloró: llorando también igualmente Benjamín sobre el cuello 
de Jósef. Y besó Josel 'á todos sus hermanos, y lloró so-
bre cada uno de ellos: después de lo cual se atrevieron 
á hablarle. Al punto corrió la voz, y se divulgó esta no-
ticia: han venido los hermanos de Josef. Y holgóse de 
ello Faraón y toda su corte. Y dijo á Josef que diera 
de su parte esta órden á sus hetmanes: id á la tierra de 
Canaan, y tomad de allí á vuestro Padre y parentela, y 
venid á mí: que vo os daré todos los bienes del E-
gipto para que os alimentéis ele lo mejor y mas precio-
so' de la tierra. Ordénales también que lleven carros-
para el trasporte de sus-minos y mugeres, y díles que 
tomen á vuestro padre, y que se apresuren á venir cuanto 
antes. E hicieron los hijos de israel así c o i p . s e les mandó. 
Y dióles Josef conforme á la orden de Faraón carros V ví-
veres para el camino. Mandó así mismo sacar para ca-
da uno, dos vestidos. Y á Benjamín dió trescien-
tas monedas de plata con cinco vestidos muy precio-
sos: enviando £ara su padre igual cantidad de dinero y 
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vestidos, á mas de diez asnos cargados de toda especie 
de preciosidades do Egipto. Con esto despidió á sus her-
manos, y cuando partían les díjó: 110 riñáis en el cami-
no. Ellos subiendo de Egipto, vinieron á la tierra de Ca-
naan, á Jacob su Padre. Y dieronle la nueva diciendo. 
Tu hijo Josef vive: y él es el que manda en toda la t ierra 
de Egipto. Lo cual oido por Jacob, como despertado de 
un pesado sueño no acababa de darles crédito. Ellos pa-
ra convencerlo le relataban toda la serie de lo sucedido. 
Y cuando hubo visto los carros y todo lo que le había 
enviado Josef, revivió su espíritu y dijo: bastaras si toda-
vía vive mi hijo Josef: iré y lo veré antes que me muera.1 

Con una nueva tan inesperada Jacob se llenó del mas 
puro gozo. Sin embargo, para ir á E j i p to concebía te-
mores. Temia la servidumbre de s i s descendientes, la 

.cual estaba anunciada: temia que se hicieran idólatras co-
mo los egipcios: y que atraídos de la fertilidad de aque-
llas tierras, no quisieran ya volver á Canaan, desenten-
diéndose de las promesas de Dios. Resolvió pues con-
sultar al Señor, y pedirle para todo su protección. In-
moló víctimas al Dios de su padre Isaac, y después de 
haberlo invocado, en una visión de noche oyó que le de-
cía: „Jacob, Jacob, yo soy el fortisimo Dios de tu padre: 
110 temas: desciende á Egipto, que allí te haré cabeza 
de un gran pueblo. Yo ir.é allá contigo, y yo de allí te 
traeré, editado vuelvas no en tu persona, sino en tu pos-
teridad. Yr Josef te cerrará los ojos así que mueras." 
Levantóse pues Jacob, y lo llevaron sus hijos juntamen-
te con sus niños y mugeres en los carros remitidos por 
Faraón para conducir al anciano. Y llegó á Egipto con 
toda su familia. Todas las personas de la casa de Jacob 
que entraron en Egipto fueron setenta: Y envió á Ju-
dá delante para avisar á Josef á lia de que saliera á en-
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contrario. Salió Josef eu -su carrosa á encontrar á su pa-
dre: y luego que lo vió se arrojó sobre su cuello, y abra-
zándolo lloró, "i dijo el padre á Josef: ya moriré con-
tento porque he visto tu rostro y te dejo vivo. Dijo lue-
go Josef á sus hermanos, y á toda la familia de su Padre: 
voy á dar parte á Faraón. 3 

Fué pues Josef á dar parte á Faraón, diciendoie. Mi 
Padre f hermanos con sus ovejas ,y ganados mayores y 
cuanlo poseen, han venido ya del país de Canaan. Al 
mismo tiempo presentó ai rey cinco de.sus hermanos, los 
üi! irnos. A ios cuales preguntó el rey, ¡qué ocupación te-
néis.1 "¡: respondieron: pastores de ovejas somos vuestros 
siervos: heñios venido para vivir ftlguii tiempo en tu tie-
rra, porque*en el rais de Canana no hay yerba para los 
ganados de t u s siervos, y te pedimos que nos permitas 
estar, en Ja tierra de Gessén. Con esto el rey dijo á Jo-
sef, tu padre y tus hermanos han venido á tí: la tierra 
de Egipto está á tu vista, haslos habitar en el mejor lu-
gar, y dales el territorio de Gessén. Después de esto Jo-
sef introdujo á su padre al rey, y se lo presentó. Jacob 
le saludó deseándole toda suerte de felicidades, y sien-
do preguntado por el rey, ¿cuántos son los dias de tu 
vida? Respondió: los- dias de mi peregrinación son ciento 
treinta años, pocos y trabajosos, y no han llegado á los 
dias de la peregrinación de mis padres. Y despues de 
haber deseado otra vez al rey todo género de felicidades, 
se retiró. Y' se fué á habitar eu la tierra de Gessén, y 
vivió en ella diecisiete años, a! cabo de los cuales se en-
fermó de muerte,, y noticiaren á Josef que su padre es-
taba enfermo: y Josef tomando á sus dos hijos Manassés 
y Efrain, se puso luego en camino. Y dijeron al ancia-
no: mira que. tu hijo Josef ha venido á verte. Y é l t o -
mando aliento al oir que estaba allí su hijo Josef, se sen-
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tó sobra la cauta, y dijo á Josef luego que hubo r.iíra-
d o : Í : : . DIOS T O D O P O D E R O S O SU : E .VI' . u R- : o tuv L i q u e 

está en !a íier¿a de -Canaan, y - beudi june, y ti ij-1: -o ;>" 
aumentaré y multiplicaré, y te haré padre de umehísi» 
inos pueblos, y ¡e daré .esta.¡¡¿ría á !¡ y á la posteridad 
despues d.e ti en posesiouscuTpiLen.a. ' !'or taníu, t isdois 
hijos que te han nacida en la tierra de Egipio, u:¡v qu -
yo viniera acá e. (i. quiero, que -•étm mios. L¡raia y Ma-
nassés serán reputado.-; tan mios como Hubcn y Simeón. 
Los tiernas que después de estos tuvieres eu nd-.-iaute, se--
rán tuyos, y las tierras que poseerán, llevarán i nombre 
de sus hermano:-;. Y viendo Jacob á los hijos de Josef, 
le dijo: ¿quienes son. éstos? Son mis hijos, que Dios me 
ha dado en é ¡e pais, respondió Jo«.T. Acércamelos, di-
jo Jacob, que quiero, bendecirlos. Los ojos de Jacob se 
habían obscurecido á causa de su mucha vejez, y no po-
día ver con claridad. Habiéndoselos pues acercado, los 
besó y abrazó, v dijo á Josei: en fin he logrado el go-
zo de verte: «lemas de esto. Dios me lia mostrado á tus 
hijos. Josef. haciendo á su padre una reverencia profun-
da inclinándose liasta la tierra, los retiró, y puso á Efrain 
á s u derecha de él, y á Manassés á s u izquierda, para que que-
dara Efrain á la derecha de Jacob, y Manassés á su izquier-
da del mismo Jacob: y de esta suerte se los acercó otra 
vez. Jacob éstendiéndo la mano derecha, la puso sobre la 
cabeza de Efrain, que era ei Jiejmatio menor; y la izquier-
da sobre la cabeza de Manassés, que era el mayor en 
edad, trocando las manos, y los bendijo, diciendo: El Dios 
en cuya presencia anduvieron mis padres Abrahan, o Isaac, 
el Dios que me mantiene desde mi juventud hasta el din 
de hoy: el ángel que me libró de todos los males, ben-
diga á éstos niños: y mi nombre sea. invocado sobre ellos, 
y los nombres también de mis padres Abrahan é Isaac, 
y crezcan en multitud sobre lá tierra. 

Y viendo Josef qué su padre había puesto la mano dere-
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cha sobre la cabeza de Efrain, lo sintió mucho; y tomada la 
mano de su pudre, intentó alisarla, de sobre la cabeza de 
Efrain, y trasladaría sobre la cabeza de Manassés. Y di-
jo á su Pudre: Padre no conviene así porque este es pri-
mogénito, pon tu derecha sobre su. cabeza. Mas Jacob rehu-
sándolo, dijo: Lo sé, hijo mto, l o s é . Este ciertamente se-
rá padre de pueblos, y será multiplicado; mas su hermano 
menor será mayor que él, y su linage se dilatará en nacio-
nes. Jacob pues los bendijo entonces diciendo á Efrain: 
en ti será bendito Israel, y se dirá: Dios te bendigivcomo 
A Efrain y á Manassés y puso á Efrain antes de Manassés.1 

Llamó luego Jacob á sus demás hijos, y les habló así: 
Juntaos aquí todos, á fin de que os anuncie las cosas que os 
han de suceder en los días venideros. Reunios y oid, hijos de 
Jacob, oid á Israel vuestro Padre: Rubén, primogénito mió, 
tu debías ser el mas liivoroeido en los dones,"y el mas gran-
de en autoridad; pero te derramaste eomoagua, no medres 
porque subiste al lecho de tu padre y profanaste sti tálamo. 
Simeón y Leví, hermanos en el crimen, instrumentos beli-
cosos de iniquidad, no entre mi alma en el consejo de ellos, 
ni se empaña mi gloria uniéndome con ellos; porque en los 
homicidios mostraron su furor, y en la destrucción de una 
ciudad su venganza. Maldito el furor de ellos porque es 
obstinado y su ira porque es dura: los dividiré cu Jacob, y 
los esparciré en Israel. .ludá, á tí te alabaran tus herma-
nos: tu mano en las eesviees de tus enemigos: te adora-
rán los hijos dci.u padre. Judá, tu eres cachorro de León: 
tras la presa corriste, hijo mió: despues para reposar te 
acostaste como león y como leona. ¿Quién osará desper-
tarle? No será quitado de J u d á el cetro ni de su poste-
ridad el caudillo, hasta que venga el que ha de SER EN-
VIADO, y este será la esperanza de las naciones. El afará 
á la viña su pollino, y á la vid, ó hijo mió, su asna. El 
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lavará en el vino su vestido, y en la sangre de uvas su palio. 
Mas hermosos son sus ojos que el vino, y sus dientes mas 
blancos que la leche. Zabulón habitará eu ribera de mar 
y en puerto de navios estendiéndose hasta Sidón. Isa-
cár será para el trabajo como asno fuerte. Se manten-
d rá en sus términos. Vió que el reposo era bueno, y que 
su terreno era excelente, y sometió su hombro al trabajo, 
y sugetóse á pagar tributos. Dán juzgará á su pueblo co-
mo cualquiera otra Tribu, en Israel Sea Dan como una cule-
bra en el camino, que muerde las pesuñas del caballo para que 
caiga ácia atrás el ginete. Yo, Señor, esperaré tu salud. 
(Jad armado peleará delante de Israel: y él mismo volverá 
armado ácia atrás. Asér, su pan será jugoso, y servirá de 
regalo á los reyes. Neftalí, ciervo suelto, y que dá dichos 
hermosos. Hijo que crece Josef, hijo que crece y de her-
moso aspecto: las doncellas corrieron sobre los muros para 
mirarle. Mas amargáronle, y pendenciaron, y envidiáronle 
los armados de dardos. Apoyó su arco sobre el fuerte, y las 
prisiones de los brazos y manos de él fueron desatados por 
las manos del Poderoso de Jacob: de allí salió el Pastor, 
la piedra de Israel. O hijo mió, el Dios, de tu padre se-
rá tu auxiliador, y el Omnipotente te llenará de bendi-
ciones de lo alto del cielo, de bendiciones de los manan-
tiales de aguas abundantes de acá abajo, de bendiciones 
de fecundidad. Las bendiciones que te dá tu Padre Ja-
cob sobrepujan las bendiciones de mis progenitóres: has-
ta que venga el D E S E A D O de los collados eternos; cúmplanse 
estas bendiciones en la cabeza de Josef. Benjamín, lobo 
robador, á la mañana comerá la presa y á la (arde repar-
t irá los despojos. 

Estos son los caudillos de las doce Tribus de Israel. To-
das estas cosas les anunció su padre, bendiciendo á cada 
uno con su bendición particular. 

Finalmente, les dijo: yo voy á reunirme á mi pueblo: en-
terradme con mis padres en la cueva doble, que está en 
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el campo de Efroir Heteo, en frente de Mambré, en la tierra 
de Canaan, la cual compró Abrahan con el campo de Efron 
Heteo para posesion de sepultura. Allí le enterraron á 
él y á Sara su muger . Allí fue" sepultado Isaac con Re -
beca su muger. Allí también yace Lia; enterrada. Y aca-
bados los encargos con que instruía á sus hijos, recogió 
sus pies sobre la cama y murió.1 Todos los días de su vi-
da fueron ciento cuarenta y siete años. Josef se eclió so-
bre el rostro de su padre ya muerto, llorando y besándo-
le. Mandó despues embalsamar el cuerpo: y él, y sus her-
manos, y todos los Ancianos ó primeros Señores del Pala-
cio de Faraón, y todos los principales de la tierra de Egip-
to, y un gran gentío, llevaron el cadáver de Jacob á tierra 
de Canaan, y le sepultaron en la cueva doble que habia 
comprado Abrahan junto con el campo de Efrou Heteo, en 
frente de Mambré, para sepultura suya. Volvieron des-
pues Josef á Egipto con sus hermanos y todo el acompa-
ñamiento. Sus hermanos temiendo que Josef, muerto ya 
su padre, les retornase todo el mal que le habían hecho, 
le enviaron á dccir: tu padre nos mandó antes que 'mu-
riera que te dijéramos esto en su nombre: te ruego que te 
olvides de la maldad de tus hermanos, y del pecado y de 
la malicia que ejecutaron contra t í . Y nosotros también 
t e rogamos que á los siervos del Dios de tu padre perdo-
nes esta iniquidad. Josef al oír estas razones se echó á 
llorar. Entónces vinieron á él sus hermanos y postrados 
le dijeron: Siervos tuyos somos. Josef les respondió: no 
teneis que temer, yo también soy siervo de Dios. Y queriendo 
que al acordarse de su delito consideraran las disposicio-
nes de la Divina Providencia, la cual permitió que le ven-
dieran para ser despues la salud de muchos pueblos y de 
ellos mismos, les dijo: ¿Acaso podemos resistir á la volun-
tad de Dios? Vosotros pensasteis hacerme un mal; mas 
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Dios lo convirtió en bien para ensalzarme como lo veis al 
presente, v para salvar á muchos pueblos. No temáis pues. 
Yo os mantendré á vosotros y á vuestros niños. Y los 
consoló, y les habló con espresiones blandas y amorosas. Y 
habitó Josef en Egipto con toda la familia de su padre, y 
vivió ciento y diez años, y vió los hijos de Efrain hasta 
la tercera generación. Los hijos de Maquir, hijo de Manas-
sés fueron también acariciados por Josef. 

Pasadas todas estas cosas, dijo á sus hermanos: despues 
de mí muerte Dios os visitará, y os hará subir de esta 
tierra á la tierra que juró á Abrahan, á Isaac, y á Jacob: 
llevad mis huesos con vosotros de este lugar. Y los obli-
gó á que le jurasen que trasladarían sus huesos á la tierra 
de Canaan. Dios os visitará, les dijo de nuevo. Y murió 
cumplidos los ciento y diez años de su vida. 1 Y habiéndo-
le embalsamado fué depositado en una caja en Egipto. 

El libro del Eclesiástico dice: no ha habido otro com-
parable á Josef, nacido para ser el príncipe de sus hermanos, 
el sosten de la nación, y firme apoyo del pueblo. Sus 
huesos fueron visitados, y despues de la muerte profetiza-
ron. J Esto dice el libro del Eclesiástico, y en verdad 
Dios cuidó particularmente de los huesos de Josef, hacien-
do que los Israelitas los tuvieran en mucha veneración, y 
los conserváran en lugar seguro todo el tiempo de la ser-
vidumbre: y haciendo también que Moisés se encargara 
de este precioso depósito, 3 y que antes de su muerte lo 
pasára, como lo pasó á la custodia de Josué: y haciendo 
tambien.Dios que Josué, acabada la conquista d é l a tierra 
prometida, hiciera conducir con solemne pompa los hue-
sos de Josef, hasta Siquem, en donde estaba el campo que 
Jacob le habialegadoal mismo Josef como donacion.espccial.4 

Esto quiere decir que los huesos de Josef fueron visitados, 
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ó que Dios visitó los huesos de Josef, y que prole tiza ron, 
verificando con su traslación á la tierra de Canaan el cum-
plimiento de las promesas de Dios. 

CAPÍTULO XX. 

Los \ñjos ¡\e IsraeV «Vespwes fte Va muerte ¿e Josef. 

CONTINUACION DE L A P R O M E S A D E UN R E D E N T O R . 

Los Israelitas se aumentaron y multiplicaron sohre ma-
nera; y los Egipcios después de muerto Joscf, les hacían 
pasar una vida muy amarga: los aborrecían, los insultaban 
y los oprimían. Los Israelitas levantaron el grito hasta el 
cielo, sus clamores llegaron á Dios, y Dios se le apareció 
á Moisés, varón de la lamilia de Leví, y le dijo: Yo soy 
el Dios de tu Padre, el Dios de Abrahan, el Dios de Isaac, 
y el Dios de Jacob: he visto la tribulación de tu pueblo 
y oido sus clamores, y he bajado á librarle de las manos 
de los Egipcios. Entrarás tú con los ancianos de Israel al 
Rey de Egipto, y 1c dirás: 1 El Señor Dios de los Hebreos 
nos ha llamado: hemos de ir camino de tres dias al desierto 
para ofrecer sacrificio al Señor Dios nuestro. 

Yo sé que el rey de Egipto no os dejará ir sino for-
zado por una mano poderosa. Por esto estenderé yo mi 
brazo, y heriré á los pueblos del Egipto con toda suerte de 
prodigios que haré en medio de ellos, después de lo cual os 
dejará partir. T ú le dirás: esto dice el Señor: Israel es mi 
hijo primogénito: Deja ir á mi hijo, para que me rinda el 
culto que me es debido. 3 

Moisés y Aaron su hermano, enviado también de parte 
de Dios, fueron juntos y congregaron á todos los Ancianos 

I E x o d . cap. l . w . 6. 13. 14, cap. 2 . vv. 1. 2. 3. cap. 3. w . 6. 
8: 18.19. 20 . — 2 Exod. cap. 4. vv . 22 . 23. 

AL ALCANCE D E TODOS. 1 4 5 

de los hijos de Israel, y referido todo lo que había dicho 
Dios á Moisés, y hechos por Moisés algunos milagros de-
lante del pueblo, el pueblo creyó. Todos entendieron que 
el Señor venia á visitarlos por haber visto su tribulación, y 
postrados en tierra lo adoraron. 1 

Mas el Rey de Egipto no creyó, sino que afligió con 
exceso á los Israelitas. Y el Señor oyó los nuevos gemi-
dos de los hijos de Israel, y teniendo presente su pac-
to, les dijo por el órgano de Moisés: Yo soy el Señor: 
Yo os sacaré de debajo del yugo de los Egipcios: Yo os li-
braré de la esclavitud, y os rescataré descargando mi 
brazo excelso, terribles golpes contra ellos: Yo os adopluré 
por pueblo mió, y seré vuestro Dios. 1 Y comenzó luego á 
obrar prodigios y portentos y grandes castigos sobre todos 
los Egipcios. El agua de los rios, de los arroyos, de las 
lagunas, y de todos los lagos se conv irtió en sangre en 
todo el pais de - Egipto. No había mas que sangre en to-
das las vasijas tanto de madera como de piedra, y los 
Egipcios eran atormentados por una sed ardiente. Pasa-
ron siete dias enteros con esta plaga. Moisés restableció las 
aguas á su primer estado; y no ablandándose el corazon 
de Faraón, Dios envió una infinidad de ranas, y mortifican-
do á la vista, al oido, y al olfato, entraban á las casas, y á 
las recámaras en que dormían los Egipcios, y cubrían los 
lechos y penetraban á todas partes hasta á los hornos, y á 
donde estaban las provisiones de los alimentos haciéndolos 
asquerosos. ' Y Faraón llamó á Moisés y le dijo: Rogad 
al Señor que quite de mí y demi pueblo las ranas, y dejaré ir 
al pueblo de Israel para que ofrezca sacrificio al Señor. 
Moisés respondió, señálame el tiempo en que quieres que 
ore por tí, por tus servidores, y por tu pueblo, para que 
las ranas sean arrojadas lejos de tí, y de tu casa, y de tus 

1 Exotl. vv . 27. 2Í1. 30. 31 — 2 l i l i . cap. 6. vv. 5. 6 . 7. — 3 
E x o d . cap. 7 . vv. 1S. 19. 20 . 21 . cap. 8 . vv . 2 . 3 . 6. 8. 
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niervos, y de tu pueblo, y no queden sino en cl rio. Ma-
riana, respondió Faraón: Yo haré lo que me pides, dijo 
Moisés, para que sepas que nadie es igual al Señor nuestro 
Dios, y que él hace todo lo que quiere en el cielo y en la 
tierra. Las ranas se retirarán de tí, de tu casa, de tus servi-
dores, y de tu pueblo, y 110 quedarán mas que en el rio, 

Y Moisés clamó al Señor para cumplir la promesa que 
habia hecho á Faraón de librarle de las ranas el dia que 
él habia lijado. Y el Señor hizo lo que Moisés le pedia: 
las ranas murieron en las casas, en los lugares y en los 
campos: y las juntaron en grandes montones, con lo que la 
tierra se corrompió. Mas Faraón, viendo que se le habia 
dado descanso, no dejó salir al pueblo. 

Entonces envió el Señor otra plaga: Todo el polvo de 
la (ierra se convirtió en mosquitos en todo el Egipto. Los 
hombres y los animales fueron todos cubiertos de mosqui-
tos. Mas el corazón de Faraón se endureció. 

Y el Señor envió otra plaga: moscas de todas especies-
Una grandísima muchedumbre de moscas vino á las casas de 
Faraón, y de sus servidores y á todo el Egipto. Mas el co-
razon de Faraón se endureció de suerte que ni aun en esta 
vez quiso permitir que saliera el pueblo del Señor. 1 

Y el Señor hirió al Egipto con otra plaga: una terrible 
peste vino sobre los ganados y bestias de los Egipcios. 
Mas el corazon de Faraón se endureció, y no dejó ir al 
pueblo del Señor. 

Y el Señor hirió al Egipto con otra plaga: ulceras y 
tumores en los hombres y en los animales. Mas el cora-
zon de Faraón se endureció: Y el Señor hizo llover un horri-
ble granizo en ¡medio de truenos y relámpagos. El gra-
nizo y el fuego caían á un tiempo. En toda la ^tierra de 
Egipto el granizo hirió de muerte á todo lo que se 'halló 
en los campos desde los hombres, hasta los animales: arra-
l ó toda la yerba del campo y quebró todos los árboles. Y' 

1 Exod. cap. 9. 

A L ALCANCE DE TODOS. 1 4 T 

el corazon de Faraón aumentó mas su culpa: no dejó ir 
á los hijos de Israel. 1 

Y el Señor hizo que soplase un viento ardiente por todo 
el dia y por toda la noche, y á la mañana después de ese 
viento levantó langostas, que cayeron sobre todo el Egipto, 
en una multitud tan espantosa, que ni antes se habia oido, ni 
se verá despues: cubrieron toda la superficie de la tierra y 
lo debastaron todo: devoraron toda la y e r b a 7 todos los fru-
tos que habia en los árboles, y que se habian librado del 
granizo, y no quedó absolutamente nada verde, ni sobre 
los árboles ni sobre las yerbas de la tierra en todo el Egip-
to. l'ero Faraón no dejó ir á los hijos de Israel. 

Entonces tinieblas horribles cubrieron toda la tierra de 
Egipto por tres dias. Y" no quiso aun después de esto 
dejarlos ir. 2 

\ dijo el Señor á Moisés: Todavía castigaré á Faraón 
y al Egipto con una plaga, despues de la cual él os de- ' 
jará ir. Todos los primogénitos morirán en la tierra de los 
Egipcios desde el primogénito de Faraón lmsta el primo-
génito de la esclava, y hasta los primogénitos de los ani-
males. Se levantará un gran clamor en todo el Egipto, 
y tal que ni antes ha habido, ni jamás habrá despues 
uno semejante. Hablad pues á toda la Congregación 
de los hijos de Israel, y decidles: el dia décimo de este 
mes (era el que los hebreos llamaban Nisan y corresponde 
á nuestro mes de Marzo, ó á nuestro mes de Abril, ó par-
te á Marzo y parte á Abril), tome cada cual un cordero por 
cada familia y por cada casa. El cordero ha de ser sin 
defecto, y lia de ser macho y primal, esto es, que 110 pase 
de un año. Lo tendreis guardado hasta el dia catorce, 
en el cual dia por la tarde lo inmolará toda la multitud de 
los hijos de Israel. Y tomarán de su sangre y rociarán 
con ella la parte superior de la puerta de la casa en que 

1 Exod cap. 10. — 2 E s o d . cap. 11. 
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lo comerán. Las carnes del cordero las comerán en esa 
noche asadas al fuego, y el pan lo comerán ázimo, es 
to es, sin levadura, y las lechugas serán silvestres. El 
cordero se comerá dentro de la casa, ni sacareis afuerza na-
da de su carne, ni le quebrareis ningún hueso. Y lo co-
meréis de ésta manera: tendréis ceñidos vuestros lomos 
y puesto el calzado en los pies, y un báculo en la mano, 
y comeréis aprisa por ser el paso del Señor, esto es, porque 
yo pasaré en esa noche por la tierra de Egipto hiriendo de 
muerte á todo primogénito en dicha tierra, sin perdonar á 
hombre, ni á bestia. La sangro os servirá como señal en 
las casas donde estuviereis, pues yó veré la sangre y pasaré 
sin que os toque la plaga csterminadora. Tendréis este dia 
por memorable, y lo celebrareis como fiesta solemne para 
dar culto perpetuo a! Señor de generación en generación. 

Convocó Moisés á todos los Ancianos, les habió lo que 
Dios dijo, y añadió: observa, ó Israel, este mandato, que 
ha de ser como una ley inviolable para tí y para tus hijos 
perpetuamente, en la tierra que os'ha de dar el Señor, co-
mo lo tiene prometido, observaréis estas mismas ceremonias. 
Y cuando vuestros hijos os preguntátCn, ¿qué significa 
este rito? Les responderéis: esta es. la vitima del Paso del 
Señor: cuando pasó las casas de los hijos de Israel en Egip-
to, hiriendo de muerte A los Egipcios, y dejando salvas 
nuestras casas. Al oír esto se postraron todos y adora-
ron al Señor, é hicieron como el Señor habia mandado: 
celebraron por la primera vez la Santa ceremonia del sa-
crificio del Cordero, que desde entonces se llamó el cor-
dero Pascual, y á la media noche de aquel dia, que era 
el dia catorce, el Señor hirió de muerte á todos los pri-
mogénitos de Egipto desde el de Faraón que estaba sen-
tado sobre el trono, hasta el de la esclava que estaba en 
prisión, y hasta los de todos los animales. 1 

1 E x o d . cap. 3. v . 31 . 
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Y llamó Faraón á Moisés, y le dijo: marchad y reti-
raos prontamente de mi pueblo. Id y ofreced sacrificios 
al Señor, como decis, y rogad por mí. Salieron pues al 
fin ' los hijos de Israel, en número de mas de seiscientos 
mil hombres de á pie, sin contar viejos, y niños, y mugeres, 
y una turba inmensa de Egipcios, que habiendo abrazado 
la religión de los Hebreos, quisieron seguirlos, 1 y to-
dos iban repartidos en diversos escuadrones ó bandas. Es-
te fué el pueblo que Dios escogió para conservar la Reli-
gión hasta que se predicara el Evangelio. Su salida de 
Egipto se verificó el año dos mil quinientos trece del mun-
do, el dia quince del séptimo mes de las nuevas mieses, ó 
de la primavera, á los doscientos y quince años de haber 
entrado Jacob con sus hijos en aquella tierra. 2 

Antes de pasar adelante liemos de saber que en la 
mente de Dios el Sacrificio del cardero pascual que Dios 
mandó, para que con él se libraran los Israelitas de la 
muerte que iba á traer el Angel esterminador, era una re-
petición de la promesa que habia hecho de enviar al mun-
do un Redentor, porque todas las circunstancias de ese 
Sacrificio anunciaban muy claramente el Sacrificio divino 
del Redentor. Nuestro Señor Jesucristo, llegado que fué 
el tiempo de su Pasión entró en Jerusalen, el dia décimo del 
mes de la Pascua: "justamente el dia en que debia tenerse 

1 Exod. cap. 18. V. 51 — 2 Ibi . cap. 13. v . 4 . cap. 12. v . 40. 
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lo comerán. Las carnes del cordero las comerán en esa 
noche asadas al fuego, y el pan lo comerán ázimo, es 
to es, siu levadura, y las lechugas serán silvestres. El 
cordero se comerá dentro de la casa, ni sacareis afuerza na-
da de su carne, ni le quebrareis ningún hueso. Y lo co-
meréis de ésta manera: tendréis ceñidos vuestros lomos 
y puesto el calzado en los pies, y un báculo en la mano, 
y comeréis aprisa por ser el paso del Señor, esto es, porque 
yo pasaré en esa noche por la tierra de Egipto hiriendo de 
muerte á todo primogénito en dicha tierra, sin perdonar á 
hombre, ni á bestia. La sangro os servirá como señal en 
las casas donde estuviereis, pues yo veré la sangre y pasaré 
sin que os toque la plaga esterminadora. Tendréis este dia 
por memorable, y lo celebrareis como fiesta solemne para 
dar culto perpetuo a! Señor de generación en generación. 

Convocó Moisés á todos los Ancianos, les habió lo que 
Dios dijo, y añadió: observa, ó Israel, este mandato, que 
lia de ser como una ley inviolable para tí y para tus hijos 
perpetuamente, en la tierra que os'ha de dar el Señor, co-
mo lo tiene prometido, observaréis estas mismas ceremonias. 
Y cuando vuestros hijos os preguntaren, ¿qué significa 
este rito? Les responderéis: esta es. la vitima del Paso del 
Señor: cuando pasó las casas de los hijos de Israel en Egip-
to, hiriendo de muerte A los Egipcios, y dejando salvas 
nuestras casas. Al oir esto se postraron todos y adora-
ron al Señor, 6 hicieron como el Señor habia mandado: 
celebraron por la primera vez la Santa ceremonia del sa-
crificio del Cordero, que desde entonces se llamó el cor-
dero Pascual, y á la media noche de aquel dia, que era 
el dia catorce, el Señor hirió de muerte á todos los pri-
mogénitos de Egipto desde el de Faraón que estaba sen-
tado sobre el trono, hasta el de la esclava que estaba en 
prisión, y hasta los de todos los animales. 1 

1 E x o d . c a p . 3 . v . 3 1 . 
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Y llamó Faraón á Moisés, y le dijo: marchad y reti-
raos prontamente de mi pueblo. Id y ofreced sacrificios 
al Señor, como decis, y rogad por mí. Salieron pues al 
fin ' los hijos de Israel, en número de mas de seiscientos 
mil hombres de á pie, sin contar viejos, y niños, y mugeres, 
y una turba inmensa de Egipcios, que habiendo abrazado 
la religión de los Hebreos, quisieron seguirlos, 1 y to-
dos iban repartidos en diversos escuadrones ó bandas. Es-
te fué el pueblo que Dios escogió para conservar la Reli-
gión hasta que se predicara el Evangelio. Su salida de 
Egipto se verificó el año dos mil quinientos trece del mun-
do, el dia quince del séptimo mes de las nuevas mieses, ó 
de la primavera, á los doscientos y quince años de haber 
entrado Jacob con sus hijos en aquella tierra. 2 

Antes de pasar adelante liemos de saber que en la 
mente de Dios el Sacrificio del cardero pascual que Dios 
mandó, para que con él se libraran los Israelitas de la 
muerte que iba á traer el Angel esterminador, era una re-
petición de la promesa que habia hecho de enviar al mun-
do un Redentor, porque todas las circunstancias de ese 
Sacrificio anunciaban muy claramente el Sacrificio divino 
del Redentor. Nuestro Señor Jesucristo, llegado que fué 
el tiempo de su Pasión entró en Jerusalen, el dia décimo del 
mes de la Pascua: "justamente el dia en que debia tenerse 

1 Exod. cap. 12. V. 51 —2 Ibi. cap. 13. v. 4. cap. 12. v. 40. 
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guardado el cordero hasta el día catorce para sacrificarlo 
á Dios. „El dia décimo de este mes por cada familia y por 
cada casa tome cada cual un cordero, esto es, téngalo prepa-
rado," dijo Moisés. Nuestro Sefior Jesucristo fué crucifica-
do á la hora de sexta 1 esto es, al medio dia: y á la hora de 
nona espiró, es decir, por la tarde. „Sacrificedlo el dia 
catorce por la tarde," dijo Moisés hablando del Cordero 
pascual. A Nuestro Señor Jesucristo no le quebraron nin-
guno de sus huesos, porque los soldados, despues de ha-
ber quebrado las piernas á los dos ladrones que fueron cru-
sificados, uno á la derecha y otro á la izquierda del Se-
ñor, cuando llegaron al Señor, viendo que yá estaba muer-
to, no le quebraron las piernas, sino que uno de los solda-
dos lo abrió el costado con una lanza: 2 Así lo previno 
Moisés diciendo como se habia de sacrificar el cordero: 
„No le quebrareis ningún hueso." La víspera de su muer-
te en la noche. Nuestro Señor Jesucristo instituyó la Eu-
caristía, dando á comer su carne, y á beber su sanare. 
„Comed su carne en la noche," dijo Moisés hablando del 
cordero Pascual. En la cruz la Sangre de Nuestro Sefior 
Jesucristo fué derramada, y por ella tenemos la reden-
ción y el perdón de los pecados. 3 Y Moisés dijo, hablando 
del cordero que mandó sacrificar. „Con su Sangre liber-
taos de la muerte que ha de t raer el Angel estermina-
dor." Nuestro Señor Jesucristo padeció en Jerusalen, y fué 
crucificado en el Calvario, lugar inmediato á la ciudad de 
Jerusalén, de la cual dijo Dios á David: Escogí á Jeru-
salen, para que allí se invoque mi Nombre. ' Y Moisés 
habia dicho al pueblo de Israel: „no podrás sacrificar el 
Cordero pascual en cualquiera de tus ciudades que el Se-
fior tu Dios te ha de dar, sino solamente en la que el Se-
fior tu Dios escogiere para que allí se invoque su Nom-

t Luc. cap. 22. V. 44. Joann. cap. 11. v . 14. Marc. cap. 15. vv. 34. 
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bre ." 1 A Moisés no le ocultó Dios nada de esto que le 
anunciaba con el sacrificio de la Pascua, y por esto al ce-
lebrarla y en la aspersión que hizo de la Sangre del corde-
ro, para que el Angel que habia de ir matando á los pri-
mogénitos del Egipto no tocára á los hijos de Israel, ado-
ró profundamente el Santísimo Sacrificio de la Cruz. 2 Así 
nos lo descubre San Pablo. 

Pasemos adelante. Decíamos que llamó Faraón á Moi-
sés y le dijo: retiraos prontamente de mi pueblo: y que 
salieron de Egipto los hijos de Israel el dia quince del 
séptimo mes del año, dos mil quinientos, trece del mundo 
Sigue refiriendo el sagrado libro del Exodo lo que enton-
ces pasó. Y habló el Señor á Moisés diciendo: conságra-
me todo primogénito que abre el vientre de su madre 
entre los hijos de Israel, tanto de hombres como de ani-
males, porque míos son todos. Y dijo Moisés al pueblo: 
acordaos de este dia en que habéis salido de Egipto y de 
la casa de vuestra esclavitud. Cuando el Señor pues te 
hubiere introducido, ó Israel, en la tierra del Cananeo, co-
mo lo tiene jurado á tí y á tus padres: separarás para el 
Señor todos los primogénitos, y todos los los primerizos 
de tus ganados. Los primerizos de t.us ganados se los ofre-
cerás al Señor en sacrificio, pero á tus hijos los resca-
tarás con precio. Y cuando ellos te preguntáren ¿qué sig-
nifica esto? I.es responderás. El Señor nos sacó con bra-
zo fuerte de la tierra de Egipto, de la casa de la escla-
vitud. Porque como Faraón se hubiese, obstinado én no 
querer dejarnos salir, mató el Señor á todos los primo-
génitos de los Egipcios, tanto en los hombres como en las 
bestias: por esta razón le sacrificámos nosotros de nuestros 
ganados todo primerizo que es del sexo masculino, y de 
nuestros hijos todos los primogénitos. 

Puesto en marcha el pueblo de Israel, Dios no lo guió 

• 
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por el camino del país de los filisteos, aun que era el mas 
corto, considerando que tal vez se arrepentiría al ver que 
le movían guerras, y se volvería á Egipto, sino que lo con-
dujo rodeando por el camino del desierto, que está cer-
ca del mar rojo. Moisés llevó consigo los huesos de Jo-
sef, el cual había hecho prometer con juramento á los hijos 
de Israel, que lo habían de hacer así. Dios os visitará, 
les había dicho, llevaos de aquí mis huesos con vosotros. 
E iba el Señor delante para mostrarles el camino; de día 
en una columna de nube, y por la noche en una columna 
de fuego. 1 

Entre tanto trocóse el corazon de Faraón, y de sus ser-
vidores, y dijeron: ¿en qué pensábamos cuando permi-
timos que se fuese Israel y dejase de servirnos? Y de-
terminaron ir á su alcanze. Cuando los Israelitas vieron 
en pos de sí á los Egipcios, llamaron al Señor. Y Moi-
sés les dijo: no temáis: estad, firmes, y veréis los prodigios 
que ha de obrar hoy el Señor; pues estos Egipcios que 
ahora estáis viendo, nunca los volvereis á ver. El Señor 
peleará por vosotros. 

Y dijo el Señor á Moisés: d í a los hijos de Israel que 
marchen. Y tú levanta tu vara y estiende tu mano so-
bre el mar, y divídele, para que los hijos de Israel ca-
minen por en medio de él á pie enjuto; y yo seré glorifi-
cado en ei esterminio de Faraón, y de todo su ejército, 
y de, sus carros y caballería. En esto, alzándose el Angel 
de Dios que iba delante de los Israelitas, se colocó detras 
J e ellos, y con él juntamente la columna de nube, la cual 
dejada la parte adelante se puso á la espalda, entre el 
campo de los Egipcios y el de Israel. Y la nube era te-
nebrosa por la pai té que miraba á los Egipcios, y para 
Israel hacia clara la noche. 

Moisés estendió la mano sobre el mar, y el Señor le 

1 Exod. cap. 13. vv. 1. 21. 
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abrió por enmedio; y soplando toda la noche un viento 
recio y abrazador, le dejó en seco, y las aguas quedaron 
divididas. Con lo que los hijos de Israel entraron por me-
dio del mar en seco, teniendo las aguas como por muro á de-
recha é izquierda. Los Egipcios siguiendo el alcanze en-
traron enmedio del mar tras de ellos con todos sus carros 
v caballería. Y al amanecer, he aquí que el Señor, echan-
do una mirada desde la columna de fuego y de nube so-
bre los escuadrones de los Egipcios, hizo perecer su ejérci-
to, y trastornó las ruedas de los carros, los cuales caían 
precipitados. ¡Huyamos de Israel! dijeron los Egipcios, 
pues el Señor pelea por ellos contra nosotros. Entonces 
dijo el Señor á Moisés: estiende tu mano sobre el mar, 
para que se reúnan las aguas 'sobre los Egipcios, sobre sus 
carros y caballos. Luego que Moisés estendió la mano so-
bre el mar, se volvió este á su sitio, .y envolvió en me-
dio de las olas á los Egipcios que huían. Todos fueron 
sumergidos, ni" uno siquiera se salvó. Entonces Moisés y 
todos los hijos de Israel, hombres y mugares entonaron 
himnos al Señor porque habia hec.ho brillar su gloria y su 
grandeza.1 Siguió adelante toda la multitud de los hijos 
de Israel y murmuraron contra Moisés viéndose en un 
desierto. Llegaron hasta decir: ¡Ojalá hubiéramos muer-
to á manos del Señor en la tierra de Kgipto, cuando es-
tábamos sentados junto de las calderas llenas de carne y 
comíamos pan cuanto queríamos! ¿l'orqué nos has traído 
á este desierto para matar de hambre á toda la gente? 

Entonces el Señor dijo á Moisés: voy hacer que os 
llueva pan del ciclo. Y luego la Magostad del Señor a-
pareció en medio de la nube, y desde allí habló á Moi-
sés, diciendo: lie oido las murmuraciones de los hijos de 
Israel. Díles, esta tarde comcreis carnes, y á la mañana os 
saciareis de pan. Llegada pues la tarde, vinieron tantas 

1 Exorl. cap. 1-1. 
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codornices, que cubrieron todo el campamento, y por la ma-
ñana se halló esparcida en el desierto una cosa menuda 
y semejante ít la escarcha que cae sobre la tierra. Es-
te es el pan que el Señor os ha mandado para comer, 
les dijo Moisés, recoja de ello cada uno cuanto baste 
para su sustento según el número de almas que habitan 
en cada tienda. Y ninguno reserve-nada para el día si-
guiente. Recogía pues cada uno por la mañana cuanto le 
podia bastar y loque quedaba en el campo se derret ía con 
el sol. Si reservaban para el dia siguiente, hervía en 
gusanos y se podría. 

Pero el dia sexto de cada semana recogía cada uno do-
ble medida, y el Maná (así llamaron á aquel manjar, cu-
yo sabor era de flor de ariua amasada con miel), no se 
podría ni se hallaba en él gusano alguno. Con lo cual 
observaba el pueblo el descanso del dia séptimo. Y pa-
ra que las generaciones siguientes viesen el pan con que 
Dios sustentó en el desierto á los hijos de Israel, hasta 
que llegaron á la tierra que debían habitar, mandó Dios 
llenar un vaso para que en él se conservase como se con-
servó. El cual vaso lleno de Maná fué despues colocado 
por Aaron en el Tabernáculo. ' 

Siguió adelante toda la multitud de los hijos de Israel 
haciendo mancion en los lugares señalados por el Señor. 
En uno de ellos no tuvo el pueblo agua que beber, y 
acosados de la sed tentaron al Señor diciendo: ¿está ó no 
está, el Señor con nosotros? Y levantaron el grito contra 
Moisés y le dijeron: danos agua para beber. ¿Porqué nos 
has hecho salir de Egipto para matarnos do sed con nues-
tros hijos y nuestros ganados? Moisés clamó entonces 
al Señor, y le dijo. ¿Qué haré con este pueblo? Falta 
poco para que me apedree. Y el Señor le dijo á Moi-
sés, adelántate al pueblo, llevando contigo algunos de los 

< Exod. cap. 14. 
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Ancianos de Israel, y toma en tu mano la vara con que he-
riste el rio Kilo para que sus aguas se convirtieran en san-
gre, y vete hasta la peña de Horeb, que yo estaré allí de-
lante de tí: 1 y herirás la peña, y brotará de ella agua pa-
ra que beba el pueblo. IIÍzolo así Moisés en presencia de 
muchos de ios Ancianos de ísrael, y brotó agua de la pe-
ña de IToreb y mana hasta hoy. ' 

San Pablo dice, que los Israelitas que pasaron el mar 
Rojo fueron como bautizados en la nube y en el mar: al Ma-
ná que les llovió del cielo á l o s Israelitas, lo llama el Após-
tol, vianda espiritual: y al agua que brotó de la peña de 
Horeb, la llama bebida espiritual. 3 Quiere decir San Pa-
blo, que en aquellas cosas que fueron figura de lo que to-
ca á nosotros, entán representados el Bautismo, el pan de 
la Eucaristía, y la persona misma de Nuestro Señor Je-
sucristo. Porque del mismo modo que el paso del mar 
Rojo libró á los Israelitas de la esclavitud en que estaban, 
así el Bautismo nos saca de la esclavitud del diablo: y 
así como la nube alumbró á -los Israelitas de noche y los 
defendió de dia de los ardores del sol, así la fé que recibi-
mos en el Santo Bautismo, nos alumbra, y nos dá la gracia, 
que nos defiende de las asechanzas y tentaciones del ene-
migo de nuestras almas; del mismo modo que los Israelitas 
comieron el Maná que les llovió del cielo, asi los cristianos 
comemos realmente el verdadero pan del cielo, el cuerpo 
de nuestro Señor Jesucristo en la Eucaristía; así como los Is-
raelitas bebieron una bebida espiritual, esto es, una bebi-
da figurativa, de la gracia y del espíritu de nuestro Señor 
Jesucristo, así los cristianos que nos unimos al Señor, so-
mos fortificados por su gracia y por su espíritu. Y la pie-
dra era Cristo, dice San Pablo, esto es, la piedra de I loreb 
manando agua para fortalecer á los Israelitas, era figura de 
Nuestro Señor Jesucristo, cuya gracia nos dá fortaleza á 

1 Alapide en este lugar. — 2 Alapide e n este tugar. — 3 I. Cor. 
«ap. 10. vv. 2. 3 . 4. 6. 
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nosotros ¡os cristianos. El milagro pues hecho por Dios 
para dar agua que beber á los Israelitas en el Desierto, 
y todas las demás cosas hechas en figura de lo que toca á 
nosotros, como dice San Pablo, fueron en la mente de Dios 
continuas repeticiones de la promesa que habia hecho de 
enviar al mundo un Redentor. 1 

El dia tres del tercero mes de su salida de Egipto lle-
garon los Israelitas al Desierto de Sinai, y fijaron sus tien-
das enfrente del monte. Esta fué la duodécima man-
sión del pueblo de Israel en su viage de Egipto á la tie-
rra de Canaan, mansión que duró un a ñ o . D e s d e la cum-
bre del monte Sinai llamó Dios á Moisés, y le dijo: esto 
dirás á los hijos de Israel. Vosotros mismos habéis visto lo 
que hizo con los Egipcios, y de que manera os he traido á 
vosotros, y como os he tomado por mi cuenta. Pues si escu-
chareis mi voz, y observareis mi pacto, sereis para mí la por-
cion escogida: sercis para mí un reino sacerdotal, y una na-
ción Santa. Estas son las palabras quo diréis á l o s de Israel. 

Bajó Moisés, y convocados los ancianos del pueblo, les 
espuso lo que el Señor habia maudado decirles: y res-
pondió á una voz todo el pueblo: Harémos todo cuanto 
ha dicho el Señor. Y habiendo, Moisés llevado al Señor 
la respuesta del pueblo, el Señor lo dijo: vuelve al pue-
blo, y has que todos estén preparados, porque dentro del 
tercero dia descenderá el Señor á vista de todo el pueblo so-
bre el monte Sinai. Este tercero dia era el quinquagésimo 
despucs que los Israelitas celebraron por la primera vez el 
sacrificio del cordero pascual y salieron de Egipto. Ama-
neciendo pues ese tercero dia, derrepente principiaron á 
oirsc truenos, y á relucir relámpagos, y se cubrió el mon-
te de una densísima nube, y un sonido como de trompe-
ta hacia un grandísimo estruendo; con lo que se atemo-
rizó el pueblo que estaba dentro de los campamentos; y 
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asi atemorizado salió conducido por Moisés á recibir al 
Señor, y se paráron todos á las faldas del Monte. Des-
cendió e l Señor entre llamas, y subió humo del monte 
como de un horno, y el estruendo cada vez se sentía mas 
recio y se cstendia á mayor distancia. ' 

En seguida pronunció el Señor todas estas palabras: „ Yo 
soy el Señor tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto y 
de la casa de esclavitud. No tendrás otros Dioses delante de mí. 
No harás imágen de escultura, ni figura alguna de las cosas 
que hay en el cielo y en la tierra. No las adorarás ni ren-
dirás culto. Yo soy el Señor tu Dios, el Fuerte, el Zeloso, 
que castigo ta maldad de los padres en los hijos hasta la, ter-
cera y cuarta generación, de aquellos digo, que me aborre-
cen: y que uso de misericordia hasta millares de generaciones 
con los que me aman y guardan mis mandamientos. No to-
marás en vano el Nombre del. Señor tu Dios: porque no de-

jará el Señor sin castigo al que tomáre en vano el Nombre 
del Señor su Dios. 

Acuérdate de santificar el dia del Sábado. Los seis dias 
trabajarás: mas el dia séptimo es el Sábado del Señor tu Dios. 
Ningún trabajo harás en ese dia ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, 
m tu criado, ni tu criada, ni tus bestias de carga, ni el es-
traderò que habita dentro de tus puertas, ó poblaciones. Por 
cuanto el Señor en seis dias hizo el cielo, y la tierra, y él mar, 
y todas las cosas que hay en ellos, y descansó en el dia séptimo'-
por esto bendijo el Señor el dia del Sábado y lo santificó. Honra 
á tu padre y á tu madre para que vivas largos años sobre la 
tierra que te ha de dar el Señor tu Dios. No matarás. No 
fornicarás. No hurta rás. No levan tarás falso test imonio con-
tra tu prógimo. No codiciarás la casa de tu prógimo: ni de-
searás su muger, ni esclavo, ni esclava, ni buey, ni asno, ni 
cosa alguna de las que le pertenecen. 

Con estos mandamientos que los hebreos oyeron muy 

J Exod. cap. 19. vv. 1. 20. 
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distintamente de una voz del cielo, prescribió Dios una ma-
nera de vivir la mas feliz. Honra y gloria á Dios, y amar-
se los hombres los unos á los otros como cada uno puede 
amarse así mismo: no se puede desear mas para pasar una 
vida santa y feliz. No cometer maldades, que eso quie-
re decir amarse los hombres los unos á los otros como 
cada uno puede amarse así mismo; sino al contrario, e-
jercer virtudes sublimes, que eso quiere decir dar honro 
y gloria á Dios, es la vida mejor. Y después de vivir así, 
llegar al termino de nuestra carrera con la esperanza cier-
ta de pasar á otra vida, en que Dios limpiará toda lágri-
ma de nuestros ojos, y donde la muerte 110 será ya mas, 
y no habrá mas llanto, ni clamor, ni dolor, 1 ni ninguno 
de los trabajos y penalidades, consiguientes á la desgra-
cia en que cayó la naturaleza humana por la culpa de A-
dan, es el colmo de la felicidad. 

En seguida dió el Señor A Moisés leyes judiciales para 
el buen gobierno del pueblo y recta administración da 
justicia: 2 y le previno la observancia de tres solem-
nidades para que le diera culto y acciones de gracias: la 
de los ázimos; la de las primicias, y la de la cosecha de 
todos los frutos, ó de los Tabernáculos, 3 llamada así, por-
que cuando la celebraban los Israelitas,1 habitaban en tien-
das muy enramadas y vistosas, en memoria de haber sido 
esas sus viviendas en el desierto, cuando peregrinaron por él 
bajo la protección de Dios. La solemnidad de las primi-
cias se llamaba de Pentecostés, palabra que quiere decir 
cincuenta, porque se celebraba contados cincuenta dias des-
pués de la Pascua. Di al pueblo de Israel, dijo Dios á Moi-
sés, esto dice el Señor: si ejecutares todas las cosas que 
ordeno, seré enemigo de tus enemigos, y perseguiré á los 
que te persigan, y en el pais en que entrarás fijaré tus 

1 Apoe. cap. 21 . v . 4 . — 2 E x o d . cap. 21 . 2 2 . 2 3 . I .cvit . cap. 18. 
N ú i n . cap. 5. — 3 E x o d . cap. 23 . v. 15. cap. 34. v . 23 . cap. 23 . vv. 16* 
1.9. Alapide e n este lugar. — 4 E s o d . cap. 3-1. vv. 22 . 23 . 
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confines desde el mar Rojo hasta el mar de la Palestina, y 
desde el desierto de la Arábia hasta el rio Eufrates.1 

Todo cuanto dijo y mandó el Señor, lo escribió Moisés: 
y edificó un altar al pie del monte, y puso doce piedras 
según el número de las doce tribus de Israel, y eligió unos 
jóvenes para que inmolaran víctimas ai Señor; é inmoladas 
las víctimas, tomó la mitad de la sangre, y la echó en ta-
zas, y derramó sobre el altar la otra mitad: y tomó el li-
bro en que escribid todo cuanto dijo y mandó el Señor, 
y lo leyó delante del pueblo, quien dijo: haremos todas las 
cosas que ha ordenado el Señor, y serémos obedientes. 
Coja lo cual quedó hecha la alianza entre Dios y el pueblo de 
Israel. El pueblo de Israel prometió obedecer al Señor: y el 
Señor prometió poner al pueblo de Israel en posesion de la 
tierra de Canaan. Tomando entonces Moisés la sangre que 
habia echado en tazas, roció con ella al pueblo, diciendo: 
esta es la sangre de la alianza que el Señor ha contraido 
con vosotros, mediante lo tratado: con esta sangre confirma 
y sella Dios la alianza que lia contraido con vosotros. 2 

San Pablo, dice: que todo esto representaba el mis-
terio de una mejor alianza, consumada mediante la san-
gre de nuestro Señor Jesucristo derramada sobre el al-
tar de la cruz.8 En la antigua alianza Dios prometió á 
los hijos de Abrahan la tierra de Canaan: 1 y en la nue-
va promete á los descendientes de Abrahan según el es-
píritu, esto es, á los que reciben la fé de nuestro Señor 
Jesucristo, la tierra de los vivientes que es la gloria. La 
antigua alianza era uua figura de la nueva que se había 
de consumar mediante la sangre del Redentor prometi-
do. Es decir, Dios celebrando la antigua alianza; repe-
tía de una manera muy solemne su promesa divina de 
enviar al mundo un Redentor. 

1 Exod. cap. 23 . vv . 22 . 3 1 . — 2 E x o d . cap. 2 4 v v . 4 . 8 . — S Hebr. 
cap. 9 . vv . 19 y siguientes. — 4 Psaim. 104. v. 11. 
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Dijo dospues Dios á Moisés: sube tú y Aaron, que era 
hermano de Moisés, y Nadab, y Abiu, que eran hijos de 
Aaron, y setenta de los principales de Israel, y subieron, 
y vieron al Dios de Israel, y el pavimento que estaba 
debajo de sus pies parecía como el ciclo cuando está se-
reno. Sube tú mas alto, á donde yo estoy, dijo Dios á 
Moisés, y te daré unas tablas de piedra con la ley y los 
mandamientos que tengo escritos en ellas á fin de que 
las enseñes al pueblo. Subió Moisés, y luego cubrió al 
monte una nube, y la magestad del Señor apareció co-
mo un fuego ardiente que abrasaba la cumbre del mon-
te. Allí estuvo Moisés cuarenta dias y cuarenta noches.1 

Allí le esplicò el Señor cómo y de qué se había de cons-
truir un templo portátil, en que quería que se le rindie-
se culto. 

CAPÍTULO XXI1. 

E.Í T a l i c m á c u l o , cV At r io , el Area 3 ei .lYtar 
à e i o s p e r f u m e s . 

CONTINUACION D E L A PROMESA D E UN R E D E N T O R . 

Harás el Tabernáculo, le dijo (éste era el templo por-
tátil, templo que podía armarse y desarmarse y ser lle-
vado á todas partes): tendrá treinta codos de largo, diez 
de anclio, y otros tantos de alto. Lo harás de tablones 
que ajustándose estrechamente entre sí sirvan de pare-
des. Estos tablones serán de maderas de setim, (que era 
la madera mas fuerte y sólida, y hermosa que se cono-
cía, y se cortaba en el desierto de Arabia, y estarán dis-
puestos de manera que uno encaje en otro. Veinte ta-
blones han de mirar al Mediodía, y veinte al Septen-

1 E x o d . cap. 2 4 . vv. 1. 18. 
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trion, y formarán los dos costados del Tabernáculo. Para 
el lado Occidental liarás seis tablones, y para el lado que 
ha de mirar al Oriente, y será la entrada del Tabernáculo, 
harás un velo de lino retorcido, do color violado, y de 
púrpura, y de carmesí y con muchos bordados. Este ve-
lo estará colgado en cinco columnas de madera de setim, 
cubiertas de oro: sus capiteles también serán de joro, y sus 
boses de bronce. Los tablones que servirán de paredes 
de este Tabernáculo, también serán cubiertos de oro, y se 
pondrán sobre bases de plata: dos bases ha do haber de-
bajo de cada tablón. Harás también atrabesaños ó largue-
ros de maderas de setim para asegurar los tablones de los 
costados y espaldas del Tabernáculo desde 1111 estremo al 
otro. Estos atrabesaños ó largueros estarán cubiertos con 
láminas de oro, y pasarán por unas argollas que habrá en 
los tablones. Cuatro cortinas diferentes servirán de techo 
al Tabernáculo, y lo cubrirán para defenderlo de las llu-
vias, una cortina por dentro, y será de torzal de lino fino, 
de color violado, y de púrpura y de carmesí, y bordado 
con varias labores: y sobre esta cortina habrá tres por de-
fuera una de estofa gruesa, y dos de pieles teñidijs de di-
versos colores. Y harás un velo de lino fino retorcido, 
de color violado, y de púrpura y de carmesí, con labo-
res do bordados y tejido con Aermosa variedad. Este ve-
lo se colgará de cuatro columnas de madera de setim, 
cubiertas de oro, y con sus capiteles de oro y sus bases 
de plata, y como si fuera una pared dividirá este velo 
al Tabernáculo en dos partes: la parte de adentro se lla-
mará el santo de los santos, Sancta Sanciorum, como si se 
dijera: la parte santísima del Tabernáculo: y la parte de 
afuera se llamará el santo, esto es, el Tabernáculo Santo. 1 

Harás también el atrio del Tabernáculo de la manera 
siguiente, dijo Dios á Moisés: un espacio que tenga cien 

1 Exud. cap. 20 . 
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Dijo dospues Dios á Moisés: sube tú y Aaron, que era 
hermano de Moisés, y Nadab, y Abiu, que eran hijos de 
Aaron, y setenta de los principales de Israel, y subieron, 
y vieron al Dios de Israel, y el pavimento que estaba 
debajo de sus pies parecía como el ciclo cuando está se-
reno. Sube tú mas alto, á donde yo estoy, dijo Dios á 
Moisés, y te daré unas tablas de piedra con la ley y los 
mandamientos que tengo escritos en ellas á fin de que 
las enseñes al pueblo. Subió Moisés, y luego cubrió al 
monte una nube, y la magestad del Señor apareció co-
mo un fuego ardiente que abrasaba la cumbre del mon-
te. Allí estuvo Moisés cuarenta dias y cuarenta noches.1 

Allí le esplicò el Señor cómo y de qué se había de cons-
truir un templo portátil, en que quería que se le rindie-
se culto. 

CAPÍTULO XXI1. 

E.\ T a b e r n á c u l o , cV At r io , el Area 3 e\ .lYtar 
à e Vos p e r f u m e s . 

CONTINUACION D E L A PROMESA D E UN R E D E N T O R . 

Harás el Tabernáculo, le dijo (éste era el templo por-
tátil, templo que podía armarse y desarmarse y ser lle-
vado á todas partes): tendrá treinta codos de largo, diez 
de ancho, y otros tantos de alto. Lo harás de tablones 
que ajustándose estrechamente entre sí sirvan de pare-
des. Estos tablones serán de maderas de setim, (que era 
la madera mas fuerte y sólida, y hermosa que se cono-
cía, y se cortaba en el desierto de Arábia, y estarán dis-
puestos de manera que uno encaje en otro. Veinte ta-
blones han de mirar al Mediodía, y veinte al Septen-

1 E x o d . cap. 2 4 . vv. 1. 18. 
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trion, y formarán los dos costados del Tabernáculo. Para 
el lado Occidental harás seis tablones, y para el lado que 
ha de mirar al Oriente, y será la entrada del Tabernáculo, 
harás un velo de lino retorcido, do color violado, y de 
púrpura, y de carmesí y con muchos bordados. Este ve-
lo estará colgado en cinco columnas de madera de setim, 
cubiertas de oro: sus capiteles también serán de joro, y sus 
bases de bronce. Los tablones que servirán de paredes 
de este Tabernáculo, también serán cubiertos de oro, y se 
pondrán sobre bases de plata: dos bases ha do haber de-
bajo de cada tablón. l iarás también atrabesaños ó largue-
ros de maderas de setim para asegurar los tablones de los 
costados y espaldas del Tabernáculo desde 1111 estremo al 
otro. Estos atrabesaños ó largueros estarán cubiertos con 
láminas de oro, y pasarán por unas argollas que habrá en 
los tablones. Cuatro cortinas diferentes servirán de techo 
al Tabernáculo, y lo cubrirán para defenderlo de las llu-
vias, una cortina por dentro, y será de torzal de lino fino, 
de color violado, y de púrpura y de carmesí, y bordado 
con varias labores: y sobre esta cortina habrá tres por de-
fuera una de estofa gruesa, y dos de pieles teñidqs de di-
versos colores. Y harás un velo de lino fino retorcido, 
de color violado, y de púrpura y de carmesí, con labo-
res do bordados y tejido con Aermosa variedad. Este ve-
lo se colgará de cuatro columnas de madera de setim, 
cubiertas do oro, y con sus capiteles de oro y sus bases 
de plata, y como si fuera una pared dividirá este velo 
al Tabernáculo en dos partes: la parte de adentro se lla-
mará el santo de los santos, Sancta Sanciorum, como si se 
dijera: la parte santísima del Tabernáculo: y la parte de 
afuera se llamará el santo, esto es, el Tabernáculo Santo. 1 

Harás también el atrio del Tabernáculo de la manera 
siguiente, dijo Dios á Moisés: un espacio que tenga cien 

1 Exud. cap. 20 . 
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codos á lo largo de Oriente á Occidente, y cincuenta de 
ancho de Mediodía á Septentrión, rodeará al Tabernáculo. 
En el lado de cien codos que mira al Mediodía se pon-
drán veinte columnas: en el lado do cien codos que mira 
al Norte otras veinte: en el ancho que mira al Occiden-
te se pondrán diez: en lo ancho que mira al Oriente se 
pondrán tres columnas de un lado, ocupando un espacio 
de quince codos, y otras t res en el otro lado, ocupando 
también un espacio de quince codos: y en el espacio que 
queda de los veinte codos restantes de los cincuenta de 
aneho que de Mediodía á Septentrión ha de tener el Atrio, 
se pondrán cuatro columnas. Todas éstas columnas han 
de ser de madera de setiin, y han de estar revestidas de 
láminas de plata, sus capiteles y adornos seráu también 
de plata, y sus bases de bronce. Kstas columnas sosten-
drán cortinas de torzal de lino fino, de cien codos de lar-
go las que estén del lado del Mediodía: de otros cien 
codos de largo las que estén del lado del Norte: las que 
miran al Occidente tendrán cincuenta codos de largo; las 
que miran al Oriente, que será la entrada del Atrio, ten-
drán quince codos de largo las de un lado, y otros quin-
ce las del otro lado. En el espacio de los veinte codos 
que quedan, se pondrán cortinas mas preciosas, porque 
serán cortinas do torzal de lino fino, con bordados, y co-
lores violado, púrpura y carmesí. Estas cortinas mas pre-
ciosas estarán sostenidas por aquellas cuatro columnas que 
han de ocupar el espacio de los veinte codos que que-
darán entre los quince codos de un lado y los quince de 
otro en que se dividirán los cincuenta codos de lo ancho 
del Atrio en la parte que mira al Oriente. 1 

Este Tabernáculo ó santuario formado de tablones de 
madera ln mas preciosa, y tablones cubiertos de láminas 
de oro, y sobre bases de plata, y circundado de gesen-

l Exoil . cap. 27 . 
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ta columnas, revestidas de láminas de plata, columnas que 
sostenían cortinas muy bellas, y megestuosas y ricas, era 
para colocar allí cu el lugar mas Santo, tras de un velo 
preciosísimo sostenido de columnas cubiertas de láminas 
de oro, con sus capiteles de oro y sus bases de plata, las 
tablas de la ley, que el Seflor había de dar á Moisés. 
Por esto le dijo: haced una arca ó caja grande de ma-
dera de setiin, que tenga dos codos y medio de longitud, 
uno y medio de latitud, y uno y medio de altura; y la 
cubrirás con planchas de oro muy puro por dentro y por 
fuera; y sobre la parte superior del Arca, dando ¡vuelta 
al rededor, harás una comiza <5 cerco, también de oro, 
que sirva como de corona al Arca. Pondrás cuatro ani-
llos gruesos de oro eu !as cuatro esquinas del Arca, dos 
de un lado y dos del otro. Harás también unas varas de 
madera de setim, y las cubrirás con láminas de oro, y las 
introducirás por los anillos, y servirán para llevar tí trans-
portar el Arca. Estas varas estarán siempre en los anillos, 
y no se le sacarán nunca; y guardarás en el Arca las ta-
blas de la ley que yo te daré. 

Harás también una tabla de oro purísimo de dos codos 
y medio de largo, y uno y medio de ancho para cubrir 
el Arca. Pondrás en los dos estreñios de esta tabla dos 
Querubines de oro macizo trabajados á martillo. Un Que-
rubin á un lado, y otro Querubín al otro lado, esteudien-
do las alas, y cubriendo la tabla de oro, que se llamará 
el Propiciatorio, porque el Señor desde ese lugar se mos-
trará propicio ó favorable á su pueblo: se llamará tam-
bién el oráculo, porque de allí daré mis órdenes: sobre ese 
lugar, y de enmedio de los dos Querubines te hablaré, le 
dijo Dios á Moisés, para hacerte saber todo lo que yo qui-
siere mandar á los hijos de Israel. 1 En la parte Santísima 
del Tabernáculo pondrás esta Arca con el Propiciatorio. 

1 Exod. caps. 26 . 26 . vv . 33. 34. 
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Y despues el Redentor prometido había de-ser , como 
lutí, propiciación por nuestros pecados por la virtud de su 
sangre:1 y habia de ser también el Verbo que es Dios, y 
que hecho hombre habia de habitar entre los hombres, 
como en electo habitó, y los hombres lo habían de ver, 
como lo vieron lleno de gracia y de verdad, discipandó 
nuestras tinieblas ó instruyéndonos en su santa ley, el o-
ráculo que mandó Dios construir, para dar desde allí sus 
órdenes, y hablar y hacer saber lo que quería de los hijos 
de Israel, y el Propiciatorio, que también mandó construir 
para mostrarse desde él propicio ó favorable á su pueblo, 
eran figuras muy claras del Redentor prometido. 2 

Harás también, dijo Dios á Moisés, una mesa de ma-
dera de setim, que tenga dos codos de largo y uno de an-
cho, y codo y medio de alto, y la cubrirás de oro muy 
puro, y le pondrás al rededor una guarnición también de 
oro y sobre esta guarnición una cornisa igualmente de oro, 
alta de cuatro dedos, y en parte será plana, y á trocho 
tendrá tallas, molduras ó relieves; y sobre esta cornisa 
pondrás otra guarnición de oro. Y debajo de esta cor-
nisa y guarniciones pondrás en las cuatro esquinas de la 
mesa cilantro anillos gruesos de oro, para que introducien-
do en ellos dos varas de madera de setim cubiertas de 
oro se pueda conducir la mesa de un lugar á otro. Y pon-
drás sobre ella los panes de la proposición, panes que es-
tarán espuestos delante de mí perpetuamente. 3 

_ E s t o s panes se habían de hacer de la arina mas pura, 
y se habían de presentar al Señor todos los sábados, qui-
tando los que habían estado espuestos toda la semana. La 
mesa Eucarístíca que habia de instituir el Redentor pro-
metido, como en efecto la instituyó, se representaba aquí. 

Harás también, dijo Dios á Moisés, un candelero. De 
su tronco saldrán seis brazos, tres de un lado y tres de 

1 Rom. cap. 3. v . 35. — 2 Exod. cap. 25. — 3 Exod. cap. 25. vv. 23. 28 . 
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otro, todos de la misma forma, y siete lámparas ó luces 
arderán en él. 1 Todo será hecho á martillo del oro mas 
puro. Pondrás la mesa con los panes de la proposicion 
fuera del velo que sepára á la parte santísima del Taber-
náculo, y en frente de la mesa estará el candelero. 3 

Este candelero figuraba á la Iglesia del Redentor prometi-
do, Iglesia pura y resplandeciente porsu doctrina y por su lev. 

Harás asimismo, dijo Dios á Moisés, un altar de ma-
deras de setim para quemar los perfumes. Este altar ten-
drá un codo de longitud y otro de latitud, y dos codos 
de alto: y lo cubrirás de! oro mas puro, y le harás por 
toda la orilla un adoruo de oro, y á cada lado dos argollas 
también do oro, para que se introduzcan por ellas unas 
varas de setim, cubiertas de oro, y se pueda trasportar 
el altar, y siempre se colorará enfrente del velo que ha 
de estar delante del Arca, esto es, el velo quedará en-
tre el arca y el altar de los perfumes. En ese altar 
quemarán los sacerdotes incienso de suave fragancia dos 
veces al dia, por la mañana y por la tarde. Esto será un 
culto muy santo para honrar al Señor, y se observará con-
tinuamente entre vosotros en la sucesión de todos los tiem-
pos. Para esto so cojcrá myrrha virgen, y ónix, que es 
un aroma, que cuando se quema da un olor muy suave y 
agradable, y gal vano, que es un jugo de buen olor que des-
tila un árbol que se cria en la Syria, tí incienso el mas puro 
y trasparente, y se hará un perfúme muy bien mezclado 
y puro, y muy digno de santificación, esto es, muy digno 
de serme ofrecido. Y despues de haberlo molido todo 
en menudísimo polvo se pondrá siempre de él una porción 
en el altar de los perfumes. No liareis una confección ó 
composicion igual para vuestros usos, porque es cosa con-
sagrada al Señor . 3 Harás también," dijo Dios á Moisés, 

1 Hébr, cap. 'J. v. 2. 
35. —3 Exod. cap. 30. 

— 2 Exod. ®i,>. 35. vv. 31. 37. cap. 2$. 
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un altar de madera de setim, que tendrá cinco codos de 
largo, y otros tantos de ancho, y tres de alto, y no lo 
liarás macizo, sino hueco por adentró, y lo cubrirás de co-
bre, y lo pondrás cuatro argollas de cobre á sus cuatro 
esquinas: y harás para el altar dos varas de maderas de 
setim, que cubrirás con planchas do cobre, y las meterás 
por las argollas, y servirán para trasportarlo. 1 En este al-
tar se ofrecerán las víctimas que lia de consumir el fue-
go; por esto se llamará de los holocaustos, y estará de-
lante del Tabernáculo, y al descubierto por causa del fue-
go, del humo, y del olor de las víctimas. 

Le dijo también. Dios á Moisés: tomarás myrrha ia mas 
pura y estimada, y cinamomo, y caña olorosa, y casia 
que quiere decir canela, y aceite de olivas, y de lodo 
harás un oleo santo para las unciones, y ungirás con él 
el Tabernáculo, y el Arca, y el Altar de los panes de la 
proposicion, y el altar de los holocaustos, y todo lo que 
sirve para el culto del Señor: y con él ungirás también 
á Aarou y á sus hijos" y los santificarás para que desem-
peñen santamente las funciones de mi sacerdocio. Este 
oleo me será consagrado, nadie lo hará para sus usos, por-
que lo debeis considerar como santo y reservado al Señor. ' 

La consagración de Aarou y de sus hijos la harás así: 
los acercarás á la entrada del Tabernáculo, y los lavarás 
con agua para darles á entender con estas purificaciones 
y lavatorios exteriores la pureza interior con que deben 
acercarse á ejecutar su ministerio cu el Santuario: y luego 
vestirás á Aaron con sus vestiduras, y derramarás sobre 
su cabeza el oleo de la unción, y con esta ceremonia 
quedará consagrado. 3 

Vestidos sagrados para gloria y hermosura llamó Dios 
á las vestiduras de los ministros que habian do servir en 

1 Exoil, cap. 27. — 2 tbi. cap» 30. vv. 23 v siguientes. —3 Ibi. 
cap. 29. vv. 1. 7. 

AL ALCANCE DE TODOS. 1 6 1 

el Tabernáculo: vestidos sagrados para gloria, porque ha-
bian de dar decoro y magestad ni culto de Dios: vesti-
dos sagrados para hermosura, porque habian de adornar 
á las sacerdotes 110 solo exterior, sino también interior-
mente, porque la riqueza, y preciosidad*)' blancura, y lim-
pieza, de las vestiduras del Sumo Secerdote y de los sa-
cerdotes inferiores, les recordarían la santidad y rectitud 
de corazon con que habian de ejercer sus funciones: y la 
sabiduría, justicia, gravedad, y perfección que debiuii brillar 
en todas sus acciones y palabras. 1 

Acercarás también á los hijos de Aaron, dijo Dios á 
Moisés, y los revestirás con túnicas sagradas, y les con-
sagrarás sus manos, y serán sacerdotes para mí en culto 
perpetuo. T.os hijos de Aaron no serán ungidos en la ca-
beza, sino en las manos, y solo esta primera vez. A es-
tos en esta primera vez les ungirás las manos con el oleo 
santo, y con esto ellos y sus descendientes tendrán la 
potestad de santificar lo que ofrecieren á Dios. Mas el 
Sumo Sacerdote siempre que tome posesion de su digni-
dad será consagrado derramando sobre su cabeza el oleo 
de la unción. 

Esto anunciaba el sacerdocio eterno del Redentor pro-
metido, el sacerdocio del que por excelencia se habia de 
llamar el ungido del Señor. 

Mandó Dios también á Moisés, ¡pie en la consagración 
de Aaron, y de los hijos de Aaron se le hicieran tres 
sacrificios: uno de espiacion con el que se confesarían los 
pecados: y uno de holocausto, con el que se reconocería 
el supremo dominio del Señor sobre todas las criaturas: 
y uno de acción de gracias, con el que se unirían las ala-
banzas al Señor por los beneficios recibidos. Estos sacri-
ficios habian de ir acompañados de ceremonias propias 
para hacer entender al Sumo Sacerdote Aaron, y á los 

l Exoil. cap. 28. v. 2. 
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sacerdotes inferiores, hijos de Aaroa, que debían mortifi-
car en sus cuerpos el vicio de la guia, y el de la lascivia 
y el de la ira: y mostrar siempre su obediencia y sumi-
sión á las órdenes de Dios, y la mas grande prontitud y 
solicitud en el e j ^ i c io de su ministerio. 1 

Harás también, dijo Dios á Moisés, una pila de bron-
ce, y echada agua en ella, Aaroa y sus hijos se lavarán 
allí las manos y los pies cuando tuvieren que entrar al 
Tabernáculo para ofrecer el incienso: y de oro purísimo 
harás platos donde se eche la flor de arimv, cuando se de-
ba ofrecer, tazas para el vino que se halla de derramar en 
los sacrificios llamados libaciones, é incensarios donde 
se ha de quemar el incienso, y navetas donde se ha de 
guardar. 2 

Le dijo por último el Señor á Moisés: H e escogido pa-
ra todo lo que te mandó hacer á Beseleel, hijo de TJri, 
que es hijo de l l a r do la tribu de Judá, y lo he lle-
nado del espíritu de Dios, esto es, de un espíritu supe-
rior y excelente: io he llenado de sabiduría, y de inte-
ligencia, y de ciencia para toda clase de obras, para in-
ventar todo, lo que el arte puede hacer con el oro, la 
plata, el cobre, el mármol, las piedras preciosas y con 
todas las diversas maderas. Lo he dado por compañero 
á Ooiiab, hijo de Aquisamec, de la tribu de Dám, y he 
infundido sabiduría en el corazon de todos los artesanos 
hábiles, para que ejecuten bajo la dirección de aquellos 
todo lo que te he mandado hacer: el Tabernáculo, la Ar-
ca, el Propiciatorio, el Altar de los perfumes y el de los 
holocaustos, y el candelero, y el oleo de la unción, y los 
perfumes arómaticos, y las vestiduras santas para el Su-
mo Sacerdote Aaron, y para sus hijos, y la pila de bronce. 

Y el Señor después de haber hablado lodo esto con 

I Exod. cap. 2 9 . vv . 7. 2S. — 2 Ibi . cap. 30 . vv. 1 8 . 1 9 . 8 0 . cap. 
25 . r . 29 . 1 
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Moisés en el monte Sinaí, le dió las dos tablas del De-
cálogo, que eran de piedra, y los mandamientos estaban 
allí escritos por el dedo de Dios. En una tabla estaban 
escritos los tres mandamientos que miran al culto de Dios,1 

y en la otra los siete que pertenecen á la justicia que 
se debe guardar entre los hombres. O como dice nues-
tro catecismo: los tres primeros que pertenecen al honor 
de Dios, y los otros siete al provecho del prógimo. 

Mas en el Ínterin el pueblo rompió la alianza que habia 
hecho con Dios. 2 Aunque la columna que guiaba á los 
Israelitas en el desierto 110 habia desaparecido, no se mo-
vía, y ellos impacientes de pasar adelante, se amotinaron 
contra Aaron, dicicndole: haznos un Dios que nos guié. 
Querían decir, haznos un simulacro en que se introduzca 
algún Dios, que nos dé respuestas para pasar á Canaan, 
porque 110 sabemos que se ha hecho ese hombre Moisés 
que nos sacó de Egipto. Dios haciendo alianza con el 
pueblo de Israel le había dicho: yo soy el Señor tu Dios, 
que te saqué de la tierra de Egipto y de la casa de escla-
vitud, 110 tendrás otros dioses delante de mí. Diciendo 
pues el pueblo de Israel á Aaron: haznos un Dios que 
nos guié, rompió por su parte la alianza que habia hecho 
con Dios. Los idólatras, y los Israelitas cuando se incli-
naban á la idolatría, á mas de un Dios primero se ima-
ginaban otros muchos dioses, y á ellos acudían cuando 
les parecía. No negaban la existencia de una primera di-
vinidad, sino que el culto que á ella se le debe lo partían 
con otras, y á ellas acudían por socorro cuando les pa-
recía. 3 Por esto decían á Aaron los Israelitas: haznos un 
simulacro en que se introduzca algún Dios, que nos dé 
respuestas para pasar á Canaan. Aaron sobrecogido de te-
mor mandó fundirles un becerro de oro. Tales eran los 

1 E x o d . cap. 31. vv. 2 . 18. — 2 Ibi. cap. -32. v . 1. cap. 13. vv. 21 . 
2 2 . — 3 Alapide en la Esposicion del verso 1. ° del cap. 3 2 del Exodo. 
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simulacros que entre los Egipcios se habian acostumbra-
do á ver Bueyes y Becerros. Y el pueblo adoró al be-
cerro de oro, buscando en él algún Dios, y le ofreció vic-
timas, y llegó hasta atribuirle su libertad diciendo: estos 
son tus dioses, ó Israel, que te han sacado de la servi-
dumbre de Egipto. 

Dios que lo estaba mirando todo, dijo á Moisés: veo que 
este pueblo es de dura cerviz. Moisés le rogó para que 
no se encendiese su furor, y bajó del monte trayendo en 
sus manos las dos tablas de la ley. Mas estando ya cer-
ca del campo de los Israelitas vió al becerro, y las dan-
zas con que el pueblo lo festejaba; y se irritó sobre manera 
é hizo pedazos las tablas de la ley. Y llegándose al al-
tar en que tenian al becerro lo arrebató, lo arrojó al fue-
go, y lo redujo á polvo, 1 y castigó de muerte á miles de 
aquellos idólatras. Y habiendo vuelto al Señor, se pros-
ternó en su presencia, y le dijo: este pueblo ha come-
tido un pecado muy grande; pero yo te ruego que le per-
dones. O si no lo haces, bórrame de tu libro en que me 
tienes escrito. Pidiendo así, se mantuvo Moisés, en el 
monte, sin comer, ni beber, por espacio de cuarenta dias 
y cuarenta noches. 2 Al fin le dijo el Señor: 3 al que pe-
care contra mí, á ese borraré yo de mi libro; tu vé, y 
conduce á ese pueblo. 1 Anda, parte de ese lugar tu y 
el pueblo tuyo. Mi ángel irá delante de tí. Y escribió 
de nuevo los diez Mandamientos de la alianza en otras 
tablas como las anteriores; y se las dió, renovando de es-
ta manera su alianza con los hijos de Israel. 5 Bajó Moi-
sés del monte con las dos tablas de la ley, y despidiendo 
su rostro rayos de luz. 0 Reunió á todo el pueblo, y en su 
presencia refirió las cosas que el Señor le habia dicho en 
los primeros y en los segundos cuarenta dias de su man-

1 Exod. cap. 32. — 2 Ibi. cap. 34. v. 28. — 3 Deuter. cap. 9. 
v . 18. — 4 Exod. cap. 31 . v. 1, — 5 Deuter. cap. 10. v. 1. 6 Ibi. 
cap. 34. vv. 27 . 29 . 30. 
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sion en el monte; y también las cosas que el Señor le ha-
bia mandado que se hicieran. Y prorrumpió en llanto el 
pueblo cuando oyó de boca de Moisés que el Señor no lo 
llamaba pueblo mió, sino pueblo tuyo, de Moisés, y pue-
blo de dura cerviz. ' 

Para la construcción del Tabernáculo, y del Atrio del Ta -
bernáculo, y del Arca, y de todo lo necesario para el 
culto del Señor, mandó el Señor que le presentáran á Moi-
sés oro, y plata, y cobre, y lana teñida de color viola-
do, y de púrpura, y de carmesí, y lino fino, y ciertas es-
tofas ó tegidos gruesos, y pieles teñidas, y maderas de 
setim, y aceite, y aromas y perfumes, y piedras precio-
sas. 2 Y luego que salió toda la multiud de los hijos de 
Israel de la presencia de Moisés, ofrecieron al Señor con 
voluntad muy pronta y devota cuanto era menester para 
la obra, que mandaba el Señor que se hiciera. Se dedi-
caron á construir el Tabernáculo: y en el dia de su con-
sagración un resplandor del cielo lo cubrió todo: ni po-
dia Moisés entrar en él, porque por todas partes brilla-
ba la magestad de Dios. 3 

Desde estonces la nube que siempre sirvió de guia en 
el viage á los Israelitas, y que viéndolo todos, descendía y 
quedaba fija á la puerta del pabellón en que Dios habla-
ba á Moisés, y á donde acudia el pueblo para tratar 
principalmente lo perteneciente á Dios, pasó á ponerse so-
bre el Tabernáculo. 4 Durante el dia era una nube la que 
cubría el Tabernáculo; y por la noche era una llama á 
vista de todo el pueblo. Y siempre y cuando la nube se 
retiraba del Tabernáculo, marchaban los hijos de Israel. 
Y si. la nube quedaba encima suspensa, hacian alto en aquel 
mismo sitio. 

Eregido el Tabernáculo, restaba que el Señor declarase 

2 7 ^ í l 3 3 ' "i" '• 4 - f P ' 3 5 ' v" - 2 E * o d - CP- 52. vv. 
o o , Alapidc en el v. 33 del cap. 40. del Exod. cap. 40. vv 32 . 
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los ritos y ceremonias con que qucria ser honrado. 1 Lla-
mó pues á Moisés, y le habló desde el mismo Taberná-
culo con una voz no imaginaria sino sensible, y le orde-
nó el modo con que debian ofrecerselc los holocaustos, y 
las oblaciones de arina, de aceite, de incienso, de paues 
sin levadura, de las primicias de las mieses, y otros sa-
crificios; y el modo con que se había de • hacer la con-
sagración "del Pontífice Aaron, y de los sacerdotes, los hi-
jos de Aaron. 

Fué consagrado Aaron, y se llegó al altar, y ofreció sa-
crificios, y holocaustos, y victimas pacificas, y rogó por 
el pueblo, y estendiendo las manos los bendijo. Y la glo-
ria del Señor se dejó ver de toda la multitud, pues un fue-
go bajado del cielo consumió las victimas del holocausto. 
Lo cual visto por todos, postrándose sobre sus rostros a-
labaron al Señor. Y quedó establecido por mandamiento 
espreso que no se ofrecieran á Dios victimas en otro lu-
gar sino delante del Tabernáculo, y solo por manos de 
los sacerdotes. Estas son las disposiciones, los preceptos 
y las leyes que el Señor dió por medio de Moisés sobre 
el monte Sinaí como un pacto entre él y los hijos de 
Israel. 

Les dijo despues: yo soy el Señor vuestro Dios, si pro-
cediereis según mis preceptos, si guardareis y practicareis 
mis mandamientos, yo os daré lluvias á su tiempo, y co-
meréis vuestro pan con hartura, y sin miedo habitareis en 
vuestra tierra. Os daré paz, perseguiréis á vuestros enemigos 
y caerán delante de vosotros. Os multiplicareis mas y mas. 
Andaré entre vosotros y seré vuestro Dios, y vosotros se-
reis mi pueblo. Mas si no cumpliereis todos mis manda-
mientos, si despreciareis mis leyes, y no hiciereis apre-
cio de mis juicios, de manera que no cumpláis las cosas 
que he .establecido, os castigaré con hambre y con enfer-

1 L e v i t capítulos 1. 2 . 3 . 4. 5. 6. 7 . 8. 3 . 17. 2G. 
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snedades: os miraré con rostro airado: caereis delante de 
vuestros enemigos, y sercis sometidos á los que os abor-
recen. Y si ni aun así me obedeciereis, añadiré siete tantos 
mas á vuestros castigos: añadiré siete tantos mas á vues-
tras plagas por causa de vuestros pecados. Y si ni aun 
así quisiereis enmendaros, traeré sobre vosotros espada 
vengadora, os levantaré enemigos que derramarán vues-
tra sangre. Si os refugiareis á las ciudades, enviaré pes-
tilencia y hambre en medio de vosotros. Y' si todavía 
despues de esto no me escuchareis, y continuareis proce-
diendo contra mí. Yo también procederé contra vosotros 
opondré mi furor al vuestro hasta reduciros á comer la 
carne de vuestros hijos y de vuestras hijas: destruiré lo 
que dedicareis al culto de los falsos dioses: caereis entre 
las ruinas de vuestros Ídolos, y os abominará mi alma: os 
esparciré por las naciones, y moriréis en una tierra ene-
miga. Los que quedaren serán afligidos hasta que con-
fiesen sus maldades, hasta que se avergüenze su alma. 
Entonces pedirán perdón, y me acordaré de mi antigua 
alianza, cuando los saqué de la tierra de Egipto á vista 
de las gentes para ser yo su Dios. 

Constituidos Aaron y sus hijos para las funciones del 
sacerdocio, (que eran sacrificar las victimas, quemar el 
incienso, poner todos los sábados en la mesa delante del 
Sefior unos panes, que se llamaban los panes de la pro-
posición y encender las lámparas todos los dias por la 
tarde), faltaban ministros para estos sacerdotes; 1 habló 
pues el Sefior á Moisés, diciendo: 2 sepára los Levitas de 
enmedio de los hijos de Israel y purifícalos. Y harás 
que se acerquen al Tabernáculo de la alianza, despues 
que hubieres hecho reunir á todos los hijos de Israel. 
Cuando los Levitas estuvieren delante del Señor, los hi-
jos de Israel, esto es, los príncipes de las tribus, ó an-

1 Num. cap. 3. r. 10. Alapide in hunc locum. —2 Ibi. cap. 8. vv 6.2S. 
4 4 
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cíanos del pueblo en nombre de lodo él, pondrán sobre 
ellos las manos, y Aaron ofrecerá los Levitas como uu 
presente que los hijos de Israel hacen al Señor para que 
sirvan en las funciones de su culto. 

Todo se ejecutó. 
Esta es la ley para los Levitas, añadió el Señor: des-

de la edad de veinticinco años entraián para servir en 
el Tabernáculo de la alianza: serán ministros para tener 
á su custodia las cosas que les fueren encomendadas. 

Después de haber estado asi un año junto al monte Si-
na í , 1 el año segundo de Ui salida de Egipto se alzó la 
nube del Tabernáculo de la alianza, y marcharon los hi-
jos de Israel ordenados e n escuadrones, y el Arca del 
Señor iba delante de ellos: y la nube del Señor iba so-
bre ellos de día mientras caminaban. Y cuando era al-
zada el Arca para caminar, decía Moisés: levántate, Se-
ñor, y sean disipados tus enemigos, y huyan de tu ros-
tro los que te aborrecen. Y cuando era bajada, decía: 
vuélvete, Señor, ácia la multi tud de tu pueblo Israel. 

Caminaron tres días, y la nube se paró en el desier-
to de Jarán. Hicieron después otras marchas. Cuando 
partieron del monte Hor, y se dirigieron por el camino 
que conduce al mar rojo, le dijeron á Moisés: ¿porqué 
nos sacastes de Egipto para qiie muriésemos en el de-
sierto? El pan nos falta, lio tenemos agua, y nos causa 
nausea ia vista del maná, este ruin alimento.3 

Y el Señor envió contra ellos serpiente», cuya morde-
dura quemaba como el fuego. 

Entonces recurrieron á Moisés, diciendole: hemos pe-
cado en hablar contra el Señor y contra ti. Ruégale que 
nos libre de estas serpientes. Y Moisés oró por ellos. 
Y el Señor lo dijo: has una serpiente de bronce y pon-

1 Nrnn. cap. 10. vv . 11. 13. 3 3 . — 2 Nura. cap,' 10. vv . 1. 12. 3 3 . 
ta.p. 3 i . v. 13 . cap. 31. vv . 4 . 0 . 
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la en alto, para que sirva de señal. El que fuere mor-
dido de las serpientes y la miráre será curado. Esta ser-
piente do bronce levantada en un madero y con la vir-
tud de curar á los Israelitas que mordidos de las serpien-
tes la mirárun, significaba al Redentor prometido, levan-
tado en una cruz , 1 el cual Redentor había de salvar, co-
mo salva, á todos los cristianos que mordidos del peca-
do se convierten á él con fe. Moisés hizo la serpiente 
de bronce como el Señor le mandó, y la puso en lo al-
to de un madero, y los que eran mordidos de las serpien-
tes cou mirarla sanaban. Y Dios con hacer este milagro 
repetía su promesa hecha desde el principio de enviar al 
mundo un Redentor. 

Moisés despues de arreglado todo lo que miraba al cul-
to de Dios,1 había enviado doce esp[oradores,' uno de ca-
da tribu, para que reconociesen la tierra de Canaan: á 
su vuelta dijeron que la tierra era excelente, pero que 
estaba habitada de una nación formidable. Entonces los 
Israelitas se amotinaron contra Moisés, desearon con an-
sia morir el en desierto, y quisieron escoger un caudillo 
que los volviese á conducir á Egipto. Y Dios juró que 
no entraría en ia tierra de promisión ninguno de aquellos 
que habían murmurado: que permanecerían en el desier-
to por espacio de cimienta años, y que todos los que pa-
saban de veinte morirían en <51 como lo habían deseado: 
que Josns y Caleb, los únicos de los csploradores que ha-
bian hecho todos sus esfuerzos para animar al pueblo, y 
apaciguar la sedición, asegurándoles los ausilios de Dios, 
serian no mas los que tendrían la dicha de entrar en el 
pais de Caaaan. Asi se verificó. Dios los trajo dando 
vueltas por inmensos desiertos cuarenta años, hasta que 
fué consumida toda aquella generación. ' 

1 Joann. cap. 3. v. 14. — 2 N u m . capa. 13 . 14. — 3 Deuter. can. 
1. vv . 20. 21 . 38. 2 7 . 34. 35 . cap. 2. vv. 7. 14. cap. 3 . V. 37. 
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Al fin teniendo ya á la vista la tierra prometida, los 
exhortó Moisés para que observaran los mandamientos de 
Dios, y prorrumpió en amenazas contra los que fueran in-
fractores. Sabéis, les dijo; que yo os he enseñado los man-
damientos y órdenes como el Señor mi Dios me lo man-
dó. Así los guardareis en la tierra que vais á poseer. 
Esta será vuestra sabiduría é inteligencia delante de los 
demás pueblos de la tierra, para que oyendo hablar de las 
leyes del Señor, y viendo que las observáis, digan: „ved 
aquí un pueblo sabio y entendido; ved aquí una nación gran-
de é ilustre." ' Cuidad pues diligentemente de hacer todos 
los mandamientos del Señor. Acordaos de todo el cami-
no por donde os ha traido el Sefior Dios vuestro por cua-
renta años para afligiros y probaros, y para que se co-
nociera lo que teníais oculto en vuestro corazón, y se 
supiera si erais un pueblo fiel á la observancia de sus 
mandamientos. Os afligió con hambre, y os dió por ali-
mento el maná, que no conocíais vosotros, ni vuestros pa-
dres conocieron. Advertid que es el año cuadragésimo 
que lleváis de camino, y con todo los vestidos conque os 
cubristeis no se han consumido con el largo transcurso de 
este tiempo, ni vuestros pies se lian lastimado. Meditad 
en vuestro interior á la vista de estos prodigios que se 
ha dedicado el Sefior Dios vuestro á instruiros y á edu-
caros, como se aplica un hombre á instruir y corregir á 
su hijo, con el objeto de que guardéis los mandamientos 
del Señor Dios vuestro y andéis en sus caminos y le te-
máis. Mas si olvidados del Señor Dios vuestro siguiereis 
dioses ágenos, y les diereis culto y los adorareis, desde 
ahora os protesto que perecereis. Si fuereis inobedientes 
á la voz del Señor Dios vuestro sereis enteramente ani-
quilados. 1 Oh Israel, ¿qué te pide el Señor Dios tuyo, 

1 Deuter. cap. 4. vv . 5 , 6. eap. 8. vv . 1. 20 . — 2 Deuter. cap. 10. 
vv , 13. 16. 31 . 33 . 
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sino que temas al Señor Dios tuyo, y andes en sus ca-
minos, V le ames, y que sirvas al Sefior Dios tuyo con 
todo tu corazon, y con toda tu alma, y guardes los man-
damientos del Sefior, y sus ceremonias que yo t« he pres-
crito, para que te vaya bien? Mira que del Sefior tu 
Dios es el cielo, V el cielo de los cielos, y la tierra y 
todo lo que hay en ella. Y esto no obstante, se unió muy 
estrechamente el Señor con tus padres, y los amó con 
vehemencia, y escogió á su linage despues de ellos, esto 
es, os escogió á vosotros, y os escogió de entre todas las 
naciones, como se manifiesta en este dia. Cuida pues, ó 
Israel, en correspondencia, de no obstinarte contra las exhor-
taciones que te hago de no reconocer otro Dios mas que al 
Señor, único que merece ser temido, amado y adorado. El 
mismo es tu gloria y tu Dios, que hizo en tu favor las cosas 
grandiosas y terribles que vieron tus ojos. Con setenta 
personas descendieron tus padres á Egipto: y ve ahora 
que el Sefior Dios tuyo te ha multiplicado como las es-
trellas del cielo.1 Ama pues al Sefior Dios tuyo, y ob-
serva en todo tiempo sus preceptos y ceremonias, sus jui-
cios y mandamientos. Eres un pueblo santo y consagra-
do al Señor tu Dios. El te escogió entre todas las na-
ciones que hay sobre la tierra para que seas particular-
mente su pueblo. Y el levantará para ti, de tu nación, 
y de entre tus hermanos un Profeta como yo: á él oirás. 
El Señor me dijo: levantaré para ellos un Profeta de en 
medio de sus hermanos, semejante á tí: y pondré mis 
palabras en su boca, y les hablará todo lo que yo le man-
dare. Y el que no quisiere oír sus palabras que habla-
rá en mi nombre, esperimentará mi venganza. 

Esta es otra repetición de la promesa que hizo Dios 
de enviar al mundo un Redentor, porque este Profeta de 

1 Deuter, cap. 11. v. 5 . cap. 14. v . 2. cap. 1S. v v . 15. 19. 
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que habla Moisés es el Redentor prometido, Profeta le-
gislador como lo futí Moisés. 

Israel, sigue diciendo Moisés, el Señor Dios tuyo te 
ha mandarlo que ejecutes sus mandamientos y sus juicios, 
que los guardes y cumplas con todo tu coraron y con 
toda tu a lma . ' Elegiste al Señor para que sea tu Dios y 
andes en sos caminos, y practiques sus ceremonias, pre-
ceptos y leyes, y obedezcas á su imperio. Y el Señor 
te escogió para que seas un pueblo peculiar suyo, como 
te lo tiene dicho, y guardes todos sus preceptos: y pa-
ra hacerte la nación mas excelsa de todas las que crió 
para alabanza y gloria suya: y que seas el pueblo santo 
del Señor tu Dios, como te lo ha dicho.2 Gravad pues 
en vuestros corazones todas las palabras que os he inti-
mado en este dia para comprometeros á observar con fi-
delidad la ley del Señor; y encargad á vuestros hijos que 
guarden y hagan cumplir todas las cosas que están escri-
tas en el libro de la ley que os dijo. Porque no en va-
no se os prescribieron estos preceptos, sino con el obje-
to de que cada uno de vosotros halle la vida en ellos, 
y cumpliéndolos permanezcáis largo tiempo en la tierra 
en donde pasado del Jordán vais á entrar para poseerla 

Y luego habló el Señor á Moisés, y le dijo: sube á es-
te monte que está enfrente de Jericó, y contempla la tie-
rra de Canaan, que daré en posesion á los hijos de Israel, 
y morirás en el monte. Verás delante de tí la tierra que 
daré á los hijos de Israel, y ¡t:> entrarás en ella. 

Moisés antes de subir al monte bendijo á ¡as tribus, dicien-
do estas palabras: 3 ¡feliz eres, 6 Israel! Quién como tú, ó 
pueblo que hallas tu salud en el Señor! Él es el escudo que 
te defiende, y la espada de tu gloria. Reusaráu reconocerte 
tus enemigos, pero tu los sujetarás y les pisarás los cuellos. ' 

I Deuter , cap- 2C. v v . Iii. ID. — 3 Itii . cap. 3 2 . vv . 4 6 . 4 7 . 4 S . f>2. 
— 3 Deuter , cap . 3 3 . v . 2 9 — 4 I b l . cap. 3 4 . v v . 1 . 4 . 5 . 8 . 
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Subió despues Moisés de la llanura de Moab al monte 
Nebo, á la cumbre de l'hasga en frente de Jericó. Y le 
dijo el Señor, haciéndolo ver todo el pais desde el rio 
de Egipto hasta el rio ¡Eufrates, y hasta el mar Occiden-
tal, esta es la tierra por la cual juré á Abrahan, á Isaac, 
y á Jacob, prometiéndola á su linoge. La has visto con 
tus ojos, y no pasarás á ella. Y murió Moisés en aquel 
mismo sitio por disposición del Señor. Y lloráronle los 
hijos de Israel por espacio de treinta dias en las campi-
ñas de Moab. 

CAPÍTULO XXIII. 

J O S U E . 

C O N T I N U A C I O N D E L A P R O M E S A D E UN R E D E N T O R . 

Despues de esos treinta ilias habló el Señor á Josué, 
que habia sido ministro de Moisés, y le dijo: Moisés mi 
siervo, ha muerto, pasa tú, y todo el pueblo contigo ese 
rio Jordán, para entrar en la tierra que daré á los hijos 
de Israel. 1 Por el Mediodía hasta el desierto, por el Sep-
tentrión desde el Líbano hasta el grande rio Eúfrates por 
el Oriente, y desde allí hasta el mar grande que está al Occi-
dente, serán vuestros términos. Ninguno podrá resistirlos 
mientras tu vivas. Yo estaré contigo para favorecerte como 
estuve con Moisés, 110 te dejaré ni abandonaré. Tú re-
partirás á este pueblo la tierra que prometí con juramen-
to á sus padres. 

Maniló pues Josué intimar á todo el campamento la ór-
den de estar preparados para pasar el Jordán. '' 

Tres dias despues, habiéndose levantado Josué antes de 
amanecer, movió el campamento, y llegaron al Jordán, él 

1 Jo iue . cap. t . vv . 1 . I I . — 2 Ib i . cap. 3 . v v . 1. 17. 
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y todos los hijos do Israel. Y dijo el Señor á Josué; 
hoy comenzaré á ensalzarte en presencia de todo Israel, 
para que sepan que estoy contigo como estuve con Moi-
sés. Los sacerdotes que llevaban el Arca de la Alian-
za iban delante del pueblo, y luego que entraron en el 
Jordán las aguas que venían de arriba se pararon en un 
lugar levantándose como una montaña, y las que iban aba-
jo siguieron corriendo hasta desaparecer del todo. Los 
sacerdotes con la Arca de la Alianza del Señor se detu-
vieron allí de orden de Josué entre tanto el pueblo pa-
saba por el rio á pie enjuto. Y luego que hubieron pa-
sado todos, pasó también el Arca del Señor, v corrieron 
las aguas como antes. 1 

Entrados ya los Israelitas en la tierra de Canaan, el dia 
catorce del mes llamado Nisam, como estaba mandado, 
celebraron la Pascua, por la tarde, en la campiña de Jeri-
có. Comieron los frutos de la tierra, y faltó el Maná. 

Josué tomó y arrazó las ciudades de Jericó, de Haí y 
otras muchas, y venció á muchos reyes, y se apoderó de 
casi toda la tierra de Canaan, y la entregó á los hijos de 
Israel para que la poseyesen según sus porciones y tribus, 
exceptuando á la tribu de Leví, cuya parte y herencia eran 
los sacrificios y victimas del Señor Dios de Israel. Y cesó 
la guerra en todo el pais. Entonces todos los hijos de Israel 
trasladaron á Siló ciudad del territorio que tocó á la tribu 
de Efrain, el Tabernáculo con las tablas de la ley y la Arca 
de la Alianza,2 

Pasado mucho tiempo en que el Señor habia dado paz 
á Israel sometiéndole todas las naciones circunvecinas, 
Josué, ya de una edad muy avanzada, convocó á todo Israel, 
y á los ancianos, y príncipes, y caudillos, y magistrados, y 
les dijo: „vosotros veis todo lo que el Señor Dios nuestro 

, n
1 , . j 0 S , U , t ' - C , ' P " , ' 1 ; C 3 P - 5 ' 10. 11. 12. capítulos G. 8 . 

10. 11. 13. vv . 1 4 . 3 3 . — 2 Josué, cap. 13. v r . 14. 33 . cap. 18 y . 1. 
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ha hecho con todas las naciones que teneis al rededor, y 
de que manera él mismo ha combatido por vosotros, y os 
ha repartido toda la tierra desde la parte oriental del Jor-
dán hasta el mar grande; y aunque muchas naciones que-
dan todavía por vencer, el Señor Dios nuestro las estermi-
nará y las destruirá poco á poco delante de vosotros, y al-
gún dia poseereis toda esta tierra, como os lo ha prometi-
do, solo conque os esforzeis mas y mas, y observéis con 
mucho cuidado cuanto está escrito en el libro de Moisés, 
sin desviaros u¡ á derecha ni á izquierda. Cuidado, no tra-
téis con esos pueblos, ni tengáis con ellos conexiones, no 
sea que vayais á jurar por el nombre de sus dioses, y á 
servirlos y adorarlos. Estad unidos al Señor Dios vuestro 
como lo habéis estado hasta aquí: y ya vereis como el Señor 
Dios vuestro estermina esas naciones grandes y poderosas, 
y como nadie puede resistiros. Y murió Josué, siervo 
del Señor, de ciento diez años. Israel sirvió al Señor to-
do el tiempo de la vida de Josué y de los ancianos que vi-
vieron largo tiempo después de Josué, y que sabian todas 
las obras que el Señor habia hecho en Israel. Pero des-
pues de la muerte de Josué, y de estos uncíanos, se aban-
donó el pueblo frecuentemente al desorden y á la idolatría.1 

Los hijos de Israel, dice el libro de los Jueces, hicieron lo 
malo delante del Señor, y sirvieron á los Baales, esto es, á 
los ídolos, y dejaron al Señor Dios de sus padres, que los ha-
bia sacado de la tierra de Egipto, y siguieron á dioses áge-
nos, y á los dioses de los pueblos que habitaban en su con-
torno y los adoraron: y movieron á ira al Señor, dejándole, 
y sirviendo á Baal, y á Astaróht. Y airado el Señor con-
tra Israel los entregó en manos de los raptores que los cau-
tivaron, y los vendieron á las naciones enemigas que ha-
bitaban al rededor de ellos: y 110 pudieron resistir á sus 
contrarios, sino que por cualquiera parte que querían ir, es-
taba encima de ellos la mano del Señor, así como se los 

1 Judie, cap. 2. vv. 7. 11. 20. 
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había dicho y jurado: y fueron afligidos en gran manera. 
Al fin abrieron los ojos y volvieron á Dios, para pedirle mi-
sericordia, y Dios les envió un caudillo que los librase de 
la opresion y tiranía que padecían. Pero muerto ese cau-
dillo se prostituyeron de nuevo á los dioses estrangeros y 
las adoraron. Esto se repitió muchas veces. Se volvían 
al Señor, y el Señor se dejaba mover á misericordia: re-
caían en sus pecados, y hacían acciones aun mas criminales 
que sus padres, y el furor del Señor se encendía contra ellos. 

Estos caudillos ó libertadores que Dios enviaba al pueblo 
de Israel, cuando se dejaba ablandar por sus lágrimas y su 
penitencia, se llamaron Jueces, y gobernaban al pueblo. 
Fueron quince en el espacio de trescientos años poco mas. 
Samuel, varón santísimo y gran profeta, fué el último, por-
que los Israelitas quisieron tener un rey que los gobernara, 
y Dios se los dió. Saúl de la tribu de Benjamín fué el pri-
mer rey que tuvieron los hebreos. Por su desobediencia 
á las órdenes de Dios, Dios le quitó el reino, y lo trasfirió 
á David, de la tribu de Judá. 

C A P Í T U L O XXIV. 

D A V i n . 

CONTINUACION D E LA PROMESA D E UN R E D E N T O R . 

David tenia de Dios todas las virtudes de alma y cuerpo, 
que podían hacerlo un rey perfecto. Era prudente en sus 
palabras, en todo se manejaba con cordura: era jóven de 
muchas fuerzas, propio para la guerra: era gallardo y de 
hermoso aspecto, rubio y de linda cara: y como estaba 
asistido del Señor se habia ganado la afición de todo el 
pueblo: todo Israel y Judá amaba á David. 1 

Habiendo pues muerto Saúl, la tribu de Judá prime-

I I . R e g . cap. 16. vv. 12. 13. 18. cap. 18. vv. 5. 15. 16. 
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ramente reconoció por su rey á David. Un hijo de Saúl, 
llamado Isboset, reinó siete años en las demás tribus; pe-
ro despues de sus dias todo el pueblo de Israel fué á en-
contrar á David en Ilebron, donde habia sido consagra-
do rey de Judá, (Ilebron era una ciudad situada sobre la 
montaña del territorio de la misma tribu,; y le dijeron: aquí 
nos tienes: hueso tuyo somos y carne tuya, de la misma 
sangre y pueblo, hijos todos de Jacob: y aun antes de 
ahora, cuando Saúl reinaba todavía, tú eras nuestro cau-
dillo, y el que llevabas á Israel á las batallas, porque á 
tí te dijo el Señor Dios tuyo: tú serás el Pastor de mí 
pueblo Israel, y tú serás su Príncipe. Nosotros pues te 
reconocémos por tal el dia de hoy. Se presentaron también 
los ancianos de Israel, es decir, los gefes de las tribus, 
haciéndole la misma declaración. Y el rey David hizo 
alianza con ellos en presencia del Señor, esto es, el rey 
por su parte juró que gobernaría al pueblo conforme en to-
do á lo que el Señor tenia ordenado, ' y los ancianos pol-
la suya y en nombre de todo el pueblo le prometieron y 
juraron fidelidad y obediencia, y ungieron á David rey so-
bre todo Israel. Y todos los valientes guerreros, que su-
bían á cerca de cuatrocientos mil, vinieron también á Ile-
bron con un corazón sincero para establecer rey á David 
sobre el trono de Israel. Y todos los demás Israelitas con-
cordemente quisieron que David, fuese hecho rey. Y to-
dos los pueblos comarcanos, y hasta los de las tribus mas-
distantes, como las de lssacar, Zabulón, y Neftalí, acudie-
ron á porfia con todo lo necesario para los gastos: traían en 
asilos y camellos, mulos y bueyes, víveres para el sustento 
del ejército: harina, higos, pasas, vino, aceite, bueyes y car-
neros, de todo en abundancia, porque el gozo era gene-
ral en Israel. De edad de treita años era David cuando 
comenzó á reinar, y reinó cuarenta. Y el Señor Dios de 
los ejércitos lo favoreció en todas sus empresas. 2 Y Da-

1 Deuter. cap. 11. vv. 14. 20 . — 2 II l i e g . cap. S vv. 1. 10. 
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habia dicho y jurado: y fueron afligidos en gran manera. 
Al fin abrieron los ojos y volvieron á Dios, para pedirle mi-
sericordia, y Dios les envió un caudillo que los librase de 
la opresion y tiranía que padecían. Pero muerto ese cau-
dillo se prostituyeron de nuevo á los dioses estrangeros y 
las adoraron. Esto se repitió muchas veces. Se volvían 
al Señor, y el Señor se dejaba mover á misericordia: re-
caían en sus pecados, y hacían acciones aun inas criminales 
que sus padres, y el furor del Señor se encendía contra ellos. 

Estos caudillos ó libertadores que Dios enviaba al pueblo 
de Israel, cuando se dejaba ablandar por sus lágrimas y su 
penitencia, se llamaron Jueces, y gobernaban al pueblo. 
Fueron quince en el espacio de trescientos años poco mas. 
Samuel, varón santísimo y gran profeta, fué el último, por-
que los Israelitas quisieron tener un rey que los gobernara, 
y Dios se los dió. Saúl de la tr ibu de Benjamín fué el pri-
mer rey que tuvieron los hebreos. Por su desobediencia 
á las órdenes de Dios, Dios le quitó el reino, y lo trasfirió 
á David, de la tribu de Judá. 

C A P Í T U L O XXIV. 

D A V i n . 

CONTINUACION D E LA PROMESA D E UN R E D E N T O R . 

David tenia de Dios todas las virtudes de alma y cuerpo, 
que podían hacerlo un rey perfecto. Era prudente en sus 
palabras, en todo se manejaba con cordura: era jóven de 
muchas fuerzas, propio para la guerra: era gallardo y de 
hermoso aspecto, rubio y de linda cara: y como estaba 
asistido del Señor se habia ganado la afición de todo el 
pueblo: todo Israel y Judá amaba á David. 1 

Habiendo pues muerto Saúl, la tribu de Judá prime-

I I . R e g . cap. 16. vv . 12. 13. 18. cap. 18. vv. 5. 15. 16. 
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ramente reconoció por su rey á David. Un hijo de Saúl, 
llamado Isboset, reinó siete años en las demás tribus; pe-
ro después de sus días todo el pueblo de Israel fué á en-
contrar á David en Ilebron, donde habia sido consagra-
do rey de Judá, í l lcbron era una ciudad situada sobre la 
montaña del territorio de la misma tribu,; y le dijeron: aquí 
nos tienes: hueso tuyo somos y carne tuya, de la misma 
sangre y pueblo, hijos todos de Jacob: y aun antes de 
ahora, cuando Saúl reinaba todavía, tú eras nuestro cau-
dillo, y el que llevabas á Israel á las batallas, porque á 
tí te dijo el Señor Dios tuyo: tú serás el Pastor de mí 
pueblo Israel, y tú serás su Príncipe. Nosotros pues te 
reconocémos por tal el dia de hoy. Se presentaron también 
los ancianos de Israel, es decir, los gefes de las tribus, 
haciéndole la misma declaración. Y el rey David hizo 
alianza con ellos en presencia del Señor, esto es, el rey 
por su parte juró que gobernaría al pueblo conforme en to-
do á lo que el Señor tenia ordenado, ' y los ancianos pol-
la suya y en nombre de todo el pueblo le prometieron y 
juraron fidelidad y obediencia, y ungieron á David rey so-
bre todo Israel. Y todos los valientes guerreros, que su-
bían á cerca de cuatrocientos mil, vinieron también á He-
bron con un corazón sincero para establecer rey á David 
sobre el trono de Israel. Y todos los demás Israelitas con-
cordemente quisieron que David, fuese hecho rey. Y to-
dos los pueblos comarcanos, y hasta los de las tribus mas-
distantes, como las de lssacar, Zabulón, y Neftalí, acudie-
ron á porfía con todo lo necesario para los gastos: traían en 
asilos y camellos, mulos y bueyes, víveres para el sustento 
del ejército: harina, higos, pasas, vino, aceite, bueyes y car-
neros, de todo en abundancia, porque el gozo era gene-
ral en Israel. De edad de treita años era David cuando 
comenzó á reinar, y reinó cuarenta. Y el Señor Dios de 
los ejércitos lo favoreció en todas sus empresas. 2 Y Da-

1 Deuter. cap. 11. vv. 14. 20 . — 2 II l i e g . cap. S vv. 1. 10. 



vid conoció en tan felices sucesos que el Señor lo había 
confirmado en el reino de Israel, 1 y que lmbia elevado su 
trono para s iempre. a 

Desde el tiempo de Josué, 3 es decir en mas de quinien-
tos años, no habían podido los Israelitas desalojar á los 
Jebuseos de una fortaleza que tenían en Sion, montaña la 
mas elevada de las que formaban el circuito de la ciudad 
de Salem. A la fortaleza le llamaban Jébus, y de los nom-
bres de la ciudad y de la fortaleza se formó el nombre 
Jerusalen. Pues David creyó que debia dar principio á su 
reinado por la espedicion gloriosa de lanzar de allí á los 
Jebuseos. Fué pues contra ellos, y tomó la fortaleza de 
Sion, que luego se llamó la ciudad de David, é hizo fa-
bricar un muro al rededor. 4 

David desde el principio fué haciendo progresos, y afir-
mándose mas y mas cada dia, y Dios estaba con él. Sus 
ejércitos eran de hombres esforzados y valerosos, muy va-
lientes en el combate, iban armados de escudo y lanza, 
y sus caras como caras de león, dice el libro primero de 
los Paralipomenos. ' Y viendo afirmado su reino con la to-
ma de Jerusalen, es decir, de Jébus , la fortaleza de Sion, 
y de la ciudad de Salem, y con dos victorias que habia 
alcanzado sobre los filisteos, tuvo su consejo con los Tribu-
nos, que eran los gefes de mil hombres, y con todos los 
príncipes de su corte, y les dijo: „si lo que os voy á pro-
poner os parece bien, y es inspirado por el Señor nuestro 
Dios, enviemos á llamar por todo Israel á nuestros demás 
hermanos, y á los Sacerdotes y Levitas, para que se reúnan 
con nosotros, y traslademos á la fortaleza de Sion el Arca 
de nuestro Dios, pues qiie no se ha cuidado de darle el 
honor que merece. 

Toda la asamblea respondió que así se hiciera, manifes-
tando que éste era el deseo de todo el pueblo. Congregó 

1 I Parali. cap. 11. vv. 1. 4. — 2 Ibi. cap. 12. vv. 3S. 40. — 3 
Joscf. lib. 7- cap. 3. —4 II Rcg. cap. 5 . vv. 6. 7 . 1. Parali. cap. 
11. vv. 4 . 8. — 6 I Parali. cap, 12. v . 8. 
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pues David á todo Israel para llevar el Arca de Dios de 
Cariatiarim, una de las ciudades de la tribu de Judá. don-
de estada desde antes de los dias de Saúl, á la ciudad 
de Jerusalen, 1 que era ya la metrópoli de toiio el reino. 

Josué habia fijado el Tabernáculo con las tablas de la 
Ley y el Arca de la Alianza en Siló, ciudad que quedó 
en el territorio que tocó á la tribu de Efrain. Su sit.ua-
cion sobre una bella montaña pareció muy propia para que 
estuviera allí tan augusto deposito hasta que se presenta-
ra la ocasión favorable de construirle un templo. 2 Siló ade-
mas estaba en el centro de loque se llamó la Tierra Santa, 
y con e-sto los Israelitas podían acudir allí de todas par-
tes para sus solemnidades religiosas con mayor comodi-
dad. La presencia del Arca en ese lugar por mas de tres 
siglos lo hizo célebre y muy ilustre. 3 

Por el año de dos mil ochocientos ochenta v ocho, los 
Israelitas habiendo sido derrotados por los Filisteos, volvie-
ron á la campaña, llevando de Siló la Arca de la Alianza, 
no dudando que' con tal socorro alcanzarían la victoria. 
Mas Dios habia pronunciado la sentencia de su castigo. 
Fueron otra vez vencidos, perdieron treinta mil hombres, y 
la Arca Santa de Dios quedó en poder de los Filisteos. 
Pero Dios les envió á los vencedores enfermedades crue-
les que los hacían "morir con dolores insoportables. A cinco 
diferentes ciudades dé los Filisteos fué llevada el Arca del 
Señor, y todas pagaron el sacrilegio tpie cometían de retener 
una cosa consagrada á Dios. La indignación de Dios iba con 
la Arca Santa por todas partes contra aquellos que no eran 
dignos de tenerla. A los cuatro meses de sufrir desdichas, a-
cordaron volverla á los Israelitas. Los de una ciudad de la 
tribu de Judá, llamada Bethzames la recibieron. Mas de 
setenta de ellos que se atrevieron á descubrirla y á abrirla 
quitándole sus sagrados velos, murieron luego castigados 

1 I Parali. cap. 13. rv. 1. 5. — 2 Josué, cap. 1S. v . 1. — 3 Josefo. 
lib. 5. cap. 1. 
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por el Señor, porque representando el Arca el solio de la 
magostad de Dios invisible, verla desnuda estaba prohibido 
por la I.ey de Moisés con pena de muerte. 1 Llenos con 
esto de espanto los Bethzamitas la pasaron á Cariatiarim, 
ciudad de la misma tribu de Judá . 2 Allí estuvo en la ca-
sa de un Levita, llamado Aminadab, hombre insigne por 
su piedad. 

Cuando David, pues y todo Israel resolvieron que el 
Arca Santa residiera en Jerusalen, partieron para Caria-
tiarim. Y quiso David que tomasen las armas los mas 
escogidos de Israel en número de treinta mil. 1 Y David 
seguido de todo Israel tomó el camino de Cariatiarim, 
para llevar de allí el Arca de Dios, sobre la cual era 
invocado el nombre del Señor de los ejércitos que tenia 
su asiento en ella sobre Querubines. ' Y cuando los que 
llevaban el Arca habían dado seis pasos, sacrificaban los 
Sacerdotes un buey y un carnero; á cuyo fin estaba pre-
parado un altar en las distancias convenientes. Y David 
danzaba con todas sus fuerzas delante del Señor. David 
y toda la casa de Israel llevaban el Arca del Testamento 
del Señor con júbilo y 4 son de trompetas. 6 

Para llevar el Arca de Dios de la casa de Abinadab, 
á la fortaleza de Sion en Jerusalen, la pusieron en un car-
ro nuevo, y Oza y su hermano Ahio, hijos de Abina-
dab, conducían el carro. 5 Oza iba al lado del Arca, y su 
hermano por delante. No era así como el Arca de Dios 
debia ser llevada, sino por Levitas conforme lo mandaba 
la ley. 1 Sin reparar en esta falta David y todo Israel es-
presaban su alegría delante de Dios con todas sus fuer-
zas, con cánticos, y cítaras, y salterios, y címbalos y 
trompetas.6 Yendo de esta metiera estendió Oza su ma-

1 N i í m . 4 . cap. 20. — 2 I Reg> cap. G. vv. 19. 21 . Josef. lib. G-
cap. 1. — 3 II Reg . cap. 5. vv. I. 2 . — 4 I Parali. cap. 15. v. 6 — 5 
ti R e g . cap. vv. 13. 14. 15. — 6 1 Parali. cap. 15. v . 7. — 7 Parali. 
cap. 15. v. 2 . NiSin. cap. 4 . v . 5* — S I Parali. cap. 13. V. S. 

no para sostener el Arca que se había inclinado un poco; 
mas no siendo Sacerdote ni Levita, no debia tocar el Ar-
ca; el Señor pues se irritó contra él, y le hirió; y Oza 
cayó muerto delante del Señor al lado del Arca. David 
so afligió entonces y temió á Dios, y dijo: ¿Cómo podré 
llevar á mi casa el Arca de Dios? Y la hizo conducir á 
la casa de Obededom de Geth, este nombre de Geth. pa-
rece que es el de una ciudad que habia en la tribu de 
Dan, y pertenecía á los Levitas. Estuvo pues el Arca de 
Dios en la ca sado Obededom, tres meses, y lo bendijo 
el Señor á él, á su casa, y á todas sus cosas; aumentó mi-
lagrosamente sus ganados é hizo fértiles sus campos. 1 Y 
fué dado aviso al rey David que el Señor habia bende-
cido á Obededom, y á todas sus cosas, á causa del Arca 
de Dios, y pensó David en conducirla á Sion. Preparó un 
lugar para colocarla, y le hizo un Tabernáculo. Y acor-
dándose de lo que habia sucedido con Oza, dijo: ,,a na-
die es permitido llevar el Arca de Dios sino á los Levitas 
que el Señor escogió para llevarla y ser sus ministros 
perpeluamante. Y congregó á todo Israel en Jerusalen 
para que fuese trasladada el Arca de Dios 2 á su lugar que 
le tenia preparado. E hizo también venir á los hijos de 
Aaron y á los Levitas " y les dijó: Santifícaos y traed voso-
tros mismos el Arca del Señor Dios de Israel al lugar que 
le está preparado: 110 sea que como la primera vez, por 
cuanto no estabais presentes, nos hirió el Señor, asi tam-
bién acaezca ahora, si hacemos alguna cosa contraria á sus 
leyes. Y los Sacerdotes y los Levitas se santificaron para 
llevar el Arca del Señor Dios de Israel. Los hijos de 
Leví llevaron el Arca de Dios sobre sus hombros en las 
varas según lo habia mandado Moisés, conforme á la orden 

1 I Parali. cap. 13. vv. 9 . 14 — 2 II Reg. cap. 6. vv 12 1 
Paral, cap. 15. w . 1. 2 . 3. 4. — • Lo» hijos de Aaron descendían tam-
bién de Levi , mas el sacerdocio era peculiar de su familia, por eslo 
se hace la distinción de hijos de Aaron 5- Levitas. 
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recibida del Señor. Dijo también David á los Príncipes de 
los Levitas que designaran de entre sus hermanos algunos 
que sirvierán de cantores y tocaran instrumentos músicos 
para que resonaran en las alturas sonidos de alegría. Y 
designaron en dos coros los que habían de cantar himnos 
misteriosos, y los que habían de entonar cánticos de victoria, 
y de acciones de gracias, y los que habían de tocar los ins-
trumentos. Y David, y todos los Levitas que habían de 
llevar el Arca, y los cantores, y los que habían de tocar los 
instrumentos se revistieron de una manera correspondiente 
á una gran solemnidad; y con todos los ancianos de Israel, y 
los tribunos del ejercito fueron con alegría á trasladar el Ar-
ca de la Alianza del Señor de la casa de Obededom á la 
ciudad de Jerusalen. Los I.evitas, viendo que el Señor no 
los castigaba como á Oza, le sacrificaron en acción de gra-
cias siete toros y siete carneros, á mas do las victimas, que 
el rey ofrecía, y que se inmolaban de seis en seis pasos. 
Todo Israel en esta pompa religiosa acompañó el Arca 
de la Alianza del Señor con voces de júbilo y sonido 
de trompetas, címbalos, salterios, y otros instrumentos de 
música. 1 Y los dos coros designados por los Príncipes de 
los Levitas, entonaron este Salmo que compuso David: 

Alabemos al Señor: invoquémos su nombre: 
Cantemos sus alabanzas, cantémoslas al son de los instru-

mentos: 

Alégrese el c.orazon de los que buscan al Señor: 
Busquemos al Señor y la fortaleza que viene de él: pro-

curémos estar siempre en su presencia: 
El es el Señor Dios nuestro: 
Recordémos perpetuamente su alianza y su ley que es-

tableció para que se observe en todas las edades venideras: 
Recordémos el pacto que hizo con Abrahan, y el ju-

ramento que hizo á Isaac; juramento que confirmó á 
Jacob como una ley inviolable, y á Israel como una a-

1 T Parali. cap. 15. vv. 18. 28. 

lianza eterna, díciendoie: yo te daré para tu herencia la 
tierra de Caimán: 

Cantémos ahora himnos al Señor todos los que habita-
rnos en la tierra (pie habia prometido; 

Porque grande es el Señor, y merece alabanzas infinitas: 
Esta rodeado de gloria y magostad; la fortaleza y la a-

legría se hallan en el lugar donde se muestra: 
Damos al Señor la gloria que es debida á su nombre: 
Adorémos al Señor con un santo respeto: 
Alégrense los ciclos, y salte de gozo la tierra: 
El mar y todo lo que él encierra haga resonar de alegría: 
Los campos y cuantas cosas hay en ellos, los árboles 

de los bosques entonen alabanzas en la presencia del Señor: 
Gloriliquémos al Señor porque es bueno, porque su mi-

sericordia es eterna: 

Bendito sea el Señor Dios de Israel desde la eternidad 
hasta la eternidad, y diga todo el pueblo: Amen." 

Llegaron á la ciudad Santa David y los treinta mil que 
tomaron las armas de los mas escogidos de todo Israel, y 
los hijos de Aaroii, y los Levitas, y los Príncipes de los 
Levitas, y todo Israel en gran solemnidad, llevando sobre 
sus hombros el Arca de Dios los hijos de Leví revesti-
dos de una manera correspondiente á tan augusta pompa: 
y entonando los dos coros compuestos de Levitas también 
revestidos, himnos misteriosos, y cánticos de victoria y de 
acciones de gracias, y tocando instrumentos, y haciendo 
resonar en las alturas sonidos de alegría: David revestido 
asimismo de una manera correspondiente, y danzando con 
todas sus fuerzas delante del Señor: llegaron todos á la ciu-
dad de David rebosando de júbilo, y metieron dentro el 
Arca del Señor, sobre la cual era invocado el nombre del 
Señor de los ejércitos, que tenia su asiento en ella sobre 
Querubines, y la colocaron en su lugar enmedio de un 
Tabernáculo que le habia levantado David, el cual inme-
diatamente ofreció holocaustos y víctimas pacificas en acción 

4 8 
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de gracias delante del Sefior, 1 y luego mandó cantar el 
Salmo que comienza así: vosotros, á quienes Dios á esco-
gido por sus hijos, traed vuestros presentes, traed tiernos 
corderillos para ofrecerlos al Señor: glorificadle y honrad-
le tributando á su augusto nombre dignos sacrificios de 
alabanzas: adorad al Señor en el atrio de su santo Ta-
bernáculo. 2 

Después de esto señaló David de entre los Levitas los 
que habían de servir delante del Arca del Señor para 
glorificarle y hacerle continuas acciones de gracias por 
todas sus maravillas, y para cantar las alabanzas del Se-
ñor Dios de Israel. 3 Dejó también delante del Arca do la 
Alianza del Señor para ejercer la funciones de Sacerdotes 
á los que habían de ofrecer continuamente holocaustos al 
Señor por mañana y tarde, conforme á todo lo dispuesto 
en la Ley que el Sefior prescribió á Israel: y á los que 
habían de cantar las alabanzas del Sefior: y á los que ha-
bían do sonar las trompetas, y tocar toda clase de ins-
trumentos de música en las alabanzas del Señor. ' Por 
último, bendijo al pueblo en nombre del Señor de los 
ejércitos; y se retiró todo el pueblo cada uno á su casa, v 
también David. 5 

Un dia le dijo al Profeta Natau: yo habito en una casa 
de Cedro, quiso decir en un palacio magnífico; y el Ar-
ca de la Alianza del Señor e s t á debajo de pieles, por-
que no tiene un templo. Y Natan, dijo á David: haz lo 
que te inspira tu corazon, porque Dios está contigo. 

Pero en aquella noche Dios habló á Natan, y le dijo: 
Ve á hablar á mi siervo David y dile: „esto dice el Se-
fior: t ú no me edificarás un templo para habitar. Luego 
que hayas cumplido tus dias para ir á tus padres, elevaré 
sobre tu trono á uno de tus hijos. Este me edificará un 

1 IT Reg. cap. 6. v . 17. ¿.lapide ¡u huuc locum. — 2 Psa lm. 28 . 
w . 1. 2 . Paráfrasis. — 3 1 Paral, cap. 16. vv. 4 . 7. —-[ I Paral, cap. 
16. vv . 3 7 . 3 9 . 40 . — 5 II R e g . cap. 6 . vv . 18. 19. 

templo, y yo afirmaré su trono para siempre. Yo le seré 
por Padre, y el me será por hijo, y 110 quitaré de él mi 
misericordia, como la quite de aquel que fué untes de tí." 

Natan habló pues á David en estos mismos términos, y 
le refirió todo lo que Dios le había hecho entender. Así 
es que el rey David presentándose delante del Arca del 
Señor, se postró para darle gracias, y decirle: ¿Qué na-
ción hay sobre la tierra como tu pueblo de Israel, ¿qué 
nación hay que un Dios haya ido á redimir para hacerla 
su pueblo, y engrandecer su nombre, obrando en favor su-
yo maravillas y prodigios, como los que tú has obrado 
en presencia de tu pueblo que rescataste de Egipto para 
tí, castigando las gentes de aquel pais y su rey? Pues 
tu estableciste para tí á tu pueblo de Israel como pue-
blo tuvo para siempre. Ahora pues, ó Señor Dios, la pa-
labra que has hablado acerca de tu siervo, y de tu 
casa, hazla efectiva, para que tu nombre sea eternamen-
te engrandecido, y se diga: 1 el Señor de los ejércitos es 
Dios sobre Israel." 

Después de esto David derrotó y humilló á los Filis-
teos, que estaban al Occidente de la tierra que los Israe-
litas poseían como prometida por Dios: y destrozó tam-
bién á los Moabitas que estaban al Oriente, y a los Syros, 
que estaban al Septentriou, y á los ldumeos, que estaban 
al Mediodía. Y asi David triunfó de sus enemigos por 
todas las cuatro partes del mundo. Y el Sefior guar-
dó á David en todas las espediciones á donde fué. Y rei-
nó David sobre todo Israel, 2 y daba audiencia, y admi-
nistraba justicia á todo su pueblo. 

Hizo todavía la guerra muchas veces el rey David, y 
siempre venció á todos los pueblos enemigos de Israel, y 
el Señor le ayudó en todo cuanto emprendió, y David le 
consagró al Sefior toda la plata y oro que tomó de los pue-

1 II R e g . cap. 7 . vv . 2. 2 6 . — 2 Ibi. cap. 8. vv . 1. 14. 15. 
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blos vencidos sin reservar nada para sí; y siguió reinan-
do sobre todo Israel, y haciendo justicia á todo su pueblo. ' 

Mas despreció la palabra del Señor cometiénilo la mal-
dad. Hizo perecer á cuchillo á Urias Ileteo, y se tomó 
por muger la que era suya. Por lo cual dijo Natan á David. 
Esto dice el Señor: porque me has menospreciado, jamas 
se apartará de tu casa la cuchilla. 2 Haré nacer de tu mis-
ma casa los males sobre tí. Y dijo David: pequé con-
tra el Señor. 

Haré nacer de tu misma casa los males sobre tí, le di-
jo Dios por boca del Profeta Natan al rey David, y lue-
go comenzó á tener muy grandes pesares. Su hijo Amnon 
cometió un incesto ecsecrable. Su hijo Absalon mandó 
á sus criados que asesinaran á Amnon, y asi lo ejecu-
taron. Despucs ese mismo Absalon formó una poderosa 
conjuración contra el rey su padre, que se vió obligado á 
huir de Jerusaleu para 110 ser sorprendido, 3 teimendo que 
Absalon hiciese caer la ruina sobre todos y pasase á filo 
de espada á la ciudad. Salid pues á pie con todasu la -
milia y todos los Israelitas que lo acompañaban, y loma-
ron el camino del desierto. Iba igualmente el Sumo Sa-
cerdote Sadoc, y con él todos los I.evitas, llevando el Ar-
ca- de la Alianza de Dios. Y el rey le dijo á Sadoc: vuel-
ve á llevar el Arca de Dios á la ciudad: que si yo hallare 
gracia en los ojos del Señor, me volverá allá, y me la de-
jará ver, y á su Tabernáculo. Mas si me dijere 110 me 
agradas, estoy pronto á que haga de mí lo que bien le 
pareciere. Sadoc pues y Abiathar volvieron á llevar el 
Arca de Dios á Jerusalen: y David subía la cuesta de las 
Olivas caminando á pie, y cubierta la cabeza, lo cual 
era señal de duelo. 1 Y Absalon y todos los de su par-
tido entraron en Jerusalen. David y todo el pueblo que 

1 I Paral, cap. 18- vv . 1. 5. 6 . 1 1 . 14. caps. 1 9 / 2 0 . — 2 II Rcg. 
cap. 12. vv . 9. 13. — 3 II Reg. cap. 13. vv . 2S. 2 9 . cap. 15. vv . 
12. 14. — 4 II R c g . cap. 15. vv. 16. 30 . cap. 16. v. 15. 
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con él estaba pasaron el Jordán y llegaron á una plaza 
fuerte en que podían permanecer con seguridad. Algunos 
días despues Absalon también pasó el Jordán, él y todos los 
de Israel con él, y acamparon muy cerca de David, 1 

cuyo ejército se había aumentado considerablemente. Da-
vid hizo revista de sus tropas, y las dividió en tres cuer-
pos, y se dií> la batalla. El pueblo de Israel fué derro-
tado por el ejército de David, y Absalon pereció. Al sa-
berlo David se puso á llorar, y hasta que pasó su duelo, 
que fué grande, 110 se encaminó para Jerusalen. 2 

Acaeció despues que un hombre malvado, llamado Seba, 
de la tribu de Benjamín, metió la disensión entre Judá 
y las diez tribus que se llamaban Israel; 3 mas habiendo 
perecido Seba terminó la rebelión. 

Pero Natan le había dicho á David: esto dice el Señor: 
porque me has menospreciado, jamas se apartará de tu ca-
sa la cuchilla: asi es que los Filisteos movieron de nuevo 
guerra contra David, y salió David y sus gentes y pe-
learon contra los Filisteos. El Señor libró á David de 
las manos de sus enemigos. Hubo una segunda guerra 
contra los Filisteos. Hubo asimismo una tercera y una 
cuarta guerra contra los Filisteos. Mas el Señor libró 
siempre á David de las manos de todos sus enemigos. ' 

Cuando despues de haber ganado muchas batallas, se 
vid en una profunda paz, compuso para alabanza de Dios 
muchos cánticos, muchos himnos, y muchos Salmos; y 
mandó á los l.evilas que los cantaran en los Sábados y 
en las solemnidades al son de diversos instrumentos de 
música. 5 Estas poesías verdaderamente divinas porque fue-
ron dictadas por Dios, dan una maravillosa instrucción, y 
son muy propias para inspirar la virtud. Están llenas de 
alabanzas á Dios; y la memoria de sus beneficios, los pre-

11,-' 1 1 h n P- 1 7 • 2 3 - 2 4 - 26 . — 2 I b i . cap. 19. V. 15. — 3 
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eeptos de la moral, y los sentimientos de que un hombre 
justo debe estar animado en los diferentes estados de la 
vida, se encuentran espresados de una manera sublime en 
esas composiciones admirables, y muy particularmente las 
profecías mus claras, relativas al Redentor que Dios tenia 
prometido enviar. Así es que, estos sagrados cánticos ele-
van los corazones puros hacia Dios, y los Encienden para 
que reciban bien las impresiones de su sauto espíritu. 
En los Salmos se descubre cual fué la fé viva de David, 
y su esperanza firme eu las promesas y misericordias di-
vinas, y su amor ardiente al Sefior y á su Santa Ley, y 
como tenia y veneraba los juicios de Dios, y como se arre-
pintió de sus pecados, y como apreciaba la felicidad de 
los justos, y menospreciaba la vana prosperidad de los mal-
vados, y como reconocía la necesidad del ausilio de su 
Dios y le agradecía los favores que recibía de su mano. 

Dichoso el hombre que no se ha dejado llevar de los con-
sejos de los impíos, ni ha estado de asiento en el habi-
to de pecar, ni ha pervert ido á otros con doctrinas per-
versas; sino que al contrario lia puesto todo su conato y 
voluntad en la puntual observancia de los divinos man-
damientos, y los medita «lia y noche con un santo placer. 
Dichoso este hombre, porque será como el árbol plantado 
junto á las corrientes d e las aguas, que dará su fruto á 
su tiempo, y cuanto hiciere se le convertirá en bien. No 
así los impíos; ellos 110 producen frutos de ningunas obras 
útiles para la salvación: son como el polvo que el viento 
dispersa: son como la cosa mas inútil. Por esto no resu-
citarán para la gloria en el dia del juicio. 1 Guárdate de 
envidiar á los malos, no desees ía prosperidad del que es 
dichoso en su depravada carrera y comete injusticias con 
buen exsito. Pon tu esperanza en el Señor y obra bien, 
porque los que proceden malignamente serán estermina-

1 Psalm. 1. vv . 1. 2. 3 . 
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dos. Su prosperidad no dudará siempre: dentro de poco 
tiempo el pecador no ecsistirá: le buscarás en el lugar en 
que estaba y no le hallarás. Los pecadores no bien se-
rán honrados y ensalzados eu el mundo, cuando serán 
abatidos, y se desvanecerán como el humo: su grandeza 
será prontamente destruida. Apártate pues de lo malo y 
haz lo bueno." Porque el Señor ama lo justo, y 110 desam-
parará á sus santos, sino que seráu conservados eterna-
mente. 1 Así dijo David en los Salmos uno y treintaiseís, 
para manifestar como apreciaba la felicidad de los justos, 
V menospreciaba la vana prosperidad de los malvados. 

Señor, ¿porqué se ha aumentado tanto el número de ios 
que me persiguen? Una multitud de enemigos se levan-
tan contra mí. Ellos dicen: no le queda á este que espe-
rar que su Dios lo libre de nuestras manos. Pero vos, 
Dios mió, sois mi protector y mi gloria, y me sostienes 
contra los esfuerzos de mis enemigos. Ya otra vez he le-
vantado mí voz al Señor, y él me ha oído desde lo alto de 
su santo monte. No temeré pues hoy, sino que me dirigiré á 
mi Dios, y le diré con entera confianza: 2 levántate Señor, 
salvame, Dios mió. Así se explicó David en el Salmo 
tercero, y por aquí se ve como reconocía la necesidad del 
auxilio de su Dios. 

El Sefior tiene su trono eu el cielo, y desde allí están 
sus ojos mirando atentamente al pobre. Yo sé que le es-
táu patentes, y que escudriña los corazones de todos los 
hombres. El Señor toma residencia al justo y al impío, 
examina su conducta, y dará á cada uno de ellos según 
sus obras. El que ama pues la iniquidad, aborrece á su 
alma, y atrae sobre ella ios males mas terribles.1 Así 
espresaba David su sfé viva en el Salmo décimo. 

La ley del Sefior es inmaculada, convierte las almas, 
las aparta de sus estravíos, y las vuelve á Dios. IA ley 

l o ' r v ' 5 " ! " ' 3 6 ' 3 ' 9 ' t 0 " 2 0 " 3 7 " ~3' P , " l m - 3 - — 3 Psalm-



1 9 6 LA RELIGION PliESTA 

del Señor da la verdadera sabiduría á los que con sen-
cillez la buscan, á los que no le oponen la presunción 
de la sabiduría carnal, sino que con humildad se some-
ten á la fé. I.os mandamientos del Señor son rectos, 
cumpliéndolos se tiene el testimonio de la buena concien-
cia, que es la alegría de los corazones. Los mandamien-
tos del Señor alumbran á los ojos del alm'a, y sirven de 
guia para conocer todo lo bueno, y producen efectos de 
vida eterna en aquellos que los observan. Los manda-
mientos del Señor son mas codiciables que la abundan-
cia de oro, y de piedras preciosas; y mas dulces que la 
miel mas excelente. E n todo tiempo, ó Dios mió, mi 
alma ha deseado ardientemente tus preceptos llenos de 
justicia. Yo sé que son malditos de tí los que se apar-
tan de tus mandamientos. Aleja de mí el camino de la 
iniquidad, y hazme la gracia de que viva según tu ley. 
Guíame tú mismo por la senda de tus mandamientos, por-
que es todo lo que deseo. T u ves que suspiro por ellos: 
hazme pues vivir en tu justicia, y en la ecsacta obser-
vancia de tu l ey . 1 Estoy pronto á cumplir todos tus pre-
ceptos. Es verdad que pequé; mas por esto mismo guar-
do ecsactamente tu ley, y meditaré con todo mi corazon 
tus divinos mandamientos. 2 Asi espresaba David en los 
Salmos diez y ocho; y ciento diez y ocho, su amor ardiente 
á la ley santa del Señor. 

El Señor convirtió mi alma; y despues de haberla sa-
cado de los caminos de la iniquidad á donde yo me ha-
bía descamado, me ha conducido por los senderos de 
la justicia para gloria de su nombre, y para hacer res-
plandecer en mí las riquezas de su gracia, y ¡a abundan-
cia de sus misericordias. Estos testimonios de la bon-
dad de mi Dios me inspiran la mas tierna confianza. Y 
lo que pone el colmo á su bondad y á mi reconocimien-

1 Psalm. 18. vv . S. 9. — 2 Psalm. 118. vv. 35. 40 . 20 . 21- G0. 
67. 29 . 

to es que su misericordia me seguirá todos ios dias de mi 
vida, y me liará andar constantemente por las Fendas de 
lo verdadero y de lo justo, á fin de que yo goze para siem-
pre de su divina presencia. 1 Son palabras de David en 
el Salmo veintidós, y así lo agradecía á Dios los bene-
ficios que recibía de su mano. 

Muéstrame "Señor tus caminos, y enseñame tus sendas 
por donde quieres que yo vaya. Guíame en el camino 
de tu verdad 6 iustrúyeme, pues eres el Dios Salvador 
mió. Acuérdate Señor do aquellas piedades de que en 
todos los siglos lias dado muchas pruebas á los mortales. 
Echa en olvido los desvarios y flaquezas de mi ciega ju-
ventud. A la gloria de tu nombre interesa Señor el que 
me perdones mi pecado, que es muy grande; pero esto 
hará resplandecer mas la grandeza de tu bondad. Justo 
es el Señor, pero al mismo tiempo es tá lleno do piedad: 
por manera que á los que se extravían del camino, les po-
ne delante su ley, para que se arrepientan y le busquen. 
Y si humildes se someten á su yugo, no solamente les 
muestra el camino de la salud, sino que lus acompaña tam-
bién para que 110 se vuelvan á perder. Y luego que es-
tos arreglan sil vida pava seguir enteramente su santa Ley 
y Mandamientos, ven por esperiencia cuan misericordioso 
es, y cuan fiel en cumplir todas sus promesas. Ten pie-
dad de mí, ó Dios mió, según la grandeza de tu misericor-
dia. Yo conozco mis iniquidades, y están siempre delan-
te de mis ojos mis pecados. 2 No me arrojes de tu presen-
cia, ni retires de mí tu Santo Espíritu. 3 No desprecies, 
ó Dios mió, este corazon contrito y humillado. Así decía 
David en los Salíaos veinticuatro y cincuenta para mos-
trar el arrepentimiento de sus pecados. 

¡Ah! Sumo Bien mío, y como desfallece mi alma por el 
ardiente deseo que tiene de poseeros, y unirse con Vos. 
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único objeto de todos mis afectos, y única herencia mia 
por toda la eternidad! ¿Qué hay para mí en el cielo, ni 
que puedo desear sobre la t ierra fuera de tí, ó Dios mió!1 

Así expresaba David en el Salmo se tenta y dos su ar-
d iente amor al Sefior. 

¡Cuan bueno es Dios con aquellos que caminan e n su 
presencia con rec t i tud de corazón! Pero mi espíritu se con-
funde, y me l leno de zozobra considerando la prosperidad 
de los pecadores, y las adversidades que padecen ios justos. 
Si á ios pecadores alguna vez les sobreviene algún contra-
tiempo es de cor ta duración: no exper imentan los trabajos, 
penas y miserias de los demás hombres; y se ven llenos 
de orgullo, cubier tos y envueltos en sus mismas iniqui-
dades y pecados: y el origen de todas sus maldades es la 
abundancia, y el colino de felicidad en que se hallan. I-a 
felicidad de sat isfacer en todo sus pasiones, y el ver que 
todo les sale á med ida de sus deseos los hace malvados, 
y siguen los movimientos desordenados de su depravado 
corazon. Por e s to muchos considerando estas cosas, y vien-
do el colmo d e dicha en que esos se hallan, dicen; ¿có-
mo es esto? ¿Pues que no hay Dios en el cielo que ten-
ga conocimiento de lo que acá pasa? Y si el Altísimo tie-
ne noticia de ello, ¿cómo tolera que estos malvados dis-
fruten la abundancia y las riquezas? Mirad como abundan 
de bienes, mien t r a s que los justos se hallan en la mise-
ria. Luego los justos en vano han t rabajado en purificar 
su corazon, p u e s que ellos se ven en continuas afliccio-
nes todo el d ia desde el amanecer . 

Estos pensamientos agitaban violentamente el corazon 
de David, y él quería conocer el órden de la Providen-
cia de Dios pa ra adorarlo. El quería comprender porque 
Dios permi te q u e los pecadores sean prosperados, y los 
justos afligidos; y encontrándose todo turbado y perplejo 

1 Psalm. 72. vv. 25. 26. 

» 1 Í I . C . U C Ü D E T O P O S . 1 2 9 

decía: paréceme que se ha apagado en mí la luz de la 
razón, el ego ad nihilum redactas sum, et nesciví. Acuda 
entonces á Dios para que le a lumbre y le haga conocer 
este gran misterio de su Providencia, este secreto de su 
sabiduría en la conducta que observa con los buenos y los 
malos. Dios le a lumbra. Dios le descubre el paradero que 
han de tener los buenos y los malos, el intclligam in novis-
simis enrum. Dios le dice que los que cometen la iniquidad, 
aunque aparezcan con expleiulor durante su vida, perece-
rán después para s iempre, y que los justos en la casa d e l 
Sefior gozarán perpetuamente de vigor y lozanía para anun-
ciar que el Sefior Dios nues t ro es justo, y que no hay ini-
quidad en él. Y al instante como vuelto en sí, dice Da-
vid: vayan fuera todas las sombras que ofuscaban mi al-
ma: es cicrtísimo que Dios t iene particular cuidado de los 
que le temen, aunque los deje padecer en este mundo, y 
parezca que los tiene olvidados y abandonados. Dios mió, 
conozco ya claramente que esa felicidad de los malvados es 
engañosa, y que como el sueño de los que despiertan de-
saparecerá su pretendida prosperidad. T u s enemigos, Se-
ñor, van á perecer , y serán disipados como el humo. Des-
cubierto para mí el secreto de tus consejos, me has qui-
tado una como obscura nube de los ojos, haciéndome co-
nocer el fin terr ible que á los malvados aguarda . Esa 
misma prosperidad que ahora abusan, sirve solamente para 
deslumhrarlos, y esa misma elevación en que se ven será 
su ruina y precipicio, ¡oh! ¡cómo serán destruidos en un 
instante! Desaparecerán á manera de humo en un momen-
to: y la misma iniquidad d e que vanamente se precian 
mientras viven, será la que los precipite en el abismo. 
La felicidad que ahora t ienen es como soñada, 1 y Vos, 
Dios mió, en el último juicio les harás conocer á vista de 
todo el mundo que fué un sueño, y una pura imaginación 

1 Pa»lm». SI. 72. 
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todo el bien que gozaron en esta vida. Asi se- ve en los 
Salmos setenta y dos y noventa y uno como temía y ve-
neraba David los juicios de Dios. 

Alzé mí voz, y clamé al Señor, dijo David, dirijí mí voz 
á mi Dios, y él me atendió. Pues que decía yo: ¿podrá 
olvidar Dios su gran clemencia? ¿ó su ira detendrá los efec-
tos de su misericordias? Su justicia uos envía los males; 
pero su misericordia nos libra de ellos. Sus caminos son 
santos, esto es, su conducta es siempre sabia, justa, y 
bondadosa. Busqué pues á Dios en el dia de mi tribu-
lación: levanté por la noche mis manos hacia él, y no que-
dé burlado en la esperanza de que se compadecería de mis 
males. 1 Decía también, David: descarga tu ira, Señor, no 
sobre nosotros que somos tu pueblo, sino sobre las naciones 
que no te conocen, y sobre los reinos que no invocan tu 
Nombre. No te acuerdes-ahora de nuestras antiguas ini-
quidades que nos han traído estos males. Anticípense á 
nuestro favor tus misericordias. Ayúdanos, ó Dios Salva-
dor nuestro, líbranos Señor por la gloria de tu nombre,2 

y perdónanos nuestros pecados por el nombre de santo, 
do justo, y de misericordioso que te es propio. Dccia 
también David: Dios ama la misericordia y ¡a verdad: Dios 
quiere hacer ser que es fiel-en cumplir con exactitud sus 
promesas: y dará !u gracia y la g'oria á los que sean fieles, 
y no privará de los bienes del cielo á los que caminan 
delante de él con inocencia. Señor de los ejércitos, ¿no 
tengo razón para decir: dichoso el hombre que pone en 
tí toda su esperanza? s Asi decía David en los Salmos 
setenta y seis, setenta y ocho, y ochenta y tres, para es-
presar su esperanza firme en las promesas y misericordias 
de Dios. 

Otros do los Salmos de David tienen un sentido pro-
fético, y se refieren al Redentor prometido. Tales son 

1 Psalm. 70 . vv . 2 . 3. 10. 14. — 2 Psalm. 78. vv . 6. 8. 9. — 3 
Psalm. 83. vv . 12. 13. 

AL ALCANCE DE TODOS. 201 
el Salmo segundo, en que se habla expresamente del ori-
gen eterno y divino de ese Redentor prometido: el octa-
vo, donde se ve el abatimiento y la gloria del mismo 
Redentor prometido: el decimoquinto, donde se anuncia 
su muerte y su resurrección: el veintitrés, donde se ha-
bla de su Ascensión á los cielos: el sesenta y siete, en 
que se descubre también la Ascensión triunfante 'del 
Redentor á los cielos, y los dones que derramó despues 
sobre los hombres, y en que está también manifestada 
su divinidad: 1 el treinta y nueve, en donde se nos des-
cubre ese Redentor ofreciendose á Dios su Padre en vez 
de todos los sacrificios figurativos, que hasta entonces se 
lo habían ofrecido 2 el veintiuno, en que se describen las 
circunstancias mas particulares de su Pasión. Todo lo vió 
Dav.d con su espíritu profético. Vió muy claramente al 
Redentor que Dios tenia prometido enviar. Lo vio nacer 
antes de la creación de la aurora en el seno del Padre 
enmedio de resplandores santos; y lo vió morir clavado en 
una Cruz: lo vió salir del Padre, inclinar los cielos y des-
cender al vientre de una Virgen; y lo vió volver á los cie-
los y aL seno del Padre. 3 Vió á sus enemigos blasfemando 
contra él, y al rededor de él, y saciándose de su sanare-
y a el lo vió sentado sobre un trono mas permanente que 
el sol, y á sus pies todas las naciones vencidas, v junta-
mente benditas en él: lo vió sentado á la diestra de Dios 
mirando desde lo mas alto de los cielos á sus enemigos 
abatidos: lo vió reinar sobre toda la tierra por su manse-
dumbre por su verdad y por su justicia. También asis-
tió David en espíritu al consejo de Dios, y oyó de la pro-
pia boca del Padre estas palabras dirigida¿ á su Hijo, ese 
Redentor prometido: 4 Yo te engendré hoy, que quieren de-
c r que su generación es eterna; y estas otras: tu impe-
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rio se extenderá' sobre todas ias gentes, y no tendrá otros 
límites que los del mundo. 

El reino y el sacerdocio eterno reunidos en el Reden-
tor prometido, los vio David, y los „celebró con estas pa-
labras en el Salmo ciento nueve: el Señor dijo á mi Se-
ñor: reina enmedio de tus enemigos: salga de Sion el ce-
tro de tu poder: ex t ienda su imperio sobre todas las nacio-
nes: y el principado que está contigo desde la eternidad -
aparecerá en el dia de tu poder, cuando te manifiestes 
con el explcndor de tu Magostad en medio de la gloria 
que rodeavá á tus santos. Entonces se verá que eres el 
Hijo de Dios, y que á t í es á quien el Padre dijo: de mí 
seno te engendré antes de haber criado el Lucero de la ma-
ñana. Se verá también que á tí es á quien el Señor juró, 
y su juramento permanecerá inmutable; 1 la eres Sacerdo-
te para siempre según el órden de Melquisedec. . 

Por último, con pensamientos sublimes, poniendo en el 
Redentor que estaba para venir una hermosura mas gran-
de que la de todos los hijos de los hombres, y una gracia 
admirable: y considerándolo lleno de sabiduría, de poder 
y de bondad: y que todo lo sujeta á su imperio con solo 
su hermosura y magestad: y que establece su reino con la 
verdad, la mansedumbre y la justicia: y que hace progre-
sos maravillosos porque ios pueblos caerán á sus pies, y el 
cetro de su imperio se rá un cetro de rectitud y de justicia, 
y su trono subsistirá e ternamente: y luego considerando al 
Redentor como el ungido de Dios, y ungido con oleo de 
alegría con preferencia á todos los que tienen parte en su 
gloria, porque amó la justicia y aborreció la iniquidad: y 
diciendo que sale de sus vestidos un olor que encanta á los 
que se le acercan, y los pone en el empeño de procurarle 
alegría, tributándole alabanzas al verlo en el explendor de 
su grandeza: y á la Iglesia, la Reina, la Esposa de este 
Rey Divino viéndola el Profeta á la diestra do su Esposo 
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el Rey del cielo con un vestido bordado de oro, y enga-
lanada con diversos adornos: y que contempla con sus ojos 
la gloria de su Esposo, y que el rey la colma de honor al 
verla toda ocupada de su gloria, y de su grandeza, pres-
tando oido atento á las palabras que salen de la boca de 
su Esposo, y oyendo la voz del Espíritu que le dice: Es-
cucha, Hi ja mia; tu Esposo es el Señor tu Dios, y los pue-
blos le adorarán, y tu siendo su Esposa, participarás de su 
gloria: todos los poderosos te presentarán humildes supli-
cas; y no consistirá en estos honores tu principal gloria: 
tu gloria te ha de venir de tu interior, de tu natural her-
mosura que brillará con un nuevo explendor en medio de 
las orlas de oro, y de los varios adornos que llevas enci-
ma: tendrás^muchos hijos, y los establecerás Príncipes so-
bre toda la tierra: ellos ensalzarán tu nombre en la serie 
de todas las generaciones, y los pueblos publicarán eter-
namente tus alabanzas por los siglos de los siglos,1 pues 
les darás Príncipes que los gobernarán según las leyes de 
la justicia y de la equidad. Así, con estos pensamientos 
divinos se representa David en el Salmo cuarenta y cuatro 
la Alianza del Redentor con su Iglesia. 

Segnia gozando David de una paz profunda por todos 
lados, puestos en sus manos todos sus enemigos, y suje-
ta toda aquella tierra al Señor y á su pueblo, y pensó con 
mas empeño en preparar los gastos para la construcción 
de la casa del Señor. Conoció por el espíritu de Dios 
cual era el lugar que Dios tenia elegido para que en él 
se estableciera su culto, y dijo: este es el lugar donde 
se fabricará el templo de Dios, y en este se colocará el 
Altar en que Israel le ofrecerá sus holocaustos. Señaló 
los canteros que habían de sacar los mármoles, y los ha-
bian de cortar y pulir para edificar lá casa de Dios. Asi-
mismo acopió grandísima cantidad de hierro para las cla-
vazones de las puertas, y para los enlaces y junturas de 
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las vigas, tablones y piedras; y muchísimo cobre que no 
tenia número, y grandísima cantidad de maderas de ce-
dro, y cien mil talentos de oro, esto es, trescientos y vein-
tiocho mil arrobas de oro; y un millón de talentos de 
plata, esto es, tres millones doscientas y ochenta mil arro-
bas castellanas de plata. Y llamó á su hijo Salomon, y 
le mandó que edificará un templo al Señor Dios de Israel. 
Hijo mió, le dijo: mi voluntad fué edificar un templo al 
nombre del Señor mi Dios. Mas vino á mí la palabra 
del Señor diciendo: has derramado mucha sangre, y has 
hecho muchas guerras, no podrás edificar un templo á mi 
nombre habiendo derramado tanta sangre. El hijo que te 
nacerá, será un hombre muy pacífico, porque yo le daré 
paz con todos sus enemigos al rededor. Él edificará un 
templo á mi nombre. Ahora pues, hijo mió, el Señor sea 
contigo, y le haga feliz, y edifica un templo al Señor tu 
Dios, como ha predicho que debes hacerlo. El Señor te 
dé sabiduría y prudencia, para que puedas gobernar á 
Israel, y guardar la Ley del Señor tu Dios. Porque no 
serás feliz -si no guardares los mandamientos que mandó 
el Señor á Moisés enseñar á todo Israel. Armate pues de 
fuerzas, obra varonilmente, no temas, ni te acobardes. 
Igualmente 'mandó David á todos los príncipes de Israel 
que ayudaran á su hijo Salomon en esta empresa. Apli-
cad vuestros corazones, y vuestras almas, les dijo: para 
buscar al Señor Dios vuestro, y no perdáis tiempo, edificad 
cuanto antes un Santuario al Señor 1 vuestro Dios, para 
que el Arca de la Alianza del Señor, y los vasos consa-
grados al Señor, sean trasladados á la casa que se va á 
edificar al nombre del Señor. Y como ya David era muy 
anciano constituyó á su hijo Salomon por rey de Israel. 
Y congregó á todos los que eran cabezas de las tribus y 
de las familias y se llamaban los Príncipes de Israel, y 
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á los Sacerdotes y á los Levitas. De los Levitas fueron 
escogidos y distribuidos veinte y cuatro mil-para hacerlas 
funciones del ministerio en la casa del Señor. Fueron 
también escogidos cuatro mil salmistas para que cautáran 
alabanzas al Señor con los instrumentos cjiie David habia 
mandado hacer para este objeto; y cuatro mil porteros. 

I.os descendientes de Aaron no primogénitos eran los 
sacerdotes: los descendientes primogénitos de Aaron eran 
los Pontífices ó Sumos Sacerdotes. Solo el que era Pon-
tífice ó Sumo Sacerdote ejercía su ministerio en aquella 
par te del Tabernáculo y despues en aquella parte del Tem-
plo que se llamó el Santo' de los Santos, Sancta Sanctorum, 
y esto solo una vez al año. Los hijos ó descendientes de 
Aaron 110 primogénitos, que eran los Sacerdotes, ofrecían 
el incienso al Señor según las ceremonias que el Señor ha-
bia prescrito, en el Altar que estaba ante el Sancta Sanc-
torum, y cuidaban de los panes de la proposicion que se 
exponían delante del Señor, y bendecían su Santo Nom-
bre perpetuamente. Los Levitas cuidaban de lo concer-
niente al servicio de la casa del Señor en los álrios, en 
las viviendas, y en el lugar de In Purificación, es decir, 
en el atrio á donde iban los Sacerdotes á lavarse, y á la-
var también las victimas:1 y asistían por la mañana á can-
tar las alabanzas del Señor, y del mismo modo por ia tar-
de, tanto en el Sacrificio de los holocaustos, como en los 
Sabados, y calendas, y demás solemnidades. El hijo pri-
mogénito del que en la actualidad era Pontífice durante 
la vida de su Padre, 110 era, ni hacia mas funciones que 
las de Sacerdote. Muerto su padre, entraba á sucederle, 
y entonces era Pontífice ó Sumo Sacerdote, y hacia las 
funciones que como'á Pontífice le correspondían. 

Dividió también David á la posteridad do Aaron en vein-
ticuatro familias sacerdotales, cada una con su gefe ó prín-
cipe, que era como un Sumo Sacerdote en su clase, y las 

1 T P a r a l , c a p . 2 3 . v v . 1 . 3 0 . ¿ l a p i d e e n el ve r so 13 d e e s t e cap í tu lo . 
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dividió por suerte para que según sus turnos entraran en 
el templo del Señor á servir sus ministerios. A imita-
ción, y con el mismo órden que los Sacerdotes distribuyó 
David á los Levitas cu veinticuatro clases, aplicando ca-
da clase de ellos á una de los Sacerdotes, para que igual-
mente comenzasen y acabasen el turno y semana de su 
ministerio. Y á todos, es decir, á los Levitas, y á sus 
hermanos, los hijos de Aaron descendientes también de 
l.eví, á todos los .destinaba la suer te por igual. 1 A los 
que habían de cantar profecías, salmos, y alabanzas á Dios, 
los separó también David, y los dividió en veinticuatro 
suertes, para que glorificaran y alabáran al Señor, y en-
salzarán su poder, y enseñáran los cánticos del Señor. La 
distribución de los Levitas que habian de guardar las puer-
tas se hizo también de un modo semejante . Se echaron 
suertes por familias con entera igualdad, sin distinción de 
grandes y pequeños, para saber á quienes tocaba la guarda 
de cada puerta, la de Oriente, la del lado del Septentrión, 
la del Medíodia, y la de Occidente. Los tesoros de la 
casa de Dios y los vasos sagrados, y todas las cosas 
santas, que el rey David, los Príncipes de las familias, los 
tribunos ó gefes de mil, los centuriones, y los gefes del 
ejército, habian consagrado á Dios, es decir, los despojos 
ganados en las guerras y en los combates, despojos que 
ellos consagraban para la construcción del Templo, y para 
qiie se hicieran todas las cosas que habian de servir en 
el Templo, todo era custodiado por los 1.evitas. 2 

David en el gobierno temporal de su reino estableció 
igualmente un órden admirable; y hallándose agobiado por 
la vejez y los trabajos, no pensó ya mas que en prepararse 
para morir. Convocó á todos los Príncipes de Israel y á 
todos los órdenes del reino para declararles la elección 
de Dios tocante á su succesor, y les dijo: oidme herma-

1 I Paral, cap. 24 . vv. 1.' 30 . cap. 23 . vv . 1. 31. — 2 I Paral. 
cap. 20 . 
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nos mios y pueblo mió: tenia pensado edificar un templo 
en que reposase el Arca de la Alianza del Señor, y ten-
go acopiadas todas las cosas para la fábrica. Mas Dios me 
dijo: no edificarás, ni consagrarás una casa á mi Nom-
bre, porque lias derramado sangre. Sin embargo el Se-
ñor Dios de Israel me eligió de toda la casa de mi pa-
dre para que fuese rey sobre Israel perpetuamente, por-
que lia determinado que vuestros Principes salgan do la 
tribu de Judá, V ha elegido la casa de mi padre en es-
ta tribu, y entre los hijos de mi padre lo agradó escoger-
me á mí para hacerme rey de todo Israel. Y de mis 
hijos (porque el Señor me ha dado muchos hijos,) ha escogi-
do á Salomon para sentarlo sobre el trono, y m e ha dicho: tu 
hijo Salomon edificará mi casa. Ahora pues os encargo 
en presencia de toda la congregación de Israel, y oyen-
dolo nuestro Dios, que guardéis todos los Mandamientos del 
Señor Dios nuestro; para que poseáis esta tierra, que es-
t á llena de bienes, y la dejeis á vuestros hijos después 
de vosotros perpetuamente, y tú, Salomon, hijo mió, co-
noce al Dios de tu padre, y sírvele cou un corazou perpe-
tuo, y con plena voluntad: porque el Señor escudriña to-
dos los corazones, y penetra todos los pensamientos del 
espíritu. El corazon y el espíritu deben ser el principio 
del culto que Dios nos pide. Dios que es espíritu, quie-
re ser adorado en espíritu y en verdad, y 110 se deja en-
gañar de una piedad aparente, j.o que hay de mas se-
creto en los pensamientos de los hombres está patente 
y descubierto delante de sus divinos ojos. Si buscares al 
Señor, le hallarás: y si le dejares, te desechará para siem-
pre. Pues ahora que el Señor te ha escogido para que 
tu edifiques la casa del Santuario, ten buen ánimo y pon-
lo por obra. Y dió David á su hijo Salomon el diseño 
del pórtico y del templo, y de otras muchas piezas, y 
de los átrios que quería hacer, y de las habitaciones que 
debia haber al rededor para los que habian de guardar 
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los tesoros ile la casa del Señor, y todas las cosas con-
sagradas al templo. Le dio también el (irden y la distri-
bución de los Sacerdotes y de los Levitas para todos los 
oficios de la casa del Señor. I.e dio por escrito una ex-
plicación de todos los vasos y utensilios que se habían de 
hacer, expresando la materia, figura, y uso que habian de 
tener. Le especificó el peso que debían tener los diferen-
tes vasos de oro, y el peso que debían tener los de pla-
ta segun los varios empleos á que se destinaban. Y le 
dió el oro necesario para los candeieros de oro, y la pla-
ta necesaria para los candeieros de plata á proporcion de 
su tamaño. Le dió también oro para las mesas de los pa-
nes de proposieiou según las medidas que debían tener; V 
le dió así mismo plata para hacer otras mesas de plata; 
y oro purísimo para los incensarios, y para el altar de los 
perfumes, y para que se hiciese la figura de un carro de 
Querubines, que estendiendo sus álas cubriesen el Arca 
de la Alianza del Señor. Todas estas cosas, le dijo Da-
vid me vinieron escritas de la mano del Señor, para que 
comprendiese todas las obras que el Señor quiere que 
se hagan. 

Parece que el modelo mostrado á Moisés en el monte 
según aquello, del Exodo: 1 im¡>ice, et fac sscundum exem-
plar quod tibí ta Monte monstratum esl, pasó á Josué, y 
que de mano en mano llegó por tradición hasta Samuel, y 
que Samuel lo dió á David, quien por esto le dijo á Salo-
rnon: todas estas cosas me vinieron escritas de la mano 
del Señor, para que comprendiese todas las obras que el 
ScHor quiere que se hagan. Le dijo por último el rey á 
Salomón: pórtate con valor y con esfuerzo y ejecuta" la 
obra de Dios. No temas ni te acobardes, porque el Se-
ñor Dios mió estará contigo y no te dejará, ni te aban-
donará hasta que acabes todas las cosas que son necesa-

1 Exod. cap. 23. v. 40. 
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rias para el servicio de la casa del Señor. Aquí tienes 
los Sacerdotes y los Levitas dispuestos y prontos para 
ayudarte, y tanto los Príncipes como el pueblo sabrán 
ejecutar tus órdenes ! 

Luego dijo el rey David á toda la asamblea: Dios ha 
escogido solo á mi hijo Salomon, aunque es mozo y tier-
no, y la obra que tiene que hacer es grande, porque va 
á disponer habitación no para un hombre, sino para Dios. 
Yo por mi parte he empleado todas mis fuerzas en aco-
piar lo necesario para la casa de mi Dios: oro para los 
vasos de oro, y plata para los vasos de plata, bronce pa-
ra las obras de bronce, fierro, para las de fierro, y ma-
dera para las de madera. H e acopiado también piedras 
blancas como el alabastro, jaspe de diversos colores, y 
toda clase de piedras preciosas; y mármol del mas her-
moso y blanco en grandísima abundancia. He ofrecido 
parala casa de mi Dios de mis propios bienes tres mil 
talentos de oro, y siete mil talentos de plata muy fina y 
purísima para cubrir de oro y plata las paredes de la ca-
sa de mi Dios y para que los artífices hagan do oro las 
obras que deban ser de oro, y de plata las que deban ser 
de plata. Esto he hecho yo: pero si alguno quisiere ha-
cer ofrendas al Señor, ofrézcale lo que guste. Y así pro-
metieron hacerlo los Príncipes de las familias, y los Magnates 
de las tribus de Israel. Y dieron en efecto para las obras 
de la casa del Señor mas de cinco mil talentos de oro, y 
diez mil talentos de plata. El peso del oro era de die-
ziseis mil y cuatrocientas arrobas; y el peso de la plata 
era de treinta y dos mil y ochocientas arrobas. Dieron tam-
bién diez y ocho mil talentos de cobre y cien mil talen-
tos de fierro. El peso del cobre era de cincuenta y nueve 
mil y cuarenta arrobas: y el peso del fierro era de tres-
cientas veintiocho mil arrobas. Y todos los que tenían algu-

1 I Paral, cap. 28. w . t . 21 . 
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ñas piedras preciosas, las dieron también para que se pu-
siera en el tesoro de la rasa del Sefior. Y todos manifes-
taron una grande alegría haciendo estas sus ofrendas vo-
luntarias: y el rey David tuvo de ello grandísimo gozo, 
y prorrumpió en estas palabras: „Señor, que eres el Dios 
de Israel nuestro padre, bendito seas por todos los siglos. 
Tuya es. Señor, la grandeza, y el poder, y la gloria y la 
victoria, y á tí se deben las alabanzas. Tuyo es todo lo 
que hay en el cielo y en la tierra: luyas son las riquezas: 
tú tienes el soberano dominio sobre todas las criaturas. 
Por esto rendimos ahora nuestros homenajes á tí que eres 
nuestro Dios y alabamos tu Nombre esclarecido. ¿Pero 
quien soy yo, y quien es mi pueblo, para que podamos 
ofrecerte todas estas cosas? Tuyas son: de tu mano las 
hemos recibido. Lo que hemos recibido de tu mano, eso 
te damos. Pero es tan inmensa tu bondad (pie lo recibes 
como si fuera nuestro. Señor Dios nuestro, todas estas 
grandes riquezas, que tenemos preparadas, para que se 
edifique una casa á la gloria de tu Santo Nombre, de tu 
mano vienen y todas son tuyas. Yo se. Dios mió, qua 
sondeas los corazones, y que amas la rectitud: por esto 
eon rectitud de corazon te he ofrecido todas estas co-
sas: y me lie arrebatado de gozo, al ver reunido á todo 
tu pueblo en esle lugar ofreciéndote sus presentes. Se-
fior Dios de nuestros padres, conserva para siempre es-
ta buena voluntad en este tu pueblo: haz que permanez-
ca siempre firme en la resolución de darte el culto que 
se te debe. Bendecid al Señor Dios nuestro, dijo en se-
guida á toda la asamblea: y toda la asamblea bendijo al 
Señor Dios de sus padres, y se postraron y adoraron á 
Dios, é inmolaron al mismo tiempo victimas al Señor: y 
al dia siguiente le ofrecieron en holocausto mil toros, mil 
carneros y mil corderos con las ofrendas correspondientes 
de vino, aceite, sal, y flor de arina. " ' 

1 I Paral, cap. 2 9 . v v . 1. 28 . 
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Y murió David en buena vejez, lleno de-dias, y de 
riquezas, y de gloria: ' rev escogido de Dios para gober-
nar á su pueblo: rey ilustre por las extraordinarias ben-
diciones, y por los mas señalados beneficios que recibió de 
Dios. En todas sus obras dió alabanzas al Santo y excelso 
con palabras gloriosas. Amó y alabó con todo su cora-
zon al Señor que lo crió. Designó ministros que estu-
vieran siempre delante del altar entonando cantos al Se-
ñor con dulces conciertos de instrumentos de música. Au-
mentó la solemnidad en la celebración de las fiestas: y 
e l . Señor lo purificó de sus pecados, y ecsaltó su poder 
para siempre, le aseguró el reino con su al ianza 2 y le 
juró que su posteridad poseería siempre un trono de glo-
ria en Israel. 

CAPÍTULO X X V . 

SALOMON. 

CONTINUACION D E LA PROMESA D E UN R E D E N T O R . 

Y Salomon se sentó sobre el trono de David su pa-
dre, 3 y su reino se afirmó en gran manera. Todas las 
tribus se reunieron y le juraron fidelidad. Y el Sefior su 
Dios estaba con él, y le engrandeció excelsamente y amó 
al Señor, 4 y se condujo según los preceptos de David su 
padre. Mil victimas le ofreció luego al Señor su Dios en 
holocausto sobre el mismo aliar que erigió Moisés en el 
desierto, y dejó David en Gabaon delante del Taberná-
culo, cuando de Cariatiarim trasladó el Arca á Jerusa-
len. Y en Jerusalen delante del Arca también ofreció 
Salomon holocaustos y victimas pacificas. 5 Y no le pidió 

1 III R e g . cap. 2 . v . 10. — 2 Ecle i . caps. 4. 7. vv. 1. 7 . 9. 10. 11. 
12. 13. — 3 I l t l i e g . cap. 2 . v. 12. — 4 II Paral, cap. 1. V. 1. — 5 
III Reg. 3. 4. l o . II Paral, cap. I . vv. 3. 0. 6 . 
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ñas piedras preciosas, las dieron también para que se pu-
siera en el tesoro de la rasa del Sefior. Y todos manifes-
taron una grande alegría haciendo estas sus ofrendas vo-
luntarias: y el rey David tuvo de ello grandísimo gozo, 
y prorrumpió en estas palabras: „Señor, que eres el Dios 
de Israel nuestro padre, bendito seas por todos los siglos. 
Tuya es. Señor, la grandeza, y el poder, y la gloria y la 
victoria, y á tí se deben las alabanzas. Tuyo es todo lo 
que hay en el cielo y en la tierra: luyas son las riquezas: 
tú tienes el soberano dominio sobre todas las criaturas. 
Por esto rendimos ahora nuestros homenajes á tí que eres 
nuestro Dios y alabamos tu Nombre esclarecido. ¿Pero 
quien soy yo, y quien es mi pueblo, para que podamos 
ofrecerte todas estas cosas? Tuyas son: de tu mano las 
hemos recibido. Lo que hemos recibido de tu mano, eso 
te damos. Pero es tan inmensa tu bondad (pie lo recibes 
como si fuera nuestro. Señor Dios nuestro, todas estas 
grandes riquezas, que tenemos preparadas, para que se 
edifique una casa á la gloria de tu Santo Nombre, de tu 
mano vienen y todas son tuyas. Yo se. Dios mió, qua 
sondeas los corazones, y que amas la rectitud: por esto 
eon rectitud de corazon te he ofrecido todas estas co-
sas: y me lie arrebatado de gozo, al ver reunido á todo 
tu pueblo en esle lugar ofreciéndote sus presentes. Se-
fior Dios de nuestros padres, conserva para siempre es-
ta buena voluntad en este tu pueblo: haz que permanez-
ca siempre firme en la resolución de darte el culto que 
se te debe. Bendecid al Señor Dios nuestro, dijo en se-
guida á toda la asamblea: y toda la asamblea bendijo al 
Sefior Dios de sus padres, y se postraron y adoraron á 
Dios, é inmolaron al mismo tiempo victimas al Sefior: y 
al dia siguiente le ofrecieron en holocausto mil toros, mil 
carneros y mil corderos con las ofrendas correspondientes 
de vino, aceite, sal, y flor de arina. " ' 
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Y murió David en buena vejez, lleno de-dias, y de 
riquezas, y de gloria: ' rev escogido de Dios para gober-
nar á su pueblo: rey ilustre por las extraordinarias ben-
diciones, y por los mas señalados beneficios que recibió de 
Dios. En todas sus obras dió alabanzas al Santo y excelso 
con palabras gloriosas. Amó y alabó con todo su cora-
zon al Señor que lo crió. Designó ministros que estu-
vieran siempre delante del altar entonando cantos al Se-
fior con dulces conciertos de instrumentos de música. Au-
mentó la solemnidad en la celebración de las fiestas: y 
e l . Señor lo purificó de sus pecados, y ecsaltó su poder 
para siempre, le aseguró el reino con su al ianza 2 y le 
juró que su posteridad poseería siempre un trono de glo-
ria en Israel. 

CAPÍTULO X X V . 

SALOMON. 

CONTINUACION D E LA PROMESA D E UN R E D E N T O R . 

Y Salomon se sentó sobre el trono de David su pa-
dre, 3 y su reino se afirmó en gran manera. Todas las 
tribus se reunieron y le juraron fidelidad. Y el Sefior su 
Dios estaba con él, y le engrandeció excelsamente y amó 
al Sefior, 4 y se condujo según los preceptos de David su 
padre. Mil victimas le ofreció luego al Señor su Dios en 
holocausto sobre el mismo aliar que erigió Moisés en el 
desierto, y dejó David en Gabaon delante del Taberná-
culo, cuando de Cariatiarim trasladó el Arca á Jerusa-
len. Y en Jerusalen delante del Arca también ofreció 
Salomon holocaustos y victimas pacificas. 5 Y no le pidió 
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á. Dios ni muchos dias de vida, ni riquezas, ni la muer-
te de sus enemigos, sino sabiduría pura discernir io bue-
no y lo malo, y un corazon dócil para poder hacer jus-
ticia y gobernar á su pueblo. Y Dios le dio un corazon 
sábio y de tanta inteligencia, que ninguno Je fué semejan-
te: le dió prudencia grande en estremo, y un espíritu ca-
paz de aplicarse á tantas cosas como granos de arena hay 
en la playa del mar. La sabiduría de Salomon excedía 
á la sabiduría de todos los orientales y de todos los egip-
cios: 1 era mas sabio que todos los hombres: ocurrían 
de todos los pueblos á oirlo. Le dio también Dios á Sa-
lomon riquezas y gloria, por manera, que 110 habia habi-
do uno parecido ¡í él entre los reyes de todos los tiem-
pos pasados, y le dijo: „si anduvieres por mis caminos y 
guardares mis preceptos y mandamientos, como los guar-
dé David tu padre, prolongaré tus dias." Y habitaba Ju-
dá é Israel sin ningún temor cada uno debajo de su vid, 
y debajo de su higuera, desde Dan hasta Bersabee, y des-
de el rio Eufrates hasta el mar Mediterráneo. 2 El estado 
mas floreciente de los Israelitas fué reinando Salomon. liu 
espectáculo muy agradable y muy bello presenté aquella 
tierra en sus dias. Es tá en la zona templada entre los 
treinta y uno y treinta y tres grados de latitud septentrional: 
tiene por límites, al Mediodía, grandes montañas que detie-
nen los vientos abrasadores del desierto de Arabia: al Occi-
dente, tirando al Norte tiene el mar Mediterráneo, que 
le envia vientos frescos; y mas al Norte el monte Líbano, 
que detiene los vientos frios; y al Oriente el grande rio 
Eufrates. Tiene muchas montañas y colinas muy propias 
para viñas y olivos, y árboles frutales, y para mantener 
numerosos ganados. Las montañas de .Tudea y de Efrain 
eran grandes viñedos. El trigo, el vino, el aceite, la 
miel, el balsamo, y las mas deliciosas frutas por todas par-
i r / i ) ' " R e g V c a p ' 3 ' v v- 9- 11 • l a - " P - 4- «- . 89- 30.31. 34 
I I I R e g . cap. 3. vv. 13. 14. cap. 4. v. 25 . 
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tes se tenianall í en abundancia. Es tierra que mana lo-
cho y miel, deciaDios, para dar idea de su extraordina-
ria fecundidad. 1 A los valles que hay entre los montes, 
bajan torrentes que riegan las tierras en los tiempos de 
lluvias. Los montes en aquellos tiempos estaban cubier-
tos de bosques y de pingües pastos, que terminaban en 
campos fértiles pero bien cultivados, l.as lluvias son es-
casas, pero constantes, son la Primavera y en el Oto-
ño, y los rocíos son muy copiosos en el Estío. Tiene 
ríos, arroyos y lagos aquella tierra. Sus rios son seis, el 
Jordan, es el principal, y corre del septentrión al medio-
día: sus lagos son el que se llamó lago Méron, situa-
do al Norte, en lo que era entonces le tribu de Neftalí, 
y el que se llamó Tiberiades, también en la tribu de Nef-
talí. Sus montes mas célebres eran el Líbano, por el sep-
tentrión, los que se llamaron el Calaad y el Hermon por 
el Oriente, las montañas de lo que era la Judea meri-
dional, por el mediodía: 2 en medio de la Judea el Ta -
bor y Sion, y por el Occidente el Carmelo: sus llanuras eran 
excelentes para labores y pastos, particularmente en lo 
que se llamó la Galilea.3 Y un pais tan fértil y do tan-
ta variedad, en tan poco espacio, es sumamente bello cuan-
do está bien habitado y bien cultivado: y si ademas es-
ta bien gobernado porque su Príncipe es de grande espí-
ritu, y muy sabio, y muy hábil, y muy justo, y tan po-
deroso que tiene á todos sus dominios en una profunda 
paz, es un reino el mas feliz del mundo. Tal fué la tier-
ra de Israel, cuando la ocupaba el pueblo de Dios en los 
dias de Salomon. No le faltaba mas que la casa del Señor 
su Dios; y con tanta paz y tanta gloría era ya tiempo 
de edificarla. 

Salomon pues, al año cuarto de su reinado, y á los cua-
trocientos ochenta de la salida de los Israelitas de la tier-

1 Deutcr. cap. G v. 3 . — 2 Flcuri Moeurs des Irraelites secunde par-
tió 7. 2 8 . - 3 Lamy, Introducción á la Sagrada Escritura lib. 1. cap. 3. 
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ra de Egipto, en el m e s de Zio, es decir en el mes de 
Abril, comenzó á adificar el Templo del Seííor en Jera-
salen, en el mismo lugar que habia sido mostrado por 
Dios á David. 

l i e aquí el plan que siguió en su construcción: la lon-
gitud de sesenta codos de Oriente á Occidente: la latitud, 
de veinte codos de Septentrión al Mediodía, la altura de 
treinta, y un pórtico á la entrada. La longitud del pór-
tico de veinte codos, correspondiente á la anchura del 
Templo, y por lo mismo del Septentrión al Mediodía: su 
latitud de diez codos de Oriente á Occidente: y sil altu-
ra de ciento veinte, que venia á ser como una gran tor-
re. Codo es una medida tomada del espacio que hay 
desde el codo hasta el fin de la m a D O . F.I techo era pla-
no como todos los terrados, la puerta miraba al Oriente, 
y el cuerpo del edificio, que tenia muchas ventanas, que-
daba dividido en dos partes, una de cuarenta codos, y 
la otra cíe veinte. La parte de cuarenta codos se exten-
día hácia el pórtico, y la llamó Salomón el. Santo, como 
si dijera: el templo Santo. La parte de veinte codos s e 
estendía hácia el fondo, y la llamó Salomon, el Santo 
de los Santos, Sancta Sanctontm, como si dijera: la parte 
Santísima del Templo. 

I'or este plano levantó Salomon el Templo de Dios en 
Jerusalen en la cumbre de ui a montaña, y todo su re-
cinto al rededor se hizo sacrosanto. 1 Los materiales que 
empleo para construirlo, fueron los que acopió David ci> 
grandísima abundancia, á saber: piedras blancas como e í 
alabastro, jaspes de diversos colores, mármol el mas her-
moso y blanco, inmensa cantidad de hierro para las clava-
zones de las puertas, y para los enlaces y junturas de las 
vigas, tablones y piedras; y muchísimo cobre que no tenia 
número, y una cantidad escesiva de maderas de cedro, y 

1 F . / .eeh. cap . 4 3 . v . 12. 
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trescientas veinteiocho mil arrobas de oro, y tres millo-
nes doscientas y ochenta mil arrobas de plata. I.as piedras 
blancas corno el alabastro sirvieron para los cimientos, que 
se echaron muy profundos, á fin de que pudieran resis-
tir á todas las injurias del tiempo, y sostener, sin perder la 
línea, la muy pesada lubrica que se iba á construir enci-
ma. Las piedras d e q u e llenaron los cimientos eran tan 
grandes, que ya por esto solo se podía entender, que el 
edificio habia de ser admirable, y sus adornos muy ricos 
y maravillosos. Los mármoles y jaspes sirvieron para las 
paredes, que tenían seis codos de grueso.1 El pavimiento 
se enloso de mármoles preciosísimos. El cedro sirvió para 
el techo, que era de grandes maderos, puestos por orden, 
y formando en la parte interior artesonados de mucha gra-
cia. a Sirvió también el cedro para las paredes. Tablas 
de cedro y de abeto sirvieron para al pavimento, y el 
oro sirvió para todo, para el artesonado y las paredes y 
el pavimento. Con estos materiales edificó Salomon el 
templo del Señor y lo acabó. El Sancta Sanctorum, que 
tenia un espacio de veinte codos de largo, y. veinte de 
ancho, y veinte de alto, esto es, 3 veinte codos en cua -
dro, y era el lugar destinado para poner allí el Arca de 
la Alianza, todo lo cubrió Salomon de tablas de cedro 
desde el pavimento hasta lo mas alto, sin que se pudie-
ra descubrir una sola piedra en la pared: y sobre las ta-
blas de cedro hizo clavar planchas de oro. 4 Asi también 
en la otra parte del Templo, que era el resto de la fá-
brica desde el Sancta Sanctorum hasta el pórtico, y se 
llamaba el Sarjo, esto es, el Templo Santo, todas las pa-
redes fueron revestidas interiormente con tablas de ce-
dro desde el suelo hasta lo mas alto, y el pavimento fué 
cubierto con tablas de cedro y de abeto hermosas y de 
mucho lustre. Estas tablas en las parades y en el pa-
ca;. i2 evh r±,4?i ü v » cap-fi vv-9-14-3" 
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vimiento quedaron sobre preciosísimos mármoles: y sobre 
las tablas de las paredes y del pavimento hizo Salomon 
clavar planchas de oro muy puro, y nsegnró las planchas 
de oro con clavos de oro. También sobre el artesana-
do del techo hizo Saloraon clavar planchas de. oro purí-
simo, y aseguró las planchas de oro con clavos de oro. 

Todo el pavimento de la casa lo cubrió también de 
oro por dentro y fuera, esto es, en la parte interior que 
se llamó el Sancla Sancionan, y en la parte eslerior que 
se llamó el Templo Santo. El pórtico igualmente por la 
parte interior todo fué cubierto de oro. T res mil talen-
tos de oro, y siete mil talentos de plata fina y purísima 
fueron dejados y ofrecidos por David particularmente pa-
ra esto; 1 para cubrir de oro y plata las paredes de la 
casa de Dios. 

Del lugar santo se pasaba al Sancla Sanctorum, por una 
puerta, pequeña respecto de la puerta grande del Tem-
plo, pero que tenia seis codos de clavo; era de dos ho-
jas, y de madera de olivo, y también fueron cubiertas 
de oro; tenían figuras de querubines, y de palmas, y ba-
jos relieves de mucho realce, y todo fué cubierto de oro.2 

I.os goznes de las dos hojas de la puerta también se hi-
cieron de oro. El grueso de la pared, que separaba el 
lugar santo del Sancla Sanctorum, era de dos codos.3 

Todas las paredes del templo, asi en la pared interior, 
llamada Sancla Sanctorum, como en la parte de afuera lla-
mada el Santo fueron adornadas Con molduras y relie-
ves, que representaban querubines y palmas, y flores abier-
tas, y otras figuras que parecían despegarse y salirse de 
la pared: y todo fué cubierto de oro. Solo las planchas 
de oro con que Salomon cubrió la parte del templo lla-
mado el Sancta Sanctorum, eran de peso de mil novecien-
tas sesenta y ocho arrobas. Los clavos que afianzaban 

„1 „ l I 1 ' R e g ' C aP' 6 ' v r ' I S " 2 2 ' 3 0 - I I Paral, cap. 3. vv . 4. 6. T — 2 
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estas planchas también eran de oro, y pesaba cada cla-
vo diez onzas y media. 1 

La entrada al templo era por una puerta grande, que 
tenia de claro catorce codos, y se sub iaá ella por ocho 
gradas: 2 era la puerta de dos hojas y en ellas habia ador-
nos de mucho relieve: y las hojas de la puerta, y los re-
lieves todo fué cubierto con planchas de oro. Los goz-
nes de las dos hojas de esta puerta grande del templo 
también se hicieron de oro.8 Un templo hecho de pie-
dras do gran precio, revestidas de maderas esquisitas, y 
las maderas esquisitas cubiertas de planchas de oro, tal 
lué el que edificó Salomón para que se invocára en ól 
el nombre del Señor. 

Junto á las paredes, ciñcndo ó rodeando todo el tem-
plo hasta llegar al frontispicio, construyó tres órdenes de 
cámaras para uso de los sacerdotes. Estas cámaras eran 
muy bellos edificios. El tejado de cada una remataba 
en forma de pabellón, sus cielos rasos eran de cedro muy 
bruñido, y estaban adornados de íollages esculpidos en 
el mismo cedro. Las fachadas y ventanas de todas las 
cámaras tenían medidas ¡guales y unos mismos adornos; 
y todo daba una grande magostad á tan sagrado recin-
to. De un lado y otro, es decir, á los costados del tem-
plo, estas filas de aposentos ó [cámaras tenían una puer-
ta con un caracol, por el cual se subia al alto de enme-
dio, y del alto de enmedio se subia al tercer alto. Las 
ventanas del templo estaban quince codos sobre el nivel 
del suelo, para dar luz al templo sobre estos edificios que lo 
rodaban. 

Por el sumo respeto y reverencia con que miraba Sa-
lomon el lugar que dedicó á Dios para que residiera en 
él, dispuso que no se oyera allí ruido de martillo, ni de 
hacha, ni de ningún otro instrumento, sino que las pie-

1 II Paral, cap. 3. vv. S. 9 . - 2 Ezech . cap. 40. v. 4 9 . - 3 III 
Reg . cap. 6. vv. 3 3 . 3 4 . 35 . 



tiras se labraron en las mismas canteras, con tanta per-
fección, que sin necesidad de tocarlas con ningún instru-
mento se colocaron en sus respectivos lugares. 

\ habló el Señor á Salomon, diciéndole: esta casa que 
edificas, es la que prometí á tu padre que me habias de 
edificar. Si anduvieres- en mi preceptos, si ejecutares 
mis órdenes, y guardares todos mis mandamientos, cami-
nando por ellos, afirmaré e n tu persona la palabra que 
di á David tu padre, y habi taré en medio de los hijos 
de Israel, y 110 desampararé jamas á mi pueblo Israel. ' 

Y mandó fundir Salomon dos columnas de bronco de 
diez y ocho codos de a l tura , adornadas con unos cordo-
nes dobles bajo la cornisa de cada columna, en forma d» 
collares; los capiteles de es tas columnas eran á manera 
de azucenas, y tenian enc ima una especie de red, y dos 
órdenes de granadas bajaban en cada red. Todo de bron-
ce y de un artificio admirable. Y fueron puestas estas co-
lumnas en el pórtico del templo, una de un lado y otra de 
otro. No sostenían cosa alguna, solo eran para adorno. A la 
columna de la derecha se le puso un nombre que quiere decir 
eslable, y á la de la izquierda se le puso uuo que quiere 
decir firmeza?-

Al rededor del templo se construyó una bellísima ba-
laustrada de piedras muy vistosas por sus diversos colo-
res, con el fin de separar del pueblo, á los sacerdotes, 
cuando ofrecieran los holocaustos en el altar que se habia 
de poner enmedio del primer átrio.3 Y todo hacia una 
vista hermosa en la magnífica casa de Dios: las filas de 
aposentos ó cámaras con sus tres pisos, y sus fachadas 
y ventanas de medidas iguales y de adornos iguales y 
el pórtico con su grande altura como de una gran torre 
y las dos magestuosas columnas, fundidas con maravillo-

1 III Re*, cap. 8. vv. 5. 1 3 — 2 t i l R e s . cap. 7. vv 16 91 11 p , 
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so artificio, y la bellísima balaustrada. Visto por fuera 
y desde lejos era el templo que construyó Salomon co-
mo una montaña cubierta de nieve, por lo muy terso y 
muy blanco de los mármoles y piedras, como el alabas-
tro d e q u e se componían su 'a l t í s ima torre y todas sus 
paredes: y por dentro, brillaba por las planchas de oro 
purísimo de que todo estaba revestido, como brillan los 
rayos del sol. 

Y se construyeron átrios espaciosos que circundarán al 
templo. Arcas cuadradas y muy amplias, á cielo descu-
bierto, y cerradas con muros, ó pórticos, ó galerías, es-
to quiere decir átrios, almas del interior de tres que 
se construyeron al rededor del templo de Jerusalen, se 
le llamó el átrio de los sacerdotes, y tenia cien codos 
de largo y cien de ancho. Se le cercó de pórticos for-
mados de largas hileras de contrapilastras y arcos; y so-
bre los arcos se hicieron dos órdenes de cámaras ó apo-
sentos magníficos, que formaban una fábrica continuada 
de dos pisos; y al principio de cada hilera de las con-
trapilastras y arcos, se construyó una torre; ' y todo le 
daba al átrio de los sacerdotes una hermosa fachada por 
sus cuatro lados. listos dos órdenes de cámaras ó apo-
sentos magníficos eran para que habitaran los sacerdo-
les, y 110 se apartaran del Templo en los días que les 
tocara ejercer sus funciones; lo cual habia de ser de sá-
bado á sábado. El Templo ocupaba el centro del átrio, 
y á cincuenta codos de distancia del Templo estaban es-
tas cámaras ó aposentos magníficos de los sacerdotes. -
l.as que miraban al Septentrión, y las que miraban al Me-
diodía eran cámaras Santas, porque los sacerdotes que es-
tuvieran de semana, y se acercaran al Señor en el San-
tuario, allí habían, de comer las carnes sacrosantas de las 
víctimas ofrecidas sobre el altar. De esas carnes tocaba, 

I Ezech . cap. -10. vv. 19. 47. cap. 42. vv. 1. 5 . - 2 Ezecl i . cap. 
4 j . v. 4 . r 
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según la Ley cierta porción A los sacerdotes, y solamen-
te ellos las podían comer, y en aquel lugar, que por es-
to era lugar santo. 1 Eran necesarias también muchas pie-
zas y cuar-tos apropósito, en que se pudiera guardar lo 
que convenia para el servicio del Templo: vasos de oro 
y vasos de plata, y las vestiduras sagradas de los Sacer-
dotes, y las ofrendas destinadas á la subsistencia de ellos 
y de los Levitas, y de las viudas y de los huérfanos. 
V todo se hizo al rededor de este átrio. El espacio que 
en él dejaron descubierto los edificios, fué enlosado con 
diversas suertes de piedras, que por sus diversos colores 
dieron mucha gracia al pavimento. A este átrio se le 
pusioron tres puertas, una al Oriente, otra al Septentrión, 
y otra al Mediodía; y á las tres puertas se les construye-
ron vestíbulos espaciosos. Este átrio bellísimo era el lu-
gar que habían de ocupar los sacerdotes, principalmen-
te el espacio que habia de quedar entre el altar de los 
holocaustos, que allí se debía poner, y el pórtico del tem-
plo. Los legos, cuando ofrecieran sacrificios podrian lle-
gar hasta el altar, y presentar allí sus víctimas y dego-
llarlas. Los levitas, á quienes tocaba cantar los salmos 
v tocar los instrumentos, liabian de ocupar las gradas del 
pórtico, por las cuales se subía al Templo. 

Se construyó un segundo átrio, que diera vuelta pol-
los cuatro lados á este de los sacerdotes. Un gran muro, 
que formaba, con sus cuatro lados cuatro álas uniformes, 
circundaba á este átrio, que se llamó de los Israelitas, y 
era como el Templo del pueblo, porque era el lugar que 
se lo destinaba para orar,2 y tenia un espacio de trescien-
tos codos. Con el muro lo circundaban tres órdenes de 
columnas de admirable belleza, forjando grandes y dobles 
galenas que tenían en el fondo salas, cuartos y departa-
mentos. Estas grandes y dobles galerías eran dos hileras 

1 E « c h . cap. 42 . v . 1 3 . - 2 Alapide in Parali. cap. 4 . v . 9 . 
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juntas de altos y magníficos portales de columnas de már-
mol blanco de veinticinco codos de altura, y de una so-
la pieza cada columna, y con techo de cedro tan bru-
ñidos que sin estar adornados de esculturas ó de pinturas, 
eran perfectamente bellos. Y sobre los arcos de estas 
suntuosas galerías se construyeron dos altos de viviendas, 
sus fachadas eran de sesenta codos, y sus ventanas tenían 
iguales medidas y unos mismos adornos. 1 Eu este átrio, 
lo mismo que en el primero, el espacio que dejaron descu-
bierto los edificios, fué enlosado con diversas suertes de 
piedras, que por sus diversos colores dieron mucha gra-
cia al pavimento. Los edificios de este segundo átrio se 
hicieron de modo que los Israelitas pudieran estar allí día 
y noche, y comer y dormir, y leer y orar, y aplicarse al 
estudio de la ley, y cumplir con las obligaciones de la re-
ligión. 2 Y se le hizo á éste segundo átrio una sola puer-
ta por el Oriente que se llamó la puerta especiosa, por-
que era de un metal mas precioso que la plata y el oro: 
por el Septentrión se le hicieron tres, por el Mediodía 
otras tres, y ninguna por el Occidente. Estas puertas del 
Septentrión y del Mediodía, fueron cubiertas «le bronce 

Se construyó despues un tercer átrio que dió vuelta 
por los cuatro lados al de ios Israelitas. La longitud de 
este tercer átrio fué de quinientos codos, y su latitud igual-
mente de quinientos codos, quinientos codos por cada la-
do. ' No lo rodearon de cámaras ó aposentos, sino sola-
mente de un muro con grandiosos y magníficos pórti-
cos. « Este muro tenia seis codos y un palmo de ancho, y 
lo mismo de alto, cercaba al Templo por todas partes 
v era el recinto exterior de la fábrica. 

Los cuatro dedos juntos forman la anchura de la mano 
y es la medida que se llama palmo. 

cap. ^ u 
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E» este tercer atrio., que se llamó do los gentiles, se edi-
ficaron largos y sobresalientes pórticos, pero no viviendas 
ó piezas donde se pudiera hacer mansión por la noche. 
Fuó también enlosado con diversas suertes de piedras, que 
por sus diversos colores diecon mucha gracia al pavimen-
to. A este átrio se le construyeron cuatro puertas, una al 
Oriente, otra al Septentrión, o t ra al Occidente, y otra al 
Mediodía, y desde allí comenzaba el recinto Sacrosanto 
peeuliarmcute consagrado para el eultp y servicio del Se-
ñor. Y como todo fuó construido sobre una montaña y se 
subía de un átrio á otro y al Templo por muchas gradas, 
el Templo, y su torre, y su balaustrada, y los átrios con 
sus torres, con sus columnatas y arcos, y los muchos órde-
nes de cámaras y aposentos sostenidos por gruesas colum-
nas, presentaban tal grandeza y magnificencia que parecían 
el conjunto de muchos edificios de toda una gran ciudad 1 

y una multitud infinita de gen tes entró luego y pudo ca-
ber en los átrios, pórticos, aposentos y galerías. 

Construida así la casa de Dios, puso Salomon en el Sanó-
la Sanctorum, un altar sobre el que habia de descanzar el 
Arca, y lo vistió de cedro, y encima del cedro puso plan-
chas de oro, y todo el altar lo cubrió todo de oro. 

E hizo dos estatuas de Querubines de maderas de olivo 
de diez y ocho codos do al tura, y las cubrió de oro, y las 
puso enmedio del Sancta Sanctorum, una-de cada ludo, y 
tenían las álas estendídas, una de las áias de un Querur 
bin tocaba á una pared; y una de las álas del otro Que-
rubín tocaba á la otra pared, y las otras dos álas de los 
Querubines se tocaban la una á la otra, para que cubrie-
ran el Arca del Señor. 

Y puso un velo preciosísimo delante del Sancta Sancto-
rum, porque nadie habia de en t ra r allí sino el Sumo Sacer-
dote, una vez al año, que habia de ser el dia de la Espía -
cion solemne, y habia de ent rar con ceremonias propias 

l Ezech. cap. 40. vv . 2. 17. 
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para inspirar temor y respeto. ' No había de haber lugar 
mas sagradof ni mas inaccesible que el Sancta Sanctorum, 
como simbolo de la impenetrable Magostad de Dios. 

El altar de los perfumes, y el de los panes de la propo-
sición que hizo Moisés, viendo que eran muy pequeños 
según la capacidud del Templo, fueron depositados en las 
piezas destinadas para el tesoro, y Salomon hizo otros 
mucho mas grandes; y en lugar de dos, uno para el in-
cienso ó los perfumes, y otro para los panes de la propo-
sición (que quiere decir panes que habían de estar siem-
pre, expuestos delante del Señor,) hizo diez altares de 
oro; y en vez de un candelera de oro que habia en el 
Tabernáculo, hizo diez candcleros de oro, de mucha be-
lleza, sin alejarse de la forma que prescribió Moisés. -
Los diez candeleras; así como los diez altares, fueron co-' 
locados en la parte del Templo llamada el Santo, cinco 
candeleras de. un lado y cinco de otro, y bajo cada can-
delero un altar de oro. Hizo también Salomon cien va-
sos de oro para las libaciones. Todo cuanto debia ser-
vir en la casa del Señor, vasos, copas, incensarios, lámpa-
ras, despabiladeras, adornos de los candeleras, braserí-
Hos de los perfumes, tazas y otros utensilios, todo fué he-
cho por Salomon, y todo fué de oro purísimo.= 

El altar de los holocaustos que hizo Moisés para el 
Tabernáculo, y habia servido hasta entonces, era también 
muy pequeño segun la capacidad del átrio donde se debía 
colocar: Salomon hizo construir otro de veinte codos de 
largo, veinte ile ancho y diez de alto. Este altar se hi-
zo de bronce, y fué colocado enmedio del átrio de los 
Sacerdotes 

Hizo también de bronce muy puro y de fundición una 
gran pila, redonda en su contorno, tenia diez codos de 
un bordo, al otro, y cinco de altura. Un cordoncillo de 

1 III Rcg. cap. G. vv. 2:i. 28. —2 Exod. cap. 25. v. 32. — 3 
II Paral, cap. 4. vv . I. 8. 10. 20. 
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treinta codos daba vuelta á su circunferencia, y debajo 
de este cordoncillo que también era de bronce,"había fi-
guras y relieves que en dos órdenes deban vueita por lo 
mas ancho, de esta g r a n p¡|a ó g r a n c o m H ¡ q u e . ^ 
inmenso tamaño la llamaron mar de bronce; y era para 
que ali, se lavaran ó purificaran los Sacerdotes los i,Íes 
y las manos; y estaba asentada sobre doce bueyes tam-
bién de bronce, de los cuales tres miraban ácia el Sep-
tentrión, otros tres ácia el Occidente, otros tres ácia el 
Mediodía, y ) o s tres restantes ácia el Oriente. 

Hizo también Salomon de bronce muy puro otras diez 
ronchas ó lavatorios, „,, de tan gran tamaño, y las colocó 
en el àtrio de los Sacerdotes, cinco al lado'derecho del 
1 empio, y cinco al lado izquierdo, y la gran conchai;: 

puso en el mismo àtr io al lado derecho entre Oriente v 
Mediodía. - Hizo ademas, también de cobre muy mirifi-
cado calderas, ollas, trincheros para sacar las viandas de 

° U a ' y j ! l n ' a S " >' t a Z ! , s e » multitud .numerable, de mane 
ra quo no.se sabia el peso del metal que entró en toda 
esa Obra que el rey Salomon quiso hacer en la casa de 
1 -os. Se echaron sus cimientos el año cuarto de su rei-
nado en el mes de Zio, que corresponde parte al Abril 
y parte á Mayo, y en el año undécimo del mismo rei-
nado de Salomon, en el mes Bul, que corresponde en par-
le á nuestro mes de Octubre, fué acabada con toda sus 
obras, y con todos sus utensilios para el cuito de Dios « 
S-ete años y seis meses consumió Salomon en construirla. 
, " S,C C °" s t r u > , r t P o r Orden de Dios en toda la tierra de 
Israel otro Templo mas que este; lo cual fué un signo 
•nuy claro de la Unidad de Dios; y para dar idea de la 
^ g e s t a d del Señor, se construyó de manera que fué el 
edificio mas magnifico del pais: sus materiales fueron pre-
ciosisimos, su estructura con los edificios que lo rodeaban 
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y con sus átrios y pórtico, y torres y galerías fué marnravi-
Uosá y muy admirable su fachada por todos sus cuatro lados. 

Acabado todo lo que emprendió Salojnon para la casa 
del Señor, llevó al Templo lo que David SH padre liabia 
consagrado á Dios, y puso lu plata, y el oro y todos los 
vasos en los tesoros de la caSa del Señor. 1 Después con-
gregó en .Terusalen en un día muy solemne á los ancia-
nos de Israel, y á todos los Príncipes de las tribus y ra-
hezas de las familias para trasladar el Arca del Séflor ni 
Templo que se acababa de edificar. Los Sacerdote.-- la 
llevaron, y el rey Salomen y toda *la multitud que habia 
concurrido iban delante, 6 inmolaban ovejas y buc; c» sin 
taza ni número, entregándolas á los Sacerdotes jv>m q. ( a 

las sacrificaran, ó degollándolas y presentando su saiig. 
á los Sacerdotes para que la derramaran al pie de ¡os ni-
tores que para este fin había levan lado Saloman en todo 
el camino á ejemplo de David su padre. - Y los Sacerdo-
tes atendían á sus ministerios, y los Levitas que canta 
ban, y los que hacían razonar címbalos, salterios, cítaras 
y otros instrumentos músicos de varios géneros, y ciento v 
veinte Sacerdotes que tocaban trompetas, formaban un 
concierto que se oía de -muy lejos. Los Levitas canta-
ban los himnos y Salmos que había hecho el rey David 
para alabar al Señor. 3 Y colocaron los Sacerdotes el A r-
ca de la Alianza en el Soneto. Sanctorum debajo dfc las álas 
de los Querubines, cuyos rostros so veían magestuósos \ 
llenos de gloria. 4 Cuando los Levitas, colocada ya el Ar-
ca de la Alianza debajo de las álas de los Querubines, 
entonaron el Salmo: Confitemini Domino quonimn bonus. 
quoniam iu ecternum misericordia ejus. Dad gloria al Señor 
porque es infinitamente bueno y su misericordia es2>ara siem-
pre, una nube llenó la casa del Señor. 5 Esta nube era una 

I I 1 , , " 1 , R e s ' C8P- 7 v- 61. — 2 I l R e g . cap. 6. vv. 12. 13. —3 
11 taral. cap. 7. v. 6. — 4 Hcbr. cap. 9. v. 5. —S II Paral, cap, 
a. vv. 12 13. 14. ' " 
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seña! de la presencia du Dios en su Templo. Toda la mul-
titud estaba atenta, y los Sacerdotes sobrecogidos de uu 
religioso temor no podían ejercer las funciones de su mi-
nisterio, porque In. gloria del Señor brillaba en aquella 
nube, y Salomen, Lineando las dos rodillas en tierra, y te-
niendo extendidas las manos acia el cielo, dijo así: „Se-
ñor, Dios de Israel, ¿si el cielo, y los cielos de los cielos 
no te pueden abarcar, cuanto menos esta casa que yo he 
edificado? Mas para esto solo la lie edificado, para que 
tus ojos estén abiertas día y noche sobre esta casa, y 
seas propicio á tu pueblo en todo lo que te pidiere cu 
este lugar." ¡Bendito sea el Señor Dios de Israel, que 
«lijo: escogí á Jerusulen, para que sea el lugar en que 
se invoque mi nombre! A los qlic haciendo penitencia, 
é invocando tu nombre y dándolo gloría, vinieren pues, 
y oraren, y te regaren en esta casa,- oyelos en el cíelo: y 
muéstralos un camino bueno por ol cual deben andar: si 
alguno sintiere la llaga mortal que el pecado lia hecho en 
su corazon, y levantare sus ornaos acia tí , en esta casa, 
tú le oirás en el cielo en el lugar de tu morada, y 
le perdonarás: cuando 'e l cielo se cierre, y no caiga llu-
via por causa de ios pecados de tu pueblo, cuando vinie-
re el enemigo, ó se hallare oprimido tu pueblo por el 
hambre ó la peste ú otra especie de mal, y te rogaren en 
este luga?, y dando gloria & tu nombre ¡o convirtieren 
de sus pecados, oyelos. Señor, desde el cielo, desde ese 
lugar excelso de tu morada, y perdona los pecados de tus 
siervos y de tu pueblo Israel: si algún estrangero viniere 
de un país lejano, atraído por la grandeza de tu nombre, 
y por la fuerza de tu mano y poder de tu brazo, y te 
adoráre en este lugar, t ú le oirás desde el cielo, firmí-
sima morada tuya, y harás todo aquello por lo que te 
invocáre, para que conozcan tu nombre todos los pueblos 
de la tierra, y te teman, así como tu pueblo Israel, v 

conozcan que tu nombre fué invocado en esta casa. T ú 
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eres mi Dios, te ruego que abras tus ojos, y que tus oí-
dos estén atentos á la orucion que'-se haga en este lugar.' 

Y luego se levantó Salomou de delante del altar del 
Señor, V puesto en pie bendijo á toda la Congregación de 
Israel, diciendo en voz alta: bendito sea el Señor que ha 
dado la paz á su pueblo Israel: sea con nosotros el Se-
llos Dios nuestro, asi como fué con nuestros padres, y no 
nos desampare ni desheche: sino que incline hacia él nues-
tros corazones, para que andemos en todos sus caminos, 
y guardemos sus Mandamientos, y sus ceremonias, y todos 
los juicios que mandó á nuestros padres. 

Y el rey y todo Israel sacrificaban víctimas delante 
del Señor. Y entonces bajo fuego del cielo, y consumió 
los holocaustos y las víctimas. Y la magostad del Señor 
llenaba toda la casa. Y todos los hijos de Israel veían ba-
jar el fuego y la gloria del Señor sobre la casa; 2 y pos-
trados rostro por tierra adoraron y bendijeron al Señor 
diciendo: Es infinitamente bueno, su misericordia es para 
siempre. 

Salomon inmoló en los siete días de la dedicación vein-
te y dos mil bueyes, y ciento veinte mil ovejas. De esta 
manera el rey y todos los hijos de Israel dedicaron el 
Templo del Señor con una fiesta solemne durante siete 
dias. Esto fué el año tres mil del mundo, y mil años an-
tes que naciera él Redentor prometido. 

A la fiesta de la dedicación siguió inmediatamente la de 
los Tabernáculos, que también duró otros siete dias, y 
todos juntos fueron catorce dias los de las festividades. 
Pasado el día octavo de la fiesta de los Tabernáculos, 3 

se volvieron los Israelitas á sus casas alegres y placente-
ros, con el corazón lleno de regocijo por todos los bienes 
que el Señor les hacia. Y el Señor se lo apareció á Sa-

1 II Paral, cap. 6. vv. :!. 40. — 2 II Paral, cap. 7. vv 1. S. — 3 
III l t eg . cap. 8. II Paral, cap. 5. v. 2 . y siguientes caps. 6 . 7. vv . 
1. 10. cap. 8. w . 2 . 9 . 



íomon y le Jijo: lio oído «tu oracion v la súplica que m¿ 
has hecho, he santificado esta casa que edificaste para 
que yo estableciese eu eila mi nombre eternamente. Mi 
corazon y mis ojos estarán allí siempre atentos á las ne-
cesidades de los que me invocaren. Si tu anduvieres en 
mi presencia cqmo anduvo tu padre con sencillez de co-
razon y rectitud: si guardares mi« leyes y mandamientos 
estableceré el trono de tu reino sobré Israel para siem-
pre. Pero si os apartareis de mí vosotros y vuestros hi-
jos: n dejareis de seguirme, y de observar mis manda-
mlentos y ceremonias que os -he prescrito, y os desvia-
r e s para dar culto á dioses ágenos y adorarlos, quitaré 
a los Israelitas de la tierra que les he dado, v echaré le-
jos de m, presencia el Templo que he consagrado á mi 
nombre,, é Israel vendrá á ser el proverbio y la fábula 
de todas las gentes, y esta casa, reducida á ceniza, será 
v.sta como un ejemplo de mi justicia, todo el que pasare 
delante de ella quedará pasmado, y silvará y dirá: ¡por-
qué el Señor, á tratado así á esta tierra, y á esta casa? 
i se les responderá: porque dejaron al Señor su Dios que 
sacó á sus padres de la tierra de Egipto, y se fueron tras 
los dioses ágenos, y los adoraron, y les dieron culto -
i or esto el Señor ha traído todo este, mal sobre ellos. 

CAPÍTULO XXVI. 

™ E * * * L A S m « A B L A * " E I ^ R I ; H E S T O I ¡ . 

Por todos los siglos en q U e s e vino continuando la re-
hgion santa vino también repitiendo Dios su antigua pro-
mesa. A Abrahan le dijo: yo te colmaré de i n d i c i o -
S 7 * d ~ ' - i a — las estrellas d e l 

y t 0 J a S ' a S n a w o » e s tierra serán benditas en 
1 III Jfeg. cap. vv. 2. <i 
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EL QUE NACERA DE T Í . Este es nuestro Señor Jesucris-
to el Redentor prometido.1 A Isaac, hijo de Abrahan le. 
dijo lo mismo,, Lo mismo le repitió á Jacob, hijo de 
Isaac. Y ademas Jacob, inspirado de Dios, cuando po-
co antes de morir bendijo á sus hijos, vaticinándoles al 
mismo tiempo el estado futuro de su posteridad, descu-
b r í á Judá que él era el escogido de Dios para ser el 
padre de los reyes del Pueblo Santo, y el padre del que 
era la esperanza de las naciones, esto es, del Redentor 
que habia de venir y que su tribu tendría la preeminen-
cia ó .autoridad sobre todas las domas hasta que viniera 
el que habia de ser enviado, esto es, el Redentor pro-
metido. - Y después muchos varones santos, que se lla-
maron Profetas, predigeron inspirados de Dios el lugar y 
el tiempo en que habia de nacer el Redentor prometido: 
y declararon que seria Dios y hombre, y que tendría la 
cualidad divina de ser Hijo de una Virgen. Todo lo de-
clararon los Profetas muchos siglos antes,8 su justicia, y 
su verdad, y su poder, y su virtud, y sus milagros, y la 
sabiduría de su doctrina, y las circunstancias de su vi-
da, y de su pasión, y de su muerte: y su gloriosa re-
surrección. 

Cada profeta que Dios enviaba en el curso de los si-
glos, era una antorcha nueva que lucia para dar un co-
nocimiento mas y mas claro del Redentor prometido.4 

David, dijo: Dios se prepara para establecer su reino: 
descenderá, y densas y obscuras nubes debajo de sus pies.' 

Isaías dijo: una Virgen concebirá y parirá un hijo, y 
su nombre será Emmanuel, que quiere decir: Dios con 
nosotros.3 

1 G.Iat . cap. 3. v. 16. Uenes . cap. 22. v v . 17. 18. cap. 26. vv. 
4. 5. cap. 28. v. 14. — 2 Genes, cap. 49 . vv. 8 . 9 . 10. — 3 I»aía¡ 
cap. 11. vv. 1. 5. cap. 35 . v v . 4 . 5. 6. cap. 42. vv . 1 . 7 . — 4 II 
Petr. cap. 1. v. 19. _ . 5 i'salrn 96 . vv. 1. 2 . Psalra. 17. v. 10. — 6 
Isaiffi cap. 7 . V. 14. S. Malth. cap. I . v. 83 . 
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lomon y le Jijo: lio oído «tu oracion v la súplica que m¿ 
lias hecho, he santificado esta casa que edificaste para 
que yo estableciese eu eila mi nombre eternamente. Mi 
corazon y mis ojos estarán allí siempre atentos á las ne-
cesidades de los que me invocaren. Si tu anduvieres en 
mi presencia corno anduvo tu padre con sencillez de co-
razon y rectitud: si guardares mi« leyes y mandamientos 
estableceré el trono de tu reino sobre Israel para siem-
pre. Pero si os apartareis de mí vosotros y vuestros hi-
jos: n dejareis de seguirme, y de observar mis manda-
mientes y ceremonias que os -he prescrito, y os desvia-
r e s para dar culto á dioses ágenos y adorarlos, quitaré 
a los Israelitas de la tierra que les he dado, v echaré le-
jos de mi presencia el Templo que he consagrado á mi 
nombre, ,ó Israel vendrá á ser el proverbio y la fábula 
de todas las gentes, y esta casa, reducida á ceniza, será 
vista como un ejemplo de mi justicia, todo el que pasare 
delante de ella quedará pasmado, y silvará y dirá: /por-
qué el Señor, á tratado así á esta tierra, y á esta casa? 
i se les responderá: porque dejaron al Señor su Dios que 

sacó á sus padres de la tierra de Egipto, y se fueron tras 
los dioses ágenos, y | ( ) s adoraron, y les dieron culto -
i or esto el Señor ha traído todo este nial sobre ellos. 

C A P Í T U L O XXVI. 

™ E * * * L A S m « A B L A * . ' E M P E N T O , 

l ;or todos los siglos e r l u u e s e y h j 0 continuando la re-
^ o n santa v„„, también repitiendo Dios su antigua pro-
mesa. A Abrahan fe dijo: y o te colmaré de i n d i c i o -
S 7 * t U d — ' - i a — las estrellas del 

y t 0 J a S ' a S n a w o » e s tierra serán benditas eu 
1 llt Jfeg. cap. p, vv. 2. <i 

AL ALCANCE DE TODOS. 2 2 9 

EL QUE NACERA DE T Í . Este es nuestro Señor Jesucris-
to el Redentor prometido.1 A Isaac, hijo de Abrahan le 
dijo lo mismo,, Lo mismo le repitió á Jacob, hijo de 
Isaac. Y ademas Jacob, inspirado de Dios, cuando po-
co antes de morir bendijo á sus hijos, vaticinándoles al 
mismo tiempo el estado futuro de su posteridad, descu-
brió á Judá que él era el escogido de Dios para ser el 
padre de los reyes del I'ueblo Santo, y el padre del que 
era la esperanza de las naciones, esto es, del Redentor 
que habia de venir y que su tribu tendría la preeminen-
cia ó autor idad sobre todas las domas hasta que viniera 
el que había de ser enviado, esto es, el Redentor pro-
metido. - Y después muchos varones santos, que se lla-
maron Profetas, predigeron inspirados de Dios el lugar y 
el tiempo en que habia de nacer el Redentor prometido: 
y declararon que seria Dios y hombre, y que tendría la 
cualidad divina de ser Hijo de una Virgen. Todo lo de-
clararon los Profetas muchos siglos antes , 8 su justicia, y 
su verdad, y su poiler, y su virtud, y sus milagros, y la 
sabiduría de su doctrina, y las circunstancias de su vi-
da, y de su pasión, y de su muerte: y su gloriosa re-
surrección. 

Cada profeta que Dios enviaba en el curso de los si-
glos, era una antorcha nueva que lucia para dar un co-
nocimiento mas y mas claro del Redentor prometido.4 

David, dijo: Dios se prepara para establecer su reino: 
descenderá, y densas y obscuras nubes debajo de sus pies.' 

Isaías dijo: una Virgen concebirá y parirá un hijo, y 
su nombre será Emmanuel, que quiere decir: Dios con 
nosotros.3 

1 O.Iat . cap. 3. v. 16. Uenes . cap. 22. vv . 17. 1S. cap. 26. vv. 
4. 5. cap. 28. v. 14. — 2 Genes, cap. 49 . vv. 8 . 9 . 10. — 3 I»aía¡ 
cap. 11. vv . 1. 5. cap. 35 . v v . 4 . 0. 6. cap. 42. vv . 1 . 7 . — 4 II 
Petr. cap. 1. v. 19. — 0 Psalm 96 . vv. 1. 2 . Psolra. 17. v. 10. — 0 
Isaiffi cap. 7 . V. 14. S. Mattb. cap. I . v. 23 . 
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Jeremías, dijo: Dios lia decretado criar una cosa nue-
ra sobre la tierra: una muger Virgen llevará y abraza-
rá en .su seno al Varón fuerte y poderoso, al señor, ó 
caudillo.,1 

Miqueas dijo: de Belén saldrá el que ha de reinar en 
Israel (quiere decir en la Iglesia universal), el cual fué 
engendrado desde el principio, desde los días de la eter-
nidad; y su nombre será conocido, engrandecido, y glo-
rificado por toda l a t i e r r a . ' 

Otra vez dijo, Isaías: cerca está el Justo que Dios ha 
de enviar: el Salvador que ha prometido va á dejarse ver. * 

Daniel de jé escritas estas palabras: Dios ha abrevia-
do el tiempo á setenta semanas (de años), á fin de que 
venga á la tierra la justicia eterna, y se cumplan las pro-
tecias, y el santo de los santos sea ungido.4 

Ageo dijo: aun falta un poco, y el Deseado de todas 
as naciones v e n d r á . s 

Zacarías dijo: entonad cánticos de alabanzas y alegraos, 
porque yo vengo, y moraré en medio de vosotros," dice 
el Señor.0 Dice también el Señor: yo voy á hacer venir 
mi siervo, cuyo nombre es Oriente, porque nacerá de sí 
mismo. ' 

Qui eren decir estas palabras de Dios: vo voy á hacer 
que mi Hijo único se haga hombre, tomando la forma de 
siervo, ó criatura de Dios, y que nazca en el mundo del 
seno de una Virgen como el Sol nace en el oriente. 

Dijo también el mismo Zacarías: regocíjate mucho hija 
de Sion, canta hija de Jerusalen. Mira que tu rey ven-
drá á tí Justo y Salvador. 8 

Jeremías dijo: mirad que vienen los dias, dice el Se-
ñor, y haré brotar de la familia de David un pimpollo 
justo, germen justum, un pimpollo de justicia, germen jus-

1 Jerem. cap. 31. v.*22 — 2 Miclie. cap. 5 . vv. 2 . 4 . — 3 
cap. 51. v 8 . - 4 Daniel. - 5 Aggei. capP 2. vv. 7 . S. _ 6 ^ 
cap. 2. v 1 0 . - 7 Zachar. cap. 3 . v. 8. cap! 6. v . 12. - g Z a c h « t p ; 
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tilia, un pimpollo ilustre, germen nominatum; y este es 
el nombre con que será llamado: el Señor nuestro Justo, 
el Justo Dios nuestro. 1 

Isaías otra vez, viendo con la luz del Espíritu Santo el 
nacimiento del Redentor prometido, con tanta claridad, 
como si ya entonces se hubiera verificado, hablé así: „lia 
nacido un Chiquito para nosotros, y será llamado su nom-
bre admirable, consejero, Dios, fuerte, Padre del siglo fu-
turo, Príncipe de paz, y se sentará sobre el solio de 
David." 2 

Baruc contemplando al Redentor que habia de venir 
también con tanta claridad por la luz del Espíritu Santo 
como si en los dias del Profeta se hubiera verificado la 
venida del Redentor; hablo así, este es nuestro Dios, que 
dió su ley á los hijos de Jacob, y después ha sido visto 
en la tierra, y ha conversado con los hombres. 3 

Otra vez dijo Isaís: saldrá una vara de la raiz de Jessé: 
y de la vara subirá una flor, y reposará sobre él (sobre 
el que se significa en esa flor), el Espíritu del Señor, es-
píritu de sabiduría y de entendimiento, espíritu de con-
sejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad: y la 
justicia y la verdad no se apartarán jamas de él. ' 

En fin el mismo Redentor que habia de venir habló 
así por boca del Profeta Malaquias: yo voy á enviar mi 
ángel, que preparará el camino delante de mí. Y añadió 
el Profeta, hablando á los hijos del pueblo escogido: é 
inmediatamente vendrá á su Templo el Dominador, el Se-
ñor por excelencia, el Mesías á quien vosotros buscáis, el 
ángel, el Mediador, de la nueva alianza, que vosotros deseáis. 
Vedlo aquí que viene ya, dice el Señor de los ejércitos.' 

Así cada uno de los Profetas según era instruido por 
el Espíritu Santo repetía de parte de Dios la promesa de en-

1 Icrem. cap. 33. vv. 5. 6. — 2 Isaís . cap. 9. vv. 6 . 7. — 3 Barué. 
cap. 3. vv. 36. 38. — 4 Isaím. cap. 11. vv . 1. 5. — 5 Malach. oap. 



viar ni mundo un Redentor; 1 y todos suspiraban por la ve-
nida d e ese Redentor. Isaías decía: enviad, ó Señor, 
e! Cordero, Dominador de la tierra, el Cordero que qui-
la ios pecados del mundo. ¡Cielos! Decía también, en-
viad el rocío de lo alto, y las nubes llevan al Justo. 
Abrase la tierra y brote-ai Salvador, y la justicia nazca 
con él. Pluguiera íí t í , ó Dios, que rompieras ya los cie-
los, y descendieras! . 

Quería decir el Profeta: descienda ya el Espíritu Santo 
sobre la Purísima Virgen María: venga ya al mundo esa 
Purísima Virgen, descienda sobre ella el Espíritu Santo, v 
con su virtud llágala fecunda, para que dé á luz al Justo, 
al Santo, al Salvador, ai Redentor prometido. 

Yo el Señor ío crie, le dijo Dios al Profeta. Como si 
le dijera: buen ánimo, Profeta mió, que yo ya tengo dis-
puesto enviar ese divino Redentor por quien suspiras,»y 
le daré el ser de hombre, y lo enviaré en el tiempo que 
hiere de mi agrado. Y el Profeta dijo: esperaré al Se-
ñor, y lo aguardaré. Et expcctabo üominum et pnzs-
lokibor eum. -

Pasaron todavía siglos después del último Profeta, que 
fué Malaquias. Al fin llegó el tiempo señalado por Dios 
para enviar á su hijo hecho hombre á que redimiera al 
mundo. Delante debía venir su Santo Precursor. Ved 
lo que dispuso Dios. 

En los dias de Herodes el grande, rey de Judea, hubo 
un Sacerdote de la U y antigua llamado Zacarías, y su 
muger se llamaba Isabel. Ambos eran justos delante de 
»ios, caminando irreprensiblemente en todos los manda-
mientos y estatutos del Señor. Y no teman hijo, por-
que Isabel era estéril, y ambos de abanzada edad Y 
sucedió que ejerciendo Zacarías su ministerio de Sacer-
dote, le tocó oirecer el incienso. Para esto entró en el 

» 1 4 4 ? * T l ' 1 1 ~ 2 " I " s - - «»p. 16. v . i . 
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Templo, y lodo el concurso del pueblo estaba orando á 
fuera en el átrio, mientras él ofrecía el incienso adentro; 
y se le apareció un ángel del Señor puesto en pie á la 
dercciia del altar del incienso. Zacarías al verlo se tur-
bó, y quedó sobrecogido de temor. Mas el ángel le di-

jo: no temas Zacarías, pues tu oracion ha sido oida, y 
yo vengo á asegurarte que tú verás al Redentor que pi-
des tan fervorosamente y tu muger Isabel te parirá un 
hijo que será su Precursor, á quien pondrás por nombre 
Juan. El será tu gozo y alegría, y muchos también se 
alegrarán por su nacimiento, porque será grande en la 
presencia del Señor, y será lleno del Espíritu Santo aun 
desde el vientre de su madre, y convertirá á muchos de 
los hijos de Israel al Señor Dios de ellos, é irá delan-
te de él con el espíritu y virtud de Elias para convertir 
á Jos incrédulos, á fin de preparar asi al Señor un pue-
blo perfecto y bien dispuesto á recibirlo. 

Zacarías dijo al ángel: ¿cómo sabré yo tpic esto lia de 
suceder? pues yo soy viejo, y mi muger avanzada en dias. 

El ángel le respondió: yo soy Gabriel que asisto de-
lante de Dios, siempre pronto á ejecutar sus órdenes, y 
he sido enviado para hablarte y anunciarte esta feliz nue-
va. Y mira que en castigo de tu descofianza quedarás 
mudo, y no podrás hablar hasta el día en que esto sea 
hecho, porque no has creído á mis palabras que se cum-
plirán á su tiempo. 

El pueblo estaba esperando á Zacarías y se admiraba 
de que se tardara en el templo. Y cuando salió no les 
podia hablar, hacia señas, y permaneció mudo. Cumpli-
do que fué su ministerio se fué á su casa. Y despues 
de estos dias su muger Isabel concibió. Se le cumplió 
el tiempo del parto, y dió á luz un hijo. Y oyeron sus 
vecinos y parientes que el Señor había hecho resplande-
cer en ella su misericordia, y la felicitaban. El dia oc-
tavo vinieron á su casa á circuncidar al niño, que habia 
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dado á luz, y 1c ponían el nombre de su Padre Zaca-
rías. Mas Isabel les dijo: de ninguna manera se ha de 
llamar Zacarías, sino Juan. Nadie hay en tu familia que 
se llame ese nombre, le dijeron. Entonces preguntaron 
por señas al padre del niño como quería que se le lla-
mase. Y pidiendo en que escribir, escribió así: Juan es 
su nombre. Al punto se abrió su boca, y se desató su 
lengua, y empezó hablar bendiciendo á Dios. Y todas 
estas maravillas se divulgaron por todas las montañas de 
la Judea. Los que las oyeron haciendo rellecsion, y con-
siderando todas las circunstancias que habiau acompaña-
do al nacimiento del niño, decían: ¿quién pensáis que se-
rá este niño? Porque todos estos prodigios del poder de 
Dios dan á entender que esta con él, que lo tomará ba-
jo su divina protección, lo llenará de su gracia, y se ser-
virá de él para obrar estraordinarias maravillas. Y Za-
carías su padre fué lleno del Espíritu Santo, y profeti-
zó, diciendo. 

Bendito sea el Señor Dios de Israel, porque ha prepa-
rado la redención que habia prometido por boca de sus 
Santos Profetas, acordándose de su Santa Alianza, de 
aquel juramento que hizo á nuestro padre Abrahan: que 
descendería de él según la carne un poderoso Redentor, 
para que le sirvamos, y andemos en verdadera justicia to-
dos los dias de nuestra vida. Y tú, ó niño, tú serás lla-
mado Profeta del Altísimo, porque iras delante del Se-
ñor, para prepararle sus caminos; para enseñar á su pue-
blo la senda de la salud, única por donde se. llega á 
la remisión de los pecados; para alumbrar á los que es-
tán de asiento en las tiniebras de la ignorancia de los 
caminos de la salvación, y en la sombra de la muerte del 
pecado; 1 y para dirigir nuestros pasos por los senderos 
de la justicia y de la paz. 

3- I.UC. cap. 1. vv. 5. 25. Fifí. 79. 

CAPÍTULO XXVII . 

v e n i d a d e l r e d e n t o r . 

El año cuatro mil de la creación del mundo, cuando, 
correspondía según el vaticinio de Daniel, que habia con-
tado por semanas de años el tiempo que faltaba para que 
se viera cumplida. la promesa que hizo Dios desde el 
principio do enviar un Redentor: cuando cabalmente la 
tribu de J u d á acababa de perder la preeminencia que de-
bía gozar según la profecía de Jacob no mas hasta que 
viniera el Redentor prometido, entonces bajó de los cie-
los al vientre de una virgen el Hijo de Dios, para que 
hecho hombre diera á los hombres la vida de la gracia 
primero, y después la vida eterna de la gloria. 

El Símbolo de la fé, dice: c r e o e n d i o s p a d r e t o d o -

p o d e r o s o , c r i a d o r d e l c i e l o y d e l a t i e r r a , v e n 

JESUCRISTO, SU ÚNICO HIJO, SEÑOR NUESTRO, 
Q U E FUÉ CONCEBIDO POR OBRA DEL ESPÍRITU 
SANTO. Y el evangelista S. Lucas dice: el ángel Ga-
briel fué enviado de Dios á una ciudad de Galilea, lla-
mada Nazaret, á una virgen desposada con un varón, que 
se llamaba Josef, de la casa de David, y el nombre de 
la virgen era María. Y habiendo entrado á donde ella 
eslaba, le dijo: Dios te salve, llena de gracia; el Señor 
es contigo: bendita tú entre las mugeres. Y cuando oyó 
esto la Virgen se turbó. Y el ángel le dijo: no temas 
María, porque tú has hallado gracia delante de>Dios: he 
aquí concebirás, y parirás un Hijo, y llamarás su nom-
b . e Jesús, este será grande, y será llamado el Hijo del 
Altísimo: y le dará el Señor Dios el trono de David, su 
padre: y reinará en la casa de Jacob eternamente," y no 
tendrá fin su reino. Y dijo María al ángel: ¿cómo será 
esto mientras yo no conozco varón? Y respondiendo el 



ángel le dijo: el Espíritu Santo vendrá sobre tí, y te 
hará sombra ía virtud del Altísimo. Y por eso lo San-
to que nacerá do tí será llamado el Hijo de Dios. 1 Y 
dijo María: he aquí la esclava del Señor, hágase en mí 
según tu palabra. 

\ o te saludo, <í Virgen llena de gracia, y muy agra-
dable á Dios y llena de sus dones: el Señor es contigo: 
y tú eres bendita sobre todas las mugeres. Con estas re-
verentes palabras le habla el santo ángel á la Virgen Ma-
ría. Espresiones de tanta alabanza en la boca de un án-
gel, y los conocimientos sobrenaturales que la Virgen te-
nia de la grandeza y magestad de Dios, despertaron en 
su alma sentimientos de humildad muy profunda, y se 
llenó de turbación. 

El ángel al verla turbada le dice: no fórnas María: 
las alabanzas que yo te doy te son muy debidas, porque 
tu has hallado gracia delante de Dios: tú concebirás y 
parirás un hijo, y llamarás su nombre Jesús: éste será 
grande; será llamado el Hijo del Altísimo. 

Absorta la Virgen, le dice al ángel: ¿cómo será esto? 
io rque yo le tengo consagrado á Dios mi cuerpo. 

Y el ángel descubriéndole mas el misterio, le dice: el 
Espíritu Santo descenderá sobre tí, y la virtud del Al-
tísimo te cubrirá con su sombra. Como si le dijera: el 
Hijo que concebirás en tu vientre será el Hijo del Al-
tísimo: y ei Hijo del Altísimo, no puede tener otro pa-
dre que el Dios Altísimo: tu cuerpo pues estará siempre 
consagrado á Dios, y tú quedarás siempre Vi,-en ' Y 
como David había dicho: * Dios se prepára para'estable-
cer su reino, descenderá, y densas, y obscuras nubes de-
bajo de sus pies; 3 el ángel le dice á la Virgen: te cu-
brirá con su sombra; como si le dijera: densas y obscu-
ras nubes debajo de sus pies. 
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Estaba pensando la Virgen dentro de sí misma en es-
tas cosas muy elevadas que le revelaba el ángel, y el 
ángel para descubrirle en pocas palabras todo el miste-
rio, le dice: por eso lo santo que nacerá de tí, será lla-
mado el hijo de Dios. Como si le dijera: Dios desde 
la eternidad concibe á su hijo en su seno paternal él 
solo, sin que nadie mas tonga parte en la concepción eterna 
de su hijo: y ahora que quiere que este mismo hijo sea 
hecho hombre naciendo de tí, no quiere que tenga otro 
Padre mas que á él. Ni puede tener otro Padre mas que 
á él. El Hijo de Dios lio puede tener otro Padre que 
Dios. Por esto lo santo que nacerá de tí será solo Hijo 
de Dios que es su Padre, é Hijo tuyo, porque tú serás 
su Madre. T u cuerpo pues estará siempre consagrado A 
Dios, y tú quedarás siempre Virgen. 

Entonces la Virgen trasportada de admiración y de go- • 
zo por el misterio muy Santo que Dios queria obrar en 
ella, le dice al ángel: he aquí la esclava del Señor: ba-
gase en mi según tu palabra. He aquí la esclava del Se-
ñar, dice la Virgen llena de humilde fé, y dando así su 
consentimiento, baja de los cielos el Verbo divino al vien-
tre de la Virgen. He aquí la esclava del Señor, dice la 
Virgen llena de gracia inefable y soberana, y dando así 
su consentimiento la Purísima Virgen, Dios inclina los cie-
los y desciende. Dios desciende sobre la Virgen y la cu-
bre con su sombra; y con su virtud santísima forma de 
la sustancia del vientre do la Virgen un cuerpo humano, 
y lo anima con una alma humana que en ese instante 
cria, y lo une á la Persona divina de su Hijo el Verbo, 
quien sin dejar de ser Dios queda hecho hombre en el 
vientre de la Virgen, hombre verdadero con un cuerpo 
humano formado por Dios de la sustaneia del vientre 
de la Virgen, y con una alma humana criada por Dios. 
Así se obró el misterio santísimo y purísimo de la En-
carnación del Verbo Divino. 
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Dice el Símbolo de la fe: nació de Sania María Vir-
gen; y la Iglesia canta, dirigiéndose á Dios: la cual bien-
aventurada siempre Virgen María, sin perder la gloria de 
la virginidad concibió A tu Unigénito Hijo, y conser-
vando siempre su virginidad pura y sin mancha dió al 
mundo la luz eterna Jesucristo. Nuestro Señor. Y San 
Lucas dice: aconteció en aquellos dias que salió un edic to 
de Cesar Angusto para que fuesen empadronados todos 
los habitantes de la tierra. Y para esto iban todos, ca-
da uno á su ciudad, en donde habia tenido su origen. 
Entonces Josef partió también de la ciudad de Nazaret, 
que esta en Galilea, V fué á Judea á la ciudad de David, 
llamada Beleeu, porque era de la casa y familia de Da-
vid, para empadronarse con su esposa María, la cual es-
taba en cinta. Y estando allí se cumplieron los dias en 
que habia de parir. Y parió á su Il i jo primogénito, y 
lo envolvió en pañales, y lo recostó en un pesebre, por-
que no hubo lugar para ellos en el mesón. Y habia unos 
pastores en aquellos contornos que estaban velando y guar-
dando su rebaño. Y he aquí que se presentó á ellos un 
ángel del Señor, y la claridad de Dios los cercó de res-
plandor, y quedaron sobrecogidos de gran temor. Mas 
el ángel les dijo: no temáis, porque yo vengo á traeros 
una nueva, que será para todo el mundo motivo de gran-
de gozo: y es (jue hoy en la ciudad de David os ha na-
cido el Salvador, que es el Cristo Señor. Esta es la señal 
que os doy para que lo reconozcáis: „hallareis un niño en-
vuelto en pañales, y puesto en un pesebre." En el mis-
mo instante se juntó al ángel una tropa numerosa del 
ejército celestial alabando á Dios y diciendo Gloria á Dios 
en lo mas alto de los cielos, y paz en la tierra á los 
hombres de buena voluntad. 1 

Aconteció, dice San Lucas, que estando allí (en Beleen), 

I Luc. cap. 2. vv*. 1. 14. 

le llegó la hora del parto (á la Virgen María), y parió 
á sil Hijo primogénito (al Niño Jesús), y se dejó ver lina 
multitud inuinerable de ángeles del cielo que alababan á 
Dios, y decían: hoy ha nacido el Salvador que es el Cris-
to Señor: Gloria á Dios en lo mus alto de los cielos, y 
paz en la tierra á los hombres de buena voluntad. 

El Apóstol S. Pablo nos descubre otras circunstancias 
magníficas y gloriosas qué le reveló el Espíritu Santo. 
Dice así: apareció la humanidad de Dios nuestro Salva-
dor, Hijo Unigénito de Dios, y al entrar en este mundo 
le dijo á su Padre: T ú , ó Padre, no has querido sacrifi-
cio ni ofrenda: mas á mí me has apropiado un cuerpo 
para que sea victima de tu infinita magestad. Holocaus-
tos por el pecado 110 te agradaron. Por eso vengo aquí, 
para hacer, ó Dios, tu voluntad. 

Y el Padre le dijo: mi Hijo eres tú. El Padre le di-
jo á su Hijo que le nació del iinage de David según la 
carne: mi Hijo eres tú. Le dijo también: 1 tú, ó Señor, 
en el principio fundaste la tierra, y obras de tus manos 
son los cielos. 3 Tu trono, ó Dios, subsistirá por los siglos 
de los siglos 3 

Así le habló el Padre á su Hijo que le nació de la Vir-
gen, y que es Señor como el Padre, y Dios como el Pa-
dre; tú, ó Señor, tu trono, ó Dios. Lo habló de Señor y 
de Dios, porque es Señor y Dios. 

Dijo también el Padre al nacerle su hijo primogénito en 
este mundo: adórenlo todos los ángeles de Dios. Y" to-
dos los ángeles de Dios adoraron desde el cielo al Ni-
ño que nació de la Virgen, y en multitud bajaron al 
portal de Beleen entonando estos cantos divinos: hoy ha 
nacido el Salvador, que es el Cristo Señor, el Señor Dios, 
el rey del ciclo, el Señor Hijo Unigénito Jesucristo. Je -
sucristo, Señor Dios, Hijo del Padre, tú solo eres Santo, 

1 Rom. cap. 1. v . 3. Tira. cap. 3. v. 4. — 2 I lc lr . cap. 1. vv. 
2. 5. 6. 8. 10. cap. 10. vv. 5. 6. 7. — 3 Psalra. 9G. v. 7. 
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tú solo Señor, tú solo Altísimo. T e alabamos, te beude-
címos, te adoramos, te glorificamos. Naciste del Padre 
antes de todos los siglos. Eres Dios de Dios, luz de 
luz, Dios verdadero de Dios verdadero. Tu hiciste todas 
las cosas. Alégrense los cielos, y regocíjese la tierra por 
la presencia del Señor ' gloria á Dios en las alturas, y 
paz en la tierra á los hombres de buena voluntad. 

Y á ese tiempo ia claridad de Dios difundid su res-
plandor divino en la tierra de Beleen. 

Con todas estas circunstancias divinamente magníficas 
y gloriosas nació el Niño Jesús: reconociéndolo Dios por 
su Hijo propio y natural, y alabándolo y adorándolo to-
dos los ángeles de. Dios como á Hijo Unigénito del Padre 
y Señor, y Dios Altísimo. 

Y están cumplidas las cosas muy admirables que di-
jo el ángel. Parirás un Hijo, y será llamado el Hijo del 
Altísimo, le dijo el Santo ángel Gabriel á la Virgen Ma-
ría. Parió la Virgen María al niño Jesús; y le dice el 
Altísimo al niño Jesús que parió la Virgen: mi Ilijo eres tú. 

f . o santo que nacerá de t i s e r a llamado el Hijo de Dios, 
le dijo el ángel Gabriel á la Virgen María. Nació de la 
Virgen María el Niño Jesús, el Hijo del Altísimo el San-
to de los Santos, y el Padre que es Dios, le dice: mi 
Hijo eres tú 

Parirás un Hijo, y éste será grande, le dijo el ángel 
Gabriel á la Virgen María. Parió la Virgen María al ni-
ño Jesús; y el Padre le dice al niño Jesús que parió la 
Virgen María: Tú , ó Señor en el principio fundaste la 
tierra, y obras de tus manos son los cielos. Será grande, 
dijo el ángel; como si dijera: será el Señor Todopode-
roso que hizo los cielos y la tierra. T u trono, ó Dios, 
subsistirá por los siglos de los siglos, le dice el Padre al 
niño que parió la Virgen. Será grande, dijo el ángel, 

1 Psalm. 9o. vv. 11. 13. 
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como si dijera: será el rey inmortal de los siglos. Lue-
go están cumplidas las cosas muy admirables, que dijo el 
ángel á la Virgen María. 

También están cumplidos los oráculos de los Profetas. 
Isaías liubia dicho: saldrá una vara de ia raiz de Jessé, 
v de la vara subirá una flor, y reposará sobre el que 
se significa en esa flor el Espíritu del Señor, espíritu de 
sabiduría y de entendimiento, espíritu de consejo y de 
fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad; y la justicia y 
la verdad no se apartarán jamás de él. Así habló Isaías, 
para anunciar que de la familia de que fué raiz ó tron-
co Jessé, habia de nacer el Salvador, el Cristo señor. Y 
así se verificó: la vara que salió de la raiz de Jessé es 
la Virgen, descendiente de David que fué hijo de Jessé, 
y la flor que brotó de esa vara es el Niño Jesús, y en él 
habita como en su propio lugar y asiento, y de una ma-
nera estable y con todos sus dones, el espíritu del Se-
ñor, toda la plenitud de la divinidad. 1 

El Profeta Jeremías habia dicho: esto dice el Señor: 
mirad que vienen los dias, y haré brotar de la familia de 
David un pimpollo justo, un pimpollo de justicia, un pim-
pollo ilustre: y este es el nombre con que será llamado:3 

el Señor nuestro Justo, el Justo Dios nuestro. 3 Y la Vir-
gen María que es de la casa y fiimiiia de David dió á 
luz ese pimpollo justo, ese pimpollo de justicia, ese pim-
pollo ilustre, el Niño Jesús, de quien dijo el ángel: será 
llamado el Hijo de Dios. 

Habia dicho también el Profeta Isaías: el mismo Dios 
vendrá y os salvará. Y la Virgen María parió un Niño, 
de quien dijo el ángel del Señor: y llamarás su nombre 
Jesús, porque el salvará á su pueblo, librándolo de sus 
pecados; y á los pastores dijo: hoy os á nacido el Salva-

,P°bSS- cap- 3- v-3- —2 Jcrem. cap. 23. vv. 5. G. can. 33. rr. 
14. 15. 16. — 3 l i z e c h . cap. 34. v. 29. 
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dor: y S. Pablo, dijo: apareció la humanidad de Dios 
nuestro Salvador. 

Habia dicho también el Profeta Isaías: una Virgen con-
cebirá y parirá un hijo. Y ia Virgen María parió al ni-
ño Jesús; y lo parió sin perder la gloria de su virgini-
dad, así como salva su virginidad lo concibió. La Virgen 
María es Madre y siempre Virgen, cosa nueva sobre la 
tierra, como habia dicho Jeremías . 

Miqueas habia dicho: de Beléen saldrá el que ha de 
reinar en Israel, (quiere decir en la Iglesia universal,) el 
cual (ué engendrado desde el principio, desde los dias de la 
eternidad. Y la Virgen María parió ea Releen al Niño Je-
sús: en Releen nació Jesucristo nuestro Señor, que es adora-
do y servido por todos los justos, y reina en la Iglesia 
universal, y en cuanto Dios fué engendrado desde la eter-
nidad. Están cumplidos pues los oráculos de los Profetas. 
¡Oh! la fé se agranda, y se ve uno en lo interior de su 
alma cercada de la luz del cielo con estas verdades 
divinas. 

CAPÍTULO XXVIl i . 

C O N T I N U A C I O N 1>E L A V E N I D A D E L R E D E N T O R . 

Todavía 'nos falta que contemplar en el Profeta Isaías 
por boca de él dijo Dios á s u pueblo escogido, aludien-
do al misterio de la Encarnación de su Hijo, estas pala-
bras muy enérgicas: Ne meminerita priornm, et antigua 
ne intueaminí. Ecce ego fació nova.1 "No atendáis á los 
portentos antiguos: mirad los que hago nuevos. Ni os 
acordéis ya de los favores primeros: mirad los que hago 
nuevos. Los portentos antigüos de Dios son los milagros 
que hizo para sacar á los Israelitas de la servidumbre de 

1 Isaí . cap. 4 3 . vv . 18. 19. 
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Faraón, hasta ponerlos en posesion de la tierra de Ca-
Baan: y los portentos nuevos de Dios en el divino miste-
rio de su Hijo hecho hombre son estos: la magestad Om-
nipotente, inmortal, y eterna del Hijo de Dios está junta 
con la humildad, la debilidad, y la mortalidad del 'hombre: 
la naturaleza impasible de Dios está unida á la naturale-
za, pasible del hombre: el Criador y Señor de todo se lia 
hecho uno de los mortales: en el hijo que parió la Vir-
gen está unida la naturaleza humana á la naturaleza di-
vina, la forma de hombre á la forma de Dios, la humil-
dad de la criatura á la alteza de la divinidad. Y con 
esto el hijo que parió la Virgen es un niño que nació de 
muger: y es el Salvador del mundo: es un niño que na-
ció en Boleen; y es el hijo natural de Dios que desde 
la eternidad nació en el seno del Padre: el Hijo que pa-
rió la Virgen es un Niño que nació como todos los hom-
bres, y que fué envuelto en pañales; y es el rey de la glo-
ria que desde antes de los siglos nació en resplandores 
santos: es un Niño reclinado en un pesebre; y es el Uni-
génito del Padre, que por la naturaleza divina que reci-
bió de su generación eterna tiene un infinito poder, y 
sustenta y rige todas las cosas con la palabra de su vir-
tud: es un Niño puesto en un lugar el mas humilde; y 
es la emanación pura de la claridad de Dios, el resplan-
dor de la luz eterna, la imágen viva y perfectísima del 
Padre, con la misma esencia ó sustancia individual del 
Padre, y con su misma virtud y gloria y magestad: el hi-
jo que parió la Virgen es un niño puesto en una pobre cuna, 
y es el Altísimo que alaban y adoran los ángeles: está en-
medio de dos animales reclinado en un pesebre, y llena de 
resplandores el ciclo: es un niño hecho de muger con la 
forma de siervo de Dios; y es el Señor, el excelso y el 
sublime que habita en las alturas y mora en la eternidad: 
el Hijo que parió la Virgen es un niño que Hcrodes quie-
re matar; y es el Señor de los ejércitos, el deseado de 
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todas las gentes que dá á los que creen en su nombre po-
der de ser hechos hijos de Dios para que se libren del dia-
blo y de la muerte del pecado: es un nifio al cual es 
necesario llevar ;í regiones distantes, huyendo del rey He-
redes; y- es el Santo de Israel, el Dios de toda la tierra, 
el Dominador que se buscaba, el ángel de la Alianza que 
se deseaba: nace de una madre pobre, pero Virgen: llora 
en los brazos de su madre, pero cantan sus alabanzas los 
ángeles del cielo: está como escondido en un establo, pe-
ro publican su nacimiento las estrellas en las regiones dis-
tantes, y los ángeles por los montes vecinos: su mismo 
pesebre, sus mismos pobres pañales han de ser las señas 
con que los pastores con luces celestiales lo reconozcan y 
adoren Dios eterno y Salvador de los hombres. Es un ni-
fio que crece y está sujeto á la Virgen y á Josel; y los 
cielos están abiertos sobre ese nifio, y los ángeles de 
Dios subiendo y bajando sobre ese Niño, para tributarle 
sus deberes y homenajes: el Niño Jesús es un chiquito 
que nace; y es el eterno, que no tuvo principio: es el prin-
cipio de todos los seres que han comenzado á ser: es el 
infinito que se ha encerrado en un cuerpo como el nues-
tro: es el autor de la vida que se ha sometido á la muer-
te: es el invisible en su naturaleza divina que se ha he-
cho visible en nuestra naturaleza humana: es el incom-
prensible que se ha puesto al alcance de nuestros pensa-
mientos para que lo comprendamos: es verdaderamente 
hombre, y es inmutablemente Dios, y sus acciones y ope-
raciones son comunes en él á Dios y al hombre,, porque 
el mismo que es hombre es Dios, y con toda verdad se di-
ce: 1 Dios vino á padecer y morir: ese niño antes de na-
cer estaba en el cielo. Estos son los portentos nuevos 
de Dios en el divino misterio de su Hijo hecho hombre. 
¡Con razón nos dice Dios estas palabras muy enérgicas: 

1 Sancti I.eonÍ3 Epi.it. ad Flaviamim. 

* 
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no atendais á los portentos antigüos, mirad los que ha-
go nuevos! 

También dice: no os acordéis de los favores primeros, 
mirad los que hago nuevos. Sus favores primeros fueron 
los mismos milagros .que hizo para sacar á los Israelitas 
de la servidumbre de Faraón hasta ponerlos en posesion 
de la tierra de Canaan: y sus favores nuevos para sacar-
nos á todos los hombres de la esclavitud del diablo, y 
ponernos en posesion de su gloria; son estos: tomó nuestra 
naturaleza entera, carne humana y alma humana, pava re-
pararla toda: tomó un cu-.-rpo como e! nuestro, para darle 
al nuestro la inmortalidad resucitándolo cu el último día: 
temó una alma como la nuestra, con su entendimisnto pro-
pio y su voluntad propia, para iluminar á nuestro enten-
dimiento con la fé y santificar á nuestra voluntad con una 
santidad que en el cielo será consumada. El Hijo de 
Dios, Dios como su Pudre, tomó un cuerpo y una alma, 
como nuestro cuerpo y nuestra alma, para hacerse confor-
me á nosotros y hacernos á nosotros conformes á él, y 
comunicar con nosotros, mediante la adopcion, su cuali-
dad de Hijo de Dios, y ser él el Primogénito entre mu-
chos hermanos: el Hijo de Dios por origen es Hijo de 
Diosr y para que nosotros seamos también hijos de Dios, 
ya que no por origen, sí por adopción, 1 se hizo seme-
jante á nosotros, tomando nuestra naturaleza humana: su 
herencia, que es la gloria, le pertenece por razón de su 
origen, por ser hijo de Dios por naturaleza; y para que su 
Padre nos llame á esa misma herencia como hijos (que 
es lo que quiere decir adopción, llamar á uno como hijo 
á la herencia de hijo) se hizo semejante á nosotros, lo-
mando nuestra naturaleza humana: envió Dios á su Hijo 
hecho de muger para que recibiéramos la adopcion de 
hijos, y la recibimos con la gracia de la justificación en 
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rl bautismo y en la penitencia, y en el último (lia per-
feccionará esla adopción, nos comunicará mas su cualidad 
de hijos de Dios, y subiremos con éL á los cielo.--. ¡Oh! 
con razón dice Dios: no os acordéis ya de los favores pri-
meros, mirad los que hago 11 nevos. 

¿Pero qué es el hombre, me diréis, para que Dios lla-
ga per <31 portentos admirables, y le dispense lavores infi-
nitos? ¿Qué es el hombre, para que el Hijo de Dios se 
haga hombre? Aun cuando lo consideremos antes de su 
prevaricación, con un cuerpo inmortal, formado por la 
misma mano de Dios, y una alma llena de sabiduría y de 
santidad: aun asi considerado el hombre, es criatura, y el 
Hijo de Dios es el Criador: es limitado en sus perfeccio-
nes; y el Hijo de i/los es infinitamente perfecto: está sa-
cado de la nada; y el Hijo de Dios es inmutable y ne-
cesario. y eterno. ¿Qué es pues el hombre aun cuando 
lo consideremos en su estado,de inocencia allá en su prin-
cipio. cuando Dios lo coroné de honor y de gloria y le 
puso todas las cosas debajo de sus pies? ¿Qué es el hom-
bre aun así considerado para que el Hijo de Dios se ha-
ga hombre? 

Eso, eso es el hombre, ese á quien Dios en el princi-
pio coroné de gloria y de honor, la mas excelente de 
todas las criaturas visibles, el esmero de todo un Dios 
en los (lias de la creación, la obra querida de Dios, la imá-
gen y semejanza de Dios, que el Hijo de Dios viene á 
reformar, porque la desfiguró el pecado. Ese es el hom-
bre, esa criatura privilegiada y estremaduménte amada de 
Dios, que si bien por su cuerpo corruptible es inferior á 
los ángeles; por su alma dotada de razón y de inteligen-
cia y de una naturaleza inmortal no reconoce superior mas 
que á Dios. Eso es el hombre y por tanto el Hijo de 
Dios se hace hombre. Por su estremada caridad 1 con que 
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nos amó, envió Dios á su Il i jo hecho de miiger, para que 
recibiéramos la adopción da hijos, dice S. Pablo. Por 
nosotros los hombres y por nuestra salvación, bajó de los 
cielos y encarnó en el vientre de la Vrgen María por 
obra del Espíritu Santo, y se hizo hombre, dice el Sím-
bolo que canta la Iglesia. Quiere decir todo: el amor 
que nos tiene Dios, el amor que nos tiene el Hijo, de Dios, 
y ante todas cosas su amor por la gloria de su Padre, no 
era necesario mas paia que el Hijo de Dios se hiciera 
hombre de un» inane ra cual correspondía, naciendo de una 
Virgen por obra del Espíritu Santo. La gloria de su Pa-
dre exigía una victima que fuera agradable á sus ojos: 
Dios ofendido por el pecado solamente así podía quedar sa-
tisfecho, y el Hijo de Dios quiso hacerse hombre para, 
ser esa víctima. En su naturaleza divina no podía pade-
cer y morir, por eso tomó nuestra naturaleza humana pa-
ra padecer y morir, y hacerse ua.i víctima ofrecida á su 
Padre, satisfaciendo á su justicia, y obrando nuestra sal-
vación eterna. El que satisfaciera á Dios debía ser un 
hombre, pues Dios había sido ofendido por el hombre, v 
el Hijo de Dios se hizo hombre para satisfacer á la jus-
ticia de su Padre, y hacerse nuestro hermano, y darnos 
parte en su herencia, que es la gloria. 

CAPÍTULO XXIX. 

c o n t i n u a c i o n d e l a v e n i d a d e l r e d e n t o r . 

Esta verdad de nuestra santísima fé, á saber, que nues-
tro Señor Jesucristo, el Hijo que parió la Virgen, es Dios 
y hombre, se puede explicar todavía mas. 

Nuestro catecismo pregunta: ¿quién es nuestro Señor 
Jesucristo? Y responde: Dios y hombre verdadero. Có-
mo es Dios? Porque es natural Hijo do Dios vivo. Quie-
re decir: Dios tiene un Hijo por su propia naturaleza, pues 
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rl bautismo y en la penitencia, y en el último (lia per-
feccionará esla adopción, nos comunicará mas su cualidad 
de hijos de Dios, y subiremos con fíL á los cielo.--. ¡Oh! 
con razón dice Dios: no os acordéis ya de los favores pri-
meros, mirad los que hago 11 nevos. 

¿Pero qué es el hombre, me diréis, para que Dios ha-
ga per 61 portentos admirables, y le dispense lavores infi-
nitos? ¿Qué es el hombre, para que el Hijo de Dios se 
haga hombre? Aun cuando lo co.i:>-:dnremos antes de su 
prevaricación, con un cuerpo inmortal, formado por la 
misma mano de Dios, y una alma llena de sabiduría y de 
santidad; aun asi considerada el hombre, es criatura, y el 
Hijo de Dios es el Criador: es limitado en sus perfeccio-
nes; y el Hijo de i/los es infinitamente perfecto: está sa-
cado de la nada; y el Hijo de Dios es inmutable y ne-
cesario. y eterno. ¿Qué es pues el hombre aun cuando 
lo consideremos en su estado,de inocencia allá en su prin-
cipio. cuando Dios lo coroné de honor y de gloria y le 
puso todas las cosas debajo de sus pies? ¿Qué es el hom-
bre aun así considerado para que el Hijo de Dios se ha-
ga hombre? 

Eso, eso es el hombre, ese á quien Dios en el princi-
pio coroné de gloria y de honor, la mas excelente de 
todas las criaturas visibles, el esmero de todo un Dios 
en los dias de la creación, la obra querida de Dios, la imá-
gen y semejanza de Dios, que el Hijo de Dios viene á 
reformar, porque la desfiguró el pecado. Ese es el hom-
bre, esa criatura privilegiada y estremadamcnto amada de 
Dios, que si bien por su cuerpo corruptible es inferior á 
los ángeles; por su alma dotada de razón y de inteligen-
cia y de una naturaleza inmortal no reconoce superior mas 
que á Dios. Eso es el hombre y por tanto el Hijo de 
Dios se hace hombre. Por su estremada caridad 1 con que 
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nos amó, envió Dios á su Il i jo hecho de miíger, para que 
recibiéramos la adopción da hijos, dice S. Pablo. Por 
nosotros los hombres y por nuestra salvación, bajó de los 
ciclos y encarnó en el vientre de la Vrgen María por 
obra del Espíritu Santo, y se hizo hombre, dice el Sím-
bolo que canta la Iglesia. Quiere decir todo: el amor 
que nos tiene Dios, el amor que nos tiene el Hijo, de Dios, 
y ante todas cosas su amor por la gloria de su Padre lió 
era necesario mas para que el Hijo de Dios se hiciera 
hombre de una inane ra cual correspondía, naciendo de una 
Virgen por obra del Espíritu Santo. La gloria de su Pa-
dre exigía una victima que fuera agradable á sus ojos: 
Dios ofendido por el pecado solamente así podía quedar sa-
tisfecho, y el Hijo de Dios quisa hacerse hombre para, 
ser esa víctima. En su naturaleza divina no podía pade-
cer y morir, por eso tomó nuestra naturaleza humana pa-
ra padecer y morir, y hacerse una víctima ofrecida á su 
Padre, satisfaciendo á su justicia, y obrando nuestra sal-
vación eterna. El que satisfaciera á Dios debía ser un 
hombre, pues Dios había sido ofendido por el hombre, y 
el Hijo de Dios se hizo hombre para satisfacer á la jus-
ticia de su Padre, y hacerse nuestro hermano, y darnos 
parte en su herencia, que es la gloria. 

CAPÍTULO XXIX. 

c o n t i n u a c i o n d e l a v e n i d a d e l r e d e n t o r . 

Esta verdad de nuestra santísima fé, á saber, que nues-
tro Señor Jesucristo, el Hijo que parió la Virgen, es Dios 
y hombre, se puede explicar todavía mas. 

Nuestro catecismo pregunta: ¿quién es nuestro Señor 
Jesucristo? Y responde: Dios y hombre verdadero. Có-
mo es Dios? Porque es natural Hijo do Dios vivo. Quie-
re decir: Dios tiene un Hijo por su propia naturaleza, pues 



la naturaleza de Dios no podía ser estéril: y este Il i jo es 
Dios, éste Hijo tiene la naturaleza de Dios: porqu» todo 
lujo tiene la. naturaleza de su Padre: luego si Dios es Pu-
dre de un liijo, este hijo ha de tener la naturaleza de su 
Pudre. Su Padre tiene la naturaleza de Dios, su Padre 
es Dios: luego este hijo tiene la naturaleza de Dios, lue-
go es Dios: y Dios como el Padre, con la misma natura-
leza de Dios que está en el Padre. Como la naturale-
in de Dios no se, puede dividir, ni multiplicar, la misma 
naturaleza de Dios, es decir, la misma sustancia divina, 
la mismo divinidad, que está en el Padre determinada por 
la persona de Padre, está en el iiijo determinada por la 
persona de Ilijo. En el Padre es tá subsistente en la per-
sona de Padre, y en el Hijo está subsistente en la persona 
de i lijo, pero es una misma. Por esto nuestro Señor Je-
sucristo es Dios como el Padre, Dios igual al Padre. 

¿Cómo es hombre Cristo nuestro Señor? Pregunta el 
catecismo, y responde: porque es también Il i jo de la Vir-
gen María. Quiere decir, (pie .el Padre unió á la natu-
raleza de Dios subsistente en la persona de su Hijo un 
cuerpo humano formado en el vientre de la Virgen Ma-
ría y de su propia y verdadera sustancia, y urta alma 
humana, y con»esto el Hijo de Dios se hizo hombre. 

Pues siendo la naturaleza de Dios, y la sustancia de Dios, 
ó la divinidad una misma en el Pudre y ea el Hijo, ¿por-
qué cuando so unió al cuerpo humanó formado en el 
vientre de la Virgen y al alma humana, no so hizo hom-
bre el padre , así como se hizo hombre el Hijo? 

Porque la naturaleza de Dios subsistente en la perso-
na del Hijo se unió al cuerpo humano formado en el vien-
t re de la Virgen y al alma humana, 110 la naturaleza de 
Dios subsistente en la persona del Padre. 

¿Pues no és una misma esa naturaleza de Dios en el 
Padre, y en el Ilijo? ¿Cómo pues subsistente en la 
persona del Hijo se unió al cuerpo humano, formado en 
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el vientre de la Virgen, y al alma humana, y no.se unió 
esa misma naturaleza de Dios subsistente en la persona 
del Padre? 

No lo sabemos. Tampoco sabemos como la naturale-
za de Dios sin dividirse ni multiplicarse está en tres per-
sonas distintas: el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo. 
Estos son misterios que no comprendémos. Mas de que 
la naturaleza de Dios esté en el Padre, y en el Hijo, y 
en el Espíritu Santo, lo que se infiere es que el Hijo es-
tá siempre en el Padre, y el Padre está siempre en el 
Hijo, y el Padre y el Hijo están siempre en el Espíri-
tu Santo, y el Espíritu Santo está siempre en el Padre 
y en el Hijo. 

¿Y la alma humana, que en el vientre de la Virgen 
fué unida á la naturaleza de Dios subsistente en la per-
sona del Hijo, qué origen tuvo? 

Dios la crió, como ha criado la naturaleza. 
¿Y el cuerpo humano que en el vientre de la Virgen 

fué unido á la naturaleza de Dios subsistente en la per-
sona del Hijo, qué origen tuvo? ¿vino del cielo al vien-
tre de la Virgen? ¿ó lo crió el Espíritu Santo y lo puso 
en el vientre de la Virgen? ¿ó es cuerpo terreno como 
e l nuestro? 

No, no vino del cielo al vientre de la Virgen, ni lo 
crió el Espíritu Santo y lo puso en el vientre de la Vir-
gen: sino que es de la propia y verdadera sustancia del 
vientre de la Virgen, es cuerpo terreno como el nues-
tro desciende de Adán como el nuestro, es de. la san-
gre de David y de Abrahan, porque de David y de Abra-
han desciende la Virgen, es carne como la nuestra, aun-
que no contaminada del pecado, es cuerpo como el nues-
tro, aunque formado por la virtud del Altísimo. El án-
gel Gabriel le dijo á la Virgen: el Espíritu Santo des-
cenderá sobre tí, es decir, te dará fecundidad para que 
concibas: y la virtud del Altísimo te cubrirá con su som-
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lira, esto es, formará de la sustancia de tu vientre el cuer-
po de su Hijo; y el haber formado el Altísimo de la sus-
tancia del vientre de la Virgen el cuerpo de su Hijo, y 
haber concebido la Virgeu por obra del Espíritu San-
to no impidió que la carne del Hijo fuera de la misma 
naturaleza que la carne de la Madre, sino que de la ver-
dadera carne de la madre fué tomada, sin mudar de na-
turaleza la verdadera carne del hijo: del verdadero cuer-
po de la Virgen María fué tomado y formado por Dios 
el verdadero cuerpo del hijo que la Virgen María con-
cibió en su purísimo vientre. 

¿Y la acción d é unir ese sagrado cuerpo formado por 
Dios de la sustancia del vientre de la Virgen á esa al-
ma santa que el mismo Dios crió, quién la hizo? 

Dios, de la misma manera que lo hace con los demás 
hombres. Cuando nosotros fuimos concebidos en el vien-
tre de nuestras madres. Dios unió nuestro cuerpo á nues-
tra alma; pues así en el Hijo de la Virgen, Dios unió 
el sagrado cuerpo que el mismo Dios formó de la sus-
tancia del vientre de la Virgen al alma santa que el mis-
mo Dios crió. 

¿Y la acción de unir esa humanidad, esa alma santa y 
ese cuerpo sacrosanto al Hijo de Dios, quién la hizo? 

Dios también. Dios crió esa alma santa, Dios formó 
de la sustancia del vientre de la Virgen ese cuerpo sa-
crosanto, y lo un ió á esa alma santa, y Dios también unió 
esa alma santa y ese cuerpo sacrosanto á la persona do 
su Hijo, con lo cual quedó hecho hombre el Hijo de 
¿ios. Y todo lo hizo Dios en un mismo instante. Si 
primero hubiera formado esa santa humanidad, ese cuer-
po sacrosanto y esa alma santa, y después la hubiera uni-
do á la persona de su Hijo el Verbo, la Virgen hubie-
ra concebido solo á esa santa humanidad, y fuera madre 
de un hombre santo, pero puro hombre; no fuera madre 
del Hombre-Dios, no fuera Madre del Verbo hecho hombre.. 
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¿Y qué, dirá alguno, de las dos naturalezas unidas en 
nuestro Sr. Jesucristo, la divina y la humana, no resul-
tó una tercera naturaleza, como resulta una humanidad 
d e l alma y del cuerpo unidos? 

No, porque las dos naturalezas, la divina y la humana, 
son íntegras; y el alma y el cuerpo no son dos natura-
lezas íntegras, y por estar unidas dan una cosa íntegra, 
y es una tercera naturaleza que se llama humanidad. 

¿Y la naturaleza humana 110 fué absorvida por la na-
turaleza divina cuando se unieron en nuestro Sr. Jesucristo? 

Es un delirio pensar así 
¿O nó se convirtió la divinidad en humanidad? 
Es un delirio pensar así. 
¿Ninguna mutación hubo en el Verbo con hacerse hombre? 
Ninguna, porque no adquirió una nueva forma, ni una 

nueva perfección. Derramó sus perfecciones infinitas en 
la santa humanidad á la cual se unió, pero sin que es-
tas perfecciones infinitas tuvieran, mutación. La mutación 
se hizo en la santa humanidad, pero sin que variara de 
naturaleza; y se hizo mutación en la santa humanidad, 
porque le era necesaria una forma sobrenatural ó nueva 
perfección que la elevara y la hiciera apta para estar uni-
da á la divinidad. El Verbo se hizo hombre, y en na-
da quitó »i añadió á su divinidad, y su divinidad dejó 
á su humanidad todo lo que por su naturaleza humana 
le pertenece. Quiere decir; nuestro Sr. Jesucristo es Dios 
y hombre, Dios perfecto y hombre perfecto, verdadero 
Dios engendrado de toda la sustancia del Padre antes de 
los siglos: y verdadero hombre de la sustancia de la Vir-
gen María su Madre, y nacido en el curso del tiempo. Dios 
perfecto que subsiste en la propia naturaleza y ser de 
Dios que es la divinidad, y hombre perfecto que subsis-
te en la propia naturaleza y ser del hombre que es la 
humanidad: la alma racional y la carne humana. Dios per-
fecto con un espíritu puro, porque Dios es espíritu puro. 
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y espíritu inmenso, infinito, todopoderoso y eterno: y hom-
bre 'perfecto con una alma racional criada por Dios, y 
con la carne que viene de Adán. Dios igual, al Padre 
según la divinidad; inferior al Padre según la humani-
dad: consustancial al Padre según la divinidad; y consus-
tancial á la Virgen según la humanidad. Consustancial 
al Padre quiere decir: con la misma sustancia divina in-
dividual del Padre. Consustancial á la Virgen quiere decir: 
no con la misma sustancia humana individual de la Vir-
gen, sino con s k i sustancia humana distinta, pero de la 
misma naturaleza humana. En nuestro Sr. Jesucristo 
están las dos naturalezas íntegras, sin mutación, sin con-
fusión y sin ningún defecto, una no es alterada por la otra. 
Ni el Verbo decae de la gloria del Padre, ni la carne 
pierde nada de su liuage. El Verbo y la carne conser-
van todo lo que les es propio. El Verbo quedó como 
era antes de su Encarnación: inmenso, infinito, omnipo-
tente, impasible, inmortal: y la carne fué unida al Ver-
bo, pero sin que desapareciera per tanta elevación y dig-
nidad su propia naturaleza, sino que quedó como cual-
quiera otra humanidad', sujeta mientras vivió aquí en la 
tierra al dolor, al hambre, á la sed, á "la fatiga, al can-
sancio, á las angustias, á la tristeza, á las lágrimas y á 
la muerte: quedó como cualquiera otra humanidad, ca-
paz de todas nuestras aflicciones y miserias, excepto el 
pecado, y la ignorancia, y la concupiscencia, miserias que 
110 le podian pertenecer. Y ahora que está en el cielo, 
sentado á la diestra de su Padre, en igual gloria con él 
en cuanto Dios, y en cnanto hombre en mayor que otro 
ninguno, su sacrosanta humanidad está sumamente glo-
riosa, pero sin que desaparezca por tanta gloria su pro-
pia naturaleza. En nuestro Sr. Jesucristo están las dos 
naturalezas la divina y la humana con todos sus atribu-
tos, propiedades y operaciones Por esto cuenta dos na-
cimientos: su nacimiento divino, que es eterno, y su na-
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cimiento humano que fué en el tiempo de César Augus-
to y del rey Herodes. Por su nacimiento divin'o tiene 
el ser de la ¿ivinidád: y por su nacimiento humano tie-
ne el ser dé . la humanidad: y hay en nuestro Sr. Jesu-
cristo la sabiduría eterna, propia de su divinidad, y el en-
tendimiento humano, propio de su alma humana: y dos 
voluntades, su voluntad omnipotente propia de su divi-
nidad, y su voluntad humana propia de su alma huma-
na; dos voluntades jamás opuestas, pero siempre distin-
tas: y hay en nuestro Sr. Jesucristo dos clases de ac-
ciones y opcrflfciones: acciones y operaciones humanas, y 
acciones y operaciones divinas. Sus acciones y operacio-
nes humanas proceden de su humanidad, ahí t ienen su 
principió: y sus acciones y operaciones divinas proceden 
ile su divinidad, allí tienen su principio. El gobierno y 
la conservación del mundo, y la creación, y satisfacción, 
y la salvación de las almas, estas fueron acciones y ope-
raciones divinas ó invisibles de nuestro Sr. Jesucristo 
cuando estuvo acá en la tierra, y en ellas 110 tuvo parte 
su sacrosanta humanidad. Su doctrina y sus milagros, 
éstas fueron acciones y operaciones divinas y visibles de 
nuestro Sr. Jesucristo cuando estuvo acá en la tierra, y 
de éstas acciones y operaciones divinas y visibles su sa-
crosanta humanidad era un instrumento abriendo la bo-
ca para enseñar ó mandar, ó tocando con las manos á 
los enfermos para sanarlos. Orar, rogar á su Padre, obe-
decerle, sufrir los oprobios y la cruz, y al último la muer-
te, y satisfacer por. nosotros con su muerte ofrecida á su 
Padre, éstas fueron acciones y operaciones humanas de 
nuestro Sr. Jesucristo;-todo esto hizo como hombre no 
como Dios. Su sacrosanta humanidad fué el principio de 
estas acciones y operaciones, 110 fué un instrumento de 
que usára su voluntad divina. De su sacrosanta huma-
nidad procedieron. Como hombre, dotado de inteligen-
cia y perfecta libertad, oró y rogó á su Padre, y sufrió 
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ios oprobios y la cruz, y murió por nosotros y satisfizo 
á su Padre por nosotros, y nos redimió. Mas como no es 
puro hombre, sino hombre Dios, y su persona por esto, 
como venimos despues, no es humana sino'divina, el mé-
rito de su pasión y muerte es infinito, y Con ese méri-
to infinito nos redimió. Ahora que está en el cielo nues-
tro Sr. Jesucristo ved cuales son sus acciones y opera-
ciones humanas, y cuales son sus acciones y operaciones 
divinas, ved lo que hace como hombre y lo que hace co-
mo Dios.. Como Dios, gobierna aiempre^y conserva al 
mundo: como Dios, cria las almas de los que nacen: co-
mo Dios santifica á las almas, y las salva: como Dios, 
obra siempre en todas las cosas, criadas inseparablemen-
te con su Padre y su Espíritu Santo. Como hombre, allá 
en el cielo esto es lo que hace: intercede y aboga por 
nosotros y media entre su Padre y nosotros. Esto es lo 
que hace como hombre, estas son sus acciones y ope-
raciones humanas. Y como no es puro hombre, sino 
hombre Dios, y su persona por esto, como verémos des-
pués, no es humana sino divina, el mérito de su inter-
cesión y mediación es divino, es infinito. Por último, an-
dar, comer, beber, dormir, sentarse; y también entriste-
cerse y atemorizarse y angustiarse al acercársele el tiempo 
de padecer, estas fueron acciones de hombre en nuestro 
Señor Jesucristo. En suma, en nuestro Sefior Jesucristo 
hay un cuerpo y dos espíritus, espíritu humano que es el 
alma, y espiri tadivino, que es el Verbo; por su espíritu 
divino es Dios excelso como su Padre, y por su cuerpo 
y alma es hombre como nosotros. La vida entera de 
nuestro Señor Jesucristo fué una'manifestación muy cla-
ra de esta verdad santísima. Vedlo aquí. 

Fué concebido en el vientre de una muger, lo cual quie-
re decir que es hombre; pero de una muger siempre 
Virgen y por obra del Espíritu Santo, lo dial quiere de-
cir que és Dios, 
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Nació y fué envuelto en pañales como todos los hom-
bres; y todos los ángeles del ciclp lo adorárón como á 
verdadero Dios. 

Fué á ser bautizado por Juan Bautista, como los de-
más hombre de Jerusalen, y de toda la Judea, y de to-
da la ribera del Jordnti; y la voz del Padre que se hizo 
oir desdi; el cielo, publicó que es su Hijo muy amado 
en quien tiene todas sus complacencias, su Hijo carísimo 
en quien tiene desde la eternidad todo su amor. 

Tuvo hambre y sed, y el hambre y 1a sed hicierou vel-
en él un hombre; y sació á cinco mil hombres con cinco 
panes, y anduvo sobre las aguas, y en una grande tem-
pestad del mar mandó á los vientos y al mar que se apa 
ciguaran y se apaciguaron: y saciar á cinco mil hombres 
con cinco panes, y andar sobre las aguas, y mandar á los 
vientos y al mar que sé apaciguaran, y obedecerle, son 
indicios evidentes de un Dios 

Lo trasportó á nuestro Señor Jesucristo el diablo á la 
orilla del pretil del templo, y luego á un monte muy alto, 
lo cual quiere decir que es hombre; y 'despues nuestro 
Señor Jesucristo lanzó al diablo y a los otros espíritus in-
fernales que se llaman demonios, los cuales entraban en 
los cuerpos de los hombres para atormentarlos; y los lan-
zó con imperio, con solo mandarlo; lo cual quiere decir 
que es Dios; y el diablo, y los demás, espíritus inferna 
les le obedecieron gritando y diciendo: Tú . eres el san-
to de Dios* tú eres el Hijo del Dios Altísimo. 

Nuestro Señor Jesucristo en la muerte de Lazaro, á 
quieu amaba y daba el hombre de amigo, gimió de aflic-
ción; y se turbó de dolor, y derramó lágrimas; y gemir 
de aflicción, y turbarse de dolor, y derramar lágrimas 
por un amigo difunto es propio de .un hombre; y resucitar-
lo es propio de un Dios; y nuestro Señor Jesucristo re-
sucitó á Lazaro. 

f u é coronado de .espinas, y escarnecido, y escupido en 
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el rostro, lo -cual quiere decir que es hombre; y antes 
se había transfigurado de una manera divina, la figura do 
su rostro se hizo otra, spccies vidtus ejus ebtiera, se hizo 
bellísima, y brillantísima, y perfectísima, con lina magni-
ficencia sublime, excediendo en hermosura con una gracia 
admirable á todos los hijos de los hombres, y todo su 
cuerpo despidió rayos de luz, y se puso mas resplande-
ciente que el sol. En su transfiguración nuestro Señor 
Jesucristo se dejó ver circundado de sagrada luz, todo 
lo cual quiere decir que es Dios. Dios es luz y no hay 
tinieblas en <51. 

Nuestro Señor Jesucristo fué azotado y clavado en una 
cruz, lo cual quiere decir que es hombre; y toda la 
tierra se cubrió de tinieblas y tembló, y se partieron 
las piedras, y se obscureció el sol; lo cual quiere decir 
que es" Dios. 

En fin, nuestro Señor Jesucristo murió como uno de los 
mortales, lo cual es propio de un hombre; y también re-
sucitó y subió á los cielos por su propia virtud, lo cual 
es propio de un Dios. 

Nuestro Señor Jesucristo pues es Dios y hombre, y aun-
que es Dios y hombre, con todo eso 110 es dos, sino uno 
solo. Y es uno solo no por conversión de la divinidad 
en carne, sino por unión de la humanidad con Dios, uno 
absolutamente, 110 por confusión de sustancia, sino por 
unidad de persona. Quiere decir: que no hay en nues-
tro Señor Jesucristo mas que una sola persona. 

CAPÍTULO X X X . 

C O N T I N U A C I O N I ) E L A V E N I D A D E L R E D E N T O R . 

A u n solo y mismo individuo se le atribuyen las accio-
nes y operaciones de las dos naturalezas, que hay en nues-
tro Señor Jesucristo la divina y la humana: á un solo y 
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mismo individuo se le atribuyen las cosas que son de 
Dios y las cosas que son del hombre; .esto quiere decir, 
que fio hay en nuestro Señor Jesucristo mas que una so-
la persona. Y ese individuo que es uno mismo y solo, 
es el Verbo. 

Nuestro Señor Jesucristo es Dios y hombre: y este hom-
bre nuestro Señor Jesucristo e.s Dios porque es una mis-
ma persona con el Verbo, que es Dios: y este Dios nues-
tro Señor Jesucristo es hombre porque unió a! hombre 
á su divina persona. Esto quiere decir que no hay en 
nuestro Señor Jesucristo mas que una sola persona: y la1; 
acciones y operaciones humanas de ese hombre' son del 
Verbo, porque ese hombre y el Verbo son una sola persona. 

Persona es el principio de las acciones y operaciones 
de un ser inteligente y libre: y principio al cual se le atri-
buyen las tales- acciones y operaciones como á dueño y 
Señor de sí mismo. Y aunque en nuestro Señor Jesucris-
to hay dos principios de acciones y operaciones, porque' 
hay un ser humano que es inteligente y libre y un ser 
divino también inteligente y l i # e , sus acciones y opera-
ciones que tieifen su principio en su ser humano, no se 
atribuyen á su ser humano, sino á su ser divino, lo/mis-
mo que sus acciones y operaciones que tienen su prin-
cipio en su ser divino; y por esto no hay en nuestro Se-
ñor Jesucristo dos personas. 

Y no se atribuyen en nuestro Señor Jesucristo á su ser 
humano, sino á su ser divino sus acciones y operaciones 
que tienen su principio en su se r humano, porque el ser 
divino como mas noble preside al ser humano, y lo con-
duce y lo rige;-por consiguiente al ser divino se le atri-
buyen las acciones y operaciones que tienen su principio 
en el ser humano de nuestro Señor Jesucristo lo mismo 
que las acciones y operaciones que tienen su principio 
en su ser divino. 

El entendimiento que conoce, y la 'voluntad que quie-

6 5 
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re libremente son el principio de las acciones y opera-
ciones humanas de *un hombre: y si este hombre no es 
mas que puro hombre, ese principio es completo; quie-
re decir: de él proceden sus acciones y operaciones hu-
manas, de él son, y á él también se le atribuyen, y no tie-
nen mas origen. Pero si ese hombre está unido á otro 
ser mas noble que su ser humano, y está unido de ma-
nera que le esté absolutamente sujeto, entonces el enten-
dimiento humano, y la voluntad humana de ese hombre 
no son un principio completo d e s ú s acciones y operacio-
nes humanas, porque no se atribuyen á ese principio. Por 
consiguiente no hay en ese principio razón de persona. 
¿Pues dónde está el principio completo de las acciones 
y operaciones humanas de ese hombre, principio que ten-
ga la razón de persona? Es tá en el ser mas noble que su 
ser humano, porque ese ser mas noble preside al ser hu-« 
mano, y lo conduce y lo rige. Por consiguiente á él se 
le atribuyen las acciones y operaciones humanas de ese 
hombro, do ese ser mas noble son, en él tienen su ori-
gen ¡as acciones y operaciones humanas de ese hombre, 
aunque procedan de su entendimiento humtfno, y de su vo-
luntad humana. 

Es_ lo que se verifica en nuestro Señor Jesucristo. Sus 
acciones y operaciones humanas proceden de su enten-
dimiento humano, y de su voluntad humana; su enten-
dimiento humano que conoce y su voluntad humana que 
quiero libremente son principios de sus acciones y opera-
ciones humanas pero no principio completo, su principio 
completo lo t ienen en el Verbo, porque el Verbo presi-
de rd ser humano de nuestro Sr. Jesucristo, el Verbo 
lo rige, y por consiguiente al Verbo se" le atribuyen las 
acciones y operaciones humanas de nuestro Sr. Jesucris-
to, del Verbo son, en él tienen su origen, aunque pro-
ceden del entendimiento humano y de la voluntad huma-
na de nuestro Sr . ' Jesucr i s to . T.a persona pues que hay 
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en él es la del Verbo y no mas que la del Verbo. Su 
ser humano no constituye persona. Su ser humano no 
es dueño y señor de si mismo, sino que está absoluta-
mente sujeto á la dirección intima del Verbo; de ma-
nera que nuestro Sr. Jesucristo como hombre, pero aten-
dida su persona que es divina, no tiene pensamientos, ni 
movimientos que no sean divinos sin dgjar de ser huma-
nos. Todo lo que piensa, todo lo que quiere, todo lo 
que hace, todo lo que oculta e n su interior, todo lo que 
manifiesta exteriormente, todo es animado por el Verbo, 
y regido por el Verbo, y digno del Verbo; y los que lo 
vieron, y conversaron con éi, vieron en él la gloria de 
Unigénito del Padre, lo vieron l leno'de gracia y de verdad. 

¿Y en qué consiste esta unión tan grande, tan ínti-
ma, tati estrecha del ser humano y del ser divino que 
ni» tiene lugar la persona humana, ni hay mas persona 
que la persona divina del Verbo? 

No lo sabemos. Esa es la unión de las dos natura-
lezas,. la divina y ta, humana de nuestro Sr. Jesucristo en 
unidad de persona; y esa unión es inefable. Porque no 
nos hemos de figurar que el Hijo de Dios bajó do ios 
ciclos, á habitar como en un Tabernáculo en el sagra-
do cuerpo que Dios formó de la sustancia del vientre do 
la Virgen» y en la alma santa que Dios crió, y con la 
cual animó al sagrado cuerpo. Si asi fuera, liria sería 
la persona divina del Hijo de Dios, y otra sería la per-
sona humana de esa sacrosanta humanidad. No nos he-
mos de figurar que el Hijo de Dios se unió á esa suero-
santa humanidad como Dios se une al alma do un jus-
to con una unión moral ó de voluntades. Si asi fuera el 
hombre que hay en nuestro Señor Jesucristo sería un hom-
bre santo con el que estaría Dios; pero ¡u> seria mas que 
puro hombre, no seria el hombre Dios. No, la unión del 
ser humano y del ser divino en nuestro Sr. Jesucristo 
quiere decir otra cosa que vale infinitamente mas, y e* 
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la unión en unidad do persona, que es tai, que por olla 
os uno mismo'el Hijo 'de Dios- y de la Virgen, es uno 
mismo el que nació, del Padre antes de los siglos, y en 
el curso de los tiempos nació de la Virgen. De una ma-
nera njieió del Padre , y de otra manera nació de ia Vir-
gen. Del. Pudre nació en su pura divinidad, y de la Vir-
gen nació en carne. Si el Hijo de Dios se hubiera uni-
do á nuestra naturaleza humana, como Dios se une al 
alma de un j'ir-to, do manera que una es la persona de 
Dios y 'otra es la persona del justo, y id el justo es Dios, 
ni Dios es ese justo, nuestro Sr. Jesucristo 110 fuera Dios 
y hombre. Pero no es asi. El Hijo de Dios se unió á 
nuestra naturaleza humana.en unidad de persona. No hay 
en el Hijo de Dios hecho hombre mas que una perso-
nalidad, una subsistencia. En todo individuo hay- perso-
nalidad ó subsistencia: en el hombre hay personalidad ó sub-
sistencia de hombre, personalidad humana subsistencia 
humana: en Dios hay personalidad ó subsistencia do Dios, 
personalidad divina, subsistencia divina. En la primera 
persona que es el Padre hay personalidad ó subsistencia 
de Padre: en la segunda persona que es el Hijo, hay 
personalidad ó subsistencia de Hijo. Pues - el Hijo se hizo 
hombre sin personalidad ó subsistencia humana, y conser-
vando solamente su personalidad ó subsistencia divina. El 
Verbo se hizo hombre, y su santa humanidad subsiste ¡10 
en persona del hombre, sino en la persona del Verbo, que 
se apropia el ser dueño y señor de sus acciones y opera-
ciones tanto humanas como divinas. 

¿Pero esto cómo se hizo? No lo sabemos, es inefable, 
ahí esta todo el misterio. 

Se dice: - la persona del Verbo, haciéndose hombre, se 
apropia el ser dueño do sus acciones y operaciones tan-
to humanas como divinas: ¿pues qué, el hombre en nues-
tro Sr, Jesucristo no es dueño de sus acciones y opera-
ciones humanas? ¿No es libre? 
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Es libre el hombre en nuestro Sr. Jesucristo pero no 
es un individuo: la humanidad de nuestro Sr. Jesucris-
to es una naturaleza libre é inteligente, pero no es un in-
dividuo. El individuo no es la naturaleza, sino la perso-
na: esta persona en nuestro Sr. Jesucristo es el Verbo 
que subsiste en las dos naturalezas la divina y la huma-
na: y como persona que subsiste en las dos naturalezas la 
divina y la humana, se apropia el ser dueño y Señor 'de 
sus acciones y operaciones tanto humanas como divinas y 
á c I s o l ° s c atribuyen las cosas que son de Dios, y 'las 
cosas que son del hombre. 

Pero todo hombre es persona humana: luego si núes-
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Si, todo hombre es persona humana, porque no exis-

te en una persona mas noble. Existiendo la naturaleza 
humana de nuestro Sr. Jesucristo en una persona mas no-
ble que a persona humana, cual es la persona divina 
nuestro Sr. Jesucristo es hombre sin ser persona huma-' 
na, sino solo persona divina. 

Pero la personalidad es una perfección de nuestra na-
turaleza humana ¿cómo pues si carece de esa perfección 
la humanidad de nuestro Sr. Jesucristo es hombre porte,-to? 

S, la personalidades perfección de nuestra naturaleza 
humana: pero la personalidad humana en nuestro Sr Je-
sucristo está suplida por la personalidad divina. ; Y quién 

! ! T I r i T
m U C h ° m a S p e r f 0 C t ü ' M r a ' a sacrosanta hu-

manidad del Hijo de Dios subsistir, no de un modo co-
mún a cualquiera otra humanidad, sino de un modo pro-
p.o do la divinidad en una persona divina? Nuestro Sr 
• esuensto pues no solo es hombre perfecto, sino entera-
mente perfeclísimo por su personalidad divina. Para ser 
hombre perfecto, y verdadero se requieren y bastan dos 
= : naturaleza humana y p e r s o j d a d . Si la person ! 
•'dad es humana, como lo es en cada uno de nosotros, 

66 
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el hombre es puro hombre, como lo somos todos nosotros; 
mas "si la personalidad es divina, el hombre, sin dejar de 
ser hombre perfecto y verdadero, está elevado á lo sumo 
de ía perfección-, es hombre divino. Ta l es nuestro Sr. 
Jesucristo. T e n e r una humanidad su propia personalidad 
es una perfección que la ennoblece; mas si por virtud 
divina una humanidad subsiste en una personalidad mas 
excelente que la personalidad humana, esa humanidad es 
mas noble y mas excelente que cualquiera otra humani-
dad. Esto se ve en el misterio de la Encarnación que 
obró la omnipotencia de Dios. En ese misterio Dios hizo 
que la humanidad que tenia decretado criar para darle á 
su Il i jo el ser de hombre, en el mismo acto de criarla 
y formarla se uniera á la persona de su Hijo, y comen-
zara á exsistir en la persona de su Ilijo, y se rigiera y 
y gobernara y fuera una cosa completa por la persona de 
su Hijo; de manera que desde aquel instante la persona 
del Verbo, Hijo de Dios que bahía subsistido en la eter-
nidad en la sola naturaleza divina, y como persona dis-
tinta hacia á la naturaleza divina una cosa completa y la 
regia, desde aquel instante comenzó á subsistir en la hu-
manidad como subsiste en la divinidad, desde aquel instan-
te hizo á su humanidad una cosa completa, y comenzó íi re-
girla como humanidad propia suya. ¿Y quién no vé, que es 
mucho mas perfecto para esa sacrosanta humanidad subsis-
tir, no de un modo propio de cualquiera humanidad, sino 
de un modo propio de la persona divina del Verbo? ¡Oh! 
Cuanta sublimidad, y cuantas gracias, y cuan gaande es -
plendor, de excelencia y dignidad deben manar de ahí so-
bre la humanidad sacrosanta! 

¿Pues qué, no basta en cualquiera hombre para cons-
tituir persona, el que su alma y su cuerpo estén unidos? 
¿Y no están en nuestro Sr. Jesucristo su alma y su cuer-
po unidos como en todos los hombres? 

No, no basta para constituir persona el que el alma y el 
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cuerpo de un hombre esten unidos, sino que se requiere 
ademas el que su humanidad, que es su alma y su cuer-
po unidos, 110 dependa de otra naturaleza mas noble, si-
no que subsista en si misma. Porque si depende de otra 
naturaleza mas noble, si está unida á otra naturaleza que 
riga sus acciones y operaciones, esa humanidad 110 es un 
individuo que sea duefío de sí mismo, ó señor de sus ac-
ciones y operaciones; y por consiguiente 110 es persona. 
En este caso se halla la sacrosanta humanidad de núes» 
tro Sr. Jesucristo. 

Por lo menos, dirá alguno, la naturaleza humana no es-
tá integra en nuestro Sr. Jesucristo, sino rebajada y dis-
minuida, pues la falta el ser persona. 

Si está integra, pues tiene alma racional y cuerpo hu-
mano. El ser persona no le es necesario á una humani-
dad cuando esta existe en una persona mas noble, como 
se verifica en nuestro Sr. Jesucristo. En él la naturaleza hu-
mana ó su santa humanidad, existe en la persona del Ver-
bo; y por esto lejos do estar rebajada. ó disminuida, está 
elevada á lo sumo de la perfección, esto tes, á la perso-
nalidad divina. 

Todavía dirá alguno: en nuestro Sr. Jesucristo por ser 
Dios y .hombre hay acciones divinas y acciones humanas, 
obra como hombre y como Dios; como Dios en sus accio-
nes divinas, y como hombre en sus acciones humanas, ¿pe-
ro que quiere decir obrar'como hombre nuestro Sr. Jesu-
cristo si no hay en él persona de hombre? 

Obrar con alma humana dotada de razón y de inte-
ligencia y de libre voluntad, esto quiere decir obrar co-
mo hombre nuestro Sr. Jesucristo pues que así obran to-
dos los hombres. Prorrumpir en acciones y operaciones 
que proceden de la humanidad, esto quiere decir obrar 
como hombre nuestro Sr. Jesucristo, pues que asi obran to-
dos los hombres. Ser la humanidad principio libre, acti-
vo, y vivo de acciones y operaciones, y no mero ins-
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truniento de que use otra naturaleza mas poderosa, esto 
quiere decir obrar como hombre, pues que asi obran to-
dos los hombres: y nuestro Sr. Jesucristo tiene alma hu-
mana dotada de razón, y de inteligencia y de libre volun-
tad, y con ella obra: nuestro Sr. Jesucristo prorrumpe en 
acciones y operaciones que proceden de su santa huma-
nidad, que no es un mero instrumento de que use su 
voluntad omnipotente y divina, sino un principio libre, ac-
tivo, y vivo de sus propias y naturales acciones y ope-
raciones. Nuestro Sr. Jesucristo tiene alma humana y cuer-
po humano animado por esa alma, y esto es ser hombre-
y obrar con esa alma humana y con ese cuerpo humano 
animado por esa alma, es obrar como hombre. 

En resumen: el ser humano de nuestro Sr. Jesucristo 
no constituye persona: la persona del Verbo subsiste en las 
dos naturalezas de nuestro Sr. Jesucristo la humana y la 
div ina: en nuestro Sr. Jesucristo la personalidad humana 
esta suplida por su personalidad divina. Todo esto quie-
ren decir aquellas palabras santas del Símbolo de la fé: 
nuestro Sr. Jesucristo es Dios y hombre, y aunque es Dios 
y hombre no es dos, sino uno, uno absolutamente no por 
coiifusion de sustancia, sino por unidad de persona. 

CAPÍTULO XXXI. 

CONTINUACION DE LA VENIDA DEL l iEDENTOlt . 

Por lo que llevamos espucsto se ve que la bienaventu-
rada siempre Virgen María es Madre de Dios, pues que 
es Madre do nuestro Sr. Jesucristo que es Dios. Pue-
de explicarse mas esta verdad de nuestra santísima fé. 

La Virgen María concibió y parió á nuestro Sr. Jesu-
cristo en quien 110 hay mas que una persona, que es la 
persona del Verbo; es asi que el Verbo es Dios; luego la 
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Virgen María concibió y parió al que es Dios; luego es 
Madre de Dios. 

Una muger concibe á un hombre, y es madre natural de 
un hombre, porque concibe una humanidad, que subsiste 
en la persona de hombre; es asi que la Virgen María conci-
bió una humanidad que subsiste en la persona de Dios; 
luego la Virgen María es Madre natural de Dios. 

El hombre nace de la muger, y es hijo natural de la 
muger, porque dé l a muger nace una humanidad que sub-
sisto en la persona de hombre; es asi que de la Virgen 
María nació una humanidad que subsiste en la persona de 
Dios; luego Dios nació de la Virgen y es Hijo natural 
de la Virgen; luego la Virgen es Madre natural de Dios. 

Fácilmente se entiende que nuestro Sr. Jesucristo en 
cuanto hombre es hijo natural de la Virgen; es asi que 
este hijo natural de la Virgen subsiste en la persona de 
Dios; luego en cuanto Dios es hijo natural de la • Virgen, 
porque el nombre de hijo recae sobre la persona; la per-
sona es Dios; luego en cuanto Dios nuestro Sr. Jesucris-
to es hijo natural de la Virgen; luego la Virgen es- Ma-
dre natural de Dios. 

¿Pues qué replicará alguno, la divinidad tornó princi-
pio de la Virgen! ¿La Virgen, concibió á la divinidad, 
para que se diga Madre de Dios? 

No, la Virgen no concibió á la divinidad, la divinidad 
del hijo de Dios no tomó principio de la Virgen. ¡Ni quien 
ha pensado jamas que la madre de cada uno de nosotros 
cuando nos concibió, concibió también á nuestra alma 
espiritual! ¡Quién ha pensado jamas que nuestra alma es-
piritual tomó principio de la madre que nos concibió! 
En el orden de la naturaleza las madres no tienen parte 
alguna en la existencia de alma de sus hijos. Afirmar 
pues que la Virgen María es Madre de Dios, 110 quiere 
decir que la divinidad haya tomado principio de la Vir-
gen María, ó que la Virgen María haya concebido á la 
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tramonto de que use otra naturaleza mas poderosa, esto 
quiere decir obrar como hombre, pues que asi obran to-
dos los hombres: y nuestro Sr. Jesucristo tiene alma hu-
mana dotada de razón, y de inteligencia y de libre volun-
tad, y con ella obra: nuestro Sr. Jesucristo prorrumpe en 
acciones y operaciones que proceden de su santa huma-
nidad, que no es un mero instrumento de que use su 
voluntad omnipotente y divina, sino un principio libre, ac-
tivo, y vivo de sus propias y naturales acciones y ope-
raciones. Nuestro Sr. Jesucristo tiene alma humana y cuer-
po humano animado por esa alma, y esto es ser hombre-
y obrar con esa alma humana y con ese cuerpo humano 
animado por esa alma, es obrar como hombre. 

En resumen: el ser humano de nuestro Sr. Jesucristo 
no constituye persona: la persona del Verbo subsiste en las 
dos naturalezas de nuestro Sr. Jesucristo la humana y la 
divina: en nuestro Sr. Jesucristo la personalidad humana 
esta suplida por su personalidad divina. Todo esto quie-
ren decir aquellas palabras santas del Símbolo de la fé: 
nuestro Sr. Jesucristo es Dios y hombre, y aunque es Dios 
y hombre no es dos, sino uno, uno absolutamente no por 
coiifusion de sustancia, sino por unidad de persona. 

CAPÍTULO XXXI. 

CONTINUACION" DE LA VENIDA DEL REDENTOR. 

Por lo que llevamos espuesto se ve que la bienaventu-
rada siempre Virgen María es Madre de Dios, pues que 
es Madre do nuestro Sr. Jesucristo que es Dios. Pue-
de explicarse mas esta verdad de nuestra santísima fé. 

La Virgen María concibió y parió á nuestro Sr. Jesu-
cristo en quien 110 hay mas que una persona, que es la 
persona del Verbo; es asi que el Verbo es Dios; luego la 
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Virgen María concibió y parió al que es Dios; luego es 
Madre de Dios. 

Una muger concibe á un hombre, y es madre natural de 
un hombre, porque concibe una humanidad, que subsiste 
en la persona de hombre; es asi que la Virgen María conci-
bió una humanidad que subsiste en la persona de Dios; 
luego la Virgen María es Madre natural de Dios. 

El hombre nace de la muger, y es hijo natural de la 
muger, porque dé l a muger nace una humanidad que sub-
siste en la persona de hombre; es asi que de la Virgen 
María nació una humanidad que subsiste en la persona de 
Dios; luego Dios nació de la Virgen y es l l i jo natural 
de la Virgen; luego la Virgen es Madre natural de Dios. 

Fácilmente se entiende que nuestro Sr. Jesucristo en 
cuanto hombre es hijo natural de la Virgen; es asi que 
este hijo natural de la Virgen subsiste en la persona de 
Dios; luego en cuanto Dios es hijo natural de la • Virgen, 
porque el nombre de hijo recae sobre la persona; la per-
sona es Dios; luego en cuanto Dios nuestro Sr. Jesucris-
to es hijo natural de la Virgen; luego la Virgen es- Ma-
dre natural de Dios. 

¿rúes qué replicará alguno, la divinidad tornó princi-
pio de la Virgen! ¿La Virgen. concibió á la divinidad, 
para que se diga Madre de Dios? 

No, la Virgen no concibió á la divinidad, la divinidad 
del hijo de Dios no tomó principio de la Virgen. ¡Ni quien 
ha pensado jamas que la madre de cada uno de nosotros 
cuando nos concibió, concibió también á nuestra alma 
espiritual! ¡Quién ha pensado jamas que nuestra alma es-
piritual tomó principio de la madre que nos concibió! 
En el orden de la naturaleza las madres no tienen parte 
alguna en la existencia de alma de sus hijos. Afirmar 
pues que la Virgen María es Madre de Dios, no quiere 
decir que la divinidad haya tomado principio de la Vir-
gen María, ó que la Virgen María haya concebido á la 
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divinidad, ni tampoco al alma humana que Dios crió para 
formar la santa humanidad de su lujo, sino que cu el vien-
tre de la Virgen María y de su propia y verdadera sus-
tancia fué hecho el cuerpo humano, que animado de una 
alma humana unió á su persona divina el hijo de Dios. 
Cuando la fé nos dice que la bienaventurada siempre 
Virgen María es ' Madre de Dios no quiere decirnos sino 
que concibió y dió á luz una persona que es Dios. Pa-
ra que una muger sea madre de un hombre, no se re-
quiere que haya concebido y dado origen á las dos sus-
tancias de que se compone el hombre, alma y cuerpo, 
sino á la persona; y como la persona que concibió y dió 
á luz una muger es un hombre, esa muger es madre de 
un hombre; y si la persona que concibió y dió á luz 
una muger es Dios, esa dichosísima muger es madre de 
Dios. Esta os la bienaventurada siempre Virgen María. 
Ella concibió y dió á luz una persona que es Dios, por-
que concibió y dió á luz un hombre que subsiste, 110 en 
la persona propia de hombre, sino en la persona propia 
de Dios, en la persona del Verbo, que és Dios. 

Todavía dirá alguno: si afirmar que la Virgen María 
es Madre de Dios solo quiere decii que en el vientre de 
la Virgen María y de su propia y verdadera sustancia 
fué hecho el cuerpo que animado de una alma unió á 
su persona divina el hijo de Dios, la Virgen María será 
Madre solo de! cuerpo que unió á su persona divina el 
hijo de Dios, no de todo el hijo de Dios. 

No, no se puede decir eso, ¡quién ha pensado jamas 
que la madre de cada uno de nosotros es madre solo de 
nuestro cuerpo, y no de cada uno de nosotros todo! En 
el orden de la naturaleza las madres no tienen ni pueden 
tener parte alguna en la creación del alma del hijo que 
conciben; y no por eso dejan de ser madres del hijo to-
do, del hombre todo; y la razón es porque el cuerpo del 
hombre con su alma criada por Dios es una persona, y 
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como el nombre de hijo recae sobro la persona, las ma-
dres, de cuya sustancia fué formado el cuerpo del hom-
bro^ que concibieron eu su vientre, son madres dei hom-
bre-todo, compuesto de alma y cuerpo, no solo del cuer-
po del hombre. Así hablando del hijo de Dios hecho 
hombre: el sagrado cuerpo, y la alma santa, que unió á 
su persona divina el hijo de Dios, con el mismo hijo de 
Dios, todo es una persona; y como el nombre de hijo 
recae sobre esa persona, la Virgen, de cuya sustancia fué 
formado ese sagrado cuerpo, es Madre del hijo do Dios 
todo, 110 solo del cuerpo que unió á su persona divina el 
hijo de Dios. 

Pero hablando con propiedad, replicará todavía algu-
go, lo que solamente concebid la Virgen fué al hombre. 
Luego no es Madre de Dios sino del hombre. 

I.o que solamente concibió la Virgen fué al hombre, 
pero al hombre subsistente en la persona del Verbo, no á un 
hombre subsistente en la persona propia de hombre. l.ue-
go concibió á Dios, pues concibió á un hombre subsisten-
te en la persona del Verbo que es Dios. Luego hablan-
do con toda verdad y rigor y propiedad la bienaventura-
da siempre Virgen María es Madre de Dios, es Madre 
de nuestro Sr. Jesucristo no solo en cuanto hombre si-
no también en cuanto Dios, porque nuestro Sr. Jesucris-
to es una misma persona con el Verbo que es Dios. Así 
como Dios Padre es Padre de nuestro Sr. Jesucristo, no 
solo en cuanto nuestro Sr. Jesucristo es Dios, sino tam-
bién en cuanto es hombre, porque en cuanto es hombre 
es la misma persona del Verbo hijo de Dios Padre. El 
nombre de hijo recae sobro la persona: la persona de 
nuestro Sr. Jesucristo asi en cuanto hombre como en cuan-
to Dios es la persona del Verbo: el Verbo es hijo natu-
ral de Dios Padre. Luego nuestro Sr. Jesucristo en cuan-
to es este hombre que subsiste en la persona del Verbo, 
es hijo natural de Dios Padre. 



Dirá alguno: ¿pues cómo advierten algunos libros cató-
licos, que nuestro Sr. Jesucristo en cuanto Dios tiene Pa-
dre y no Madre: y en cuanto hombre tiene Madre y 
no Padre? 

Eso quiere decir que nuestro Sr. Jesucristo en cuanto 
Dios no tiene Madre divina, sino que Dios Padre lo en-
gendró en su seno paternal, él solo, sin que nadie mas 
tuviera parte en la concepción eterna de su Hijo. El 
nombre do madre no se conoce en la naturaleza divina: 
ex ulero ante luciferum genui te. Ego ex ore Altissimi 
prodivi. Y en cuanto hombre nuestro Sr. Jesucristo no 
tiene padre humano. Su Padre en cuanto Dios, y en cuan-
to hombre es Dios. El hijo de Dios no puede tener otro 
Padre que Dios. Et Filius Altissimi cocabitur. bleoque el 
quod nascelur ex le Sanctum vocabitur Filius JJei. 1 Y que 
nuestro Sr. Jesucristo tenga Madre divina en cuanto Dios, 
ni Padre humano en cuanto hombre no quiere decir que 
no sea hijo natural de Dios Padre y de la Virgen en 
cuanto Dios y en cuanto hombre. 

Pero hijo natural de su padre y de su madre, dirá al-
guno, es quien tuvo de su padre y do su madre el ser 
por generación. Pues generación es el origen que un hi-
jo tuvo- de su padre y de su madre, de quienes por es-
te origen recibió su sustancia ó naturaleza. Es asi que 
nuestro Sr. Jesucristo -en cuanto hombre no tuvo su ori-
gen de Dios Padre, ni de él recibió su sustancia ó na-
turaleza humana, sino de la Virgen. Luego en cuanto 
hombre no es hijo natural de Dios Padre, sino solo de 
la Virgen. Es asi que en cuanto Dios no tuvo su origen 
de la Virgen, ni de ella recibió su sustancia ó naturaleza 
divina, sino del Padre. Luego en cuanto Dios no es hi-
jo natural de la Virgen, sino solo del Padre. 

l i e aquí lo que responde la doctrina católica: hay una. 
filiación natural á mas de la que es propia de la genc-

I I .uc . cap. I. vv . 32 . 30 . 
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ración, y es la que viene de la unión de las dos natu-
ralezas, la divina y la humana en la persona de nuestro 
Sr. Jesucristo. No hay mas que una sola persona en nues-
tro Sr. Jesucristo, y siendo esta persona por una de sus 
dos naturalezas consustancial al Padre, recibiendo de él 
por una generación eterna su sustancia ó naturaleza di-
vina, esta persona es en cuanto Dios y en cuanto hom-
bre hijo natural del Padre: en cuanto Dios por su gene-
ración eterna, y en cuanto hombre por la unión de la na-
turaleza humana á la naturaleza divina en una sola per-
sona, que es el Verbo, Hijo natural del Padre. De la 
misma manera, sentando siempre la misma verdad (pie nos 
ensefia la fó, á saber, que hay una filiación natural á mas 
de la que es propia de la generación, y es la que vie-
ne de la unión de las dos naturalezas, la divina y la hu-
mana en la persona de nuestro Sr. Jesucristo, decimos: 
no hay mas que una sola persona en nuestro Sr. Jesu-
cristo, y siendo esta persona por una de sus dos naturale-
zas consustancial á la Virgen, recibiendo de ella por una 
generación que se verificó en el curso de los tiempos su sus-
tancia ó naturaleza humana, esta persona. Dios y hombre, 
es hijo natural de la Virgen en cuanto Dios, y en cuan-
to hombre. En cuanto hombre por la generación que se 
verificó en el curso ,de los tiempos, y en cuanto Dios por 
la unión de las dos naturalezas en una sola persona que 
nació de la Virgen. La fé del misterio de la Encarna-
ción nos hace ver en nuestro Sr. Jesucristo estas dos co-
sas distintas: generación que viene junta con la comuni-
cación de la sustancia ó naturaleza, y filiación natural 
para la cual basta la unión de las dos naturalezas la divi-
na y la humana en una sola persona. Por la generación 
nuestro Sr. Jesucristo en cuanto Dios es Hijo natural del 
Padre de quien recibió la naturaleza divina: y en cuanto 
hombre el Hijo natural de la Virgen, de quien recibió la 
naturaleza humana: y por la filiación natural para la cual 
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basta la unión de las dos naturalezas la divina y la hu-
mana en una sola persona, también como hombre es nues-
tro Sr. Jesucristo Hijo natural del Padre, y también como 
Dios es Hijo natural de la Virgen. Porque si en cuanto 
Dios y en cuanto hombre es una sola persona, es un solo 
Hijo, pues el nombre de hijo recae sobre la persona: y 
como este hijo en cuanto hombre es hijo natural de la 
Virgen, lo es también cu cuanto Dios, ó son dos hijos, uno 
natural y otro nú; y como este hijo en cuanto Dios es hi-
jo natural del Padre, lo es también en cuanto hombre, ó 
son dos hijos uno natural y otro nó; y si son dos hijos son 
dos las personas; luego la unión de las dos naturalezas la 
divina y la humana en una sola persona es causa de fi-
liación natural, por la cual nuestro Sr. Jesucristo en cuan-
to hombre es hijo natural del Padre, y en cuanto Dios 
es hijo natural de la Virgen. 

Toda esla doctrina católica que hace conocer á nues-
tro Sr. Jesucristo por verdadero Dios y por verdadero hom-
bre, y á la bienaventurada siempre Virgen María por ver-
dadera Madre de Dios, era necesario explicar para la mas 
perfecta inteligencia de lo que dijo el ángel á los pasto-
res de Beleen: „vengo ó traeros una nueva que será para 
todo el mundo motivo de grande gozo: y es que hoy en la 
ciudad de David os ha nacido el Salvador que es el 
Cristo Señor. 

CAPITULO XX XII. 

c o n t i n u a c i o n d e l a v e n i d a d e l r e d e n t o r . 

Sigue diciendo el evangelista S. Lucas: „luego que los 
ángeles se hubieron retirado de ellos ácia el cielo, se 
decian unos á otros los Pastores: encaramémonos hasta 
Boleen, y veamos esto que ha acontecido, lo cual el Se-
ñor nos ha manifestado. Y apresurándose fueron, y ha-

liaron á María y á Josel'y al Niño puesto en el pesebre. 
Y cuando esto vieron, ¡lustrados por una luz interior, 
entendieron lo que se les había dicho acerca de aquel ni-
ño, y lo publicaron por todas partes; y todos los que lo 
oyeron se maravillaron. María entretanto consideraba con 
el mayor cuidado todas estas cosas, meditándolas-y re-
pasándolas en su corazon. Y se volvieron ios pastores glo-
rificando y alabando á Dios por todas las cosas que ha-
bían oido y visto según les habia sido anunciado por el 
ángel. 1 

Mas la nación judia interesada en que constara la ver-
dad del portento referido por los pastores, esperó nuevas 
pruebas, y todo lo bechó en olvido. Esto sucede diaria-
mente con los acontecimientos aun los mas estraordina-
rios. Por de pronto todos se entregan á las conjeturas 
y á los razonamientos, y muy luego ya no se habla del 
asunto. 

Despues que fueron pasados los ocho dias para circun-
cidar al Niño, se Je puso por nombre jesús, como le ha-
bia llamado el ángel antes de que fuese concebido en el 
seno de la Virgen. 2 

El santo ángel Gabriel le dijo á la Virgen María. „Pa-
rirás un hijo, y llamarás su nombre Jesús: este será gran-
de, y será llamado el hijo del Altísimo." El santo án-
gel que le habló á Josef, esposo de la Virgen María, pa-
ra descubrirle que ella habia concebido por obra del Es-
píritu Santo, le dijo así: „parirá un hijo, y llamarás su 
nombre Jesús, porque el salvará á su pueblo librándole de 
sus pecados." El santo ángel que les habló á los pasto-
res de Beleen para anunciarles el grande gozo de estar 
ya cumplidas las promesas de Dios, Ies dijo: „hoy os ha 
nacido el Salvador que es el Cristo Señor," Y despues 
que fueron pasados los ocho dias para circuncidar al Ni-

1 Lic. cap. 2 . v v . 15. 20. — 2 Luc. cap. 2. v. 2 1 . 



2 7 2 LA RELIGION P U E S T A 

fio, dice ei evangelista S. Lucas, llamaron su nombre Je-
sús. 1 Estos son pues los nombres del Niño que parió la 
Virgen; Jesús, Salvador, Hijo del Altísimo, Cristo Scfíor. 

En el sentido mas sublime se llama Cristo, que quiere 
decir: persona que tiene en su cuerpo una wicion santa: 
y el Niño "que parió la Virgen tiene en su cuerpo mas 
que unción santa, porque tiene la unión sustancial de la 
divinidad, esto es, toda la plenitud de la divinidad está 
unida sustanoialuiento no solo á su alma santa, sino tam-
bién á su sacrosanto cuerpo. 2 

Hijo del Altísimo quiere decir que el Niño que parió 
la Virgen es el Verbo que era en el principio, el Ver-
bo que era con Dios, el Verbo que era Dios, que era en 
el principio con Dios, y que hecho hombre en el vientre 
de la Virgen no tiene ni puede tener mas padre que el 
Altísimo. s 

Jesús, quiere decir Salvador, y Salvador quiere decir 
que su Padre lo entregó á la muerte por nosotros, que 
padeció y sufrió la muerte por nosotros, que nos compró 
con grande precio y borró la sentencia de nuestra condena-
ción, que se entregó á si mismo por nosotros ofreciéndose 
á su Padre en expiación de nuestros pecados, que lle-
vó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero dé l a 
Cruz, y nos reconcilió con Dios su Padre por su sangre 
que derramó en la Cruz, y nos abrió la entrada en el 
reino de los cielos para darnos vida eterna. Todo esto 
quiere decir Salvador, ¡nombre adorable! Que lo primero 
que ofrece á la consideración del que lo contempla es una 
multitud que nadie podrá contar de gentes de todas las 
naciones, y de todos los pueblos, y de todas las tribus, y 
de todas las lenguas á los pies del trono del Señor allá 
en el cielo diciendole estas palabras: „nos redimiste con 

1 Luc. cap. 1. vv. 31. 32. cap. 2 . w . 11. 21 . IVXatth. cap. 1. 
21 . — 2 Cofoss. cap. 2 . v. 0. — 3 Joaun. cap 1. vv. 1. 14. I.iic ca 
1. v. 35. 
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tu sangre para Dios: 1 nos rescataste por la virtud fuerte 
de tu brazo: « por tí alcanzamos misericordia, y somas hi-
jos y herederos do Dios.3 ¡Oh! ¡Q.i5 espectáculo tan mag-
nífico y tan bello allá en el ciclo! ¡Tantas criaturas á los 
pies del Soflor cuantas han sido redimidas por él, dándole 
gracias porque las salvó. Esío quiera decir Salvador.' 

Isaías auuució las glorias del niño que parió; la Virgen 
por la excelencia y sublimidad, y grandeza y dignidad de 
otros divinos nombres. El Profeta, viendo con la luz del 
Espíritu Santo el nacimiento humano del l í i jo de la Vir-
gen con tanta claridad como si estuviera presente al tiem-
po en que se verificó, dijo asi. „Un chiquito ha nacido pa-
ra nosotros, y se llamará "admirable, consejero,"Dios, Fuer-
te, Padre dai siglo futuro, Príncipe de paz." No quiere 
decir que cada uno de estos nombres deba ser el nom-
bre propio y ordinario del hijo do la V irgen, sino que el 
hijo de la Virgen es todo lo que estos nombres espre-
san. Es admirable por su nacimiento de una Madre Vir-
gen, lo cual es admirable: y por la unión de las dos na-
turalezas, la de hombre V la de Dios, en su divina perso-
na; por la cual unión el que es Dios, se ve anonadado en 
el vientre de una m u g e n 3 el que tiene al ciclo por su 
trono, se ve puesto en un pesebre: el que es Señor de 
todo, es vendido por vil precio, y se ve azotado como 
esclavo: el omnipotente se ve clavado en una Cruz: el 
inmortal yace muerto en un sepulcro: el que*es inocen-
tísimo y no conoce el pecado, se ve tratado por su Padre 
como si.fuera el mismo pecado. Todo lo cual es en gran 
manera admirable. 

El profeta llama al niño Jesús Consejero, porqiíe an- • 
tes de hacerse hombre, cuando 'era puramente Dios, re-

1 Rom. cap. S. v. 32. — 2 I Petri. cap. 2 . vv. 21 . 24 . — 3 I (.'íi-
n n . cap. ti. v. 20 . Coloss. cap. 2. v. ! !. Ephcs . cap. 6 . v. 2. l íom. 
cap. 8 . v. 10. Cotoss. cap. 1. 20 . Ei ipes. 'cap. 2. v. lS.ca, p. 3 . v. 
, s - — 1 Apoc. cap. 5. V. 9. cap. 7. v . 0 . —j f-aíse. cap. 9 . v. e . —6 
Phi l ip , cap. 2. v v . 6. 7. 
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solvió allá un los consejos eternos hacerse hombre, y ha-
cer como hombre la voluntad de su Padre 1 para satis-
facer á su justicia, y salvar á los que su Padre escogió, 
y se los dió para que los salvara. 2 

El niño que parió la Virgen es Dios, y el Profeta, di-
ce: „un chiquito ha nacido para nosotros y se llamará Dios; 
porque todo hijo tiene la misma naturaleza que tiene su Pa-
dre; el Padre del niño Jesús tiene la natureza de Dios; lue-
go el niño Jesús tiene la naturaleza de Dios, luego es Dios, 
Dios por origen, Dios de Dios, luz de luz, Dios verdade-
ro de Dios verdadero. Dios sobre todas las cosas, bendito 
en todos los siglos." 3 

El Profeta estaba viendo con la luz del Espíritu Santo, 
que ios justos le habían de decir á nuestro Sr. Jesucristo 
allá en el cielo: „nosotros sin apartarnos de la senda de 
tus mandamientos estuvimos aguardando con paciencia: tu 
nombre fué las delicias de nuestra alma: tu nombre por 
su virtud fuerte nos confortó y nos sostuvo en el camino 
de tu ley: tu nombre por su virtud fuerte suavizó nues-
tras penas, alentó nuestro valor, dilató nuestro corazon, y 
lo dejó tan contento y satisfecho que todas las cosas del 
mundo eran nada para él." 1 El Profeta estaba viendo 
también que los ángeles les habían de decir á los justos 
allá en el cielo: „pusisteis vuestra confianza en el Señor, en 
el Señor Dios Fuerte para siempre:" estaba viendo todo 
esto el Profeta y por esto dijo: se llamará Fuerte. 

Llama también al hijo que parió la Virgen Padre del 
siglo futuro, porque el Señor, el Hijo de Dios y de la Virgen 
les dá á los justos la vida sobrenatural del alma, la vida de 
la gracia, vida que se perfecciona en la eternidad, que es 
el siglo futuro; y Padre es el que dá la vida. Por esto dice, 
el Señor allá en el cíelo, complaciéndose en la multitud 
de justos á quienes dió la vida de la gracia, y que se 

1 Hebr. cap. 10. vv. S. 7. 10. - 2 Joann. cap. 17. v . 6 — 3 
Rom. cap. 9 . v. 5 . — 4 Isaía¡. cap. 26 . vv. 8. 4 . 
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han salvado por él, 1 Vedme aquí yo y mis hijos que 
Dios me diri. Asi esta escrito en los libros de Isaías y 
de S. 'Pablo. Nuestro Sr. Jesucristo allá en el cielo vién-
dose rodeado de todos los justos que ya se^salvaron, dice 
estas palabras de ternura y de bondad: „vedme aquí vo 
y mis^hijos que Dios me dió, vedme aquí hecho padre de 
todos estos mis hijos que Dios me dió. ¡jucreible pa-
rece tanta bondad! El rey de la gloria complaciéndose 
como un padre en sus queridos hijos, en la multitud de 
santos á quienes engendró de una manera espiritual y 
dió vida divina para que vivan eternamente dichosos en el 
siglo futuro." Por esto dijo Isaías: un "chiquito ha naci-
do para nosotros, y se llamará Padre del siglo futuro. 

Y príncipe de paz, dijo tambicu Isaías, que se habia 
de llamar el hijo de la Virgen. La razón es porque el 
Hijo de la Virgen, nuestro Sr. Jesucristo vino á estable-
cer en nosotros el reino de Dios, que es gozo en el Es-
píritu Santo, y justicia, y paz: ! vino á darnos tranquili-
dad interior, viva esperanza en Dios, serenidad en las 
tentanciones y aflicciones y persecuciones, santa manse-
dumbre y amor del prógimo; y todo esto es paz de Dios. s 

¡Santa paz! Bien mas grande que cuanto podemos pen-
sar. Nuestro Sr. Jesucristo vino á reconciliarnos con Dios, 
á darnos paz con Dios. Ipse cnirn est, paz nostra, 4 nues-
tro Sr. Jesucristo es nuestra paz. Y se llamará Príncipe 
de paz dijo Isaías. 

Y todos estos nombres, Admirable, Consejero, Dios, 
Fuerte, Padre del siglo futuro, Príncipe de paz; y aque-
llos otros: Salvador, Hijo del Altísimo, Cristo Señor, to-
dos se encierran en este solo nombre Jesús. El ángel di-
jo: llamarás su nombre Jesús, porque él salvará á su pue-

1 ¡sai®, cap. 8 . v . 18. Hebr. cap. 2. v. 13. — 2 Rom. cap. 14. v. 
17. Plulip. cap. 4. v. 7- Rom. cap. S. v . 10. II Cor. cap. 5 . v. 19 
Golosa, cap. 1. v . 20. — 3 Prov. cap. 8. v . 31. — I Ephcs. cap. 2 . 
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bl;ó. lis decir, porque nos salva el Señor mandó su Pa-
dre que se le pusiera este nombre Je sus. Y como la 
obra, de nuestra salvación, conforme la explica S. Pablo, 
es virtud del»Dios f u e r t e , del Señor Altísimo, y sabidu-
ría admirable de los consejos de Dios que supo unir Sul-
tancinlmeute la divinidad y la humanidad en la persona 
del Verbo? su Hijo; y reconciliación y paz del hombre 
con Dios adquirida por el mismo Verbo hecho hombre, 
nuestro ,Sr. Jesucristo; y gloria futura (pie se manifesta-
r a cu nosotros como hijos de nuestro Padre Dios, cuan-
do dice el ángel llamarás su nombre Jesús, porque él 
salvará á su pueblo, y cuando dice S. Lucas, 1 pasados 
los ocho dias para circuncidar al niño, llamaron su nom-
bre Jesús, es Como si dijeran, llamarás su nombre, llama-
ron su nombre, 3 Salvador, Hijo del Altísimo, Cristo Señor, 
Admira/ile, Consejero, Dios, Fuerte, Podré del siglo futu-
ro, Príncipe de paz. ¡Qué otro nombre hay que signifi-
que cosas tan grandes y tan divinas! Ninguno. Por esto, 
dice S. Pablo; Dios ensalzó á su Hijo sobre todas las 
cosas, y le dió un nomBre que es sobre todo nombre, 
para que con el nombre de Jesús toda lengua confiese 
que el Sr. Jesús,, es Dios como su Padre, y que tiene 
una misma gloria con Dios su Padre; y para que al nom-
bre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en 
los cielos, en la tierra y en los infiernos. 3 Tanta es la 
magostad y grandeza de este Santísimo Nombre Jesús! 
Nombre de gloria y dignidad infinita: Nombre bendito 
que hace las delicias de los cielos: Nombre admirable con 
el cual se publica que nuestro Señor Jesucristo es Dios: 
Nombre sagrado, que ni pronunciarse puede con sincero 
corazón sin un movimiento sobrenatural que venga del 
Espíritu Santo, 1 Nombre lleno de fuerza delante de Dios 

« ' H°,r- V ' 2 : ' i i o "' - C3P- 5 - »»• 9 -" 1 0 - 11- — 2 II Cor. can 
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para obligarlo á escuchar nuestros ruegos: Nombre ex-
celso, divino, incomparable, único. 1 El Señor dice: á to-
do aquel que invoca mi nombre, 2 para gloria mia lo cric, 
para gloria mia lo formé, para gloria mia lo hize, es decir, 
le concede con abundancia todas las gracias necesarias 
para conseguir la salvación. 

CAPITULO XXXIII . 

LA REDENCION. 

Ya es tiempo de hablar del misterio misericordiosísi-
mo de nuestra redención. Pero antes, para que 110 se vea 
conmovida nuestra f'é, conviene notar que nuestro Sr. Je-
sucristo en medio de las humillaciones de su Santísima 
Pasión se mostró lleno de grandeza y dignidad. 

En primer lugar, hizo entender que sabia todas las co-
sas que le habian do sobrevenir. Yendo á Jerusalen, to-
mó á parte á los doce Apóstoles, y les dijo: „ved que subi-
mos á Jerusalen y el Hijo del Hombre (que era él, asi 
se llamaba á si mismo el Señor,) será entregado á los 
Príncipes de los Sacerdotes y á los Escribas; y lo con-
denarán á muerte, y lo entregarán á los gentiles para que 
lo escarnezcan, y azoten, y crucifiquen; mas al tercero 
dia resucitará." 3 Sabia pues todas las cosas que le ha-
bian de sobrevenir, sabia todo lo que tenia que sufrir; 
y á todo se ofreció porque voluntariamente quiso, por-
que asi convenía para reparar la gloria de su Padre, y 
rescatar y salvar á los hombres; é hizo entender que lo 
sabia, y que se ofrecía voluntariamente para mostrarse 
lleno de dignidad, esto és, para que se viera que él no 
era un culpado á quien se castigaba, sino el justo que 
expiaba nuestros pecados, el justo prometido en los Pro-
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bl;ó. lis decir, porque nos salva el Señor mandó su Pa-
dre que se le pusiera este nombre Je sus. Y como la 
obra, de nuestra salvación, conforme la explica S. Pablo, 
es virtud del»Dios fue r t e , del Señor Altísimo, y sabidu-
ría admirable de los consejos de Dios que supo unir Sul-
tancialmeute la divinidad y la humanidad en la persona 
del Verbo? su Hijo; y reconciliación y paz del hombre 
con Dios adquirida por el mismo Verbo hecho hombre, 
nuestro Sr. Jesucristo; y gloria futura (pie se manifesta-
r a en nosotros como hijos de nuestro Padre Dios, cuan-
do dice el ángel llamarás su nombre Jesús, porque él 
salvará á su pueblo, y cuando dice S. Lucas, 1 pasados 
los ocho días para circuncidar al niño, llamaron su nom-
bre Jesús, es como si dijeran, llamarás su nombre, llama-
ron su nombre, 3 Salvador, Hijo del Altísimo, Cristo Señor, 
Admira/ile, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del siglo Jutu-
ro, Príncipe de paz. ¡Qué otro nombre hay que signifi-
que cosas tan grandes y tan divinas! Ninguno. Por esto, 
dice S. Pablo; Dios ensalzó á su Hijo sobre todas las 
cosas, y le dio un nomBre que es sobre todo nombre, 
para (pie con el nombre de Jesús toda lengua confiese 
que el Sr. Jesús,- es Dios como su Padre, y que tiene 
una misma gloria con Dios su Padre; y para que al nom-
bre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en 
los cielos, en la tierra y en los infiernos. 3 Tanta es la 
magostad y grandeza de este Santísimo Nombre Jesús! 
Nombre de gloria y dignidad infinita: Nombre bendito 
que hace las delicias de los cielos: Nombre admirable con 
el cual se publica que nuestro Señor Jesucristo es Dios: 
Nombre sagrado, que ni pronunciarse puede con sincero 
corazón sin un movimiento sobrenatural que venga del 
Espíritu Santo, 1 Nombre lleno de fuerza delante de Dios 
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para obligarlo á escuchar nuestros ruegos: Nombre ex-
celso, divino, incomparable, único. 1 El Señor dicc: á to-
do aquel que invoca mi nombre, 2 para gloria mía lo cric, 
para gloria mia lo formé, para gloria mia lo hize, es decir, 
le concede con abundancia todas las gracias necesarias 
para conseguir la salvación. 

CAPÍTULO XXXIII . 

L A R E D E N C I O N ' . 

Ya es tiempo de hablar del misterio misericordiosísi-
mo de nuestra redención. Pero antes, para que 110 se vea 
conmovida nuestra f'é, conviene notar que nuestro Sr. Je-
sucristo en medio de las humillaciones de su Santísima 
Pasión se mostró lleno de grandeza y dignidad. 

En primer lugar, hizo entender que sabia todas las co-
sas que le habian do sobrevenir. Yendo á Jerusalen, to-
mó á parte á los doce Apóstoles, y les dijo: „ved que subi-
mos á Jerusalen y el Hijo del Hombre (que era él, asi 
se llamaba á si mismo el Señor,) será entregado á los 
Príncipes de los Sacerdotes y á los Escribas; y lo con-
denarán á muerte, y lo entregarán á los gentiles para que 
lo escarnezcan, y azoten, y crucifiquen; mas al tercero 
dia resucitará." 3 Sabia pues todas las cosas que le ha-
bian de sobrevenir, sabia todo lo que tenia que sufrir; 
y á todo se ofreció porque voluntariamente quiso, por-
que asi convenia para reparar la gloria de su Padre, y 
rescatar y salvar á los hombres; é hizo entender que lo 
sabia, y que se ofrecía voluntariamente para mostrarse 
lleno de dignidad, esto és, para que se viera que él no 
era un culpado á quien se castigaba, sino el justo que 
expiaba nuestros pecados, el justo prometido en los Pro-
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fetas. Prope est justus muís, egresas esl Salvator meus. 1 

En segundo lugar, en memoria de la muerte que iba 
á padecer instituyó un Sacrificio Santísino, que es el de 
la Eucaristía, y dió á sus Apóstoles el sacerdocio de la 
nueva Ley, y les mandó que por ellos y sus sucesores 
en el sacerdocio 2 se recordara sin cesar su muerte con 
ese santísimo Sacrificio hasta el fin de los siglos; es decir, 
aceptó la muerte, pero quiso que nunca se borrara de la 
memoria de los hombres ¿ s e beneficio de infinito precio. 
Mortem Domini anuntiabitis doñee venial. Recordareis la 
muerte del Sefior hasta que vuelva, les dijo, listo es 
mostrarse lleno de grandeza y dignidad. 

En tercer lugar, cuando una hora antes de ser entre-
gado para que lo condenáran á muerte y lo escarnecieran 
y lo azotaran y lo crucificaran, orando á su Padre con 
una tristeza profunda cual no se lia conocido jamas, se 
representó lo que ya iba á sufrir, le hizo ver á su Pa-
dre que estaba siempre sometido á su voluntad, porque 
siendo el Hijo de Dios quería todo lo que su Padre quería.8 

V cuando llegó con un cuerpo numeroso de tropas, y los 
alguaciles de los Pontífices y de los Fariseos, él mismo se 
descubrió, y declaró que e ra aquel á quien buscaban; v 
con solo decirles: yo soy á quien buscáis, espantados volvie-
ron atrás y cayeron en tierra. Abierunt retrorsum el ce-
ciderunt in térra. Permitió luego que se levantáran, y • 
les mandó que dejaran libres á sus discípulos para que 
se cumpliera lo que estaba escrito. Todo esto es mages-
tad y autoridad divina. Dijo despues á los Príncipes de 
ios sacerdotes, y á los magistrados del Templo, y á los 
ancianos que habían ido' allí: „habéis salido con armas 
con espadas y palos como contra un ladrón. Habiendo 
estado cada dia con vosotros en el Templo , 1 no csten-

1 IsaíiC. cap. 51. V. 5 . _ 2 x.ur. cap. 22 . vv 19 on T „„„ 
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disteis la mano contra mí: mas esta es vuestra hora y 
el poder de las tinieblas." 1 Como si les dijera: este es el 
tiempo en que mi Padre permite á vosotros y al Prín-
cipe de las tinieblas emplear contra mi todo vuestro furor. 
Sin este permiso de mi Padre, ni el infierno, ni vosotros 
podríais cosa alguna contra mí. Antes habia dicho: „vie-
ne el príncipe de este mundo á ejercer sobre mí toda 
su crueldad, aunque no hay en ,mí cosa alguna que 
le pertenezca. Mas yo me entrego á su furor para que 
el mundo conozca que amo á mi Padre, 2 y que según 
me lo ha mandado mi Padre, asi lo hago. 

En cuarto lugar, cuando S. Pedro, viendo lo que iba 
á suceder, desenvainó una espada que tenia allí, y dan-
do un golpe á uno llamado Maleo, le cortó la oreja de-
recha, el Sefior le dijo: contente; y habiendo tocado la 
oreja del herido lo curó. 3 Es decir, despues de haber 
hecho un prodigio de terror, postrando en tierra á los 
que fueron á prenderlo con solo decirles, yo soy á quien 
buscáis, obró un milagro de clemencia curando á Maleo 
con solo tocarlo. Dijo también á S. Pedro: ¿el cáliz que 
me da mi Padre no lo he de beber yo? Antes había di-
cho: por eso me ama mi Padre, porque yo dov mi vida 
por la salvación de los hombres. Mas no la doy para siem-
pre: la doy para tomarla otra vez, y la doy con mi vo-
luntad. Porque nadie me la quita; sino que yo la doy 
por mi mismo. Poder tengo para darla, y poder t en-o 
para volverla á tomar. La doy con mi voluntad por cuan-
to he recibido de mi Padre este mandamiento. J Dijo 
también á -S. Pedro: ¿piénsas que no puedo rogar á mi 
Padre, y me dará al instante millares de ángeles? ¿Mas 
cómo se cumplirán las Escrituras según las cuales con-
viene que suceda así? 

En quinto lugar, ante el concilio de los ancianos del 

1 Joann. cap. 18. vv. 3 . 9 — 2 Joann. cap. ¡4. vv. 30 3 1 — 1 
Luc. cap. 22. vv. 49. 51. _ 4 Joann. cap. . 10 vv. 17. 18. 
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pueblo, cic los príncipes de los sacerdotes y de los es-
cribas declaró que él era <•! Hijo de Dios, y que al fin 
de los siglos tajar ía en las nubes del cielo á juzgar á 
todos los hombres. 1 Nuestro Sr. Jesucristo asegurado en 
si mismo de su natural grandeza, no tuvo por usurpación 
el hacerse igual á Dios, : no creyó atribuirse mucho di-
ciéndose sigua! á Dios con estas palabras que dijo tam-
bién al concilio de los ancianos del pueblo: estaré sen-
tado á la diestra de *la virtud de Dios. Amodo videbitis 
Filium hominis sédenla» á Dextris virtutis Dei. Despues 
ante Horades que con una curiosidad impía esperaba verle, 
hacer algún milagro, ni siquiera habló una palabra. Y cuan-
do Dilato llenó de temor al oir que el Señor se hacia Hijo 
de Dios, le preguntó. ¿De dónde eres tú? El Señor no 
le respondió. ¿A mi no me hablas? le dijo Piloto. ¿Pues 

no sabes que en mi mano está el crucificarte y el sol-
tarte? Y el Señor -le dijo: no tendrías poder alguno con-
tra mí, si no te luera dado de arriba. Y lleno de dul-
zura le añadió: los que á tí me han entregado tienen pe-
cado mas grave. Todo esto hace ver en el Señor una 
sublime y t remenda magestad. Sea que hable, sea que 
guarde silencio, todo en él es excelso y divino, y de una 
magestuosa gravedad. 

En sexto lugar, entregado á los soldados sufrió en si-
lencio sus insultos y ultrajes: y cuando lo llevaban á cru-
cificar anunció la ruina de Jerusalén y del Templo, y el fin, 
y el estrago, y la guerra, y la desolación de los judíos: 
y en el mismo acto de ser crucificado, le dijo á su Pa-
dre: Padre perdónalos que no saben lo que hacen. Si lo 
hubieran reconocido por el Hijo de Dios, no hubieran 
crucificado al Señor y rey de la gloria, 3 dice S. Pablo. 
Pero su soberbia los hizo culpables, y les puso un velo 
para que no vieran la luz que los alumbraba. 

1 Míitth. cap. 26. Y. 64. — 2 Philip, cap. 2. v. e. — 3 I Coi-
eap. 2 . v. 8 . 

Por último, como verdadero Señor y rey de la gloria 
á uno de los ladrones que fueron crucificados con él, y 
que clamó á su misericordia, le prometió el Paraíso del 
cielo. ' ¡Verdaderamente que nuestro Sr. Jesucristo nun-
ca apareció mas grande que en su santísima Pasión. Su 
sabiduría, sus milagros, su carácter de Mediador y de 
Pontífice eterno, y de Juez de vivos y muertos, y su cua-
lidad de Hijo de Dios, todo junto se mostró entonces. 
Hizo nuestra redención con sus humillaciones, pero siem-
pre dejándose ver lleno de grandeza y dignidad, esto es, 
ofreciéndose á sufrir por su propia voluntad, y mandan-
do que en todos los siglos se recordara su muerte como 
un beneficio eterno, y dando pruebas de su infinito po-
der, y de su bondad, y misericordia, y declarando su 
origen divino, ó callando y confundiendo á los impíos con 
su silencio. 

Hechas estas advertencias, vengamos ya á la historia 
de la Pasión de nuestro Sr. Jesucristo, tal cual la deja-
ron escrita los evangelistas. El Símbolo de los Apóstoles 
dice: PADECIÓ BAJO DEL PODER DE PONCIO I'I 
LATO, FUÉ CRUCIFICADO, MUERTO Y SEPULTA-
DO. La Iglesia en el Prefacio de pasión y en el del 
tiempo de pascua dice, dirigiéndose á Dios: ó Señor San. 
to. Padre Omnipotente, eterno Dios, que pusiste la salvación 
del género humano en el madero de la Cruz, para que 
de donde había provenido la muerte saliera una nueva 
vida: y para que fuese vencido sobre un árbol aquel que 
venció en un árbol: él, Jesucristo nuestro Señor es el ver-
dadero Cordero de Dios que ha borrado los pecados del 
mundo, y que muriendo ha destruido nuestra muerte. 

Todo esto que refieren los evangelistas fué el perfecto 
cumplimiento de lo que se habia escrito de la Pasión 
del Señor en la ley de Moisés, y en lo» Profeta» y en 
los salmos 

1 Lúe. «ap. V3. v. 43. 

rt 



¿Qué se /labia escrito de la Pasión del Señor en la 
ley de Moisés? 

Cual había de ser el mes, y el dia, y el lugar en que 
hafeia de padecer el Señor, y la hora en que había de 
morir, y el dia en que se habia de presentar dispuesto para 
padecer y morir. 

Moisés estableciendo por órden de Dios el sacrificio 
del Cordero Pascual, ó sacrificio de la Pascua, dijo asi: 
El dia décimo de es te mes, (los meses de los Israelitas 
comenzaban y acababan con la luna, y el mes de que 
habla Moisés era el que llamaban Nisam, que correspon-
día á nuestro mes de Marzo, ó á nuestro mes de Abril, 
ó parte á Marzo y parte á Abril.) El dia décimo de estJ 
mes, dijo Moisés: por cada familia y por cada casa tome 
cada cual un Cordero, esto és, téngalo preparado para 
sacrificárselo á Dios. 

Asi estaba escrito que entraría nuestro Señor Jesucris-
to en Jerusalen con voluntad de padecer y morir, el dia 
décimo del mes que se llamé de la Pascua. En efec-
to entró lleno de mansedumbre conforme Zacarías lo ha-
bia anunciado con estas palabras: regocíjate mucho hija de 
Sion, canta, hija de Jerusalen: he aquí tu rey que viene 
á ti, el rey justo y salvador: el viene pobre, pacífico, 
humilde, sentado sobre una asna y su pollino. Entró 
nuestro Señor Jesucristo en Jerusalen el dia décimo del 
mes de la Pascua (dia que se ha llamado despues Do-
mingo de ramos,) y aunque entró en medio de una mul-
titud de gentes que tendían sus vestidos, y cortaban ra-
mos de árboles y los tendían por el camino por donde 
pasaba, y llevaban en las manos ramos verdes de palmas 
que eran emblemas de la victoria, ramos de olivos, qué 
eran emblema de la paz, y cantaban Hosana al hijo de Da-
vid: bendito sea el que viene en el nombre del Señor-
nuestro Sr. Jesucristo aunque entró en Jerusalen en me-
dio de este triunfo, estaba viendo ya que esa misma mul-

titud que lo aclamaba, habia de decir á gritos á los cin-
co días: crucifícalo, crucifícalo. Estaba viendo ya que á 
los ramos y palmas verdes que llevaban en las manos pa-
ra honrarlo con veneración y respeto, se habían de seguir 
las espinas con que lo habían de coronar, y la cruz en 
que lo habían de clavar. Estaba viendo ya que si lo hon-
raban aquel dia tendiendo las gentes sus ropas para que 
pasara sobre ellas, á los cinco dias seria despojado de 
sus propias vestiduras, y lo presentarían desnudo de 
una manera ignominiosa, y también lo presentarían cu-
bierto con un manto viejo de escarlata como rey de bur-
las, todo lo estaba viendo, pues habia dicho á sus após-
toles: ved que subimos á Jerusalen, y el I l i jo del hom-
bre será entregado á los príncipes de los sacerdotes y á 
los escribas; y lo condenarán á muerte, y lo entregarán á 
los gentiles para que le escarnezcan, y azoten, y crucifi-
quen; y con voluntad de sufrirlo todo para ofrecerse á Dios, 
su Padre, entró en Jerusalen el dia décimo del mes de 
la Pascua. Esto anunciaban aquellas palabras de la ley 
de Moisés: el dia décimo de este mes por cada familia 
y por cada casa tome cada cual un cordero, esto es, tén-
galo preparado para sacrificarlo á Dios. 

Y el dia catorce sacrificad lo: dijo Moisés. Nuestro Señor 
Jesucristo se ofreció á sí mismo á Dios su Padre en la cruz 
el dia quince: y en el sacrificio de la Eucaristía se ofreció de 
una manera incruenta, 1 pero en verdadero sacrificio el dia 
catorce, víspera de su muerte, que fué cuando instituyó el 
Señor el sacrificio y Sacramento admirable de la Eucaristía. 

Comed su carne en la noche, dijo también Moisés ha-
blando del cordero pascual: y nuestro Sr. Jesucristo insti-
tuyó la Eucaristía en la noche de su óltima cena dando á co-
mer su carne y á beber su sangre. 3 

1 Migne. Curso de escritura. Cuestiones diluciadadas «obre el Evan-
gelio de S. Juan cap. 24. Cuestión 3 . " — 2 Matth. cap. 26. vv. 26. 
29. cap. 27. v . 46. 



Sacrificadlo por la tarde, dijo .Moisés. Y nuestro Sr. 
Jesucristo fué crucificado á ia hora de sexta, ipie es al 
medio día, y espiró á la hora de nona, esto es, por la tarde.1 

No le quebrareis ningún hueso. Esto previno Moisés, 
diciendo como se había de sacrificar el cordero pascual. 
Y á nuestro Sr. Jesucristo no le quebraron ninguno de sus 
huesos, porque los soldados, dice el evangelista S. Juan, 
despues de haber quebrado las piernas á los ladrones que 
fueron crucificados uno á la derecha y otro 4 la izquierda 
del Señor, cuando llegaron al Sefior, viendo que ya esta-
ba muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de 
los soldados le abrió el costado con una lanza.» 

En la cruz la sangre de nuestro Sr. Jesucristo fué der-
ramada, .y. por ella tenemos la redención y el perdón de 
nuestros pecados. Jn quo habemus redenptionem per sangui-
nem ejus, remissionem peccutorum, 3 dice S. Pablo; y Moisés 
dijo, hablando del cordero que mandó sacrificar: con su san-
gre rociad la puerta de vuestras casas, porque ha de pa-
sar el Señor, hiriendo de muerte á los egipcios, y al ver 
la sangre del cordero en la puerta de vuestras casas, pa-
sará y no dejará al ángel exteruiinador entrar, ni hace-
ros daño. 

Nuestro Sr. Jesucristo padeció en la ciudad de Jern-
wlen, y tué crucificado en el Calvario, lugar inmediato á 
la ciudad de Jerusalen, de la cual ciudad dijo Dios á Da-
vid: escogí á Jerusalen para que allí se invoque mi nom-
bre, ' \ Moisés habia dicho al pueblo de Israel: no podrás 
sacrificar el cordero pascual en cualquiera de tus ciudades 
que el Sefior tu Dios te ha de dar, sino solamente en la 
que el Señor tu Dios escogiore para que allí se invoque 
su nombre. 

Con toda esta claridad se habia escrito en la ley de Moi-

1 Lúe. cap. 23. V. 41. Marc- cap. 15. vr 34 17 , 
1 9 . v v v . 3 a . 33. 34. - 3 Ephea. ¿ p . v . 7 ? ^ ^ ^ % 
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sés el mes, el dia, la hora y el lugar en que habia de ser 
Ja santísima Pasión de nuestro Redentor, y el dia en que 
se habia de presentar en Jerusalen dispuesto para padecer 
y morir; y todo se cumplió. I,a conformidad que hay en-
tre el sacrificio de nuestro Sr. Jesucristo y la ceremonia 
de la Pascua, es ecsacta. Por esto Moisés, según nos lo 
descubre S , Pablo en la celebración de la Pascua y en la 
aspersión que hizo de la sangre del Cordero, para que el 
ángel que iba matando á ios primogénitos de Egipto, no 
locara á los hijos de Israel, adoró el misterio de 1a cruz 
que se anunciaba con aquella ceremonia. Fide cclebravit 
Pascha ct sanguinis effussionem. 1 

Dijo también Moisés: esta ceremonia la habréis de ob-
servar como una ley inviolable de generación en gene-
ración con culto perpetuo. Y así fué. Pasaron muchos si-
glos desde Moisés hasta nuestro Sr. Jesucristo, y la ce-
remonia do la Pascua se estuvo observando santa y solem-
nísimamente en la ciudad de Jerusalen, y en el mismo mes 
llamado Nisam, y en el mismo dia catorce. Al fin se pre-
sentó nuestro Sr. Jesucristo, y dió cumplimiento á las som-
bras misteriosas que por el largo espacio de mil y quinien-
tos años habían estado anunciando su divino sacrificio. 

¿Y en los Salmos y en los Profetas que se habia escri-
to de nuestro Sr. Jesucristo? 

Todas estas cosas: el año en que habia de padecer y 
morir, y el consejo que habían de celebrar los pontífices 
y fariseos para condenarlo á muerte. 2 y la traición de Ju-
das, y corno una turba de malignos se levantarán contra 
el Sefior, y su prisión, y los azotes, y las burlas, y los es-
carnios, y la mansedumbre con que todo lo habia d¿ sufrir y 
el vino mezclado con hiél, y sus ruegos á su Eterno Pa-
dre para que perdonara á los que lo crucificaban, y la sed 
mortal que tendría, y sus lamentaciones al verse "desam-

1 Hebr. cap. U . v . 28. - 2 J o a n n . cap. 11. vv. 47. 50. 
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parado de su Padre, y como seria confundido entre dos 
ladrones, y su muerte clavado de pies y manos, y su glo-
riosa resurrección ai tercero , día do sepultado. 

El Profeta Daniel de jó escritas estas palabras: Dios lia 
abreviado y fijado el tiempo á setenta semanas, á fin de 
que venga la justicia e terna á la tierra y se cumplan las 
Profecías. Pasaran siete semanas y sesenta y: dos sema-
nas: y después de estas siete semanas, y de estas sesenta y dos 
semanas será condenado á muerte el Cristo Señor. Confir-
mará su alianza con muchos en una semana, y á la mitad de 
la semana las hostias y los sacrificios cesarán. ' 

Cesarán, dijo Daniel, porque las hostias y sacrificios de 
¡a ley de Moisés debian cesar, cuando se verificara el sa-
crificio de la nueva ley. Novum Pascha nova legis pitase 
vetus terminal. Vetuslatem nanitas, umbram fugal vertías, 
noctern lux eliminat. 2 

A la mitad de la seinaua, dijo Daniel, esto es, el año 
cuarto de la última semana en la que con su sangre habia 
de establecer el Cristo Señor una nueva y eterna alianza. 

Así estaba escrito el año en que habia de morir, y así 
fué. Nuestro Sr. Jesucristo murió el año que correspondía 
á las semanas de años del vaticinio de Daniel, y cesaron 
los sacrificios de la antigua ley, v una nueva y eterna 
alianza fué establecida en t re 'Dios y los hombres. 

El consejo que tuvieron los pontífices y fariseos, y los 
designios de'los príncipes de los sacerdotes y de los escri-
bas para perder al Señor, 3 estaban escritos por otro Pro-
feta con estas palabras: „los malos dijeron en el desva-
río de sus pensamientos sorprendamos al justo, hadamos-
te caer en nuestros lazos, porque es contrario & nuestro 
modo de vivir, nos reprende las trasgresiones de la ley, 
y nos deshonra haciendo ver el desarreglo de nuestra con-

1 Daniel , cap. 9. w . 2 5 . 26 . 27. — 2 Sequeutia in solcmuiíate Cor-
poris Christi . — 3 Lue. cap. 19 . v. 47. 
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ducta. Asegura"que tiene la ciencia de Dios, y se llama 
el Hijo de Dios. Se isa hecho el censor hasta de nues-
tros pensamientos, y nos es incómodo, su vista sola nos 
es insoportable, nos es gravoso aun el verlo. La vida de 
él , no es semejante á la de nosotros, sus caminos son 
bien diferentes de los nuestros, su conducta es enteramen-
te diferente de la nuestra. Nos considera como gentes 
que no se ocupan sino en bagatelas, se abstiene de nues-
tro modo de vivir como de una cosa impura, prefiere á 
los bienes que nosotros amamos los que los justos esperan 
despues de su muerte, y se gloria de tener á Dios por 
Padre. Veamos pues si sus palabras son verdaderas: ex-

perimentemos lo que sucederá, y verémos cual será su 
fin. Porque si verdaderamente es el Hijo de Dios, Dios 
tomará su defensa, lo librará de las manos de sus ene-
migos. Probémosle, con oprobios y tormentos para ver su 
resignación y paciencia. Sentenciémoslo á la muerte mas 
ignominiosa, porque Dios cuidará de él, si sus palabras son 
verdaderas. ' 

Esta admirable profecía hace ver las cansas del òdio 
que los Judios tuvieron al Señor, y por el cual òdio en-
traron cri consejo para hacerlo morir, y sin conocerlo, y 
sin entender las palabras de los Profetas que 4eían todos 
los sábados, con haberlo condenado las cumplieron. 2 

La traición de Judas estaba escrita por otro Profeta 
con estas palabras: „el mismo hombre con quien yo vivía 
en paz, y que comia de mi propio pan, ha urdido una 
traición contra mí. El que come el pan conmigo levan-
tará su calcañar contra mí. Abrévicnse sus dias, y re-
ciba otro su episcopado. « Esto predijo el Espíritu Santo 
por boca de David acerca de Judas por sobre nombre 
Iscariote, 1 uno de los doce Apóstoles, en quien habia de 
entrar Satanás, como entró, y habia de ir á tratar con 

1 Sap. cap. 2 . VV. 1 1 . 2 0 . — 2 Act. ,ap. 13. vv 27 2S : > \ - 3 
Joann .cap . 13. y. _ . 4 p M | ( „ . 1 0 8 . r . g . 



los príncipes de los sacerdotes y con los" magistrados de 
cómo les entregaría á Jesús, diciencloles: 1 ¿qué queréis 
darme, y yo os lo entregaré? Y ellos se alegrarían, por-
que habían de buscar cómo harían morir á Jesús, pero 
temerían al pueblo, y por este convendrían en darle una 
suma de dinero, y Judas quedaría de acuerdo con ellos, 
buscando oportunidad para entregarlo sin alborotar al pue-
blo, y habia de ser el caudillo de aquellos que lo pren-
dieran, y les había de decir: el que yo besare, ese és, 
prendedlo. 2 

V asi se verificó. Los evangelistas dicen: he aqui que 
se dejó ver una cuadrilla, un tropel, una grande tropa de 
gente con linternas, y todos armados con espadas, y con 
hachas, y con palos, y Judas iba delante: y les dió esta 
señal para que conociesen á Jesús, les dijo: aquel á quien 
yo besare, ese és, prendedlo y aseguradlo. Llegaron, y 
acercándose Judas á Jesús, le dijo: Dios te guarde, maes-
tro, y lo besó. 3 Y Jesús le dijo: ¿amigo, que has veni-
do hacer aquí? ¿Con beso entregas al Hijo del hombre? 1 

y lo prendieron. 

El Cristo, el Señor, el espíritu de nuestra boca ha sido 
preso por nuestros pecados, spíritus mis nostri, Christus 
dominus captas est in peccalis nostris, habia dicho Jeremías.3 

Siguen diciendo ios evangelistas: y se levantó toda la 
multitud de los ancianos del pueblo, y los príncipes de 
los sacerdotes y lo llevaron á Pilato. Y cuando lo lleva-
ron á Pilato, el pueblo inducido de los sacerdotes y de 
los ancianos gritaban en tumulto mas y mas diciendo: sea 
crucificado. Y cuando Pilato dijo: yo no hallo en él nin-
guna causa de muerte, ellos insistían con grandes cla-
mores, pidiendo que fuera crucificado, y se aumentaba 
la gritería. 

1 Matth. cap. 25 . v. 15. - 2 Ací. cap. 1. vv. 16. 17. 18, — 3 
4 . T a o 4 7 ' 5 X L M - c a p Z 2 ' - 5 Til? ra 
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Y el Profeta David, hablando en persona de nuestro 
Señor Jesucristo, dijo asi en el salmo veintiuno: se han 
multiplicado mas. que los cabellos de mí cabeza los que 
me aborrecen inicuamente: se lian hecho fuertes mis ene-
migos, los injustos perseguidores míos: me veo cercado de 
una multitud de rabiosos perros, me tiene sitiado una tur-
ba de malignos. 

H Los evangelistas dicen: se presentaron unos y atestigua-
ron falsamente contra Jesús, y nada respondió para jus-
tificarse. Esto fué ante Caifas, sumo sacerdote. Después, 
dicen también los evangelistas, lo llevaron y lo pusieron 
en manos de Pilato; y por mas que lo acusaban los prín-
cipes de los sacerdotes y los ancianos, ta'mpoco nada 
respondió. Y aunque Pilato le dijo: ¿no oyes cuantos 
testimonios dicen contra tí? No le respondió! Pilato do 
nuevo le dijo: mira de cuantas cosas t e acusan, ¿no res-
pondes nada? Y Jesús ni aun con eso respondió. No le 
respondió á palabra alguna. Así lo refieren los evangelistas.1 

Y el grande Profeta Isaías anunciando las cosas que ha-
bían do suceder á nuestro Señor Jesucristo, dejó escritas 
estas palabras: no abfió su boca para quejarse, conducido 
será á la muerte sin resistencia! suya como va la oveja al 
matadero, y guardará silencio sin abrir siquiera su boca 
delante de sus verdugos, como el cordero que está mudo 
delante del que lo trasquila. 

Siguen diciendo los evangelistas: le escupieron en la ca-
ra, y unos le dieron golpes con el puño cerrado, y otros 
le dieron bofetadas en el rostro. Y por cuanto Jesús ha-
bia declarado que él era Cristo, es decir, el Profeta divi-
no, que Dios por boca de Moisés habia prometido enviar 
para que cscucharau su voz, lo insultaron por este moti-
vo particularmente, y le vendaron los ojos, y después de 
habérselos vendado, á cada golpe que le daban, decían: 

1 Matth. cap. 27. vv. o. 12. 13. 14. Marc. cap. 14. v. 61. cap. 15. v. 4. 
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Cristo, profetiza, adivínanos quien te golpeo. \ decían 
otras ¡michas cosas blasfemando contra él, y le escupían 
en la cara, y 110 cesaban de burlarse de él dandole repe-
lidos gviQgg. 

Y lodos estos improperios, todas estas afrentas 6 igno-
minias, todos estos indignos ultrajes que sufrió el Hijo de 
Dios, todo lo vieron los Profetas David é Isaías coa la luz 
del Espíritu Santo, muchos años antes que sucediera y ( 

hablando en persona del H i j o de Dios, y dirigiendo la voz 
al Eterno Padre, habían dicho así: entregué iftis megillas 
á los que mesaban mi barba, úo retiré mi rostro de los que 
me escarnecían y escupían, por amor de tí he sufrido los 
ultrajes, y se ve cubierto de coniusion mi rostro. 

Hablando igualmente en persona del Hijo de Dios, ha-
bía dicho el Profeta Isaías: entregué mis espaldas á los 
que me azotaban. 

Y los evangelistas dicen: Pilato mandó azotarlo; y fué 
azotado, y quedó lleno de cardenales, llagado y despe-
dazado; y el mismo Profeta había dicho también: por cau-
sa de nuestras iniquidades fué él llagado, y por nuestros 
pecados fué despedazado, y nosotros hemos sanado con 
sus heridas. 1 

A los azotes siguieron mil oprobios. S. Mateo y S. Mar-
cos dicen: los soldados de Pilato, tomando ¡i Jesus des-
pués de azotado, lo llevaron adentro del palacio, y (br-
illaron al rededor de él toda la tropa, y quitándole sus ves-
tiduras le pusieron un mili to viejo de escarlata, y tegicn-
do una coro.ua de espinas se la pusieron sobre la cabeza, 
y una caña en su mano derecha, y se arrimaban á él, 
y doblando ante él la rodilla comenzaron á saludarle di-
ciendo: salud rey de los Judíos. Y le daban bofetadas, 
y le golpeaban la cabeza y lo escupían. Etpercutiebant 
mpul yus annidine, el amspuebant eum, et illuserunt ei. ~ 

1 IsaiV. cap. 53 - — 2 Alare, cap. 10. vv. 19 . 20. 
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Y volviéndose á poner de rodillas, lo adoraban'burlán-
dose de él. 

Y lo llenaron de oprobios, dijo el Profeta Jeremías: 
saiuriibitur op/mibriis 1 para oprobio le vistieron ¡l nuestro 
Señor Jesucristo, acusado por los .ludios de que se decía 
rey, un manto wejo de escarlata, porque de un manto do 
escarlata usaban los reyes. . Para oprobio le pusieron una 
corona de espinas sobro la cabeza, figurando la coro-
na de oro y piedras preciosas que llevan los reyes. Pa-
ra oprobio le pusieron á nuestro Señor Jesucristo en la 
mano derecha una caña ó bastón cogido por en medio co-
mo si fuera cetro. Para oprobio doblaban la rodilla dicien-
dole: salud rey de los Judios. Pa ra oprobio sumo le da-
ban bofetadas, y le golpeaban ¡:i cabeza, y le escu-
pían cu la cara, y volviéndose á poner de rodillas lo ado-
raban para mas mofarse de él. Lo llenarán de opro-
bios había dicho Jeremías. Y todas estas crueldades, to-
das estas burlas, todas estas infamias, todas estas irrisiones 
impías que sufrió nuestro Sr. Jesucristo para satisfacer por 
nosotros á su Padre, fueron anunciadas por otro Profeta con 
estas palabras: vímosle despreciado, y el desecho do los hom-
bre, varón de dolores que sabe lo que es padecer, y su 
rostro como cubierto de vergüenza y afrentado. 

Siguen diciendo los evangelistas: Pilato queriendo con-
tentar á ios que gritaban mas y mas contra Jesús, lo en-
tregó para que lo crucificaran. Y tomaron los soldados 
á Jesús, y lo sacaron fuera para crucificarlo, y llegados 
que fueron, al lugar llamado el Calvario, allí lo crucificaron. 

Y despues de la angustia,-y de la opresion, y del 
juicio inicuo fué levantado en alto, había dicho Isaías 
Pudo haber añadido esta esclamacion: ¡Pasmaos ó cielos! 
¡Horrorizaos hasta el estremo! ¡Despojaos de vuestra glo-
ria y resplandor y cubrios de luto, al ver al Elijo de Dios 

' Tliren. cap. .3. v. 
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clavado y levantado en una cruz! 'Porque en efecto los 
cielos se cubrierba de luto. Desde la hora de sexta, di-• » -
cen los evangelistas (es decir, desde el medio dia,) has-
ta la hora de nona 1 (es decir hasta las tres de la tar-
de, que fueron las tres horas que duró el Señor suspen-
so en la cruz,) se obscureció el sol, y toda la tierra se 
cubrió de t inieblas,2 y Dios- !o habia anunciado por bo-
ca del Profeta Amos con esta palabras: en aquel dia, di-
ce el Señor, se pondrá el sol á medio dia, y yo cubri-
ré la tierra de tinieblas, 3 cuando debia estar lleno de luz. 

El Profeta David, hablando en persona de nuestro Sr. 
Jesucristo habia dicho así: ,,sc lian desencajado todos mis 
huesos y los han contado uno por uno. Taladraron mis 
manos y mis pies." Con toda esta claridad estaba escrito 
en los Profetas y en los salmos que nuestro Sr. Jesucris-
to habia de ser clavado de manos y pies, y que por el 
peso natural de su cuerpo, violentamente levantado en al-
to y suspendido en una cruz, se habían de desencajar to-
dos sus huesos hasta podérselos contar. 

Antes de clavarlo en la cruz le dieron á beber vino 
mezclado con hiél, dicen los evangelistas.1 

Y en el Salmo sesenta y oclio y estaba escrito. Por alimen-
to me presentaron hiél. 

En el mismo acto de clavarlo en la cruz decia: Padre, per-
dónalos, que no saben lo que hucen. Así lo refiere S. Lucas.1 

Y rogó por ios transgresores, habia dicho Isaías 
Crucificaron con Jesús oíros dos, que eran malhecho-

res, uno á su derecha y otro á su izquierda, y Jesús en 
medio: dicen ios evangelistas. 11 

Y lo confundieron con los malhechores, había dicho Isaías. 
Los evangelistas dicen: v los que pasaban lo blasfema-

ban moviendo la cabeza y diciendo: ola, tú que destru-

1 Matth. c.p. 27. Y. 4 5 . - 2 Lnc. cap. 2 3 . - 3 Amos. cap. S. v. 
" l o ío" c a p - a 7 ' v- M ' ~ 5 «P--Í3- v. 34. —8 JOMD. cap. i y . v. l § • 

yes el templo de Dios y lo reedificas en tres dias, sál-
vate á tí mismo. 1 Si eres el hijo de Dios, desciende de 
la cruz. Y el pueblo estaba mirando y se burlaba. ! Y 
también los príncipes de los sacerdotes con los escribas 
y ancianos insultándole decían: á otros salvó, y así mis-
mo no se puede salvar. Si es rey de Israel, descienda 
de la cruz y l e ' creemos. Sálvese así mismo, si es el 
Cristo, el escogido de Dios. Descienda ahora de la Cruz, 
para que lo veamos y creamos. Confió en Dios, lí-
brelo ahora, si lo ama, pues dijo: 3 Hijo soy de I)ios.J 

Le escarnecían también los soldados acercándose á di y di-
ciéndole: sí tú eres el rey de los Judíos sálvate á tí mismo. 
Todo esto refieren los evangelistas. 3 

Y compendiosamente lo mismo estaba escrito en los 
Salmos con estas precisas palabras: todos los que me mi-
ran hacen burla de mí: abren sus labios contra mí y me-
nean la cabeza diciendo: este esperaba en el Señor, lí-
brelo el Señor, sálvelo puesto que lo ama. 6 

Tambieu esto estaba escrito en los Salmos: hablando 
en persona de nuestro Señor Jesucristo el Profeta David, 
habia dicho así: todo mi vigor se ha secado como un ba-
so de barro cocido: mi lengua se ha pegado al paladar: 
y en mi sed me han dado á beber v inagre . r 

Y los evangelistas dicen: sabiendo Jesús que todas las 
cosas estaban cumplidas, para que se cumpliera también 
otra parte de la Escritura, dijo: tengo sed. Y los solda-
dos que allí estaban, le aplicaron á la boca una esponja 
empapada en vinagre.8 

Era natural que desangrado el cuerpo del Señor estu-
viera en la cruz despues de tres horas como un baso de 
barro cocido, conforme habia dicho David, y su lengua 

cap. 27IaÍ V ' 4? ' % i;- 39
4 ~ 8 5*P- «8. r. 35. - 3 Mat.b. 

vv. 35 36%7 « D' 1 Marc. cap. lo. y. 32. — 5 Loe. cap. 23. 
- 8 Joauñ capT 19. t-! 2S.Ca '̂ " " & 9" ~ 7 «*• 



seca, y abrasada de sed; y por eso esclamó T E N G O S E D . 

Y como David había dicho: y en mi sed me han dado 
a beber vinagre, los soldados le aplicaron á la boca una 
esponja empapada en vinagre, y quedó cumplida la pro-
fecía. No le aplicaron á la boca un poco de agua, co-
mo debía ser por natura l compasion, sino vinagre, y que-
dó cumplida la profecía. 

David, hablando igualmente en persona de nuestro Sr. 
Jesucristo había dicho: Dios, Dios mió, mírame: ¿porqué 
me lias desamparado? ' 

Y los evangelistas dicen: Jesús cerca de la hora de nona 
(esdecir, cerca de las tres de la tarde, cuando ya hacia tres 
horas que estaba clavado en la cruz y levantado en al-
to, y pendiente con toda la fuerza del peso natural de 
su cuerpo, desencajados todos sus huesos, y sintiendo pe-
nas y dolores indecibles,) clamó con grande voz diciendo: 
Dios mió, Dios mío ¿porqué me lias desamparado? Que 
son las mismísimas palabras que estaban escritas en el 
Salmo veintiuno de David. 

¡Cuan terrible es la justicia de Dios y cuanto vale nues-
tra redención! Nuestro Sr. Jesucristo en el huerto de 
Getzemaní, poco antes de ponerse en manos de sus ene-
migos, viendo lo que ya iba á padecer y como había de 
morir, se entristeció, y se atemorizó y angustió; y se hin-
có, y le dijo á su Padre: Padre si es de tu agrado apar-
ta de mi este cáliz. Y entró en agonía, y se postró caí-
do sobre su rostro, y con mayor vehemencia oraba dicien-
do: Padre mió, todas las cosas te son posibles, aparta de 
mí este cáliz. Y so cubrió de un sudor como de gotas de 
sangre que corrió hasta la tierra. Y volvió á orar por se-
gunda vez, repitiendo las mismas palabras: Padre mió,) si 
110 puede pasar este cáliz sin que yo lo beba, hágase tu 
voluntad. Y volvió á orar por tercera vez, repitiendo 
las mismas palabras: Padre mío, si 110 puede pasar este 

1 Psalm. 21. v . 16. 
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cáliz sin que yo lo beba, hágase tu voluntad. Así lo re-
fieren los evangelistas. Esto pasó al Señor al contemplar 
los tormentos, y los oprobios y el desamparo que iba á 
sufrir: se llenó de pavor y de tristeza, y con tanta vehe-
mencia oró que cayó en agonía: y con tanto ardor y do-
lor redobló sus ruegos que se cubrió de un sudor como de 
gotas de sangre por todo su cuerpo: 1 y con tanta instan-
cia y perseverancia suplicó á su Padre, que su sudor co-
mo de gotas de sangre corrió hasta la tierra. 1 ¡Y al sufrir 
el Señor los tormentos y oprobios y desamparo por par-
te de su Padre, que solo contemplados lo hicieron agonizar 
y sudar sangre, ¡quién será capaz de concebir sus penas y 
su angustia mortal! Al apurar el cáliz que le dió á be-
ber su Padre, el cáliz que solo contemplado lo hizo ago-
nizar y sudar sangre, ¡quién será capaz de concebir su 
espanto y las tribulaciones de su corazón! Entonces cla-
mó con grande voz: Dios mió, Dios mió, ¿por qué me has 
desamparado? Como si dijera: ¿por qué me has abandonado á 
solo mis fuerzas humanas, como si yo estuviera priva-
do de la naturaleza divina? ¿Por qué está en mí como 
suspensa y contenida la virtud de la divinidad? T u siempre 
estas conmigo. Padre mió, ¿por qué ahora me dejas solo, 
como si 110 fuera mas que puro hombre? No conociendo 
yo pecado, ¿por qué me tratas como si fuera el mas gran-
de pecador? ¿Cómo si fuera el pecado mismo? Mírame 
entregado á la ignominia y á los mas acerbos dolores.3 

Después de tres horas de clavado en esta cruz, desencajados 
ya todos mis huesos, siento penas indecibles. 1 Mírame 
desnudo á la vista de los que me escarnecen y se mo-
fan de mí. ¿Mírame, Padre? Respicc in me. Pero su Pa-
dre no lo mira, Kum qui non noveral peccatum pro nolis 
peccatum fecit. 3 Lo deja que padezca toda la vergüenza 

1 Matth. cap. 27. vv 37. 8 8 . 39. — 2 f.uc. cap. 2 2 . vv. 41. 41 — 3 11 
Cor. cap. O. v. 21. Migue, in Psalm. 21. r. 2. — 4 Vencé. D i ser tado , »obre 
el sudor de sangre de nuestro Sr . Jesucristo. — S I ! Cor. cap. ó . v .2L 



y la ignominia de la cruz, y todo el rigor indecible de 
sus penas. ¡Olí! ¡justicia y magestad de Dios! Entonces 
ei Señor, viéndose el oprobio de los hombres y abandona-
do de su Padre, se sintió penetrado de confusion, v lo 
•sobrecogió un terror sumo, y se angustió hasta llorar, y 
se anonadó y tembió delante de la justicia y magestad 
de su Padre, y derramando lágrimas, ie dijo: ¿por qué me 
has desamparado? Cura demore va/ido et Imryrnh. Asi-
lo refiere S. Pablo. ¡Oh misterio de la cruz! * Jesús es 
inocentísimo, Jesús es el Hijo de Dios, Jesús es Santo 
y el Santo de los santos; pero está cargado con la ini-
quidad y pecados de todos nosotros, y su Padre no lo 
perdona. Posiat Dominus in eo iniquilatem omninni nos-
trum. Ipse per,cata mullorum tullí. Dios á su propio Hi-
jo no lo perdona, dice S. Pablo. Qui etiam propio Füio 
suo non pepercit. U justicia divina pide que se le cas-
tigue severísimameute, porque lo ve cargado con los pe-
cados de todo el mundo, y Dios asi lo castisa; v Jesús no ha-
ce mas que llorar y decir: Dios mió. Dios mió", ¿por qué me 
has desamparado? Ó como estaba escrito en el salmo 
veintiuno, Dios, Dios mió, mírame ¿porqué me has 
desamparado? 

En fin, despues de apurar hasta las heces el cáliz que 
Je d,ó á beber su Padre, dijo el Señor: todo está consu-
mado. V clamando otra vez con voz fuerte le dijo á su 
l ad re : Padre en tus manos encomiendo mi espíritu 5 Y 
después bajando la cabeza entregó su espíritu, eiUregó 
a Padre su alma santa, y la tierra tembló, y se rasgó 
el velo del Templo en dos partes de alto á bajo y se 
partieron las piedras y se abrieron los sepulcros 

Arrancado ha sido de la tierra de • los vivientes, para 
espiacion de las maldades de mi pueblo lo he herido yo, 

v . U ^ ^ . V v . 7 ^ I sa í*- cap- 63- " 6- tne. cap. 23. 
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dice Dios, Así está escrito en la profecía de Isaías. ¿Ge-
nerationem ejus quis enarrabil. 1 ¿Pero la generación suya 
quién la podrá explicar? Añade el Profeta. Quiere decir. 
H e aquí un misterio muy grande. Misterio de una ver-
dad divina que presenta una cosa que se vé, y oculta 
otra cosa que no se ve. El incrédulo no coftiiesa sino la ' 
cosa que ve; el que tiene fé cree la cosa oculta que no 
se ve. Pues he aquí un misterio muy grande en la pa-
sión y muerte de Jesús. La cruz con todo su oprobio, 
y un cadáver con toda la flaqueza y miseria humana, es 
lo único que confiesa el que tiene fé. Decir como no-
sotros decimos Con admiración y reconocimiento que Je-
sús es un Dios crucificado: que tanta humillación es un 
prodigio de omnipotencia y de misericordia, y una ma-
nifestación clara tanto de la justicia divina, como del eese-
sivo amor de Dios para con los hombres, es para el in-
crédulo locura y necedad. Decir que Jesús crucificado 
es virtud de Dios y sabiduría d e ' Dios: que lo obscu-
ro de este misterio se ve claro con las profecías: 2 que 
cada profecía con su cumplimiento que fuá perfecto; es 
una luz: y que las profecías todas enteramente cumplidas 
son una claridad plena, con la cual vemos los consejos de 
Dios, son cosas muy superiores á la triste capacidad de 
los que.no tienen fé. Comparar las cosas espirituales á las 
espirituales, esto es, ei antiguo Testamento al nuevo, no lo 
quieren hacer los que tienen su corazón malo de i neredutidad • 
In doctrina spiritns spiritualibus epiritualia compárales. » 
Por esto les dice Isaías: ¿generationem ejus qui.s enarrubit? 
Pero la generación suya, ¿quién la podrá explicar? Quiere 
decir: murió Jesús en medio de los dolores de un cruej 
suplicio, condenado por jueces impíos, pero su generación 
es divina: 110 es puro hombre, sino hombre Dios. Es Dios 
que en la eternidad nació del Padre: y es hombre que en 

1 Matth. cap. 27 . vv . 5 ! . 59. — 2 II Pedr. cap. 1. v. 19. — 3 
I Cor. cap. 2 y. 13. 
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e! curso del t iempo nació de ntuge'r V/rgen, del cual modo 
solamente u n Dios podía nacer, lis Dios que riacid de Dios 
antes de los siglos. ¿Y cómo nació? Como emanación 
pura de la claridad de Dios: como evaporación límpísi-
ma de la v i r tud de Dios: 1 como resplandor de la luz 
eterna. Nució en resplandores santos con magnífico es-
plendor é inmensa gloria, con sacratísima magestad y 
pureza divina, y poniendo el Padre en ól todo su amor 
y complacencia infinita.'-'Nació como imágen semejantí-
sima del Padre , 3 que perfectísima y sustancialrnente repre-
senta al P a d r e . Nació como esplendor de la luz v enten-
dimiento del Padre , y reflejando en él todas las' perfec-
ciones del P a d r e , y de la propia sustancia y de toda la 
sustancia del Padre. Ese Jesús, á quien le escupieron en 
la cara y le dieron golpes y bofetadas, & quien llenaron 
de afrentas é ignominias y de indignos ultrajes, á quien 
escarnecieron y azotaron: ese á quien llenaron de mil opro-
bios: ese J e s ú s á quien crucificaron, y ya crucificado lo 
blasfemaban, y lo burlaban y lo insultaban: ese Jesús á 
quien Dios d e j ó que padeciera toda la vergüenza y la igno-
minia de la c r u z y todo el rigor de penas indecibles v 
que derramando lágrimas le dijo á Dios, ¿porqué me í,as 
desamparado? Ese es el Hijo de Dios que nació en res-
plandores santos: el Verbo, que en el principio v a t r a : el 
Verbo que e s t á en Dios, el Verbo que es Dios por quien 
fueron hechas todas las cosas, el cual por nosotros los 
hombres y po r nuestra salvación bajó de los cielos y en-
carnó de la Virgen María por obra del Espíritu Santo y 
se luzo hombre , y F U É CRUCIFICADO BAJO IT PO 
DER HE PONCIO PILATO: < ese Jesús es el Hijo natura, y 
Unigénito de Dios. El mismo lo dijo, él lo reveló v lo de-
mostró de una manera divina. Lo reveló con estas cía-

1 S a p . cap. 7 . vv . 25. 26 . — 2 Psat,„ mn , .. 
« P - 3- v. 17. 4 Joann. cap. lT f . 2 . 3. ¡ ^ ' ~ 3 M , t t h -

rísimas palabras: yo he bajado del cielo: yo soy el Hijo 
de Dios: el Padre que me envió él mismo ha dado testi-
monio de mí: 1 yo lie venido en nombre de mi Padre: las 
obras que yo hago testifican de mi que el Padre celes-
tial me ha enviado: yo y el Padre, somos una sola cosa. 

Así decia ese Jesús, y hacia milagros para probar que 
decía verdad. Y por cuanto por haber dicho: yo soy el 
Hijo de Dios, lo llamaron blasfemo los Judíos, les dijo: ¿al 
que el Padre ha santificado poniéndole en sus manos un 
poder superior á todas las fuorzas naturales, vosotros Hu-
máis blasfemo? Si no hago las obras de mi Padre, no 
me creáis, y llamadme blasfemo. Mas si las hago, no 
me llaméis blasfemo: si las hago, aunque ú mí no me creáis, 
creed á las obras, para que conozcáis que soy el Hijo de 
Dios, y que el Padre está en mí, y yo en el Pad re . ! 

Decia también: yo ecsisto desde el principio: yo ecsislia 
antes que Abrahan fuera en el mundo: yo tuve gloria en 
mi Padre antes de la creación del mundo: descendí del 
cielo, y estoy en el cielo: todo loque hace el Padre, lo ha-
ce también el Hijo como el Padre: mi Padre obra y yo 
obro: el Padre resucita á los muertos y les dá vida, asi 
también ei Hijo dá vida á los (pie quiere» 3 

Asi reveló ese Jesús crucificado que él es el Hijo 
natural y Unigénito del Padre. Y lo demostró de una ma-
nera divina. Hizo milagros para probar que decia verdad; 
y los hizo portándose como un Dios, es toes , con potes-
tad, con imperio, con solo decir una palabra,' con solo que-
rerlo. Resucitó á Lázaro, y al hijo de la viuda de Naim, 
y á la hija de Jaira, y sanó á un leproso, y á uno que 
tenía una mano seca, y al paralítico de la piscina, y al 
paralítico del Centurión, y á otro paralítico que descol-
garon por un techo, y al hijo de un señor de la corte 

1 Joann. cap. 3 . vv. 17. 18. cap. 5 . vv. 36. 37. -13. cap. 6. v 3 8 
cap. 10 TV. 30. 3S — 2 Joann. cap. 10. vv. 30. 3S. — 3 Joann can! 
3. v. 13. cap. 5. vv. 17. 10. 21. cap. S. vv. 2ó. 58. cap. 17. v. 5 
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del rey, y lanzó á unos demonios, y convirtió en unas 
bodas el agua en vino, y apacigüo una tempestad en el 
mar, y dio vista á un ciego de Jericó, y secó con una 
maldición á una higuera, y derribó en tierra á los que 
fueron á prenderlo con solo decir: yo s6y á quien bus-
cáis: jamás nazca fruto de tí: vee: calla, enmudece: sa-
cad, y dad de beber: caliste y sal de ese hombre: sal es-
píritu inmundo, yo te lo mando: tu hija está bueno: le-
vántate y anda: levántate y vete en paz: estiende tu ma-
no: si quiero, qaeda curado: sea hecho conforme has creido 
que puedo hacerlo: á tí te hablo levántate: á tí te digo, 
levántate: Lázaro, ven fuera. 

Y con la misma facilidad á la suegra de S. Pedro, y 
á una muger encofbadn, y á un hidrópico, y á dos cie-
gos primero, y luego á otro ciego, y á uno á quien S. 
Pedro le cortó una oreja, y á un sordo-mudo de Decá-
polis, y á una enferma de flujo de sangre con solo to-
carlos los sanó: y á diez leprosos que se le presentaron 
juntos, con solo despacharlos los sanó. La virtud de ese 
Jesús crucificado obraba siempre sanando á todos los en-
fermos. 1 Se llegaban á tí! muchas gentes que traían con-
sigo mudos, ciegos, cojos, mancos, y otros muchos enfer-
mos, V los echaban á sus pies y a! momento los sana-
ba. s Rodeado siempre de multitud de gentes, todos los 
que padecían algún mal solicitaban tocarlo, porque salia de él 
una virtud que sanaba á todos. 5 Con esa virtud que sa-
lia de él, con ese poder que estaba en él, obrando por 
sí mismo, y en un solo instante, y de la' manera mas 
perfecta, y con entera independencia de todo ausilio es-
trafio, y en su propio nombre hizo sus milagros ese Jesús 
crucificado. Luego es Dios. 

jPues qué! ¿un Dios fué escupido en la cara? ¿A un 
Dios le dieron golpes y bofetadas? 

6 \ , 1 9 ° ' C°''' V- ~ 2 M , t t h - c aP- , s - v - 80 . - 3 Luc. cap. 
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Sí, un Dios fué escupido en la cara, á un Dios le die-
ron golpes y bofetadas, á un Dios escarnecieron y azo-
taron, y llenaron de afrentas é ignominias y de indignos 
ultrajes, y de mil oprobios; un Dios padeció la vergüen-
za y la ignominia de la cruz, y el rigor de penas indicibles. 

¿En su naturaleza divina? 
No, ese Dios que fué escupido, y golpeado, y escarne-

cido, y azotado, y lleno de afrentas y de mil oprobios, ese 
Dios que murió en una cruz, ES DIOS Y HOMBRE, y pa-
deció y murió en su naturaleza humana, no cu su na-
turaleza divina. 

¿Pues cómo se dice que Dios padeció y murió? 
Porque es Dios ese que padeció y murió. Y aunque 

padeció y murió no como Dios, sino como hombre, por 
.cuanto no es dos, sino uno solo, un solo y mismo indivi-
duo, y este individuo es Dios, Dios padeció y murió. 
Este individuo es Dios porque es la persona del Verbo, 
y el Verbo es Dios. 

V véase aquí todo el misterio de nuestra redención: 
ese hombre Dios llevó nuestros pecados en su cuerpo so-
bre el madero de la cruz, 1 y sufrió los tormentos y la 
muerte, se entregó á sí mismo por nosotros, se ofreció 
á Dios, su Padre en expiación de nuestros pecados: 1 y 
Dios, su Padre, abolió el decreto que habia contra noso-
tros, anuló, rompió el decreto de nuestra condenación y 
lo clavó en la cruz. * Este es todo el misterio de nues-
tra redención. 

Ved ahora su virtud infinita: ese hombre-Dios obran-
do nuestra redención, lavó nuestros pecados, con su sangre, 
nos compró con grande precio, ' nos reconcilió con Dios , ' 
nos libró de la esclavitud del diablo, y de las penas del 
infierno,5 nos mereció la salvación, y nos abrió las puer-

I I Petr. cap. 2 . vv. 2 2 . 2 4 . — 2 Ebes. cap. S. v . 2. — 3 Cotos, 
•ap. 2. vv. 13. 14. — 1 Apoc. cap. 1. v . 5 . 1 Cor. cap. G. v. 20. 0 
Coloi. cap. 1. V. 20. —.6 Joana. cap. 12. v. 31. 
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tas del cielo para que recibamos allá una herencia e terna. 1 

Por el pecado estábamos ba jo el poder del Diablo, que 
reinaba interiormente en nosotros; mas ese hombre-Dios 
obrando nuestra redención, arrojó fuera de nosotros al dia-
blo, nunc princeps hujus mundi tyicielur foras. 2 Podemos 
ser tentados por él, podemos ser atacados, pero no venci-
dos, si nosotros no queremos ser vencidos, porque la vir-
tud de la redención nos dá para ello las virtudes ne-
cesarias. 3 

Por nuestros pecados eramos enemigos de Dios, y Dios 
era enemigo de nosotros, eramos deudores á su justicia y 
reos de maldición eterna. Dios era para nosotros un acre 
dor, y la parte ofendida, y un juez que tiene poder y 
derecho para castigar con los tormentos del infierno; mas 
ese hombre-Dios, obrando nuestra redención, setisíizo muy 
superabundantemente por nosotros, reparó toda la injuria 
hecha á Dios por los pecados pasados, presentes y futu-
ros, y sufrió los tormentos y la muerte que son la pe-
na que la justicia de Dios les impone. Y con esto Dios 
no es ya para nosotros un enemigo, porque nos reconci-
lió con él ese hombre-Dios: Dios no es ya para noso-
tros un acredor, porque le está pagada toda la deuda-
Dios no es como era la par te ofendida, porque su ira 
está ya satisfecha: Dios no es ya un juez que castiga con 
penas eterna, porque está expiado todo el reato de nues-
tras culpas. Tan llena, tan cumplida asi es la satisfacción 
que dió el Redentor en la cruz, pagando con su sangre 
el precio de nuestros pecados. El Padre no tiene mas 
que pedir, aun cuando quiera tratarnos con todo el rigor 
de su justicia. Su justicia es tá satisfecha con una sa-
tisfacción colmadísima, copiosísima y abundantísima. Dios 
por la pasión y muerte de su Hijo nos perdona no por 

- a " p h L X V ; ; : \ t , 9
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liberalidad, sino en fuerza de una rigorosa justicia. Su 
Hijo en la cruz se puso en lugar de nosotros por una 
verdadera sustitución; y como su persona es de digni-
dad infinita, muriendo en nuestro lugar, le dió á su Pa-
dre una satisfacción personal que con toda igualdad de 
justicia compensa las injurias que nosotros personalmen-
te le hemos hecho á Dios con nuestros pecados. Obe-
deciendo á su Padre hasta la muerte, y muerte de cruz, 
le dió tanto honor cuanto es bastante para que quede venga-
da su justicia, que nosotros hemos irritado desobedeciéndo-
lo con nuestros pecados. Una sola vez murió y se ofreció el 
Redentor por todos; y con esta sola oblación, con este solo 
sacrificio pagó tan abundantemente toda la deuda,, tanto la 
temporal como la eterna que todo el género humano tie-
ne contraída con Dios, que Dios no tiene ya que pedir 
sino que los hombres se hagan participantes de esa co-
piosísima satisfacción, y redención recibiendo los Sacra-
mentos y haciendo buenas obras con su gracia. 

Todo esto hace la virtud infinita de nuestra redención. 
Todo esto viene de esa víctima que es tan grande co-
mo Dios, víctima igual á Dios, víctima que es un Dios sa-
crificado á Dios. Y solo una víctima tan excelente y de 
dignidad infinita podia dar á Dios una satisfacción digna, 
capaá de aplacar su ira, y expiar una injuria en cierto 
modo infinita, porque infinita era la dignidad de la perso-
na ofendida. Sin una víctima ta!, sin un Redentor que 
fuera Dios, ¿qué podríamos los hombres dar á Dios por 
la redención de nuestras almas? Sin un Dios que hicie-
ra suya nuestra naturaleza, y la elevára hasta divinizar-
la, ¿cómo podríamos nosotras con nuestra naturaleza cor-
rompida y degradada por el pecado vencer al autor de la 
muerte y del pecado? Pero un Dios se hace hombre, y 
ved aquí que ese hombre que no es puro hombre, sino 
hombre-Dios, ese hombre á aquien no puede contaminar 
el pecado ni detener la muerte, con la virtud divina que 
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¡i los que tenemos su naturaleza humana nos comunica, 
nos hace capaces de vencer también nosotros al autor de 
la muerte y del pecado. Un Dios hace suya nuestra na-" 
tnraleza, un Dios se hace hombre: y ved aquí ese hombre, 
que no es puro hombre, sino hombre-Dios, capaz de apla-
car la ira de Dios, y redimirnos. Este hombre-Dios co-
mo hombre sufre los tormentos y la muerte que merecen 
nuestros pecados: y como Dios da un valor infinito á sus 
tormentos y á su muerte: y con este valor infinito satis-
lace á su Padre por nosotros. Este hombre-Dios padece 
en su carne, 110 en su divinidad, pero de tal modo pade-
ce en su carne que en su misma pasión su divinidad no 
se separó de su carne. De aquí es que el valor infinito de 
sus tormentos y de su muerte viene juntamente de la car-
ne y de la divinidad de ese hombre-Dios. ¡Olí! C011 ra-
zón dice S. Pablo: la palabra de la cruz, (esto es, un Dios 
hecho hombre, muerto sobre una cruz para dar vida al 
género humano), es una necedad para los que' se pierden; 
mas para los que se salvan, esto es, para nosotros, es la 
fuerza y la virtud de Dios, es la sabiduría de Dios, es el 
medio omnipotente y eficaz de que se vale para obrar 
nuestra salud.1 

¿Y qué, abierta para los hombres la entrada en el reino 
de los cielos por la redención de nuestro Sr. Jesucristo, 
no tenemos ya mas que entrar? ¿Estando redimidos, nada 
tenemos que hacer? 

Si tenemos que hacer. El Redentor satisfizo por noso-
tros no de modo que sin hacer nada nosotros, consiga-
mos la salvación. Satisfizo por nosotros para que con la 
satisfacción que le dio á su Padre tengan valor nuestras 
buenas obras, y la satisfacción que debemos á Dios por 
nuestros pecados. El Redentor satisfizo por nosotros; mas 
quiero que satisfagamos también Con él nosotros: quiere 

1 I Cor. cap. 1. Y. 18. 

que así aparezca mas esclarecida y mas ilustre la obra 
de nuestra redención: pues tanto mas esclarecida, mas co-
piosa y mas ilustro aparece la obra de nuestra redención 
cuanto 110 solo satisfizo él por nosotros, sino que también 
nos da virtud para que satisfagamos con él nosotros v me-
rezcamos la vida eterna. Con este fin ganó para noso-
tros, haciéndose él nuestra cabeza, y haciéndonos á noso-
tros sus miembros, el que nuestras acciones que por sí 
solas son del todo indignas de la estimación de Dios, pol-
la virtud de su satisfacción perfectísimas se hagan do 
mucho valor delante de Dios: y se hacen: y satisfacemos 
á Dios haciendo irulos dignos de penitencia, que sacan 
del mismo Redentor toda su f u e r z a t o d o su mérito, y 
que son ofrecidos por éi á Dios, su Padre, y por él le son 
aceptos y agradables: 1 satisfacemos á Dios con nuestra 
oracion, con nuestra limosnas y ayunos, con nuestras mor-
tificaciones y asperezas de cuerpo, y también con los tra-
bajos que Dios nosenvia, si los llevamos por su amor en 
paciencia. Nuestros pecados son un reato personal que te-
nemos para con Dios, porque son injurias que nosotros lie-
mos hecho á Dios: y claro es que cuando hay una injuria 
personal, 110 basta el que un Redentor o Mediador dé una 
satisfacción á la parte ofendida por la injuria que otra le hi-
zo; sino que se requiere ademas el que el ofensor satisfaga por 
su parte: se requiere que no disienta del Mediador, sino 
que esté unido ¡1 el en sentimientos, y que por tanto se 
arrepienta de la injuria que hizo, y dé con esto una satis-
facción, y proteste que quiere volver á la gracia de la per-
sona á quien ofendió y que lo manifieste asi con las obras 
protestando que se abstendrá en lo de adelante de hacer-
le ninguna ofensa. Y si rehusa hacer esto el ofensor, y an-
tes hace todo lo contrario añadiendo nuevas injurias, cla-

1 Conc.il. Tr id . ses. 14. caps. 8 . 9 . can. 13. Catee. Rom. part. 2 . 
tap. 5. par. 18. 72 . 74. 75. 
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ro es que aunque sea de gran precio la satisfacción que 
ofrezca un Mediador nunca conseguirá el ofensor ni gra-
cia, ni reconciliación porque asi lo pido la razón y Injusti-
cia. Ademas: un Mediador puede imponer las condicio-
nes que quiera á aquellos á quienes va á servir de Me-
diador para salvarlos de un gran castigo: y las condicio-
nes impuestas á nosotros por nuestro divino Mediador pa-
ra que participemos del fruto de su mediación, son estas: 
que satisfagamos con él nosotros: que cada uno de nosotros 
tome su cruz y lo siga> que amemos á Dios con todo nues-
tro corazón y al prdgimo corno á nosotros mismos, y que 
guardemos sus otros mandamientos. Y para cumplir con 
estas condiciones, hemos de estar unidos á nuestro Media-
dor por medio de una fé viva, como están unidos los miem-
bros de un cuerpo á su cabeza Chrislus capul est cccle-
sice: ipse salvator corporis iyus. 1 Y unidos á nuestro Media-
dor por medio de una íé viva por las buenas obras, ama-
mos á Dios con todo nuestro corazon, y este amor necesa-
riamente va junto con el dolor de haberle ofendido, y el 
dolor de haberle ofendido necesariamente va junto con 
obras de satisfacción: y cou-obras de satisfacción, con dolor 
de haber ofendido á Dios, y con amor á nuestro Sr. Jesucris-
to, verdaderamente nos unimos á él como miembros á su 
cabeza; y entonces sí, sus méri tos son nuestros, nuestras 
buenas obras son de mucho valor delante de Dios, y na-
da tiene que ver la justicia de Dios con nosotros, y no te-
nemos mas que entrar al reino de los cielos cuando Dios 
nos saque de este mundo. Los que así salen de este mun-
do, pero que ppr no haber tenido tiempo van debiendo la 
pcua temporal ó satisfacción que debian dar á Dios por sus 
pecados, van primero á un lugar que se llama el Purga-
torio, allí pagan la pena temporal que iban debiendo, y 
luege van al cielo. Pero si 110 cumplimos aquellas condi-

1 Ephe i . cap. ó . v . 2-3. 
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ciones que nos impone nuestro divino Mediador, seremos 
condenados á los castigos eternos, como si 110 hubiera 
habido redención. Asi lo dispuso Dios muy justamente, 
porque en verdad quedaría envilecido el precio de nues-
tra redención, si participáramos de él sin arrepentimos de 
nuestros pecados; fuera envilecida la gloria de Dios si en-
tráramos en ella sin haber tenido en nuestro corazon la 
virtud de la penitencia. Llevarnos Dios á su reino, y dar-
nos parte en la herencia de su Hijo, sin arrepentimos no-
sotros de nuestros pecados, y sin hac'er penitencia de nues-
tra mala vida, no es digno de Dios. Pero todo nos lo me-
reció la misma redención. Nos mereció que Dios nos in-
funda la virtud de la fá y la virtud de la penitencia": nos 
mereció la gracia de participar de los Sacramentos, y la 
gracia de la justificación que nos d á fuerzas para hacer 
buenas obras. Nuestro Sr. Jesucristo obró nuestra reden-
ción, y estableció los Sacramentos, y con ellos dejó en 
nuestras manos los medios de aplicarnos dignamente lo» 
efectos divinos de esa eterna redención. 

CAPÍTULO XXXIV. 

D O C T R I N A » E NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO A C E R C A DE r.A 

SANTÍSIMA E U C A R I S T Í A . 

Ved aquí un grande misterio, la Santísima Eucaristía que 
es el Sacramento y el Sacrificio del cuerpo y sangre de 
nuestro Sr. Jesucristo. Es Sacramento porque contiene 
real y verdaderamente el cuerpo, y la sangre, y la a l m a 

y la divinidad de nuestro Sr. Jesucristo bajo las especies 
de pan y vino. Y es sacrificio porque el cuerpo y san-
gre de nuestro Sr. Jesucristo son verdaderamente ofre-
cidos á Dios Padre para tributarle la mas agradable acción 
de gracias que se le puede tributar. Eso significa la pa-
labra Eucaristía acción de gracias. 
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ro es que aunque sea de gran precio la satisfacción que 
ofrezca un Mediador nunca conseguirá el ofensor ni gra-
cia, ni reconciliación porque asi lo pido la razón y la justi-
cia. Ademas: un Mediador puede imponer las condicio-
nes que quiera á aquellos á quienes va á servir de Me-
diador para salvarlos de un gran castigo: y las condicio-
nes impuestas á nosotros por nuestro divino Mediador pa-
ra que participemos del fruto de su mediación, son estas: 
que satisfagamos con él nosotros: que cada uno de nosotros 
tome su cruz y lo siga> que amemos á Dios con todo nues-
tro corazón y al prdgimo como á nosotros mismos, y que 
guardemos sus otros mandamientos. Y para cumplir con 
estas condiciones, hemos de estar unidos á nuestro Media-
dor por medio de una fé viva, como están unidos los miem-
bros de un cuerpo á su cabeza Chrislus capul est cccle-
sice: ipse salvator corporis iyus. 1 Y unidos á nuestro Media-
dor por medio de una íé viva por las buenas obras, ama-
mos á Dios con todo nuestro corazon, y este amor necesa-
riamente va junto con el dolor de haberle ofendido, y el 
dolor de haberle ofendido necesariamente va junto con 
obras de satisfacción: y couobra s de satisfacción, con dolor 
de haber ofendido á Dios, y con amor á nuestro Sr. Jesucris-
to, verdaderamente nos unimos á él como miembros á su 
cabeza; y entonces sí, sus méri tos son nuestros, nuestras 
buenas obras son de mucho valor delante de Dios, y na-
da tiene que ver la justicia de Dios con nosotros, y no te-
nemos mas que entrar al reino de los cielos cuando Dios 
nos saque de este mundo. Los que así salen de este mun-
do, pero que ppr no haber tenido tiempo van debiendo la 
pena temporal ó satisfacción que debian dar á Dios por sus 
pecados, van primero á un lugar que se liama el Purga-
torio, allí pagan la pena temporal que iban debiendo, y 
luege van al cielo. Pero si 110 cumplimos aquellas condi-

1 Ephei. cap. ó . v . 2-3. 
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ciones que nos impone nuestro divino Mediador, seremos 
condenados á los castigos eternos, como si 110 hubiera 
habido redención. Asi lo dispuso Dios muy justamente, 
porque en verdad quedaría envilecido el precio de nues-
tra redención, si participáramos de é! sin arrepentimos de 
nuestros pecados; fuera envilecida la gloria de Dios si en-
tráramos en ella sin haber tenido en nuestro corazon la 
virtud de la penitencia. Llevarnos Dios á su reino, y dar-
nos parte en la herencia de su Hijo, sin arrepentimos no-
sotros de nuestros pecados, y sin hac'er penitencia de nues-
tra mala vida, no es digno de Dios. Pero todo nos lo me-
reció la misma redención. Nos mereció que Dios nos in-
funda !a virtud de la fá y ia virtud de la penitencia": nos 
mereció la gracia de participar de los Sacramentes, y la 
gracia de 1a justificación que nos d á fuerzas para hacer 
buenas obras. Nuestro Sr. Jesucristo obró nuestra reden-
ción, y estableció los Sacramentos, y con ellos dejó en 
nuestras manos los medios de aplicarnos dignamente lo» 
efectos divinos de esa eterna redención. 

CAPÍTULO XXXIV. 

DOCTRINA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO ACERCA DE LA 

SANTÍSIMA EUCARISTÍA. 

Ved aquí un grande misterio, la Santísima Eucaristía que 
es el Sacramento y el Sacrificio del cuerpo y sangre de 
nuestro Sr. Jesucristo. Es Sacramento porque contiene 
real y verdaderamente el cuerpo, y la sangre, y la alma 
y la divinidad de nuestro Sr. Jesucristo bajo las especies 
de pan y vino. Y es sacrificio porque el cuerpo y san-
gre de nuestro Sr. Jesucristo son verdaderamente ofre-
cidos á Dios Padre para tributarle la mas agradable acción 
de gracias que se le puede tributar. Eso significa la pa-
labra Eucaristía acción de gracias. 
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Ya el Señor había explicado este misterio, y sus pa-
labras divinas quedaron escristas en el Evangelio de S-
Juan. Por el discurso con que el Señor, esplicó este 
Santísimo Sacramento para persuadir que en el está pre-
sentí} con una presencia real y verdadera, comenzará. 
Después hablaré do la institución de este mismo admira-
ble Sacramento, y diré cuales son sus electos en el que 
lo recibe dignamente, y explicaré como es sacrificio, y 
como el Señor instituyó sacerdotes para hacer durar es-
to Sacramento santísimo y divino sacrificio hasta el fin 
de los siglos. 

Para referir el evangelista S. Juan el discurso de que 
voy á hablar, dice primero: mucha gente seguía siempre 
al Señor, porque veían los milagros cou que sanaba á los 
enfermos; y un día estando en un monte sentado con sus 
discípulos, habiendo alzado los ojos, vió á una gran mul-
titud de hombres que iban ácia donde él. estaba. Lúe- . 
go que llegaron dijo á sus discípulos: haced sentar á esas 
gentes. Y se sentaron como en número de cinco mil. 
Entonces tomó el Señor cinco panes que tenia allí un mu-
chacho, y dos peces; y dando gracias á su Eterno Padre de 
que tenia su omnipotencia, los repartió por medio de sus dis-
cípulos entre los que estaban sentados, dándoles á todos 
cuanto querían. Y despues que quedaron saciados, se re-
cogieron y llenaron doco canastos de pedazos, que de los 
cinco panes sobraron á los que habían comido. Aque-
llas gentes cuando vieron el milagro que el Señor había 
hecho, (el milagro fué que el pan creció al tiempo de 
repartirlo,) decían: sin duda este es el Profeta que ha 
de venir al mundo. Querían decir: el Mesías, el Reden-
tor prometido. Al dia siguiente fueron otra vez en bus-
ca del Señor; y el Señor recordándoles el milagro de los 
cinco panes. Ies habló del pan divino del Santísimo Sa-
cramento de la Eucaristía, sacramento que había de es-
tablecer la víspera de su muerte. Dijo de sí mismo que 
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es pan del ciclo, pan que dá vida eterna, q u e su car-
ne debe ser comida, y su sangre debe ser bebida. 1 l í a 
aquí las palabras todas con que se espresó el Señor. Este 
es el discurso con que esplicó el Santísimo "Sacramen-
to de la Eucaristía, para persuadir que en él está pre-
sente con una presencia real y verdadera. 

„En verdad, en verdad os digo que me buscáis por-
que comisteis del pan y os saciasteis. Trabajad no por 
la comida que se consume, sino por la que permanece 
para vida eterna, comida que os dará el Hijo del hombre." 

Y le dijeron: ¿qué harémos para hacer obras agrada-
bles á Dios? 

Respondió Jesús y les dijo: esta es la obra agradable 
á Dios, que creáis en aquel que él envió. 

Entonces le dijeron: ¿pues qué milagros haces ttí, pa-
ra que creamos en tí? Es verdad que has alimentado 
por una vez á cinco mil hombres con cinco panes, pero 
nuestros padres en número de seiscientos mil y mas, co-
mieron, 110 por una vez, sino por espacio de cuaren-
ta años en el desierto el maná que Moisés^ les hacia ba-
jar del ciclo todos los dias, según está escrito: les dio á 
comer pan del cielo. ¿Qué haces tú pues de estraordi-
nario que se parezca á esto? 

Y Jesús les dijo: en verdad, en verdad os digo que 
no os dió Moisés pan del cielo. Tenia el maná esté nom-
bre, porque era figura del pan del cielo. Mas mi Padre 
os da el pan verdadero del cielo. Porque pan de Dios 
es aquel que descendió del cíelo, y da vida al mundo. 

Ellos pues le dijeron: Señor danos siempre oso pan. 
Jesús les contestó: yo soy el pan de la vida: el que 

viene á mí no tendrá hambre: y el que en mí cree nun-
ca jamás tendrá sed. Mas ya os he dicho que me ha-
béis visto hacer muchos milagros, y 110 creéis en mí. Y es 

1 Joartn. c a p , fl. v v . 1 , 2 5 . 
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que vosotros no sois del número de aquellos que mi Pa-
dre me lia dado; porque todo lo que mí Padre me da, 
vendrá á mí; y aquel que viene á mí no lo echaré fue-
ra; porque deseendí del cielo 110 para hacer mi volun-
tad, sino la voluntad de aquel que me envió. Y esta es 
la voluntad de mi padre que me envió: que no pierda 
ni uno de los que él me dió, sino que los resucite á to-
dos en el último dia. Esta es la voluntad de mi Pudre 
que me envió: que todo aquel que ve al Hijo y cree 
en él, tenga vida eterna, y por tanto yo lo resucitaré 
en el último dia. 

Y los judíos murmuraban de él, porque habia dicho : 

• yo soy el pan vivo que descendí del cielo. Y decian: 
¿no es este Jesús el iíijo de Joséf, cuyo padre y madre 
nosotros conocemos? ¿Cómo pues dice descendí del cielo? 

Mas respondiéndoles Jesús, les dijo: no esteis murmu-
rando entre vosotros. í^ifitlís puccle venir á mí, si no lo 
trajere el Padre que me envió, y yo lo resucitaré en el 
último dia. Escrito está en los Profetas: y todos serán 
enseñados de Dios. Asi todo aquel que ovó del Padre , 
y aprendió, viene á mí. No porque alguno haya visto 
al Padre, sino aquel que vino de Dios, este si ha visto 
al padre. En verdad, en verdad os digo otra vez: el 
que cree en mi tiene vida eterna. Yo soy el pan de la 
vida. Vuestros padres comieron el maná en el desier-
to y murieron. Este es el pan que desciende del cie-
lo, para que el que comiere de él no muera. Yo sov 
el pan vino que descendí del cielo. Si alguno comiere 
de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré 
es mi carne que yo debo entregar á la muerte por la 
vida del mundo. 

Entonces los jndios comenzaron á disputar unos con 
otros y decian: ¿cómo puede este darnos á comer su carne? 

Y Jesús les dijo: en verdad, en verdad os digo: que 
si no comiereis la carne del Hijo del hombre, y bebie-

ta 
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reis su sangre r.o tendréis vida en vosotros. El que co-
me mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna: y yo 
lo resucitaré en el último dia. Porque mi carne v e n a d e -
ramente es comida, y mi sangre verdaderamente es be-
bida. El que come mi carne y bebe mi sangre en mí 
mora, y yo en él. Corno el Padre que me envió vive por 
si mismo, y yo vivo por él Padre de la misma vida su-
ya que me comunica: asi también el que me come, él 
mismo vivirá por mí de mi propia vida que yo le comu-
nique. Este es el pan que descendió del cielo. No co-
me el maná que comieron vuestros padres y murieron. 
Quien come este pan vivirá eternamente. 

Estas cosas dijo Jesús enseñando en la Sinagoga de Ca-
farnaura. Mas muchos de sus discípulos dijeron: este dis-
curso es duro, ¿y quién puede escucharlo? ¿quién pue-
de persuadirse que un hombre dé su carne á comer y 
su sangre á beber? 

Y Jesús sabiendo de si mismo que murmuraban sus 
discípulos de esto, les dijo: ¿esto os escandaliza? ¿pues 
qué será si viereis al I í i jo del Hombre subir á donde an-
tes estaba? El espíritu es el que da la vida: la carne 
nada aprovecha. Las palabras que yo os he dicho es-
píritu y vida son. Mas hay algunos de vosotros que no 
creen. Por esto os he dicho que ninguno puede venir á 
mí, sino le fuere dado de mi Padre. 

Desde entonces muchos de sus discípulos se retiraron 
de su compañía, y no andaban ya con él. Con esto dijo 
Jesús á sus doce Apóstoles: ¿también vosotros quereis re-
tiraros? Y Simón Pedro le respondió: ¿Señor, á quién 
iréinos? Tu tienes palabras de vida eterna: y nosotros 
hemos creido y conocido -que tu eres el Hijo do Dios. 1 

Asi enseñó Nuestro Sr. Jesucristo la doctrina do la 
Eucaristía en Cafarnaum, una de las ciudades mas gran-

1 Joann cap. 6.. v t . 3?. 70. 
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des y populares de los hijos, y en medio de sus Sinago-
ga -i la cual concurría el pueblo de todas partes. Lo 
que debemos creer en este punto lo reveló el Señor 
muy claramente y con la mayor sencillez. Dijo: yo soy 
el pan vivo que descendió del cielo: quien comiere de es-
te pan v ivirá eternamente: y el pan que yo daré es mi carne. 
Mi Padre os dá el verdadero pan del cielo: el pan que des-
cendió del cielo, y da vida al mundo. Yo soy ese pan de 
la vida. Yo soy ése pan vivo que descendí del cielo. 

Este modo de hablar es muy claro, y por lo mismo la 
impresión que naturalmente hicieron estas palabras en el 
espíritu de los que las escuchaban, fué de no tener otra 
inteligencia que la misma que manifiestan, Por eso sor-
prendidos los Judíos se decían unos á otros: ¿cómo di-
ce este que descendió del cielo? ¿cómo puede este dar-
nos á comer su carne? Tan claro asi es lo que dijo el 
Señor: Yo soy el pan vino que descendí del cielo: el pan 
que yo daré es mi carne: quien comiere de este pan vi-
virá eternamente. Y se conoce mas la claridad de lo 
que dijo el Señor por lo que sigue. 

Cuando vió la inteligencia que dieron á sus palabras, 
y que estaban escandalizados por lo que había dicho, lo 
repitió con palabras mas claras, si puede decirse, y mas 
precisas y mas enérgicas. En verdad, en verdad os digo, 
asi se espresó el Señor, que si no comiereis la carne del 
Hijo del Hombre y bebiereis su sangre, no tendréis vida 
en vosotros: quien come mi carne y bebe mi sangre tie-
ne vida eterna, porque mi carne verdaderamente es co-
mida, y mi sangre verdaderamente es bebida: quien co-
me mi carne y bebe mi sangre está en mí, y yo en él. 
Asi como el Padre que me envió, es la primera fuente 
del ser y de la vida, y yo vivo de la vida que recibí 
del Padre; asi también el que me coma, vivirá de la vi-
da que recibirá de mí. Este es el pan que descendió 
del cielo: quien coma de este, pan vivirá eternamente. 

AI . A L C A N C E D E T O D O S . S I S 

Explicación tan clara no deja lugar á la duda. El Se-
ñor dice: que su cuerpo real y verdaderamente es comi-
da, y que su sangre real y verdaderamente es bebida: 
que esta comida y esta bebida real y verdadera dá vida di-
vina: y (pie por esta comida y por esta bebida el Señor está 
en el que lo come, en el que come al Señor, y el que come 
al Señor está en el Señor. Explicación tan clara y pa-
labras tan enérgicas y tan precisas no permiten que se 
dude que es lo que se intenta decir. Asegurados, pues 
los Judíos de que la intención espresa del Señor era 
persuadir que real y verdaderamente había de dar á co-
mer su carne y á beber su sangre, dijeron muchos: du-
ra, insoportable es esta doctrina, nosotros no podemos es-
cucharla. ¿Quién se puede persuadir que un hombre dé 
á comer su carne y á beber su sangre? 

Y el Señor les dijo: ¿esto os escandaliza? ¿pues qué 
será sí viereis al Hijo del Hombre subir á donde antes 
estaba? Como si les dijera: si no creéis que puedo daros á 
comer mí carne, ahora que estoy con vosotros aquí en 
la tierra, ¿cuánto mas increíble os parecerá que os pue-
da dar á comer mi carne, cuando haya sido elevada al 
cielo, y gloriosa é inmortal esté á la diestra de la _YIa-
gestad de Dios? 

Y los Judíos decían en su interior: no es posible per-
suadirnos que pueda darnos á comer su propia y verda-
dera carne. Fuera necesario despedazarla y dividirla; y 
despedazándola y dividiéndola no podría vivir. 

Las pruebas que el Señor habia dado ya de que "él era 
el Hijo de Dios, y que tenia un infinito poder, merecían 
que aquellos hombres creyeran á sus palabras: y sino po-
dían comprender como podría dar á comer su carne y 
á beber su sangre, (lo cual en verdad era una cosa nue-
va é inaudita,) debían contentarse con creer; y su fé los 
hubiera preparado para la inteligencia de un misterio tan 
sublime y tan divino. Pero no hacían mas que formarse difi-
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cultades para no c ree r este misterio grande. Entonces Íes di-
jo el Señor: el espír i tu es el que dá la vida; quiso decir: 
Dios que á todos a lumbra si se le someten, eral lux ve-
ra quee illuminat omnem hóminem venientem in hunc man-
dum, ' es quien da la inteligencia de esto que yo he di-
cho, que en verdad es elevado y sublime, y no se pue-
de alcanzar con solo la luz natural. Les dijo también: 
la carne de n a d a aprovecha; quiso decir: no de una ma-
nera baja y carnal se han de entender mis palabras, co-
mo si mi c a r n e ' d e b i e r a ser part ida en padazos. L e s di-
jo también: las palabras que yo os he dicho son espí-
ritu y vida; • quiso decir: mis palabras se han de en ten-
der de una m a n e r a sobrenatural y divina, sin que se qui-
t e por eso la sustancia y la realidad de carne, V la sus-
tancia y la r ea l idad de sangre. Y viendo el Señor que 
persistían en su incredulidad concluyó con estas pala-
bras. Por es to os h e dicho que nadie puede venir á mí, 
si mi Pad re 110 se lo concediere. Y 110 dió mas explicación. 

I nmed ia t amen te muchos de sus discípulos comenzaron 
á irse. Y no por eso se explicó el Señor de otra manera, 
n i moderó, ni restr ingió, ni interpretó lo que habia di-
cho; sino que s e con ten tó con decir á sus Apóstoles: ¿y 
vosotros quereis t ambién retiraros? Señor, le respondió S. Pe-
dro, t ú t ienes palabras de vida eterna, y nosotros hemos creí-
do y conocido q u e t ú e re s el Hi jo de Dios; Y si la mente 
del Señor hubie ra sido prometer , 110 su propia y verda-
dera carne, sino una cosa que fuera representación de su 
carne, ¿no értt muy regular por amor á la verdad y á los 
discípulos q u e s e re t i raban escandalizados, el que e l Se-
ñor les d i jera q u e no se escandalizaran; que lo que pro-
metía dar ser ía u n a cosa que representara su carne y no 
su misma carne? Mas no lo hizo así. ¿Qué quiere de-
cir esto? Q u e e l Señor prometió dar su misma carne. 

1 Joann. cap. I. v . 9 . 
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El Señor dijo: todos los que me dá el Padre á mi ven-
drán: y aquellos que vienen á mi de parte d e mi Padre 
no los echaré fuera. Y si .cuando decia: mi Padre os 
d á el verdadero pan del cielo, yo soy ese pan, el pan 
que yo daré es mi carne; hablaba lio de su propia y 
verdadera carne, sino de una cosa que representara 
su carne, ¿no és muy claro que para no echar fuera 
aquellos discípulos, que se iban porque no creyeron que 
podia dar á comer su propia y ve rdadera carne, estaba 
en el caso de manifestarles que el pán^de que hablaba 
sería una cosa que representara su carne, y 110 su mis-
ma carne? Mas 110 lo hizo así, siuo que los dejo ir, esto 
es, los hechó fuera. ¿Qué quiere decir esto? Que el Se-
ñor habló de su propia y verdadera carne. Descendí del 
cielo, dijo también el Señor, no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad de aquel que me envió: y ésta és la vo-
luntad del Pad re que m e envió, que no pierda ni uno 
de todos aquellos que él medió. Y si explicando el pan 
divino que habia de dar á comer, hablaba e l Señor, no de 
su propia y verdadera carne, sino de una cosa que fuera 
representación de su carne, ¿110 és muy claro q u e para 
no perder aquellos que se iban porque lie creyeron, es-
taba en el caso de manifestarles, que el pan d e q u e hablaba, 
ser ía una cosa que representar ía su carne y 110 su mis-
ma carne? Mas 110 lo hizo así; sino que dejó ir, esto es, 
dejó perder á los discípulos que no creyeron que podia 
dar á comer su propia y verdadera carne . ¿Qué quiere 
decir esto? Que el Señor habló de su propia y verda-
dera carne. 

¿Qué, replicará alguno, estas palabras' el pan que yo da-
ré es mi carne, 110 las diría el Señor figurada ó meta-
fóricamente? Quien come, mi carne y bebe mi sangre, ¿no 
diría esto el Señor para significar otra cosa? Mi carne ver-
daderamente es comida, mi sangre verdaderamente es bebida, 
¿no será esto una alegoría, ó un enigma que no se deba 



entender en el sentido propio y literal de las palabras? 
No. La esposicion clara y sencilla que hizo nuestro Sr. 

Jesucristo de la doctrina de la Eucaristía, no es una ale-
goría ó enigma, no es una locucion figurada, no es una pa-
rábola. Cuando el Señor hablaba con parábolas ó com-
paraciones, intentando debajo del sentido natural de lo que 
decia otro sentido figurado con el fin de ocultar á los so-
berbios y á los incrédulos los misterios del reino de los 
cielos, que por su misma cequedad y orgullo no podían 
ó no querían eníender, tenia cuidado de explicar á sus 
Apóstoles la verdadera inteligencia que debían dar á sus 
palabras, porque á vosotros, les decia, se os ha concedi-
do entender los misterios del reino de Dios . 1 Mas lo que 
dijo enseñando la Eucaristía, nunca la explicó de otra ma-
nera. Vio como recibían sus discípulos la doctrina que 
acababa de esponerles, y que por ella muchos se retira-
ban, dejando de reconocerlo por Mesías; y no por eso se 
explicó el Señor de otra manera: vió la impresión que hi-
cieron aquellas sus palabras: el pan que yo daré es mi car-
ne, mi carne verdaderamente es comida y mi sangre verda-
deramente es bebida: vió la inteligencia que les dieron, que 
fué la misma que ellas manifestaban, y que naturalmente 
comprenden todos (aunque los que no creyeron que el Se-
ñor podía dar á comer su carne y á beber su sangre, se 
imaginaban su carne partida en pedazos), vió que los que 
no creyeron se escandalizaron, y se retiraron; y no por eso 
ni al común de sus discípulos, ni á sus Apóstoles en lo par-
ticular lo explicó jamás de otra manera, sino que dejó sus 
palabras en su propia y natural significación, en su sentí-
do propio y literal: dejó que la impresión que hicieron es-
tuviera por la propia y verdadera inteligencia de lo que 
habia enseñado, á saber: que como una verdadera comida 
había de dar á comer su carne, y como una verdadera 

1 MattU. M p . 13. Marc. cap, 4. v. 34 . L ú e . cap. S. 10 
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bebida había de dar á beber su sangre; aunque no de una 
manera común y ordinaria, esto es, 110 partiendo en pe-
dazos su adorable carne, para darla á los que la comieran: 
ni dividiendo en porciones su adorable sangre, para repar-
tirla á los que la bebieran; sino dando, á comer viva y en-
tera su adorable carne, y dando á beber viva y toda su 
adorable sangre: y 110 percibiendo esto los sentidos, sino 
en un Sacramento admirable que ocultára su verdadera 
carne y su verdadera sangre: y no consumiendo su adorable 
carne, y su adorable sangre, sino que recibida y comida 
su adorable carne, y recibida y bebida su adorable san-
gre no se Consumen. 

El Señor dijo á los que no creyeron que podia dar "á comer 
su carne: ¿pues que será si viereis al Ilijo del hombre subir 
á donde antes estaba! Como si les dijera: si esperimentais di-
ficultad para creer que os puedo dar á comer mi carne 
ahora (pie estoy con vosotros aquí en la tierra, ¿cuánto 
mas grande será esa dificultad de creer que os puedo dar 
á comer mi carne, cuando mi carne ya esté en el cielo? 
Y si el Señor hablaba, 110 de su propia y verdadera carne, 
sino de un pan bendito, que fuera imagen ó figura de su 
carne, ¿porqué habia de ser mas grande la dificultad de 
creer que podia dar ese pan bendito, cuando ya su carne 
estuviera en el cielo? Luego la intención espresa del Se-
ñor fué persuadir que real y verdaderamente habia de dar 
á comcr su carne y á beber su sangre. Luego aquellas 
sus palabras: el pan que yo daré es mi carne, quien come 
mi carne y bebe mi sangre, mi carne verdaderamente es co-
mida, mi sangre verdaderamente es bebida, se deben enten-
der en su sentido propio y literal, pues que no son una ale-
goría ó enigma, ni las dijo el Señor figurada ó metafóri-
camente, ó para significar otra cosa. 

Por íiltimo, diré esto, que es muy conchiyente: el Se-
ñor dice que dará á comer su carne; muchos de sus dis-
cípulos no lo crecn, y el Señor condena su incredulidad 

• 8 0 



3 1 8 LA R E L I G I O N P U E S T A 

con estas palabras: por esto os he dicho que nadie puedo 
venir á mí si mi Padre no se lo concediere. Los Aposto- -
les si creen que el Señor dará á comer su carne; y el Se-
ñor calla y los deja en su creencia. ¿Qué quiere decir 
esto? Que la creencia de los Apóstoles es la verdad, El 
Señor no habló nías sobre est? punto, guardó un perpe-
tuo silencio. ¿Qué quiere decir esto? Que con su silen-
cio quiso 'que sus palabras coa qite enseñó la Eucaristía, 
quedaran en su propia y natural significación, en su sen-
tido propio y literal, para que se entendiera como lo en-
tendieron y creyeron los Apóstoles que real y verdadera-
mente habia de dar " á comer su propio y verdadera car-
np, y á 'beber su propia y verdadera sangre. 

C A P Í T U L O XXXV. 

I N S T I T U C I O N US L A S A N T Í S I M A E U C A R I S T Í A . 

Cuando llegó el día eu que el Señor habia de insti-
tuir el Sacramento admirable, en el que habia de dar 
á comer su carne y á beber su sangro, habló con la 
misma claridad y propiedad de palabras ron que habia 
hablado cuando prometió dar el pan de la vida, el pan 
de Dios, el pan que descendió del cielo, esto es, su carne. 

Dice S. Lucas: „vino el dia en que no se comía de 
otros panes que de los ázimos, y este era el dia en que 
era preciso inmolar el Cordero que se debia comer en la 
fiesta de la Pascua. Queriendo pues Jesús cumplir con 
esta obligación, envió á Pedro y á Juan, diciendoles: 
Id á prepararnos la Pascua para que comamos. Y cuando 
fué hora se sentó á la mesa, y les doce Apóstoles con él. 
Y les dijo: ardientemente he deseado comer con voso-
tros esta Pascua antes de padecer la muerte. Después, 
habiendo tomado el pan, dió gracias, v lo partió, y se los 
dió, diciendoles: T O M A D Y C O M E D , E S T E E S H I C U E R P O , 

« • 
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Del mismo modo tomó también el cáliz, que tenia vino 
mezclado con agua, dió gracias á Su Padre, lo bendijo, 
y se los dió á sus discípulos, diciendoles: B E B E D TODOS 

D E É L ; P O R Q U E E S T A E S MI S A N G R E D E L N U E V O . T E S T A M E N -

T O , E¡LI: S E R A D E R R A M A D A A F A V O R Ü L V O S O T R O S V A F A -

VOR D E M U C H O S P A R A R E M I S I O N D E LOS P E C A D O S . 1 

Habia pasado mas de un año después de que el Se-
ñor enseñó en C'ularnaum la doctrina de la Eucaristía, y 
se acercaba la solemnidad de la Pascua. Lú Pascua de 
la antigua ley era una ceremonia religiosa que consistía 
en esto: en cierto dia del año se sacrificaba á Dios un 
Cordero, y despues de sacrificado se comía la carne de la 
víctima con pan ázimo, que quiere decir, pan sin leva-
dura. Pues para celebrar esta ceremonia religiosa, man-
dó el Señor á dos de sus Apóstoles que prepararan el 
Cordero y los panes ázimos. Llegado que fué el dia, 
celebró la Pascua, y cuando fué hora se sentó á 1a me-
sa para comer la carne de la víctima con sus Apósto-
les, y les dijo: ardientemente he deseado cqmer esta 
Pascua con vosotros antes de mi pasión. Lo habia de-
seado el Señor ardientemente, porque para esa Pascua te-
nia resuelto dar á los hombres el testimonio mas estu-
pendo y la prenda mas preciosa de su amor, dándoles 
á comer su cuerpo y á beber su sangre, con el fin de 
unirse á ellos muy íntima y estrechamente. Y luego 
tomó el pan en Sus santas y venerables manos, y levan-
tando los ojos al cielo, y dando gracias á Dios su Pa-
dre Omnipotente por el infinito poder que él también te-
nía, bendijo el pan y lo partió, y lo dió á s'us Apósto-
les diciendoles: tomad y comed, este es mi cuerpo. To-
mó también el cáliz, un cáliz en que le habían puesto 
vino mezclado con agua, lo tomó en sus santas y vene-
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rabies manos, y dando también gracias á Dios su Padre 
'Omnipotente por el infinito poder que él también tenia, 
bendijo el cáliz, y lo dio á sus Apóstoles diciendoles: 
bebed todos de él, porque ésta es mi sangne que está 
en este cáliz, sangre del nuevo Testamento, la cual se-
rá derramada á favor de vosotros, y á favor de muchos 
para remisión de los pecados. El Padre le dió al Hijo 
su Omnipotencia, cuando le comunicó su naturaleza di-
vina en su generación eterna; y con esa omnipotencia, con 
ese infinito poder el Hijo nuestro Sr. Jesucristo con so-
lo decir: E S T E E S MI C U E R P O : E S T A E S M I S A N O K E , convir-
tió el pan en su propio cuerpo y el vino en su propia 
san™re. Nuestro Sr. Jesucristo es Dios, pues que el Pa-
dre le comunicó su naturaleza divina en su generación 
eterna: y Dios dice por boca de un profeta: mis palabras 
una vez salidas de mi boca, no volverán á mi vacias, 
sino que harán todo lo que yo quiero. Así pues estas 
palabras dichas por nuestro Sr. Jesucristo: este es mi cuer-
powesta es mi sangre, no volvieron á él vacias, sino que 
obraron todo lo que el Señor quiso: convirtieron el pan 
en sn propio cuerpo, y el vino en su propia sangre. 
¿Cómo'? No lo sabemos. Nuestro Sr. es Dios, y Dios dice 
por boca de un profeta: mis pensamientos no son los pen-
samientos vuestros, ni mis caminos son vuestros caminos; 
sino que como se elevan los cielos sobre la tierra, así se 
elevan mis caminos sobre los caminos vuestros, y mis pen-
samientos sobre los pensamientos vuestros. No alcanza-
mos pues como convirtió el Señor el pan en su propio 
cuerpo, y el vino en su propia sangre. Pero así lo hi-
zo. Lo que dijo enseñando la doctrina de la Eucaristía 
acerca de dar á comer su carne y á beber su sangre 
lo prueba bien; y la energia, la claridad, y propiedad de 
las palabras con que habló cuando hizo la institución de 
la misma Santísima Eucaristía, acaban de poner en una 
perfecta evidencia la presencia real y verdadera de su 
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cuerpo y de su sangre en ese Santísimo Sacramento. 
\ si nó, juntemos las palabras que dijo enseñando pri-
mero la doctrina de la Eucaristía, á las que dijo des-
pues haciendo la institución de la misma Santísima Eu-
caristía. El pan que yo daré es mi carne: mi carne ver-
daderamente es comida: mi sangre verdaderamente es bebida, 
así dijo el Señor enseñando la Eucaristía. Tomad y co-
med éste es mi cuerpo: bebed, ésta es mi sangre, asi dijo. 
Después, haciendo la institución de la Santísima Euca-
ristía; y palabras tan precisas, y tan conformes y con-
siguientes evidentemente 110 pueden tener otra significa-
ción que la que les es propia, y patentísima, y natural-
mente comprenden todos, á saber: la presencia real v ver-
dadera del cuerpo y de la sangre del Señor en ese Sa-
cramento, ó el Señor engañó. Porque afirmar en tér-
minos que persuaden la realidad, el que se dará una co-
sa, afirmar despues el que se da ya la cosa prometida; 
y afirmarlo también en términos que persuaden la rea-
lidad; y 110 dar sino una sombra, ó una figura, ó un sig-
no que represente lo que se habia prometido y que se 
dice que se dá, os engañar. Afirmar el Señor que da-
ría á comer su carne, como lo afirmó con estas palabras: 
el pan que yo daré es mi carne, esto es, yo daré á comer 
mi carne; y afirmarlo en términos que persuaden la rea-
lidad de su carne; como lo afirmó con estas palabras: 
el pan que yo daré es mi carne que yo debo entregar á la-
muerte por la vida del mundo: mi carne verdaderamente 
es comida, y mi sangre verdaderamente, es bebida; si no 
comiereis la carne del Hijo del Hombre, y bebiereis su san-
gre, no tendréis vida en vosotros: el que come mi carne, y 
bebe mi sangre tiene vida eterna: el que come mi carne y 
bebe mi sangre en mí mora y yo en él; el que me come, 
vivirá de mi propia vida que yo le comunique. Si estas 
palabras no persuaden la realidad de la carne del Señor, 
¿qué querrán decir? Afirmar el Señor despues que da-
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lia ya á comer su carne» y ¡í beber su sangre, como lo 
afirmó con estas palabras: comed, éste es mi cuerpo-, bebed, és-
ta es mi sangre; y afirmarlo en términos que persuaden la 
realidad de su carne y de su sangre, como lo afirmó con es-
las palabras: éste es mi cuerpo, el cual se dá por vosotros, es-
to es, será entregado á la muerte para la salvación de vo-
sotros: ésta es mi sangre del nuevo Testamento, que será der-
ramada á favor de vosotros, y áfavor de muchos para re-
misión de los pecados; y al fin á pesar de tanta claridad, 
y energia, y propiedad de palabras no dar sino pan ben-
dito en lugar de su cuerpo, y vino bendito en lugar de su 
sangre, ciertísiinamente fuera engañar, y el Señor no pu-
do engañar. Es te ejemplo nos dejó para que sigamos sus 
pisadas, dice S. Pedro, no hizo pecado, ni fué hallado 
engaño en su boca. : Por tanto la claridad, la energía, y 
la propiedad de las palabras conque el Señor habló cuan-
do hizo la institución de la Eucaristía acaban de poner 
en una perfecta evidencia la revelación de su presencia 
real V -verdadera e n ese Santísimo Sacramento. 

Ademas, cuando el Señor hizo la institución de la Euca-
ristía llamó á su sangre, sangre del nuevo Testamento. 
Vease porque: Dios prometió como herencia á los descen-
dientes de Abralian la tierra de Canaan: 2 y también pro-
metió como herencia á los que recibieren la fé de nues-
tro Sr. Jesucristo los bienes del cielo: y como las heren-
cias se dan por testamento, á estas dos promesas de Dios 
se les llama en la Escritura los dos Testamentos, el tes-
tamento antiguo y el testamento nuevo: y como de este 
testamento nuevo es mediador nuestro Sr. Jesucristo, por-
que por medio de él hace Dios la promesa de dar los bie-
nes del eieio á los que reciben la fé del mismo nuestro 
Sr. Jesucristo su Hijo: y como donde hay testamento ne-
cesario es que intervenga la muerte del" testador, porque 

l P e l i . cap. 2 . V 2 2 . — 2 Psalm. 104. v. 11 
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el testamento no tiene fuerza sino por la muerte; por lo 
cual ni aun el testamento antiguo fué celebrado sin san-
gre que figurara la muerte del testador: en el nuevo tes-
tamento, en el que todo es verdad y realidad de lo que 
en el testamento antiguo estaba figurado, intervino real-
mente la muerte del testador que es el mediador nuestro 
Sr. Jesucristo. Selló nuestro Sr. Jesucristo con su sangre 
el testamento nuevo, y testamento eterno porque ha de 
durar para siempre. Por esto dijo: ésta es mi sangre del 
nuevo y eterno testamento. 

De aquí se sigue que podemos discurrir así: nuestro 
Sr. Jesucristo selló con su propia y verdadera sangre la 
promesa de dar á los fieles los bienes del cielo, y por es-
to llamó á su sangre, sangre del nuevo testamento; 

Es así que lo que nuestro Sr. Jesucristo presentó á sus 
Apóstoles en el cáliz fué la sangre del nuevo testamento. 

Luego lo que nuestro Sr. Jesucristo presentó á sus Após-
toles en el cáliz fué su propia y verdadera sangre. 

Misterio de fé llamó también el Señor á este Santísimo 
Sacramento cuando lo instituyó. Misterio es una verdad 
que presenta una cosa que se ve, y oculta otra que no se 
ve. Y si en ese Sacramento no está el cuerpo y la san-
gre del Señor, si ahí no hay mas que lo que se ve, vino 
y pan bendito, ¿cuál es la cosa que oculta ese Sacramen-
to, cual es la cosa que oculta ese Misterio, y que 110 se 
vé? ¿Porqué pues, dice, nuestro Sr. Jesucristo que es Mis-
terio de fé? Todo demuestra evidentemente que está re-
velada sin que quede la menor duda, la presencia real y 
verdadera del cuerpo y de la sangre del Señor en la San-
tísima Eucaristía. 

Por último, nuestro Sr. Jesucristo les dice á sus Após-
toles que les da á comer su cuerpo que vá á ser entregado 
á la muerte: y á beber su sangre que habia de ser der-
ramada; 

Es así que su propio y verdadero cuerpo fué entrega-
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tío á la muerte, y su propia y verdadera sangre fué 
derramada; 

Luego les dió á comer su propio y verdadero cuerpo, 
v á lieber su propia y verdadera sangre. 

Este Sacramento admirable de la Santísima Eucaristía, 
instituido por nuestro Sr. Jesucristo en la sagrada noche 
de su última Cena, debia durar siempre. Para esto dijo 
á sus Apóstoles: haced ésto en memoria mía. Haced esto, 
quiere decir; celebrad estos Misterios como veis que yo los 
celebro. En memoria mía, en memoria del Señor, quiere 
decir: que con estos Misterios se. lia de estar renovando 
la memoria de la muerte del Señor, hasta que el Señor 
venga al fui de los siglos. Y con estas palabras pronun-
ciadas por el Señor Todopoderoso: haced ésto en memoria 
mía, quedaron revestidos ios Apóstoles de un caracter di-
vino, esto es, quedaron hechos sacerdotes para que ellos 
r sus "sucesores en el sacerdocio celebraran siempre los Sa-
crosantos misterios del cuerpo y de la Sangre del Señor. 

Y los Apóstoles los Celebraron hechos sacerdotes de la 
nueva ley, sacerdotes primeramente de segunda dignidad 
por la virtud divina de aquellas palabras del Señor, haced 
ésto en memoria mia; y hechos después sacerdotes de pri-
mera dignidad, que quiere decir sacerdotes con la pleni-
tud del sacerdocio, cuando el Señor resucitado ya, sopló so-
bre ellos y les dijo: recibid el Espirite Santo, hechos, di-
go, los Apóstoles sacerdotes de primera dignidad, ellos por 
medio de la imposición de manos y de la invocación del 
Señor, según fueron enseñados por el mismo nuestro Sr. 
Jesucristo, instituyeron á otros, sacerdotes también de pri-
mera dignidad; y á otros los instituyeron sacerdotes sola-
mente de segunda dignidad. Los de primera dignidad 
también instituyeron á otros, y esos á otros; y quedó di-
vinamente establecida la sucesión por la cual ha venido 
hasta nuestros dias y pasará hasta el fin de los siglos el sa-
cerdocio de los Apóstoles ó Sacramento del orden. 

El Ministro de este Sacramento es el mismo que tie-
ne la plenitud del sacerdocio, el sacerdote de primera dig-
nidad. Él, imponiendo las manos sobre el que va á ser 
nuevo sacerdote, también do primera dignidad, pide á Dios 
que le dé á ese su nuevo ministro la gracia del Sumo sa-
cerdocio: y tocándole despues la cabeza, le dice: recibe al 
Espíritu Santo, como les dijo el Señor á sus Apóstoles 
cuando les dió la -.'enilud del sacerdocio: y luego le un-
ge la cabeza y las manos con el Crisma precioso. 

Imponiendo también las manos el mismo ministro del or-
den sobre el que va á ser sacerdote de segunda dignidad, 
pide á Dios que lo revista de la dignidad sacerdotal de 
segundo órden, y que le imprima un carácter indeleble y 
sagrado para que represente la persona del Sumo y eterno 
Sacerdote, y trasforme, pronunciando aquellas sus pala-
bras santas; éste es mi cuerpo-, ésta es mi sangre, el pan en 
el cuerpo, y el vino en la sangre del Señor: é invoca so-
bre él al Espíritu divino el mismo ministro del órden: y 
despues le unge y le bendice las manos, se las unge con 
oleo santo para que todo lo que bendigan sea bendito, y 
todo lo que consagren Sea consagrado: y luego le presenta 
el vino y la hostia del sacrificio de la misa, y en el nom-
bre del Señor le dá la potestad sacerdotal de ofrecer sa-
crificio á Dios y celebrar misas por los vivos y por los 
difuntos. 

Asi de unos á otros por una sucesión santa ha veni-
do y pasará hasta el fin de los siglos el sacerdocio de la 
nueva ley. Esto dispuso el Señor para que los Apóstoles 
primero, y despues los sucesores de los Apóstoles, los su-
cesores en la plenitud del sacerdocio, y los sacerdotes de 
segunda dignidad, sucesores también de los Apóstoles 
en el sacerdocio, celebráran siempre los Sacrosantos 
místenos del cuerpo y de la sangre del Señor. Y los sa-
cerdotes los celebrán, y de mano de ellos reciben los fie-
les y comen real y verdaderamente el cuerpo de nuestro 
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Sr. Jesucristo bajo las especies de pan, asi como real y 
verdaderamente lo comieron los Apóstoles que lo recibie-
ron de la misma mano del Señor. 

Ya se deja entender que el sacerdote (pie celebra no es 
quien hace esta obra de ia omnipotencia de convertir el 
pan en el cuerpo del Señor y el vino en su sangre, sino 
el mismo nuestro Sr. Jesucristo que es Dios, cuyas pala-
bras pronuncia el sacerdote, para lo cual está revestido 
de un carácter divino, aquel carácter de que revistió el 
Señor á sus Apóstoles, cuando les dijo: haced esto en me-
moria mia. El sacerdote representando á nuestro Sr. Je -
sucristo pronuncia estas palabras: éste es mi cuerpo: ésta es 
mi sangre, y nuestro Sr. Jesucris to con su poder infini-
to convierte al momento el pan en su propio cuerpo y el 
vino cu su propia sangre, asi como lo hizo en la sagrada 
noche de la Cena, en que celebró la Pascua por la última 
vez. Nuestro Sr. Jesucristo es quien consagra en nuestros 
altares, asi como consagró en el Cenáculo de Jerusalen el 
es quien consagra, el sacerdote no es mas que ministro su-
yo. Obrando el poder infinito de nuestro Sr. Jesucristo 
toda la sustancia del pan se convierte de una manera ad-
mirable y singular en la sustancia do su cuerpo, y to-
da la sustancia del vino se convierte de la misma ma-
nera en la sustancia de su sangre. Despues de la con-
sagración del pan no queda sustancia de pan; aunque 
si quedan las especies ó apariencias de pan, que son el 
color, la figura, el gusto y todos los efectos del pan. 
Asi también despues de la consagración del vino no 
queda sustancia de vino; aunque si quedan las especies 
ó apariencias de vino, que son el color, la humedad, 
el gusto y todos los efectos del vino. Nuestros sen-
tidos encuentran siempre en ese Sacramento admirable 
todas las apariencias y todos los efectos de pan y de 
vino; pero nuestro entendimiento no debe contemplar 
allí sino el infinito poder de nuestro Sr. Jesucristo que 
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es Dios. No debemos juzgar por lo que allí perciben 
los sentidos. Vemos pan y vino; pero ninguna otra co-
sa hay despues de la consagración sino el cuerpo vivo del 
Señor, aquel mismo cuerpo que fué concebido por obra 
del Espíritu Santo, y la sangre viva del Señor aquella 
misma sangre que fué derramada en la Cruz. Era vi-
no antes de la consagración; por la consagración se hizo 
la sangre del Señor, la misma sangre que nos dá derecho 
á la gloria. Era pan antes de la consagración; por la 
consagración se hizo el cuerpo del Señor, el mismo cuer-
po que nació de la Virgen, y ahora está sentado en el 
cielo á la diestra del Padre 

Dirá alguno: ¿pero qué, el cuerpo del Señor baja del 
ciclo? No. ¿El cuerpo _ del Señor es mudado? No. Es 
aumentado? No. ¿Es multiplicado? No. ¿Es concebido de 
nuevo? No puede ser. Es el mismo cuerpo del Señor 
que está en el cielo, y no baja del cielo, ni es muda-
do, ni es aumentado, ni multiplicado, ni concebido de nuevo, 
y está siempre á la diestra del Padre, y persevera en 
sustancia él mismo sin mutación. 

¿Pues cómo se hace presente en nuestros altares? 
Por la consagración el pan se convierte en el cuerpo 

del Señor y el vino en su sangre. H e aquí toda la es-
plicacicn de este Sacramento admirable. No podemos 
decir mas. Pero esto es muy claro: el pan permanecien-
do pan no puede ser el cuerpo del Señor; y el Señor 
dijo por su propia boca, y dice ahora por boca de su mi-
nistro el sacerdote: éste es mi cuerpo. El vino permane-
ciendo vino no puede ser la sangre del Señor; y el Se-
ñor dijo por su propia boca, y dice ahora por boca de 
su ministro el sacerdote: ésta es mi sangre. I.uego por 
la consagración el pan se convierte en el cuerpo del Se-
ñor, y el vino en su sangre: toda la sustancia del pan se 
convierte en la sustancia del cuerpo del Señor, y toda la 
sustancia del vino se convierte en la sustancia de su san-
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gre. Inmediatamente despues de la consagración cosis-
te bajo las especies de pan el verdadero cuerpo del Se-
ñor, y ecsiste bajo las especies de vino la verdadera 
sangre del Señor. Y ecsisten el cuerpo juntamente con 
su sangre, y con su alma, y con su divinidad; y la san-
gre juntamente con su cuerpo, y con su alma, y su di-
vinidad. En virtud de las palabras de la consagración 
que pronuncia el sacerdote en persona del Señor está el 
cuerpo del Señor bajo las especies del pan, y está su 
sangre bajo las especies del vino; mas por la natural 
unión que tienen entre si el cuerpo y la sangre y la al-
ma del- Señor que despues que resucitó está siempre vi-
vo para no volver á morir; y porque en el Señor la natu-
raleza humana y la naturaleza divina están inseparable-
mente unidas en unidad de persona, el mismo cuerpo del 
Señor también está bajo las especies de vino juntamen-
te con su sangre, y con su alma y su divinidad: y la 
misma sangre del Señor también está bajo las especies 
del pan juntamente con su cuerpo y con su alma y su 
divinidad. Nuestro Sr. Jesucristo, Dios y hombre, con 
su cuerpo, con su sangre, con su alma y con su divi-
nidad ecsiste y permanece bajo las especies del pan, y 
asi también ecsiste y permanece bajo las especies del 
vino, desde que es hecha la consagración. Y dividida de 
las especies del pan, ó de las especies del vino alguna 
partícula, el mismo nuestro Sr. Jesucristo, íntegro, no di-
vidido, está, ecsiste y permanece en la partícula como 
en el todo. Fracto dcmum sacramento, ne vaci/les, sed 
memento tantum esse sub fragmento, quantum toto tegi-
tur. Cuando se parte el pan o se divide el vino des-
pues de consagrados, la partición ó división se hace en 
el signo sacramental. 1 no en el Señor que se contiene 
en el signo sacramental tanto en el todo, como en cual-

1 C o n c i l . T r i d . se s . 1:1. copa. 3 . 4 . C a n . 2 . 3 . 4 . C a t e e . R o m . p a r í 
2. r a p . 4 . p a r t . 3 6 . 1 

A L A L C A N C E D E T O D O S . 3 2 9 

quiera partícula dividida del todo. Nul/a reí f,l scissur.i, 
stgni tantum fit fractura: qua nec status, nec skitura sig-
ne/ti minuitur. 

CAPÍTULO XXX Vi. 

O B J E C I O N E S C O N T E S T A D A S S O B R E L A E U C A R I S T Í A . 

Pero los sentidos constante y uniformemente testifican 
oirá cosa: los sentidos ven y tocan y gustan pan y vino. 
Y atendiendo á lo que dicta la razón no se hace creí-
ble que el cuerpo de un hombre, aunque ese hombre sea 
también Dios, esté en muchos lugares sin multiplicarse: 
ó si no se multiplica, no se concibe como estando en mu-
chos lugares puede ser el mismo. Tampoco si: concibe 
como puedan estar el color, la figura, la humedad, el gus-
to, todos los accidentes, todas las apariencias de pan y 
vino sin haber sustancia de pan y sustancia de vino: ni 
como pueda estar un cuerpo humano sin perder su es-
tatura en espacios tan pequeños como los que ocupan la 
hostia, el cáliz, y también cualquiera partícula. ¿Y no 
tís verdad que 'Dios nos ha dado la razón y los senti-
dos como origen de nuestros conocimientos y para que 
juzguemos de todas las cosas? 

Todo esto dicen, impugnando el misterio de la Santí-
sima Eucaristía los enemigos de la doctrina católica. Ire-
mos respondiendo por partes. 

Es verdad que los sentidos testifican otra cosa, y no 
lo que enseña Ja doctrina de la Eucaristía; mas el tes-
timonio de Dios es superior al testimonio de los sentidos. 
Aunque los sentidos pues testifican una cosa, si Dios dice 
otra, es evidente que debemos creer lo que testifica Dios, 
y no lo que testifican los sentidos. ¿O porqutí los sen-
tidos 110 están do acuerdo con el testimonio de Dios? 
¿No creeremos ni testimonio de Dios? ¿O por no decir 
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gre. Inmediatamente despues de la consagración cosis-
te bajo las especies de pan el verdadero cuerpo del Se-
ñor, y ecsiste bajo las especies de vino la verdadera 
sangre del Señor. Y ecsisten el cuerpo juntamente con 
su sangre, y con su alma, y con su divinidad; y la san-
gre juntamente con su cuerpo, y con su alma, y su di-
vinidad. En virtud de las palabras de la consagración 
que pronuncia el sacerdote en persona del Señor está el 
cuerpo del Señor bajo las especies del pan, y está su 
sangre bajo las especies del vino; mas por la natural 
unión que tienen entre si el cuerpo y la sangre y la al-
ma del- Señor que despues que resucitó está siempre vi-
vo para no volver á morir; y porque en el Señor la natu-
raleza humana y la naturaleza divina están inseparable-
mente unidas en unidad de persona, el mismo cuerpo del 
Señor también está bajo las especies de vino juntamen-
te con su sangre, y con su alma y su divinidad: y la 
misma sangre del Señor también está bajo las especies 
del pan juntamente con su cuerpo y con su alma y su 
divinidad. Nuestro Sr. Jesucristo, Dios y hombre, con 
su cuerpo, con su sangre, con su alma y con su divi-
nidad ecsiste y permanece bajo las especies del pan, y 
asi también ecsiste y permanece bajo las especies del 
vino, desde que es hecha la consagración. Y dividida de 
las especies del pan, ó de las especies del vino alguna 
partícula, el mismo nuestro Sr. Jesucristo, íntegro, no di-
vidido, está, ecsiste y permanece en la partícula como 
en el todo. Fracto demum sacramento, ne vaci/les, sed 
memento tantum esse sub fragmento, quantum tolo tegi-
tur. Cuando se parte el pan ó se divide el vino des-
pues de consagrados, la partición ó división se hace en 
el signo sacramental. 1 no en el Señor que se contiene 
en el signo sacramental tanto en el todo, como en cual-

1 Conc i l . T r i d . ses . 1:1. copa. 3 . 4 . C a n . 2 . 3 . 4 . C a t e e . R o m . p a r í 
2. cap . 4 . p a r t . 3 6 . 1 
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quiera partícula dividida del todo. ¡Sulla reí f,t scissur.i, 
stgni tantum fit fractura: qua nec status, nec skitura Si'g-
nati minuitur. 

CAPÍTULO XXX Vi. 

O B J E C I O N E S C O N T E S T A D A S S O B R E LA E U C A R I S T Í A . 

Pero los sentidos constante y uniformemente testifican 
oirá cosa: los sentidos ven y tocan y gustan pan y vino. 
Y atendiendo á lo que dicta la razón no se hace creí-
ble que el cuerpo de un hombre, aunque ese hombre sea 
también Dios, esté en muchos lugares sin multiplicarse: 
ó si no se multiplica, no se concibe como estando en mu-
chos lugares puede ser el mismo. Tampoco se concibe 
como puedan estar el color, la figura, la humedad, el gus-
to, todos los accidentes, todas las apariencias de pan y 
vino sin haber sustancia de pan y sustancia de vino: ni 
como pueda eslar un cuerpo humano sin perder su es-
tatura en espacios tan pequeños como los que ocupan la 
hostia, el cáliz, y también cualquiera partícula. ¿Y no 
tís verdad que 'Dios nos ha dado la razón y los senti-
dos como origen de nuestros conocimientos y para que 
juzguemos de todas las cosas? 

Todo esto dicen, impugnando el misterio de la Santí-
sima Eucaristía los enemigos de la doctrina católica. Ire-
mos respondiendo por partes. 

Es verdad que los sentidos testifican otra cosa, y no 
lo que enseña Ja doctrina de la Eucaristía; mas el tes-
timonio de Dios es superior al testimonio de los sentidos. 
Aunque los sentidos pues testifican una cosa, si Dios dice 
otra, es evidente que debemos creer lo que testifica Dios, 
y no lo que testifican los sentidos. ¿O porqué los sen-
tidos 110 están do acuerdo con el testimonio de Dios? 
¿No creeremos ni testimonio de Dios? ¿O por no decir 
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que nos engañamos por los sentidos si c.recmos que hay 
pan y vino en la Eucaristía, ¿dirémos que nos engaña Dios? 
Eso seria el colmo de la impiedad y estupidez. Que cosa 
tan insensata y absurda fuera discurrir así: mis ojos ven otra 
cosa; luego no es verdad lo que Dios dice. Nosotros discu-
rrimos de este otro modo: nuestro Sr. .Jesucristo es Dios, y 
nuestro Sr. Jesucristo lo dice: luego es asi como lo dice. 

A u n q u e testifiquen otra cosa los sentidos: Nuestro Sr. Jesu-
cristo es Dios, y nuestro Sr. Jesucristo dice que en la Eu-
caristía no hay pan ni vino, sino su cuerpo y su sangre: 
luego en la Eucaristía no hay pan ni vino, sino el cuer-
po y la sangre del Señor; y nada importa que los senti-
dos no perciban sino pan y vino; las palabras del que es 
Dios nos dicen lo que real y verdaderamente hay. 

¿Pero no es verdad que Dios nos hadado la razón y los 
sentidos como origen de nuestros conocimientos, y para 
que juzguemos de todas las cosas? ¿Porqué pues 110 he-
mos de atender á lo que nos digan la razón y los sentidos, 
aun cuando se trate do los misterios de Dios? 

Vease porque. Porque Dios que nos did los sentidos y 
la razón como origen de nuestros conocimientos y para 
juzgar de las cosas naturales, y de las 'que tocan á la 
conducta ordinaria de la vida, quiere que el conocimiento de 
sus misterios nos venga de una luz mas alta, de una luz 
divina. Los misterios de Dios son de un orden sobrena-
tural y divino; y asi para conocerlos es necesario que sea-
mos alumbrados por una luz sobrenatural y divina, que es 
la fé: y para que seamos alumbrados por esa luz sobrena-
tural y divina. Dios quiere que le sometamos el testimo-
nio de los sentidos y la autoridad de la razón. No porque 
la recta razón sea jamás contraria á la fé, sino porque la luz 
de la fé es de un orden mas elevado que la luz de la ra-
zón. Y aunque siempre están en harmonia la luz de la fé 
V la luz de la recta razón, Dios ha querido que no siempre 
alcanzemos á descubrir esa harmonia. La descubriremos, 

cuando seamos capaces de penetrar á fondo los consejos de 
Dios, lo cual no está reservado para la vida futura. Mien-
tras permanezcamos en ésta, dejando á un lado la razón, 
la luz de la fé ha de ser nuestra guia en los misterios de 
Dios. A la luz de la razón no debemos atender sino pa-
ra que sepamos que Dios hablé. Sabido esto por la luz 
de la razón, y sabido por la autoridad infalible de la Igle-
sia que fué lo que Dios dijo, sin tardanza hemos de creer 
firmísimamente lo que Dios dijo, aunque nuestro razón 110 
lo comprenda, ó hemos de incurrir en l,a ira é indignación 
de Dios. lis auteni qui sunt ex contentione, et qui non ac-
quiescunt veritali, ira et indignatio, dice S. Pablo. Dios 
derramará su ira é indignación sobre los espíritus porfia-
dos que no se rinden á la verdad. 

¿Pero cómo puede estár el cuerpo del Señor en mu-
chos lugares sin multiplicarse? 

Porque es el mismo en todas partes. 
¿Y cómo puede ser el mismo y estár en muchas partes? 
¿Y cómo, pregunto yo, puede Dios estar en todas partes 

sin multiplicarse? Cómo puede estar en todas partes y 
ser el mismo? Dios por su inmensidad está en todas par-
tes, 110 difundido como el aire ó como la luz, no con una 
magnitud espaciosa, parte en un lugar y parte en otro lu-
gar, sino que está en todas partes con todo su ser, está 
aquí con todo su ser, está allí con todo su ser, el mis-
mo que está aquí esta allí, y está con toda su esencia, con 
todo su ser indivisible. Como sea esto, 110 se alcanza, co-
mo tampoco lo del cuerpo de nuestro Sr. Jesucristo en 
muchos lugares. Confesemos pues, que la profundidad de 
los misterios de Dios tiene mas elevación que la que pue-
den tener todas las luces de nuestra natural inteligencia. 

¿Y cómo puede estár el color, la figura, la humedad, el 
gusto, todos los accidentes, todas las apariencias, y todos 
los efectos de pan y de vino sin haber sustancia de pan y 
sustancia de vino? 



No lo alcanzamos, Lo que podemos decir es: que Dios 
tiene poder para suplir la presencia de las sustancias del 
pan y del vino por los medios ó caminos que él mismo sabe. 

¿Y cómo puede el cuerpo del Señor estár en el Sacramen-
to sin perder su estatura, aunque en espacios tan peque-
ños como son los que ocupan la hostia, el cáliz y cualquie-
ra partícula? 

No lo sabemos; mas nuestro Sr. Jesucristo es Dios; y la 
omnipotencia de Dios es sobre todo lo que puede compren-
der la razón humana y sobre toda la naturaleza. L o q u e 
no podemos comprender, ni es posible en el orden de la 
naturaleza á la cual Dios ha puesto límites, si es posible 
á Dios, cuyo poder no tiene límites. O porque 110 com-
prendemos como se hagan estos misterios del cuerpo y de 
la sangre del Señor, ¿pondremos límites al poder del Se-
ñor? ¡Que impiedad fuera esa y que necedad! . Yo no lo 
comprendo; luego Dios no lo puede hacer. El poder de 
Dios no es mas grande que r.ii inteligencia. Solamente el 
impío puede discurrir de una manera tan insensata y ab-
surda. Nosotros discurrimos de este otro modo: ¿HABLA 
DIOS? Pues á nosotros 110 nos toca mas que escucharlo v 
creer todo lo que dice. ¿Nuestra inteligencia encuentra di-
ficultades en lo que Dios dice? Pues nosotros 110 tene-
mos que averiguar ni siquiera la posibilidad de la cosa, si-
no únicamente la voluntad de Dios. ¿Fué voluntad de 
nuestro Sr. Jesucristo que es Dios, estar él presente de 
una manera invisible en la Eucaristía? Pues lo pudo ha-
cer con solo decir estas palabras, éste es mi cuerpo: ésta- es 
mi sangre. Fué voluntad de nuestro Sr. Jesucristo, que 
es Dios, el que estos misterios de su cuerpo y de su san-
gre se continúen hasta el fin de los siglos? Pues lo pu-
do hacer con solo decir estas palabras; haced esto en memo-
ria rnia. ¿Cómo? No lo sabemos. Á Dios esta reserva-
do el conocimiento de sus obras admirables. A nosotros 
nos basta saber que las obras de Dios son correspondien-
tes á su poder y sabiduría infinita. 

CAPÍTULO XXXVII. 

D E LA S A N T Í S I M A E U C A R I S T Í A COMO S A C R I F I C I O . 

¿Y para qué estableció nuestro Sr. Jesucristo la Santí-
sima Eucaristía? 

En primer lugar para gloria de su Padre, esto es, pa-
ra ser ofrecido el. mismo nuestro Sr. Jesucristo á Dios su 
Padre, y darle con esto inmensa gloria. En la Santísi-
ma Eucaristía hay que ver dos cosas: el Sacramento y el 
Sacrificio. Por la consagración del pan y del vino se ha-
ce presente nuestro Sr. Jesucristo, y su presencia real v 
verdadera bajo las especies de pan y do vino es el Sa-
cramento. 1 Estando presente nuestro Sr. Jesucristo en 
la Eucaristía es ofrecido á Dios su Padre; v la oblación 
que se hace de nuestro Sr. Jesucristo á Dios su Padre 
es el Sacrificio. La religión desde que ecsistió en sus 
dos primeros estados, el de la ley natural y el dé la ley 
escrita, siempre tuvo sacerdotes y sacrificios para darle á 
Dios culto, honor y gloria. Los sacerdotes eran los que 
tenían la potestad de ofrecer sacrificios: y con los sacri 
(icios se reconocía el soberano dominio que Dios tiene 
sobre todas las cosas. En el tiempo que corrió desde 
Adán hasta Moisés, que fué el largo espacio de dos mil v 
quinientos años, cada hombre hacia de sacerdote, ejercía 
la potestad de ofrecer sacrificios á Dios; y todos los que eran 
piadosos los ofrecían, presentándole al Criador del mundo las 
victimas que juzgaban mas propias, ó se dejaba el ejer-
cicio de esa potestad al que parecía mas digno. Asi s 9 

le dió culto á Dios en el primer estado que tuvo la religión, 
llamado ley natural. Por ese tiempo Melquisedec, rey dé 
Salem, que quiere decir rey de justicia y de paz confor-

I Catee. Kom. part. 2. cap. 4. §§ s. 9. 71. 
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me lo esplica S. Pablo, Melquísedec representado en la 
Escritura sin padre ni madre, sin genealogía, sin tener en 
la misma Escritura ni principios de dias, ni fin de vida, 
siendo asi una imágen del Hijo de Dios y de su sacer-
docio eterno, presentó al Dios Altísimo ofrendas de pan 
y de v ino. 1 Despues en el segundo estado que tuvo la re-
ligión, llamado ley escrita, Ley que Dios dio al pueblo he-
breo por medio de su Caudillo Moisés, los sacrificios que 
se ofrecieron á Dios, que fueron la carne V la sangre do 
ciertos animales escogidos y puros; y los sacerdotes que 
los ofrecieron, Auron hermano de Moisés fué el primero; 
y las ceremonias para ofrecerlos; y el lugar, y los dias, y 
las horas en que se habian de ofrecer, todo fué ordenado 
y establecido por el mismo Dios; y el culto que de esa 
manera se le dio por el espacio de mil y quinientos años, 
fué muy magestuoso y muy solemne. 

La religión debia pasar á otro estado mejor porque la 
ley escrita, dice S. Pablo, ninguna cosa llevó á perfección, 
sino ipie fué introductora de mejor esperanza, por la cual 
nos acercamos á Dios. 2 Para cuando llegara á ese esta-
do mas perfecto la religión santa. Dios había dicho por 
boca de Malaquias esta grandiosa é importantísima profe-
cía: desde donde nace el sol hasta donde se pone, gran-
de será mi nombre entre las gentes: y en todo lugar 
se sacrificará y ofrecerá á mi fiombre ofrenda pura: por-
que grande será mi nombre entre las gentes, dice el 
Señor de los ejércitos. ' Con estas magníficas palabras 
estaba anunciada la abolicion del sacerdocio y de los sa-
crificios de la ley escrita, y la institución de un nuevo sa-
cerdocio y de un nuevo sacrificio enteramente digno del 
Dios vivo. Pasaron dos mil y quinientos años que duró 
la ley natural, y mil y quinientos que duró la ley es-
crita, y llegó el tiempo de poner Dios á la religión sali-

1 Gen cap. 14. v. 1S. Hebr. cap. 7. vv. 1 . 2 . 3. — 2 Hebr. cap. 
7 . v. 19. — 3 » M a c h i a s cap. 1. v . l l . 
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la en su estado mas perfecto, llegó el tiempo de la ley 
de gracia, vino el Redentor que se esperaba, nuestro Sr. 
Jesucristo, hijo de Dios, y su Padre lo constituyó Pon-
tífice eterno, sacerdote para siempre según el órden de 
Melquísedec. 1 si la religión santa había pasado á [otro 
estado, la ley se había de mudar, y mudada la ley, era 
necesario que también se hiciera mutación en el sacer-
docio. Constituyó pues Dios á su Hijo sacerdote no se-
gún la ley de una sucesión carnal de padres á hijos, 
como en el orden de Aarón sucedían los hijos á los pa-
dres que morían, sino sacerdote según la virtud de vida in-
mortal, sacerdote siempre vivo. Porque su padre dice 
asi: tú eres sacerdote eternamente según el órden de 
Melquísedec. Y el Hijo de Dios es ^sacerdote con un 
sacerdocio que no pasa, lo cual estaba figurado en Mel-
quísedec; y sacerdocio que no está ocioso. Asi como 
es un sacerdote siempre vivo el Hijo de Dios, asi ejer-
cita siempre el oficio de sacerdote rogando á su Padre 
por nosotros. 3 T ú eres sacerdote para siempre, le dice 
su Padre, y nuestro Sr. Jesucristo queda constituido sa-
cerdote eterno do la ley nueva. 

Constituido sacerdote de la ley nueva nuestro Sr. Je-
sucristo, y sacerdote para siempre, aunque se había de 
ofrecer él mismo á Dios su Padre una vez por medio 
de la muerte en la Cruz para obrar nuestra redención, 
con todo, como su sacerdocio, que quiere decir su potes-
dad dignísima y excelentísima de ofrecer sacrificio á su 
Padre, no había de dudar solo el tiempo de su vida 
mortal, sino para siempre; y con el fin de dejar á su 
Iglesia un sacrificio que se ofreciera perpetuamente, y en 
el que se representará su muerte que por una vez iba á 
padecer en la cruz, declarándose sacerdote según el ór-
den y rito de Melquísedec, que presentó al Dios Al-

1 H e b r cap. 5. vv. 5. 6. 12. - - 2 Tlcbr. cap. 7. vv. 10. 17. 24. 25 . 
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tísimo ofrendas de pan y de vino, convirtió con .111 po-
der infinito en la sagrada Cena de la noche en que fué 
entregado para padecer y morir el pan en su propio cuer-
po y el vino en su propia sangre, ' y lo ofreció á su Pa-
dre, le ofreció su cuerpo y su sangre, le ofreció su vida, 
que es lo que quiere decir sacrificio; y á sus Apóstoles 
instituyéndolos sacerdotes, les mandó á ellos y á sus 
sucesores en el sacerdocio que celebraran hasta el fin 
de los siglos el sacrificio que establecía de su cuerpo y 
de su sangre para ofrecerlo el mismo nuestro Sr. .Je-
sucristo á Dios su Padre. Asi es como de la Eucaris-
tía hizo el Señor un sacrificio, y él lo ofreció y él lo ofrece 
siempre, él es el sacerdote, y él es la victima. El es 
quien ofrece á Dios su Padre el sacrificio de su cuerpo 
y de su sangre. T ú eres sacerdote eternamente, le dijo 
su Padre con juramento, y 110 se arrepentirá. 2 Él es 
pues el sacerdote; los Apóstoles á quienes hizo sus sa-
cerdotes, lo representaron cuantas veces hicieron la cele-
bración de los misterios de su cuerpo y de su sangre, 
hablaron en persona del Señor, 110 fueron sino sus mi-
nistros; y los sucesores de los Apóstoles en el mismo sa-
cerdocio, hablan en persona del Señor, lo representan cuan-
do celebran los mismos misterios, 110 son sino sus ministros. 
El Señor es pues quien ofrece el sacrificio de su cuerpo 
y de su sangre, el Señor es el sacerdote. Y al mismo 
tiempo él es la víctima, porque se muestra á su Padre 
bajo los signos separados de pan v de vino, s represen-
tando asi la separación de su cuerpo y de sif sangre cu 
la Cruz, esto es, su muerte: y por esa separación 110 real 
sino figurada de su cuerpo y de su sangre, por esa muer-
te mística, por esa inmolación espiritual el Señor es la 
víctima en el sacrificio del altar. 

1 Conc i l . T r i d e n t . s i s . 2 2 . cap. 1 . can. 1 . 2 . C a t e e . R o m . part. 2. 
cap. 4. § 7-1. — 2 I l e b r . cap. 7 . v . 2 1 . — 3 P o n g e t . I n s t i t u c i ó n ca-
thol. part . 3 , " S e c t . 2 . • cap. 7 . § 9 . 
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Todo está bien -ordenado en ¡os consejos de Dios Eo 
la ley escrita el Pontífice ó sumó Sacerdote era puesto 
con el fin de ofrecer á Dios 1 presentes y sacrificios pa-
ra darle el ,culto supremo que se le debe. Estos presen-
tes y sacrificios eran la carne í la sangre de ciertos ani-
males escogidos y puros, según había designado Dios. Y 
nuestro Sr. Jesucristo que en ¡a ley nueva es el Pontí-
fice ó sumo Sacerdote constituido para siempre, iieeesaBj 
riamente había de tener, no carne y sangre de animales, 
sino alguna cosa mas excelente que ofrecer siempre á 
Dios su Padre. Los que eran constituidos sacerdotes en 

. la ley escrita, eran hombres frágiles, sujetos al pecado, é 
inclinados á pecar: y las víctimas que ofrecían, eran víc-
timas convenientes á hombres cercados de imperfecciones; 
mas en la ley nueva la» palabra de Dios constituyó sacer-
dote para siempre al Hijo que es Santo y perfecto: y cons-
tituido sacerdote para siempre el Hijo de Dios, 2 el Hijo 
que es Santo, perfecto, inocente, inmaculado, y ensalz'udo 

• sobre los cielos, necesariamente había de tener, no las 
víctimas imperfectas que olrecia el gran Sacerdote en la 
ley escrita, ni puro pan y puro vino, como ofreció Mel-
quísedec en tiempo de la Ley natural, sino alguna cosa 
proporcionada á la grandeza y dignidad de su Sacerdocio, 
alguna víctima correspondiente que ofrecer siempre á Dios, 
su Padre. Y esa cosa proporcionada á la grandeza y dig-
nidad de su sacerdocio, esa víctima correspondiente al 
Hijo de Dios, Sacerdote eterno, es la víctima de su pre-
cioso cuerpo y de su preciosa sangre en el sacrificio del 
altar, víctima que figuraban todos los sacrificios antiguos, 
víctima sumamente pura y limpia, por la cual el Santo 
nombre de Dios es conocido y engrandecido en todas 
las naciones de la tierra, víctima de inmensa dignidad 
é infinito precio que le dá á Dios adomeion suma. Con 

1 H c b r . cap. !,. v . 1. _ 2 l l c h r . cap. 7 . v v . 2 6 . 2S. 
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esa víctima Santa, con esa ofrenda pura, y que no pue-
de mancharse por malos é indignos que seamos los sacer-
dotes por cuyo ministerio se hace 1 con esa oblacion in-
fi ni ta me lite preciosa del cuerpo y de la sangre del Se-
ñor, con esa presencia del Señor mostrado á su Padre, 
se le rinde á Dios, su Padre, un acatamiento de inmen-
sa gloria. Dios Padre ve á su Hijo propio y natural, en 

,-;quien tiene desde la eternidad todo su amor, lo ve en 
el sacrificio del altar, y su magestad se complace bien 
con una víctima toda divina, su magestad se complace 
inmensamente con una oblacion correspondiente á su in-
finita g r andeza . 2 Y como en esa oblacion el cuerpo y la 
sangre del Señor están separados, no real, pero si mística ó 
figuradamente: y como con esa separación mística <5 figu-
rada del cuerpo y de la sangre dtel Señor, el Señor pré-
senle en el sacrificio del altar, renueva en cierto modo el 
reconocimiento que hizo de la soberanía de Dios su Pa-
dre, cuando por serle obediente se sujetó á la muerte de 
Cruz, en la que realmente fué separada su sangre de su 
cuerpo, Dios, su Padre con ese reconocimiento de su so-
beranía hecho por una persona de dignidad infinita se com-
place, se agrada, se glorifica hasta lo sumo y se honra has-
ta lo infinito. ¡Qué sublimidad en las riquezas del poder y 
sabiduría del Señor! Autes la mas grande honra que re-
cibía Dios, era la que le daban y le dan siempre sus án-
geles, que son, es verdad, criaturas santísimas y exce-
lentísimas, pero no mas que criaturas; y desde que fué 
instituido el divino sacrificio de la Eucaristía, Dios es hon-
rado por nuestro Sr. Jesucristo, que es el Unigénito de 
Dios, igual á Dios, y todas las delicias de Dios. Nues-
tro Sr. Jesucristo con su poder y sabiduría instituyó un 
sacrificio mas santo, mas augusto, mas rico que cuanto se 

I Conci l . Tr id . scs. 22 . cap. I . — 2 Catee. Rom. Part. 2. " cap. 4. ° 
% 09. S. Ciril. Homil . in Mure. cap. 14. v. 22. ü ib l io l . de los Padres 
tomo 19. p á g . 315 . 
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puede pensar: un sacrificio siempre puro, siempre limpio 
y siempre acepto á Dios: un sacrificio con el cual ei Pa-
dre que es Dios se ve engrandecido, honrado y glorifi-
cado por una persona que también es Dios. ¡Con razón 
estaba escrito en los Profetas: desde donde nace el sol 
hasta donde se pone grande será mi nombre entre las 
gentes: y en todo lugar se sacrificará y ofrecerá á mi nom-
bre ofrenda pura: porque grande será mi nombre entre las 
gentes, dice el Señor de los ejércitos. ' 

Todo nos lo enseña el Catecismo en pocas palabras. 
¿Qué cosa es misa? pregunta; y responde* un sacrificio 
que se hace de nuestro Sr. Jesucristo. ¿A quién se hace 
este divino sacrificio? Al Eterno Padre: ¿para qué? Pa-
ra tres fines: pura hacerle gracias (quiere decir para darle 
gloria), satisfacerle y pedirle beneficios. 

Pero dirá alguno: solamente los sacrificios de la ley es-
crita se renovaban porque eran insuficientes; mas el sacri-
ficio de nuestro Sr. Jesucristo en la Cruz ofrecido una vez 
se ofreció para siempre por ser pleno, perfecto y' supera-
bundante. ¿A qué pues el sacrificio de la Eucaristía, el 
sacrificio de la Misa? No parece que quila al de la Cruz 
su precio infinito? No parece que en el sacrificio de la Mi-
sa se ofrece un nuevo precio para satisfacer á Dios y ha-
cérnoslo propio, como si fuera insuficiente el sacrificio del 
Señor en la Cruz? 

Nada de eso. El sacrificio de la Eucaristía, el divino sa-
crificio de la Misa no es un nuevo precio con que se pre-
tenda satisfacer á Dios y hacérnoslo propicio, como si no 
fuera superabundante el sacrificio del Señor en la Cruz. 
Tampoco niega al sacrificio del Señor en la Cruz su pre-
cio infinito. Lo. que hace es presentarle á Dios ese mis-
mo precio infinito que su Hijo, nuestro Sr. Jesucristo, 1 

pagó una vez por nosotros en la Cruz, porque es uno mis-

t MelaclliiO. cap. 1. v. 11. — 2 Catee. Rom. Part. 3. * cap. i ' j 75. 



3 4 0 I-A RELIGION PUESTA 

mo el sacrificio de la Misa y el de la Cruz. No es como 
en la ley escrita una sucesión de diferentes víctimas, un 
cordero hoy, y otro diferente cordero mañana, ' una víctima 
hoy, y otra diferente víctima mañana, sino una sola y siem-
pre la misma víctima. Nuestro Sr. Jesucristo es el corde-
ro de Dios, que ahora sé ofrece por medio del ministerio 
de los sacerdotes en el altar, y el que en otro tiempo se 
ofreció á si misino en la Cruz. Es el mismo Cordero de 
Dios que quita los pecados del mundo, es la misma víctima 
de propiciación, es el mismo Señor que se ofreció á su Pa-
dre en la Crfiz, y se ofrece ahora en el altar, con solo la 
diferencia del modo de ofrecerse. E¡i la Cruz se ofre-
ció derramando su sangre y entregando su vida á la 
muerte; y en el altar se ofrece sin morir, ni derramar 
su sangre; mas los frutos de aquel sacrificio en que el 
Señor derramó su sangre y murió por nosotros, se logran 
abundantisimamente por este sacrificio incruento, que fué 
establecido por nuestro Sr. Jesucristo para representar 
su sacrificio hecho una vez en la Cruz, y hacer durar 
su memoria hasta la consumación de los siglos, y apli-
carnos su virtud saludable dándonos la gracia y el don 
de la penitencia para remisión de los pecados que co-
metemos todos los dias, esto es, los copiosísimos frutos 
do la hostia ofrecida en la cruz se derraman á nosotros 
por la hostia y sacrificio de la*Misa. Nimirum uberrimi illi 
cruenta hostia fructus per hoc mcruentwiíi sacrijicium ad 
nos manant. - Asi es que lejos de darse á entender con 
el sacrificio de la Misa que 110 fué superabundante el 
sacrificio del Señor en la Cruz, lejos de negar el sacri-
ficio de la Misa al sacrificio de la Cruz su precio infi-
nito, es todo lo contrario: lo supone tan pleno, tan per-
fecto, tan suficiente, que el sacrificio de la Misa fué es-

1 S. Joann. Crisost Kibliot. de tos P P . Tom. 17. pávr. 443, —2 Ta-
fee. Rom. Parí. 2 » cap. 4.*® § 7?. 
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tableada para celebrar la memoria del sacrificio de la 
Cruz, y aplicarnos su virtud según el beneplácito de Dios, 
es decir, cuando á Dios le agrade y según la medida 
que le agrade. Por esto, conforme lo enseñaron los Após-
toles, el divino sacrificio de la Misa no solo se ofrece 
por los pecados, por las penas y satisfacciones, y otras 
necesidades de los fieles que viven, sino también por aque-
llos que han muerto en gracia de Dios, y no están to-
davía enteramente purificados. ' 

CAPÍTULO XXXVIII . 

BENEFICIOS OTE RECIBIMOS POR EL SACRIFICIO DE LA MISA. 

Hemos visto que estableció nuestro Sr. Jesucristo la San-
tísima Eucaristía para gloria de su Padre. Veamos ahora 
que la estableció en segundo lugar para nuestro bien, ya 
la consideremos como sacrificio, ya como Sacramento. Co-
mo sacrificio todo es santidad muy grande, gracia divina, 
y misericordia excelente, y de una importancia infinita 
para nosotros los fieles. 

¿Qué cosa puede ser para nosotros de mas misericordia 
que ofrecerle nuestro Sr. Jesucristo á su Padre, Dios vivo 
y verdadero una hostia sin mancha por nuestros innume-
rables pecados, para que nos conceda el perdón y la 
salvación? 2 

¿Qué cosa puede ser para nosotros de mas misericor-
dia que aplacar nuestro Sr. Jesucristo á Dios, su Padre, 
con un sacrificio correspondiente á la infinita grandeza de' 
su Magestad ofendida? 

¿Qué cosa mas divina y al mismo tiempo mas prove-
chosa para nosotros, que ofrecer á Dios Todopoderoso y 
eterno para alabanza y gloria de su nombre la hostia 

1 Coneil. Trid. Sea. 22. cap. 2 . Can. 3 . 4 Catee Rom Pnrt o * 
cap. 79. SO. - 2 Catee' Rom. p t t 2 « c ^ T ' ¡ £ 
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pura, la hostia santa, la hostia inmaculada, el pan de vi-
da eterna y el cáliz de perpetua salud? 

¿Qué cosa puede concebirse para nosotros mas santa que 
ofrecer todos los fieles, unidos con el Sacerdote que ce-
lebra y con el sumo y eterno Sacerdote, nuestro Sr. 
Jesucristo, un sacrificio de infinita dignidad, y de infini-
to honor, y de infinito precio, é infinitamente agradable 
á los ojos de Dios? 

¿Qué cosa puede concebirse para nosotros de mas mi-
sericordia, <pie ofrecer todos los dias en sacrificio, uni-
dos con el sacerdote que celebra, y con el sumo y eter-
no sacerdote, nuestro Sr. Jesucristo, la hostia vivificante 
por la cual fuimos reconciliados con Dios Padre, 1 la san-
ta víctima que quita los pecados del mundo, la sangre 
del Hijo de Dios que clama, pidiendo para nosotros gra-
cia y perdón? 

¿Qué cosa mas excelente, que hacer que Dios vea en 
medio de nosotros á su hijo Unigénito, que es objeto 
de todas sus complacencias y en quien tiene desde la 
eternidad todo su amor? 

¿Qué cosa puede ser para nosotros mas grande, que 
ponerle á Dios delante de sus ojos á su mismo Hijo 
Unigénito en medio de nosotros, y presentarnos nosotros 
con él á la vista de la magostad de Dios? 

¿Qué cosa puede ser para nosotros mas importante que 
ese sacrificio tan puro, tan santo, tan agradable á Dios, 
y de tanto valor, que si lo ofrecemos con un corazon 
contrito y arrepentido, y con ardiente fé, nos hacemos 
á Dios 2 propicio para que nos conceda el perdón de nues-
tros pecados y de las penas debidas por ellos, y para 
que nos conceda también otros bienes espirituales y mu-
chos bienes temporales, como la vida y la salud? pues 
todo esto hace el adorable sacrificio de la Eucaristía, el 

1 Concil. Tr id . Ses . 28 . D e c r e t u m de observandis. — 2 Concil. Trid. 
Ses. 22. cap. 2. Catee. I íom. Par. 2." cap. 4 . § 78. 
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divino sacrificio de la Misa; no inmediatamente en lo que 
mira al perdón de nuestros pecados; sino mediatamen-
te alcanzándonos el don de lá penitencia y las dispo-
siciones convenientes para recibir los Sacramentos, por los 
cuales comienza, tí se aumenta, ó se recobra la gracia 
de la justificación* que es la renovación interior del alma, 
y el mismo perdón de los pecados. * Y en lo que mi-
ra á los otros bienes espirituales, y á los bienes tem-
porales, y á las penas debidas por los pecados el divi-
no sacrificio de la Misa obra sus efectos según el bene-
plácito de Dios, es decir, cuando á Dios le agrada y se-
gún la medida que le agrada 

Por último, ¿qué cosa mas santa, y mas grande, y mas 
importante, y de mas misericordia que la obra de la re-
dención? Pues cuantas veces se celebra el sacrificio de 
la Misa, tantas se hace do nuevo la obra de nuestra re-
dención. ' Quoties hujus hostia: commeworalto cclebratur, 
opus nostree Sedempiionis exercetur, dice la Iglesia; esto es, 
los frutos copiosísimos de la redención manan á nosotros 
por el sacrificio de la Misa. 3 Nimirum uberrimi iUi cruen-
ta hostia fructus per lioc incruenlurn sacrificium ad nos 
manant. El sacrificio de la Eucaristía pues, el divino 
sacrificio de la Misa todo es santidad muy grande, gra-
cia divina, y misericordia excelente y de una importan-
cia infinita para nosotros los fieles vivos. ¿Y pára los fie-
les difuntos (pie es el sacrificio de la Misa? 

Lo mismo, misericordia muy grande y muy rica, y de 
una importancia infinita. Para que las almas que salen 
de este mundo sean luego inmediatamente despues de la 
muerte llevadas á la gloria á gozar de la presencia del 
Sefior, et presentes esse ad dominum, 3 tal debe ser su san-

1 Concil. Trid. ses . 6 . « cap. 7. ses. 7. " Decretara de Sacra-
m e n t a , ses . 2 2 . cap. 2. ° — 2 Dora. 9 . ° post. Pentecostem. — 3 
Catee. Rom. Part. 2 . ° cap. 4 ® 78. Pascasio. Radverto . B i b l i o t 
de los Podres, tom. 24. pag. 220 . — 4 II Cor. cap. 5. v R 
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tidad que no tengan ni culpa venial ni alguna pena sa-
tisfactoria que pagar 1 Por tanto las almas de aquellos 
que recibieron el perdón de sus pecados ó por la abso-
lución del sacerdote, ó porque tuvieron un dolor perfec-
to de haber ofendido á Dios, dolor tan amargo, tan en-
cendido, tan fuerte, y tan penetrante que pudo igua-
larse á la gravedad de sus pecados; pero que sin culpa su-
ya 110 satisfacieron plenamente á Dios con oraciones, con 
limosnas, con ayunos y con otras mortificaciones y aspe-
rezas de cuerpo; y salieron de este mundo debiendo por 
sus pecados la pena temporal con que nuestro Sr. Jesu-
crito quiere que satisfagamos con él nosotros; á esas al-
mas Dios las envia al Purgatorio, y hasta que pagan allí 
la pena temporal que iban debiendo y quedan muy 
puras y muy limpias, no les abre Dios su gloria. Por 
entradas tenebrosas van esas almas á unas tinieblas horri-
bles, 2 A unas cavernas obscuras que son lugar de aflicsion 
y de tormento; para padecer allí hasta dejar satislecha 
á la divina justicia. Allí están en amargura y desola-
ción: allí están cercadas de tinieblas, y poseídas de sumo 
temor y como temblando. 3 La aflicción y el dolor son 
su pan y su comida y con lo que Dios las mantiene. 
Ven que la justicia de Dios pesa en una balanza lo que 
fueron debiendo de las penas satisfactorias, á que esta-
ban obligadas por sus pecados, y las calamidades que 
allí en el Purgatorio padecen, ven que pesa lo uno y lo 
otro, para que no salgan de aquel lugar terrible hasta 
que no acaben de satisfacer; y traspasadas de angustias, 
y caidas en una profunda melancolía prorrumpen en ge-
midos, y dicen: no quiero oponerme á la voluntad de Dios 
santo que me castiga. Antes por el contrario este es 

1 i ó 0 u g c l - , „ l n ; t ¡ t . c a t h o 1 - P a r t - 3 ' " «eet- ! • <»P- » 18. — 2 .lab. 
"'„ -i : ! 1 v- M. - 3 Job. cap." 4. v . 14. cap. 

t V ^ V v 1 : i ? - 9 - 18 cap-
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mi consuelo que afligiéndome me perdona, ¿pero cuán-
do tendrá fin mi padecer? La justicia de Dios no me 
concede reposo y me llena de amarguras y dolor. Si me 
perdonaste. Señor, ¿porqué 110 me limpias enteramente 
de mis iniquidades! Todo es aquí aflicción, y miseria, 
y un tormento portentoso. Clamo á tí, y no me oyes. 
Tú , tan lleno de bondad, peracc que te has mudado, y 
que te has vuelto implacable. El rigor de tu justicia se 
redobla contra mí. ¿Porqué me retirás como airado tu 
rostro? 1 ¿Porqué te olvidas de mi miseria y aflicción? 
Estoy sin quietud y sin consuelo, y con mucha aflicción 
y molestia, esperando el fin de mis dolores para desean-
zar. * Por mí no puedo valsrme: y mis deudos y ami-
gos que están allá en el mundo, y podían valcrme y me 
han olvidado, no tienen compasion de mí. Miseremini 
mei sattem vos amici mei. 

Asi padecen y gimen las almas del Purgatorio ¿Qué 
cosa pues de mas misericordia que ofrecer un sacrifi-
cio Santísimo, para que Dios las favorezca y las consue-
le, y al fin las saque de la obscuridad y prisión horrenda 
en que están, para que vayan á la claridad santa á re-
gostarse con los ángeles en la gloria? ¿Rorem missericor-
dia¡ tua perennem infundas. A sandia angelissuscipi et ad 
patriam Paradisi perduti? ¿Qué Cosa mas importante pa-
ra las almas del Purgatorio que ofrecer por ellas un sa-
crificio de fruto enteramente celestial, para que los án-
geles las lleven á gozar de la gran misericordia que les 
está reservada en los cielos? ¿Ili qui cum pietate dormi-
tionem acceperant, optimam haberent repositam gratiam? 
¿Qué cosa mas caritativa en favor de las almas de aque-
llas personas, á quienes tanto amor tuvimos cuando vi-
vían, que ofrecer por ellas un sacrificio divino para que 
sean libres de sus pecados, y Dios les dé la luz perpe-

1 Psalm. 43. v. 2 o . — 2 Job. cap. 1». vv. 21 . 24. 
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tua y el descanzo eterno? ¿l'l á¡teocalis salvantur? En 
favor de nuestros padres, y hermanos, y amigos que ya 
murieron, ¿qué cosa mas grande que ofrecer por sus al-
mas un sacrificio rico con todas las riquezas del amor di-
vino, para que Dios les perdone las penas que todavía ten-
gan que sufrir y les abra la entrada en su reino? In qun 
divitias divini sai erga homnines amoris velum effudit, vi-
tam mereantur mternam? Pues este sacrificio rico con to-
das las riquezas del amor divino, sacrificio Santísimo, y de 
fruto enteramente celestial, Sanctissimi kujiis sacrificii cce-
leslis fructus, es el Sacrificio de la Eucaristía, el sacrificio 
de la Misa, la obra digna del Señor, respecto de la cual 
ninguna otra se e jerce en la Iglesia, que sea ui tan san-
ta, ni tan divina, ui tan misericordiosa para nosotros los 
fieles vivos, y para los fieles difuntos, ni de tanta honra 
y gloria para Dios. ' 

¿Y cuánto aprovecha el divino sacrificio de la Misa á 
cada una de las almas por quienes se ofrece? 

Dios lo sabe. Dios según su beneplácito, esto es, cuan-
do le agrada y según la medida que le agrada favorece á 
las almas del Purgatorio por ese divino sacrificio 

CAPITULO XXXIX. 

J»E X.A SAGRABA COMUNION. 

Y como cu la antigua ley los israelitas comían la 
carne de las víctimas que con el nombre de hostias pa-
cificas eran ofrecidas á Dios, significando con esto que te-
nían parte en aquellos sacrificios, nuestro Sr. Jesucristo que 
es la víctima ofrecida á Dios su Padre en la nueva ley, 
nos da á comer su carne, significándonos con esto que si la 
comemos dignamente tenemos parte en su divino sacri-
ficio: nos da á comer su carne como una prenda ó segu-

1 Coneil. Trid. s e s . 22. Decret. ,!c observaildis. 
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ridad del amor singular que nos tiene, y como un testi-
monio cierto de que por cada uno de nosotros en parti-
cular se ofreció á su Padre en la Cruz. 1 ¿Se podia propo-
ner mas el Señor? Sí, porque quizo eternizar la memo-
ria de sus maravillas, y derramar sobre nosotros todas las 
riquezas de su amor: se propuso ademas dándonos á co-
mer su carne, unirse corporalmente á nosotros, unirse per-
sonalmente á nosotros con la unión mas intima que se po-
día pensar: y se propuso también que ese divino alimen-
to de su carne conservara, y fortificara y aumentara la vi-
da de la gracia, la vida sobrenatural de nuestra alma, y 
dejara en nuestro cuerpo una prenda ó seguridad de que 
resucitará gloriosa en el último día, según aquello que 
dijo enseñando la doctrina de este admirable sacramento: 
yo soy el pan de la vida: el pan que yo duró es mí car-
ne: mi carne verdaderamente es comida y mi sangre ver-
daderamente es bebida: el que come mi carne y bebe mi 
sangre tiene vida eterna y yo lo resucitaré en el último 
dia: el que come mi carne y bebe ini sangre en mi mora 
y yo en él: el que me come, él mismo vivirá de mi pro-
pia vida que yo le comunique. 

Nuestro Catecismo, despues de decir quien está en el 
Santísimo Sacramento, pregunta: ¿para qué ordenó'el Se-
ñor tan alto Sacramento? Y responde: para honrarnos, 
obligarnos y enriquecernos, ¿Cómo? Viniendo el Señor en 
persona, á nosotros. Cuando comulgamos comemos el 
cuerpo del Señor, y con esto está el Señor en nosotros 
personalmente: y no solo esta en nosotros por su presen-
cia personal, sino también por su amor y por su gracia:2 

y esto es honrarnos, obligarnos y enriquecernos. Nos hon-
ra el Señor con su presencia personal, nos obliga con su 
amor, y nos enriquece con su gracia. Cuando comulga-
mos está el Señor en nosotros en persona, vivo y verda-

1 Bossuet. Meditaciones sur 1' evangéli 49 ¡our. — 2 I Cor. can :¡ 
v. 16. II Cor cap. 6. v. lfi. 1 ' 
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tua y el descanzo eterno? ¿l'l á¡teocalis salvantur? En 
favor de nuestros padres, y hermanos, y amigos que ya 
murieron, ¿qué cosa mas grande que ofrecer por sus al-
mas un sacrificio rico con todas las riquezas del amor di-
vino, para que Dios les perdone las penas que todavía ten-
gan que sufrir y les abra la entrada en su reino? In qun 
divitias divini sai erga homnines amoris velum effudit, vi-
tam mereanlur mternam? Pues este sacrificio rico con to-
das las riquezas del amor divino, sacrificio Santísimo, y de 
fruto, enteramente celestial, Sanctissimi kujus sacrificii cce-
leslis fructus, es el Sacrificio de la Eucaristía, el sacrificio 
de la Misa, la obra digna del Señor, respecto de la cual 
ninguna otra se e jerce en la Iglesia, que sea ui tan san-
ta, ni tan divina, ui tan misericordiosa para nosotros los 
fieles vivos, y para los fieles difuntos, ni de tanta honra 
y gloria para Dios. ' 

¿Y cuánto aprovecha el divino sacrificio de la Misa á 
cada una de las almas por quienes se ofrece? 

Dios lo sabe. Dios según su beneplácito, esto es, cuan-
do le agrada y según la medida que le agrada favorece á 
las almas del Purgatorio por ese divino sacrificio 

CAPITULO XXXIX. 

DE X.A SAGRADA COMUNION. 

Y como cu la antigua ley los israelitas comían la 
carne de las víctimas que con el nombre de hostias pa-
cificas eran ofrecidas á Dios, significando con esto que te-
nían parte en aquellos sacrificios, nuestro Sr. Jesucristo que 
es la víctima ofrecida á Dios su Padre en la nueva ley, 
nos da á comer su carne, significándonos con esto que si la 
comemos dignamente tenemos parte en su divino sacri-
ficio: nos da á comer su carne como una prenda ó segu-

1 Concil. Tr id . ses. 22. Decret . ,!c observaOdis. 
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ridad del amor singular que nos tiene, y como un testi-
monio cierto de que por cada uno de nosotros en parti-
cular se ofreció á su Padre en la Cruz. 1 ¿Se podia propo-
ner mas el Señor? Sí, porque quizo eternizar la memo-
ria de sus maravillas, y derramar sobre nosotros todas las 
riquezas de su amor: se propuso ademas dándonos á co-
mer su carne, unirse corporalmente á nosotros, unirse per-
sonalmente á nosotros con la unión mas intima que se po-
día pensar: y se propuso también que ese divino alimen-
to de su carne conservara, y fortificara y aumentara la vi-
da de la gracia, la vida sobrenatural de nuestra alma, y 
dejara en nuestro cuerpo una prenda ó seguridad de que 
resucitará gloriosa en el último día, según aquello que 
dijo enseñando la doctrina de este admirable sacramento: 
yo soy el pan de la vida: el pan que yo duró es mí car-
ne: mi carne verdaderamente es comida y mi sangre ver-
daderamente es bebida: el que come mi carne y bebe mi 
sangre tiene vida eterna y yo lo resucitaré en el último 
dia: el que come mi carne y bebe ini sangre en mi mora 
y yo en él: el que me come, él mismo vivirá de mi pro-
pia vida que yo le comunique. 

Nuestro Catecismo, despues de decir quien está en el 
Santísimo Sacramento, pregunta: ¿para qué ordenó'el Se-
ñor tan alto Sacramento? Y responde: para honrarnos, 
obligarnos y enriquecernos, ¿Cómo? Viniendo el Señor en 
persona, á nosotros. Cuando comulgamos comemos el 
cuerpo del Señor, y con esto está el Señor en nosotros 
personalmente: y no solo esta en nosotros por su presen-
cia personal, sino también por su amor y por su gracia:2 

y esto es honrarnos, obligarnos y enriquecernos. Nos hon-
ra el Señor con su presencia personal, nos obliga con su 
amor, y nos enriquece con su gracia. Cuando comulga-
mos está el Señor en nosotros en persona, vivo y verda-

1 Bossuet . Meditaciones sur 1' evangéli 49 ¡our. — 2 I Cor. can :¡ 
v. 16. II Cor cap. 6. v. lfi. 1 ' 
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déro, Dios y hombre, con su cuerpo humano que sacó de 
la Virgen, y con su alma Santísima que su Padre crió y 
con su incomprensible dir inidad, que es la misma divi-
nidad, del Pad re y del Espíritu Santo. 1 Cuando comul-
gamos, el Sefior se une corporalmente á nosotros, aunque 
de una manera invisible, y nosotros nos unimos corpo-
ra lmente ni Señor, y llevamos al Señor en nuestro cuer-
po, y nuestro cuerpo y el cuerpo del Señor se hace un 
cuerpo, y nuestra ca rne y la carne del Señor se hacen una 
carne . Asi es cuando se ama con ardor dice el Padre S. 
Crisòstomo. Ardenti» amori» hoc est indicium. ¿Dónde 
es tá nuestra fé, si estáticos no nos enagenamos de gozo 
cuando recibimos la Sagrada Comunión? ¡Quitado el ve-
lo del Sacramento, qué es lo (pie vemos? Qué recibi-
mos en nuestra boca y pasamos á nuestro pecho? El cuer-
po gloriosísimo del Señor con la hermosura y magestad 
que está en el cielo: y con su cuerpo recibimos su san-
gre preciosísima: y con su cuerpo y con su sangre es tá su 
alma llena de toda gracia y sabiduría, su alma en que es-
tán todos los tesoros de las vir tudes y de la ciencia de Dios: 
y con su cuerpo y su sangre y su alma está unida sus-
tancial y personalmente toda la plenitud de la divini-
dad. «¿Dónde está nuestra fé, si turbadas por un te-
mor santo no nos humillamos hasta 110 mas, cuando reci-
bimos á la t remenda Magestad de todo un Dios? ¿Con 
qué le corresponderemos al Señor tanto amor conque asi 
nos enriquece y diviniza? Que lo recibámos dignamen-
te es lo que nos pide. Dignamente, quiere decir con alma 
pura, con fé viva, esperanza firme, caridad ardiente, gra-
titud perfecta, y una santa hambre de ese divino alimento.2 

¿V por cuán to t iempo es tá el Sefior unido á nosotros 

1 S. Juan Crisost. B ib l io t de los P P . tomo 17. pág. 43S S O í . 
n i . Hierosol . m Joaun. Himil io . 40. cap. 3. ® S . Hi lar Rlhnk. 1 , . ™ 
Z ? . fer «« N » « * « , Sr Jesucristo ' tomo 3 o páe^ 

sti-W^í^^vEvang6,i la Cene *m. 
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corporalmente cuando comulgamos? ¿Por cuánto t iempo 
nuestro cuerpo y el cuerpo del Señor se lineen un cuer-
po, y nuestra carne y la carne de l Señor se hace una carne? 

Por pocos momentos, los momentos que está y perma-
nece el Señor bajo las especies del pan: y hablandode los 
Sacerdotes que celebran, los momentos que es tá y perma-
nece el Señor bajo las especies del vino que es hasta que 
se alteran ó mudan de forma. 

Y cuando se alteran ó mudan de forma las especies 
del pan y las especies del vino, ¿que sucede? 

Se les sustituyen por una obra milagrosa de Dios en 
lugar de la carne del Señor la misma sustancia que na-
turalmente tendría el pan alterado ó mudado en su forma 
de pan: y en lugar de la sangre del Señor la misma sus-
tancia que naturalmente tendría el vino alterado ó muda-
do en su forma de vino. Y entonces ya no está el Se-
ñor corporalmente en nosotros, pero si espiri tualmente, y 
todo el tiempo que sea nuestra voluntad. Nos de ja uni-
dos al Señor la comida divina de su carne con unión 
110 corporal, después que se han alterado las especies sa-
cramentales, pero si real y verdadera, y con efectos rea-
les, y verdaderos y permanentes, que son el amor y la 
correspondencia: ' Y unidos al Señor por el amor y la cor-
respondencia, pues que el amor une á los que se aman, so-
mos con el Señor un mismo espíritu, qui autem charitate 
adhzret Domino unas spiritus est, 1 y tenemos con el Se-
ñor una misma voluntad, y unos mismos deseos, una mis-
ma felicidad, y un mismo objeto; por consiguiente tene-
mos con el Señor una misma vida, esto es, vivimos por el 
Señor . Por esto dijo: como yo vivo por el Padre, asi tam-
bién el que me como él mismo vivirá por mí. 

También nos dá el Señor á comer su carne en la San-
tísima Eucaristía, para que esta comida divina conserve, 

I Jonnn. cap. 11. v. 2:S. 1 Cor. cap. 3. vv. 16. 17. ' Cor. cay. 
•0. v. 17. Paráfrasis de Migue. 
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fortifique y aumente la vida espiritual de la gracia, la vi-
da sobrenatural del alma, aquella vida con la que hace-
mos buenas obras que merecen la salvación. El Señor, 
dijo: mi carne verdaderamente es comida, y nosotros ha-
cemos esa comida cuando comulgamos. Comer rigorosa-
mente hablando es intioducir por la boca el alimento, di-
vidirlo con los dientes, gustarlo, v pasarlo á lo interior. En 
todo este sentido no se puede decir (pie comemos la carne 
del Señor, pues que no la dividimos con los dientes, ni la 
gustamos; pero si la introducimos en la boca como alimen-
to, y de una manera corporal, aunque no la vemos, ni la 
sentimos, ' por cuanto está bajo el velo de un Sacramen-
to, 6 introducida en nuestra boca la pasamos á nuestro 
interior; y esto basta para decir que comemos real y ver-
daderamente la carne del Señor, no de una manera figu-
rada ó metafórica, ó espiritual, ó por la fé, ó meramen-
te en las especies del pan, " sino de una manera real y 
efectiva, y corporal, y por la boca, y como alimento que 
de un modo mejor y mas perfecto es para el alma, lo que el 
alimento usual ó común es para el cuerpo, porque conserva, 
fortifica, y aumenta la vida de la gracia, la vida sobrena-
tural del alma, asi como el alimento común conserva 
la vida natural del cuerpo. 3 

La vida natural del alma está en pensar y sentir; mas 
solo con esta vida natural no puede hacer buenas obras 
(jue le merezcan la salvación, ni subir al cielo cuando le 
llegue de salir, de es te mundo, porque esto es de un ór-
den sobrenatural, es decir, superior á su ser y fuerzas na-
turales. Para lo uno y lo otro, para hacer buenas obras 
que merezcan la salvación y poder subir al cielo es absoluta-
mente necesaria la vida de la gracia que nos mereció nues-

I La P e r p e t u i t ó d e la F o y . t o m o 2. ° lib. 5 . ° cap. 5 . tomo. 3 . ° 
lib. 6 . ° caps. 2 . 6 . — 2 S . Ciril . B ib l io t . tom. 19. pág. 315 . — 3 
E u g . I V . D e c r e t o ad A r m e n o s . Catee . Rom. Part . 2 . " cap. 4 . a S& 
48 . 51 . 7 0 . 

tro Sr. Jesucristo, y nos concede Dios, su Padre, de esta 
manera: nos dá la justificación, que no sólo es el perdón 
de nuesir"s pecados, sino también la santificación y renova-
ción interior de nueslrr. -i.ua: Y obrando Dios la santifica-
ción y renovación interior de nuestra ¡ilui", pene una cualidad 
sobrenatural y de condicion divina en la sustancia ffi;;s»a 
de nuestra alma como si fuera otra alma, pone un ser di-
vino que nos hace ser hijos suyos y herederos de su gloria. 
De esta cualidad sobrenatural y de condicion divina, de 
este ser divino que se llama la gracia de Dios, nace una 
luz divina, que ilumina al alma y se llama ie, y nace tam-
bién tina santidad; esto es un calor también divino que mue-
ve de una manera sobrenatural y levanta al alma ácia Dios, 
V se llama caridad ó amor de Dios: y manan también de 
esa cualidad sobrenatural y de condicion divina fuerzas 
sobrenaturales para hacer buenas obras que merecen la 
salvación. Y esta luz, este calor divino ó santidad, estas 
fuerzas sobrenaturales, lodo esto junto se llama vida de la 
gracia, vida sobrenatural del alma. En el Bautismo, que 
obra en nosotros un nacimiento espiritual, tiene su prin-
cipio: en la Confirmación se aumenta: en la Penitencia, se 
nos vuelve, si la liemos perdido por el pecado: y la Sagra-
da Comunion ó comida admirable de la carne del Señor 
conserva, fortifica y aumenta esa vida de la gracia, esa 
vida sobrenatural del alma. 

La cualidad sobrenatural que Dios pone en la sustancia 
misma de nuestra alma, como si fuera otra alma, es de 
condicion divina, porque Dios es luz; 1 y de esa cualidad 
sobrenatural nace una luz divina que ilumina al alma: 
Dios es caridad ó amor; y de esa cualidad sobrenatural 
nace la santidad ó calor divino que mueve de una mane-
ra sobrenatural y levanta al alma ácia Dios, y se llama 
caridad ó amor de Dios. 

1 I Joann. cap. 1. y . S. I Joann. cap. 4 . v . 8. 
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Y siendo de condición divina esa cualidad sobrenatu-
ral, puesta en la sustancia misma de nuestra alma la 
lince participante de la naturaleza divina. 1 y por con-
siguiente agradable á Dios. Dios ve en ella su imagen, 
y la linbitacUin de Dios es nuestra propia alma. 

Toda esta dicha importa la vida de la gracia, la vida 
sobrenatural del alma que se conserva y fortifica y au-
menta con la comida de la carne del Señor, porque con 
ella se aviva la luz divina que alumbra á nuestra alma 
V se llama le. Como al que está desfallecido por el 
hambre le da vigor el alimento, y abre y se le aclaran 
sus ojos que tenia ofuscados y sin fuerzas para ver: asi 
al que come dignamente la carne del Sefior, 2 le dá 
este divino alimento un nuevo vigor sobrenatural, y mas 
y mas grande luz también sobrenatural para contemplar 
las verdades de Dios. ! Y como al amigo á quien con-
vidamos á comer en nuestra mesa, lo tratamos con fa-
miliaridad, y le descubrimos nuestros secretos mas ó me-
nos según el tamaño de la amistad, asi al cristiano, re-
cibiéndolo el Señor en su banquete sagrado, * y viéndo-
lo como amigo, le concede mas ó menos el conocer sus 
misterios, instruyéndolo en su interior, y se cumple aque-
llo que dijo: todos serán enseñados de Dios. 

Con la comida divina de la carne del Señor se man-
tiene igualmente la santidad ó amor de Dios y del pró-
gimo, y duran las fuerzas sobrenaturales, que son nece-
sarias para hacer buenas obras que nos merezcan la sal-
vación. F.s decir: toda la vida de la gracia, toda la vi-
da sobrenatural del alma se conserva, fortifica y aumen-
ta con la carne del Sefior. Ella en el orden sobrenatu-
ral y de un modo mejor y mas perfecto es para el al-
ma lo que los alimentos naturales son para el cuerpo. 
I.a comida de alimentos saludables y buenos es para 

¡ II Pe lr . cap. 1. v. 4. — 3 Migue . Curso, de escritura. — 3 
Rom. cap. 1. v. 17. — 4 Joaun. cap. ID. v. !í). cap. 6. v. 45. 

poner ó conservar al cuerpo en estado_ de salud perfec-
ta: asi la comida de la carne del Sefior es para que la 
gracia del alma dure, y se aumente y cresea hasta que 
sea consumada en el cielo. La comida natural de ali-
mentos saludables y buenos cria buenos humores, y expe-
le los que son dañosos: asi la comida divina de la car-
ne del Señor exita buenos y saludables pensamientos, y 
disminuye y expele las pasiones que son dañosas. Los 
alimentos naturales dan al cuerpo sus propias cualidades, 
y los hombres están dispuestos según la naturaleza y tem-
peramento de los alimentos con que viven: asi la carne 
santa del Señor hace santos á los que dignamente la re-
ciben. Los hace humildes, porque es carne del que sien-
do igual á Dios por tener la misma naturaleza de. Dios, 
se humilló y anonadó tomando la naturaleza de hombre 
se olvidó en cierto modo de su propia grandeza y ocul-
tó la magestad y gloria de su divinidad, y con plena 
voluntad obedeció á su Padre haciendo todo lo que le 
mandó para la redención del género humano, hasta su-
frir la muerte de Cruz. 1 Tan grande asi fué la humil-
dad del Señor. Su carne pues hace humildes á los que 
dignamente la reciben. Y los aleja de toda avaricia, por-
que es carne del que siendo rico se hizo pobre para inspi-
rarnos el desprendimiento de los bienes terrenos. 2 Es carne 
del divino maestro que dijo: no queráis atesorar para voso-
tros tesoros en la tierra; mas atesorad para vosotros tesoros 
en el ciclo. 3 Es carne del Salvador que dijo: las «posas 
tienen cuevas, y las aves del cielo nido: mas el hijo del 
hombre no tiene donde recline la cabeza. J La comida 
de la carne del Señor á los que dignamente la reciben 
los hace limpios, puros y castos, porque es carne purí-
sima, que fué tomada del vientre de una Virgen por obra 
del Espíritu Santo. Los hace pacientes, aleja de ellos 

1 Fii i l ip. cap. 2. vv. 6 . 7 . S. — 2 i i Cor. cap. S. v . 9. — 3 Mattb, 
cap . 6. vv. 1!). 20. - 4 Luc . cap 9. y . SR. 1 
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todo movimiento de ira, porque es carne del que fué 
conducido á la muerte sin abrir siquiera su boca para 
quejarse. 1 I.es da la virtud de la templanza, los aleja 
de la embriaguez y de la gula, porque es carne del que 
padeció los tormentos del hambre y de la sed por sal-
varnos. Los llena de caridad ó amor del prógiino, los 
preserva de toda envidia ó tr isteza del bien ageno, por-
que es carne del que murió por todos. 2 La comida de 
la carne del Señor á los que dignamente la reciben los 
hacen reverentes á Dios, los llena de piedad y zelo por 
el culto y gloria de Dios, porque es carne del que le 
dijo á su Padre Dios; s el celo por la honra de tu nom-
bre y de tu casa me devora. ' Todo lo hace la comi-
da de la carne del Señor. Con esa comida santa se co-
rrobora nuestra piedad, y caminamos de virtud en vir-
tud, y nos justificamos cada dia m a s . 5 Con esa comida 
santa se disminuye la facilidad que tenemos para los 
pecados leves, V se quita todo consentimiento para co-
meter pecados graves. 6 Con esa comida santa se mi-
tiga la concupiscencia que dejó en nosotros el pecado de 
Adán. Todos los dones y favores amplísimos de Dios se 
nos conceden con esa comida divina de la carne del Se-
ñor. ¿Cuál es lo bueno y excelente que Dios tiene que 
dar á su pueblo, sino el pan de los escogidos y el vi-
no que brota vírgenes? Quid enim bonum cjus, et quid 
pulcherum ejus, nisifrumenlum electorum, et vinum germinaus 
virgines? 7 Asi esclamaba el Profeta Zacarías cuando ilu-
minado de Dios anunciaba estas cosas divinas. Como si 
dijera: ¿entre todos los tesoros del cielo que bien mayor 
ni mas hermoso tiene Dios que dar á los cristianos que 
el Santísimo cuerpo de su Il i jo, con el cual los que dig-

3 IsiÚB. cap. 5 3 . v . 7 . — 2 I I Cor. cap. v . 14. — 3 Psa lm. 6 8 . 
v . 10 . — 4 Joanu. cap. 2 . v . 17. — 5 M i g u e . Curso, ile t co log . t o -
m o 2 3 . págs . 496 . V 4 9 7 . — 6 Conc i l . Tr ident . s e s . 13. cap. 2 . C a -
tee. R o m . Pat t . 2 ' ." cap. 4 . 0 53 . 4 7 . 54 . — 7 Zachar . cap. 9 . 
v . 17. 
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namente lo reciben tienen fuerzas, prontitud y gozo pa-
ra emplearse en todo lo bueno, y resistir y vencer á to-
do lo malo? ¿Entre todos los tesoros del cíelo que bien 
mayor ni mas hermoso tiene Dios que dar á su Iglesia 
cada dia, que la Santísima sangre de su Hijo, la cual á 
los que la beben dignamente los hace limpios, puros y 
castos? 

Todavía se puede decir mas para que entendamos que 
la comida divina de la carne del Señor de un modo me-
jor y mas perfecto es para el alma en el orden sobrena-
tural lo que la comida comuu es para el cuerpo en el or-
den natural. Como nadie puede trabajar sí no mantiene sus 
fuerzas con alimentos; de la misma manera nadie puede 
hacer buenas obras que sean aceptas y meritorias ante 
Dios sin las fuerzas sobrenaturales que vienen de Dios; y 
la comida divina de la carne del Señor mantiene esas fuer-
zas. La comida natural de alimentos saludables y bue-
nos mantiene sana y robusta la vida natural del cuerpo, 
y la mantiene para largo tiempo, y la comida divina de 
la carne del Señor mantiene sana y perfecta la vida so-
brenatural del alma, y la alarga cuanto nosotros queramos. 

Todavía se puede decir mas: la comida de alimentos 
naturales saciándonos nos deja contentos; y por esa comi-
da divina de la carne del Señor gozan los fieles de su-
ma paz y serenidad de conciencia. Hujus Sacramenti gra-
tín fideles summa conciencia pace et tranquilitate perfruun-
tur; 1 es decir: esa comida divina, haciéndonos perseve-
rar en la practica de las buenas obras, nos concilia mas y 
mas el amor conque nos mira Dios: y con ese amor vie-
ne la paz de Dios, y el espíritu está tranquilo, y un espí-
ritu tranquilo es como un banquete continuo, secura mens 
quasi juge convivium: 2 con ese amor viene Ja paz de Dios, 
¡paz tan dulce que no se puede esplicar! Pax Dei qwr. 

1 Cate« . Rom. Part . 2 . " cap. 4 . ° § 51 . — 2 Prov . cap. 15. 
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exuperat otnnem sensum: 1 y no puede haber para el alian 
mayor contento. 

Por último, el hombre bien alimentado con comida na-
tural puede salir y ponerse en camino y tener fuerzas pa-
ra llegar á donde quiere: y el alma nutrida espiritualntcn-
te con la comida divina de la carne del Señor, cuando la 
muerte lo separe del cuerpo tine fuerza bastante para subir 
y llegar al cielo. 2 Hujus Sacramciilt virtute recreati, cumex 
liar, vita migrandi tempus advenerit, ad atemam glorian el 
bealitudinem ascendunl. ¡Oh! si tenemos fé, es fuerza sen-
tir un deseo muy grande de la carne del Señor! 

Acabaré de manifestar los conocimientos grandes y per-
fectos, que la fé nos revela acerca de la Santísima Euca-
ristía. La carne de nuestro Sr. Jesucristo que recibimos en 
la sagrada Comunion, deja en nuestra alma un aumento es-
piritual do la vida de la gracia, y cualidades santas con-
formes á la naturaleza santa de la carne del Señor, y nue-
vas fuerzas sobrenaturales para hacer buenas obras, y tran-
quilidad de conciencia, y paz con Dios, y un visor divi-
no para que suba al cielo cuando le llegue la hora de sa-
lir de este mundo. ¿Y en nuestro cuerpo que deja? Un 
espíritu de vida que nos ha de resucitar gloriosos en el 
último dia: un espíritu de vida que obrará entonces de 
una manera divina, haciendo á nuestros cuerpos, cuer-
pos celestiales, cuerpos resplandecientes, llenos de vigor y 
de gloria, cuerpos de luz y de claridad, conformes al cuer-
po glorioso del Señor. ¡Qué! Esa carne santa que se une 
á nuestro cuerpo corporal y sustancialmente con unión in-
tima y perfecta, unión la mas grande que puede haber 
entre dos cuerpos, ¿se habia de unir en vano? ¿Se ha-
bía de unir sin fruto alguno para nuestro cuerpo, despues 
que nuestro cuerpo y el cuerpo del Señor se hacen un 
cuerpo, despues que nuestra carne y la carne del Señor 

J Phi l ip , cap. 4. r. 7. —2 Catee. R o m . Part. 2. « eap- 4. ° § 54. 

se hacen una Carne? Esa carne viviente y vivificante del 
Verbo que es vida, ¿nada habia de obrar en nuestra carne? 
Sí. Obra un fruto bueno y excelente. Mezcla en nuestra 
carne, en nuestros huesos y en nuestra sangre un espí-
ritu de vida, no de vida mortal y común, sino de vida 
de otro órden superior, vida que obrará en nosotros citan-
do el Señor haga la redención de nuestros cuerpos. La 
carne bendita del Señor, que no carece de virtud para 
nuestra alma, porque es carne viviente y vivificante por si 
misma, porque es carne del Verbo que es vida; tampo-
co carece de virtud para nuestro cuerpo, por lo mismo, 
porque es carne viviente y vivificante por si misma, porque 
es carne del Verbo que es vida. En nuestra alma deja 
un nuevo vigor sobrenatural, y una nueva santidad, y paz 
de espíritu, y fuerzas para subir al cielo: y en nuestro cuer-
po deja un espíritu de vida, una señal viva, un gérmen de 
vida divina. Por esto dijo el Señor: yo soy el pan de la 
vida, el que come mi carne y bebe mí sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último dia. 

Y asi como el vigor de santidad que deja en nuestra 
alma la carne viviente y vivificante del Señor, si no lo per-
demos por nuevos pecados, se conservará en nuestra al-
ma y la acompañará cuando salga de este mundo; de la 
misma manera, el espíritu de vida que deja en nuestros 
cuerpos la carne viviente y vivificante del Señor, sí 110 lo 
perdemos por nuevos pecados, se conservará y bajará con 
nuestros cuerpos al sepulcro, y estará en nuestros huesos 
y en nuestras cenizas hasta que nos resucite gloriosos. 1 

El Señor que nos prometió la gloriosa resurrección de nues-
tro cuerpo á los que comiéramos su carne, quiso que co-
miendo su carne recibiéramos una prenda ó seguridad de 
esa gloriosa resurrección que nos prometió. PÍgnus es-
se voluit futura riostra: gloria, reterna felicilatis esl gloriosa 

1 Roisncl . Meditatións sur l'evang. 27. 
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resurrectionis. 1 Y como la prenda es una cosa que vale 
y representa lo que se prometió, esa prenda que recibimos 
de la gloriosa resurrección de nuestro cuerpo coinieudo 
la carne del Señor, es un espíritu de vida, pues solo un 
espíritu de vida (y no de esta vida mortal y común, sino 
espíritu de vida de otro orden superior), puede valer y 
representar la gloriosa resurrección de nuestro cuerpo que 
el Señor nos prometió. Y como la prenda para que sir-
va de seguridad ha de estar en poder de aquel á quien 
se le prometió la cosa, y ha de estar hasta que se le dé la co-
sa que se le prometió, el espíritu de vida que deja la car-
ne del Señor como prenda de la resurrección gloriosa de 
nuestro cuerpo está en nuestro cuerpo, y estará en nuestro 
cuerpo despues de muerto hasta que el Señor le dé la glo-
riosa resurrección que le prometió. ¿O la muerte le qui-
tará esa prenda á nuestro cuerpo? No puede. Asi co-
mo no puede quitar al alma el vigor sobrenatural y las 
fuerzas que para subir al cielo deja en ella la carne del 
Señor. ¿O el Señor le quitará esa prenda á nuestro 
cuerpo? No lo hará. El Señor no se arrepiente de sus do-
nes, y poder tiene para conservar en nuestros huesos y 
en nuestras cenizas en el sepulcro esa prenda de glo-
riosa resurrección.2 Sine pamitentia enim sunt dona Dei. 
I.a Iglesia, cuando nos enfermamos do muerte nos dá la 
Sagrada Comunion como Viático, Viático quiere decir la pro-
visión de lo necesario para un viaje; pues la Iglesia cuan-
do estamos de muerte, nos dá á comer la carne del Se-
ñor en clase de Viático, para esto precisamente, para que 
alimentada con ese pan de la vida, pan que desciende 
del cielo para .pie el que comiere de él no muera, sal-
ga nuestra alma de este mundo llena de un vigor divi-
no que la haga capaz do subir al cielo; viam nolis ad 
aternam gloriam etfelicitatem munit; ' y para que nues-

• W s f c í ? á p . l 2 C" , ec- R o m - P a t r - 2 - - § 5 - - 3 

A L A L C A N C E 1)7 T O O O S . S ¿ 3 

tro cuerpo baje á la sepultura rico y dichoso con un 
espíritu de vida que la muerte no le podrá quitar; rico 
y dichoso con un gérmen do vida divina, que la podre-
dumbre no podrá alterar: rico y dichoso con una señal 
viva que Dios y sus ángeles siempre estarán viendo, por-
que con nada se podrá borrar. 1 Para esto precisamente 
la Iglesia en nuestra última enfermedad nos dá á comer 
la carne del Señor como Viático, para que nuestro cuer-
po baje á la tierra rico, y noble y dichoso con la di-
cha de llevar una prenda ó seguridad de que ha de re-
sucitar para una felicidad perfecta que no acabará jamas. 
Habcl vitam aternam; el ego resucitaba eum in norAssimo 
die. - ¡O! ¡Con estas verdades sublimes, verdades divinas, 
la muerte no espanta! ¡Ni siquiera contrista! S. Pablo lo 
dice: el liberaret eos, qui timare mortis per totam vitam 
obnoxii crant serviluli. Nolumus autem vos ignorare, fra-
tres, de dormientibus, ut non conlristemini. ' La muerte no 
espanta, ni siquiera contrista con estas verdades llenas 
de luz del cielo, porque ellas nos ponen delante de los 
ojos, como si la estuviéramos mirando ya, la inmortali-
dad futura. La muerte no viene á ser otra cosa que el 
sueño de la paz. Qui nos prcecesserunt eum signo fidei, 
et dormiunl in som.no pacis. La comida divina de la car-
ne del Señor deja en nuestro cuerpo una seguridad de 
que resucitará á mejor vida, á vida gloriosa, inmortal 
y eterna. 

Yo me contemplo en mi última hora, y que se me trae 
el Sagrado Viático, que se me trae, ó Señor, tu cuerpo 
inmortal:Jo recibo en el mió mortal, y digo estas pala-
bras de un Profeta: Nom moriar, sed vivam, yo no mo-
riré, sino que viviré, esto es, descanzaré en paz con la 
esperanza de una gloriosa resurrección, porque tu digis-

I S . Ciri lo. B i b l i o t e c a de lo s Padres tomo 19. p á g 3 1 7 . S- Juan 
C n s o s t . B i b l i o t . t o m o 17. p á g , -107. — 2 Joann. cap. fí. v. 5 5 . — 3 
1-Iebr. cap. 2 . v . 15. I T l i e s s . cap. 4. v. 1 2 . 
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te, ó Sefior, que ni que come tu carne lo resucitarás 
.en el ultimo dia. Non moriar, sed viram, yo no moriré, 
sino que viviré, esto es, me levantaré á la inmortalidad 
V á la gloria, 1 porque recibo y como el pan que des-
cendió del cielo, el pan que tu diste, ó Señor, para que 
tengamos vida eterna, el cual pan es tu carne. Non 
moriar, sed vivam, yo no moriré sino que viviré, porque 
resucitaré incorruptible, aunque mi cuerpo sea sembra-
do en corrupción; resucitaré en gloria aunque mi cuer-
po sea sembrado en vileza; mi cuerpo resucitará en vi-
gor, aunque sea sembrado en flaqueza; resucitará como 
cuerpo espiritual, aunque sea puesto en la tierra como 
cuerpo animal. 2 Mi cuerpo será enterrado; pero será en-
terrado, quiere decir, dormirá seguro, Defosws securas dor-
mies, 3 Descansará, estará en paz aguardando la gloriosa re-
surrección, pues el Señor, dijo: el que come mi carne y 
bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en 
el último día. Llegará ese dia feliz, y el Señor enviará 
su rocio ilc luz, rocio ds luz divina, 1 que se juntará al 
espíritu de vida que deja en mi cuerpo la carne del Se-
ñor, y al momento reviviré, y mis dias se alargarán por 
los siglos de los siglos. 

CAPÍTULO XL. 

I t E F L E C S l O N S O B R E L A S A G R A D A COMUNION. 

Pero todo esto: una mas grande luz de la fé que alum-
bre á nuestra alma para conocer y contemplar mejor los 
misterios de Dios; un nuevo vigor sobrenatural ds la gra-
cia para hacer nuevas buenas obras que nos merezcan ^ s a l -
vación; una virtud que exite buenos y saludables pensamien-

v f : ^ ^ " t L ^ ^ R t & ^ « g ; 
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tos, disminuya y espela las pasiones que son dañosas: una 
virtud divina propia para hacernos pacientes, y humil-
des, y limpios, y puros, y castos, y para darnos templan-
za, y para alejarnos mas y mas de la embriaguez y de la 
gula, y propia también para aumentar en nosotros el amor 
de Dios y del prógimo, y disminuir la facilidad de co-
meter pecados leves, y quitar todo consentimiento para 
incurrir en pecados graves; una virtud divina propia tam-
bién para mitigar la concupiscencia que dejó en nosotros 
el pecado original, y poner en nuestro cuerpo una señal 
viva, un gérmen de vida divina, una prenda ó seguridad 
de gloriosa resurrección; todas estas grandes obras, dig-
nus de la sabiduría, y poder, y magnificencia de Dios: to-
dos esíos bienes excelentísimos, admirables y divinos que 
obra la carne del Sefior, son para los que la comen lle-
nos de fé y de humildad, y teniendo su alma limpia de 
toda culpa. En el que comulga teniendo pecado mortal, 
lo que deja la carne del Señor es una maldición que no 
se borra, una maldición pronunciada con todo el peso de 
la presencia del Señor. Y esta maldición al infeliz que 
comulga indignamente lo penetra en su alma y en su cuer-
po, y hace de su alma y de su cuerpo una masa de per-
dición destinada al fuego eterno. Como el bestido que lo 
cubre, y como la ¡aja que lo ciñe, asi cubre y ciñe la mal-
dición del Señor al sacrilego que come su carne santí-
sima indignamente. Como agua penetra en sus entra-
ñas, y como aceite penetra hasta sus huesos la maldición 
del Señor en el miserable que comulga en pecado mor-
tal. Si el Señor detiene su ira, y no deja encender todo 
su enojo, es porque guarda al sacrilego para el dia de la 
venganza: lo guarda hasta que llene la medida de sus pe-
cados, y le deja que una necesidad merecida lo lleve á 
nuevos pecados, para que cuando esté llena la medida 
de su malicia, vaya al infierno á sufrir la pena que le cor-
responde. El abandono de Dios, la ceguedad del entendi-
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miento, la dureza del corazon, los aumentos de la con-
cupiscencia, el espíritu de discordia, el odio á la virtud y 
á la verdad, y todo género de pecados, y la impenitencia 
final, y al último la condenación eterna, estos son los elec-
tos que produce en el alma el comulgar indignamente 1 

Por tanto dice S. Pablo, examínese el hombre así mismo, 
examine su conciencia, y si ésta 110 le acusa de nada, co-
ma asi de aquel pan, y bebe de aquel cáliz. Pero cuide 
de 110 acercarse, si su conciencia lo acusa: porque el (pie 
indignamente, y sin pureza de conciencia come de este 
pan y bebe de este cáliz, come y bebe su propia 
condenación. s Quiere decirnos el Apóstol que antes de 
llegar á recibir la sagrada Comunion, nos cxaminémos: 
y sí sentimos nuestra conciencia cargada con algún peca-
do grave, por mucha contrición que nos parezca tener, no 
nos acerquemos á la sagrada mesa sin limpiarnos prime-
ro de toda malicia y perversidad recibiendo la absolución 
sacramental. 3 

CAPÍTULO XL1. 

RESURRECCION 1)E N U E S T R O SEÑOR J E S U C R I S T O . 

FUÉ CRUCIFICADO, M U E R T O Y SEPULTADO, di-
ce el Símbolo de la fé. 

Nuestro Sr. Jesucristo Dios y hombre murió como to-
dos los hombres, esto es, su alma fué separado de su cuer-
po; pero su divinidad 110 fué separada ni de su alma ni de 
su cuerpo, sino que su alma salió de su cuerpo unida siem-
pre á la divinidad, y su cuerpo quedó igualmente unido 
á la misma divinidad. Desde que el Hijo de Dios se hizo 
hombre en el vientre de la Virgen María con unión inse-

1 Pouget . Instit . catbolica;. Part . 3. w sest. 1. cap. 4. § 1¡. — 2 I 
Cor. cap.' 11. vr . 27 . 28 . 29. — ó Concil . Trid. Scss. 13. cap. 7 . Catee, 
ttom. Parí. 3 « cap. 4. § 1 3 . 18. 50 . 
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parable unió su divinidad á la humanidad que tomó del vien-
t ie de la Virgen María para hacerse hombre. Con dos vín-
culos muy estrechos é indisolubles, uno espiritual con res-
pecto á la sustancia del alma, y otro corporal con respecto 
á la sustancia del cuerpo, fué unida la divinidad plena y 
toda del Verbo al alma y cuerpo de nuestro Sr. Jesucris-
to. Desde que el Verbo se hizo hombre y se llama Je-
cristo, habita en Jesucristo toda la plenitud de la divini-
dad, 1 sin mezclarse ni confundirse con la humanidad, pero 
sí muy estrechamente unida á la humanidad, quiero decir, 
al alma y al cnerpo de nuestro Sr. Jesucristo: y habita 
en el alma y en el cuerpo de nuestro Sr. Jesucristo to-
da la plenitud de la divinidad del Verbo como en una alma 
y en un cuerpo propio del Verbo con unión esencial é in-
separable, con unión íntima y sustancial. Por esto la divi-
nidad nose separó ni del alma, ni del cuerpo de nuestro Sr. 
Jesucristo cuando nuestro Sr. Jesucristo padeció en el al-
ma y en el cuerpo. Conservando sus propiedades las dos 
sustancias la divina y la humana en nuestro Sr. Jesucris-
to ni la humana hizo pasible á la divina, porque es esen-
cialmente impasible, ni la divina dejó á la humana, cuan-
do la humana padeció porque la únion de la divinidad y 
de la humanidad en nuestro Sr. Jesucristo es una unión 
íntima, sustancial, esencial é inseparable. Desde que el 
Verbo se hizo hombre subsiste en la divinidad y juntamen-
te en la humanidad que tomó del vientre de la Virgen 
María para hacerse hombre: y la divinidad y la humani-
dad del Verbo hecho hombre subsisten en la persona del 
Verbo. Por esto, porque el Verbo subsiste en la divinidad 
y juntamente en la humanidad: y porque su divinidad 
y humanidad subsisten juntamente en la persona del 
Verbo, la unión de esas dos naturalezas la divina que 
recibió del Padre, y la humana que tomó del vientre de In 

l Cotoss. cap 2 . v. 9. 
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miento, la dureza del corazon, los aumentos de la con-
cupiscencia, el espíritu de discordia, el odio á la virtud y 
á la verdad, y todo género de pecados, y la impenitencia 
finai, y al último la condenación eterna, estos son los elec-
tos que produce en el alma el comulgar indignamente 1 

Por tanto dice S. Pablo, examínese el hombre así mismo, 
examine su conciencia, y si ésta 110 le acusa de nada, co-
ma asi de aquel pan, y bebe de aquel cáliz. Pero cuide 
de 110 acercarse, si su conciencia lo acusa: porque el (pie 
indignamente, y sin pureza de conciencia come de este 
pan y bebe de este cáliz, come y bebe su propia 
condenación. s Quiere decirnos el Apóstol que antes de 
llegar á recibir la sagrada Comunion, nos examinémos: 
y si sentimos nuestra conciencia cargada con algún peca-
do grave, por mucha contrición que nos parezca tener, 110 
nos acerquemos á la sagrada mesa sin limpiarnos prime-
ro de toda malicia y perversidad recibiendo la absolución 
sacramental. 3 

CAPÍTULO XL1. 

R E S U R R E C C I O N 1)E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 

FUÉ CRUCIFICADO, M U E R T O Y SEPULTADO, di-
ce el Símbolo de la fé. 

Nuestro Sr. Jesucristo Dios y hombre murió como to-
dos los hombres, esto es, su alma fué separado de su cuer-
po; pero su divinidad 110 fué separada ni de su alma ni de 
su cuerpo, sino que su alma salió de su cuerpo unida siem-
pre á la divinidad, y su cuerpo quedó igualmente unido 
á la misma divinidad. Desde que el Hijo de Dios se hizo 
hombre en el vientre de la Virgen María con unión inse-

1 P o u g e t . Ins t i t . catbolica;. P a r t . 3 . w sest . 1. cap. 4 . § 1¡. — 2 I 
Cor. cap.' 11. v r . 2 7 . 2 8 . 29 . — ó Conc i l . Tr id . Scss . 13. cap. 7 . Catee . 
Item. Parí . 3 « cap. 4 . § 1 3 . 18 . 5 0 . 
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parable unió su divinidad á la humanidad que tomó del vicn-
t ie de la Virgen María para hacerse hombre. Con dos vín-
culos muy estrechos é indisolubles, uno espiritual con res-
pecto á la sustancia del alma, y otro corporal con respecto 
á la sustancia del cuerpo, fué unida la divinidad plena y 
toda del Verbo al alma y cuerpo de nuestro Sr. Jesucris-
to. Desde que el Verbo se hizo hombre y se llama Je-
cristo, habita en Jesucristo toda la plenitud de la divini-
dad, 1 sin mezclarse ni confundirse con la humanidad, pero 
sí muy estrechamente unida á la humanidad, quiero decir, 
al alma y al cnerpo de nuestro Sr. Jesucristo: y habita 
en el alma y en el cuerpo de nuestro Sr. Jesucristo to-
da la plenitud de la divinidad del Verbo como en una alma 
y en un cuerpo propio del Verbo con unión esencial é in-
separable, con unión íntima y sustancial. Por esto la divi-
nidad no se separó ni del alma, ni del cuerpo de nuestro Sr. 
Jesucristo cuando nuestro Sr. Jesucristo padeció en el al-
ma y en el cuerpo. Conservando sus propiedades las dos 
sustancias la divina y la humana en nuestro Sr. Jesucris-
to ni la humana hizo pasible á la divina, porque es esen-
cialmente impasible, ni la divina dejó á la humana, cuan-
do la humana padeció porque la únion de la divinidad y 
de la humanidad en nuestro Sr. Jesucristo es una unión 
íntima, sustancial, esencial é inseparable. Desde que el 
Verbo se hizo hombre subsiste en la divinidad y juntamen-
te en la humanidad que tomó del vientre de la Virgen 
María para hacerse hombre: y la divinidad y la humani-
dad del Verbo hecho hombre subsisten en la persona del 
Verbo. Por esto, porque el Verbo subsiste en la divinidad 
y juntamente en la humanidad: y porque su divinidad 
y humanidad subsisten juntamente en la persona del 
Verbo, la unión de esas dos naturalezas la divina que 
recibió del Padre, y la humana que tomó del vientre de la 

l Coloss. cap 2. v. 9. 
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Virgen María, es una unión sustancial, esencial, é inse-
parable. 

¿Son dos sustancias las dos naturalezas de nuestro Sr. 
Jesucristo? Sí. Luego la unión de esas dos naturalezas 
es sustancial. 

¿La sustancia del Verbo es esencial? Sí, porque 110 pue-
de faltar. ¿Subsiste en las dos naturalezas la divina y la 
humano? Si, porque es Dios y hombre. Luego la unión 
de esas dos naturalezas, es esencial. 

¿Puede faltar la subsistencia del Verbo? Ya dijimos que 
es esencial. ¿Y el modo conque subsiste el Verbo, que es 
en dos naturalezas, puede faltar? No, porque no puede dejar 
de ser lo que es: Dios y hombre. Luego la unión de esas 
dos naturalezas en el Verbo no puede faltar: y si no pue-
de faltar esa unión, ella es inseparable. Por tanto, vuelvo 
á decir, murió nuestro Sr. Jesucristo, esto es, su alma fué 
separada de su cuerpo, pero su divinidad no fué separada 
ni de su alma, ni de su cuerpo, sino que su alma salió 
de su cuerpo unida á la divinidad, y su cuerpo quedó igual-
mente unido á la misma divinidad. 

Después de muerto el Señor fué sepultado, esto es, su 
cuerpo fué envuelto en lienzos con aromas, corno los ju-
díos acostumbraban sepultar: y fué puesto en un sepulcro 
nuevo, en el cual nadie había sido sepultado todavia; se-
pulcro que Josef, uno de los discípulos habia hecho abrir 
en una peña, en un huerto que había en el lugar donde 
fué crucificado el Señor. A la entrada del sepulcro rodó 
el mismo Josef una gran piedra: y los enemigos del Se-
ñor, acordándose de que había dicho cuando aun vivía des-
pués de tres días resucitaré, sellaron la piedra, y pusieron 
soldados para asegurar el sepulcro, á fin, decían, de que 
no se robaran el cuerpo de Jesús sus discípulos, y digeran 
al pueblo ha resucitado de entre los muertos. 1 

1 Matth. cap. 2 7 v 
TV. 50. 53. Joaun. cap. 

. "0. fifi. Marc. cap. 15. y. 16. Lo 
19. vv. 38. 42. 
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DESCENDIÓ A LOS INFIERNOS. 
El alma santa del Señor, unida como estaba á la di-

vinidad, descendió 110 á la mansión horrible donde son ator-
mentadas las almas de los condenados, sino á una mansión 
de paz, donde estaban depositadas las almas de los que ha-
bían tenido fé viva en el Redentor que habia de venir. Dios 
con una misericordia anticipada habia concedido á muchos 
el perdón de sus pecados por la fé viva en el Redentor que 
estaba para venir, pero dejando suspenso el efecto do ese per-
don hasta que su justicia fuera satisfecha con el precio infi-
nito de la sangre del Redentor. Por esto las almas de los 
que asi había perdonado Dios, y que no tenían ya que com-
purgar, en primer lugar las almas de ios santos Patriarcas y 
de los santos Profetas, siervos fieles de Dios, aguardaban en 
una mansión de paz la venida del Redentor. Pues á esa 
mansión de paz descendió la alma santa del Señor unida 
como estaba A la divinidad: descendió como libre entre los 
muertos, 1 esto es, para triunfar muy luego del imperio de la 
muerte; descendió como Redentor, para dar á las almas allí 
depositadas una clarísima luz, luz divina, 2 y llenarlas de in-
mensa alegría y gozo, y sacarlas para el cielo, como las sacó 
al tercero día en señal de triunfo, y con suma gloria, Y AL 
T E R C E R O DIA RESUCITÓ D E E N T R E LOS MUERTOS. 

Hemos llegado al grande y glorioso acontecimiento de 
la Santa Resurrección del Señor. Murió por nuestros pe-
cados según las Escrituras: mas también resucitó al ter-
cero dia conforme ¡i las mismas Escrituras. ' En el Profe-
ta David so leen estas palabras: lo salvó su diestra, lo sal-
vó su santo brazo. Salvaeil sibi dexlcra ejus. No se po-
día decir mas claro que el Señor se lmbia de resucitar 
por su propia virtud, por el poder santo de su divinidad. 
el brachium sanotum ejus. ' Se leen estas otras palabras en 
los Salmos de David: mi cuerpo reposará en la esperanza, 

1 Paalra. 87. v. 5. — 2 Zacbar. cap. 9 v. 11. —:i I Cor. cap. 
15. vv. 3. 4. — 4 Psalm. 97. v. 1. 
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porque no dejará mi alma separada, ni permitirás que tu 
santo experimente la corrupción. Caro mea requiescet in 
spe. Quoniam non derelinques animara meam in inferno, 
nec dabis Sanr.tum taum videre corruptionem. En el Pro-
feta Isaías está escrito así: su sepulcro será glorioso, ! 

et erit septderum ejus gbriosum. También están escritas 
estas otras palabras: luego que el ofrezca su vida como 
víctima de expiación por el pecado, verá el fruto de los 
afanes de su alma, y quedará saciado de felicidad. 2 El 
profeta Oseas, dijo: nos dará la vida despues de dos dias: 
al tercero nos resucitará. Vivificaba nos pos! dúos dies: 
el in terlia die suscüabil nos. 3 Con estas palabras miste-
riosas quiso hablar Oseas de la resurrección del Señor al 
tercero día de sepultado. Porque resucitándose el Se-
ñor á sí mismo nos resucitó á nosotros, dice S. Pablo, con-
resucilavit, esto es, nos dió esperanza cierta de que nos 
resucitará en el último día 4 En los libros de Moisés el 
león de Judá de que hablé el patriarca Jacob, León que 
duerme cuando quiere, y despierta cuando quiere, era una 
alegoría magnífica de nuestro Sr. Jesucristo que murió 
cuando quiso, y durmió el sueño de la muerte: y despertó 
cuando quiso, volviéndose la vida y entrando para siem-
pre en una dichosa inmortalidad. Por esto despues que 
resucitó el Señor, dijo S. Juan en su Apocalipsis, ecce vi-
cit leo de tribu Judá. He aquí <|ue ha vencido el león de 
la tribu de Judá. 3 Y el profeta Jonás, que al tercero 
día de estar en lo profundo del mar en el vientre de un 
gran pez, salió de él vivo, fué una figura muy clara y 
muy bella de nuestro Sr. Jesucristo que había de salir 
v.vo del sepulcro al tercero día despues de sepultado 
Asi como Jonás estuvo tres dias y tres noches en el vien-
tre de la ballena, así estará el Hijo del hombre tres dias 

4 t o » 
Migue . Curso , le Escritura Apo~c. V T U ^ ^ " " 

y tres noches en el corazon de la tierra, 1 había dicho el 
Señor. Murió pues por nuestros pecados según las es-
crituras, mas también resucitó al tercero dia conforme 
á las mismas escrituras. Era imposible que su carne ben-
dita esperimentara la corrupción porque estaba unida á 
la divinidad. 3 Nuestro Señor Jesucristo fué entregado en 
manos de pecadores como era menester para nuestra 
redención, 3 y fué escupido, escarnecido, azotado y cru-
cificado; mas todas estas humillaciones acabaron; y su glo-
ria que no acabará jamás, sus glorias como de un Dios 
comenzaron con la vida inmortal que se dió al tercero 
dia despues de su muerte y sepultura. Su cuerpo fué 
mortal; mas lo fué voluntariamente, no de necesidad. 
En el poder del Señor 4 estaba hacer que la vida de su 
divinidad absorviéra ó hiciera desaparecer lo que en su 
cuerpo había de mortalidad. Murió por nosotros, no por 
él. Murió no por una ley que le tocára, sino por ex-
piar nuestros pecados de que voluntariamente se cargó. 
Movido solo de misericordia se entregó á la muerte pa-
ra salvar á los hombres. Se ofreció en sacrificio porque 
él mismo lo quiso. 5 Nadie le podía arrancar la vida por 
fuerza, sino que él voluntariamente la dió por la salud 
del mundo. Por esto dijo asi antes de su pasión: yo doy 
mi vida por mis ovejas, para tomarla otra vez. Nadie 
me la quita, sino que yo la doy por sí mismo. Tengo 
poder para darla, y tengo poder para recobrarla otra vez. 
Y Ja doy voluntariamente, por cuanto he recibido de mi 
Padre este mandamiento. ' Asi había dicho el Señor por-
que es Dios con toda la plenitud de la divinidad que 
tiene en sí misma la vida. 7 Y como la divinidad no se 
apartó de su alma, ni de su cuerpo en su muerte, tuvo 

1 Jornia!, cap. 2. Mattb. cap. 12. r. 40. — 2 Act. cap. 2. v. 24. cap 
13. v. 3o. — 3 Luc. cap. 24. v. 7. —4 I Cor. cap. 5 . v 4 —T, 
Ísaiíe. cap. 53. <r. 7 . . — 6 .loaun. cap. lO.vv. 17. 1 3 . — 7 Coloss. cap. 
2. V. y. Joauu. cap. 1. y. 4. cap. 5. r . 26 . 
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poder, dada que fué su vida por sus ovejas, para reco-
brarla otra vez; había virtud en su cuerpo para tornarse 
á juntar con su alma, y habia virtud en su alma para 
tornarse á juntar con su cuerpo; * y cuando el Señor qui-
so que esto se verificara, se verificó. Asi es que muy 
temprano, el primer dia de la semana, despertó el Señor 
por sí mismo del pesado y profundo sueño de la muer-
te: " su alma sania volvió á unirse á su sacrosanto.cuer-
po. Se levantó lleao de magostad, V dejó los lienzos en 
que habia sido envuelto, y dobló el sudario que habían 
puesto sobre su santa cabeza, y lo puso á un lado por 
separado de los lienzos, y se revistió de luz divina, y de 
hermosura, y de fortaleza, y de inmortalidad; y sin qui-
tar la piedra que cerraba el sepulcro, salió de entre los 
muertos vivo para nunca mas morir: vivo con una vida 
bienaventurada y toda divina: dejó para siempre la fla-
queza de la naturaleza humana, la cual flaqueza habia to-
mado para padecer los tormentos de la pasión y muer-
te, y apareció lleno de gloría para la vida inmortal. a En 
el mismo instante dijo el Padre alia en los cíelos: adó-
renlo lodos los ángeles de Dios. ' Y todos los ángeles 
de Dios adoraron á nuestro Sr. Jesucristo resucitado, y 
en multitud bajaron cantando Santo, Santo, Santo, Señor 
Dios Omnipotente, que era, que es, y que será: digno 
eres Señor Dios nuestro de recibir honor y gloria: dig-
no es el Cordero que fué muerto de recibir alabanzas y 
bendición. Y formando coros rodearon al Señor. Y el 
Señor levantó sus manos al ciclo y dijo: Yo vivo para 
siempre vivo ego in aetemum. Yo soy el primero y yo 
el último, y el que vive eternamente. Fui muerto, y he-
aquí que vivo por los siglos de los siglos. Ego primas 
el novissmus, et vivas, el fui morlus, el ecce sum vivern 

1 Catee. R o m . Part. 1 . a cap. 6. mím. s . —2 Psalm. 97 . v. 
1. — 3 Catee. Rom. part 2 * cap. 2 . ° niím. -18. —4 [Icbr. cap. 
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in scecula smdorum. 1 Entonces los ángeles se llenaron 
de un jubilo nuevo, jubilo muy grande, y postrándose 
sobre sus rostros adoraron otra vez al Señor, y repitie-
ron sus cantares divinos: Santo, Santo, Santo, Señor Dios 
Omnipotente, que era, que es, y que será: digno eres 
Señor Dios nuestro de recibir honor y gloria: digno es 
el Cordero que fué muerto de recibir alabanza y bendición. 
\ uno quitó la piedra que cerraba todavía el sepulcro, 
y sentó encima de ella, su rostro brillaba como la cla-
ridad del relámpago, y sus vestiduras eran blancas co-
mo la nieve y resplandecientes de luz. I.os soldados que-
custodiaban el sepulcro quedaron deslumhrados, y sobre-
cogidos de gran pavor y como muertos, y la tierra tem-
bló. I.a tierra que se estremeció de espanto cuando el 
i l i jo do Dios espiró en la cruz; al verlo resucitar se con-
movió regocijándose de tanta gloria y magostad. 

Tal es la serie del glorioso acontencimiento de la Re-
surrección de nuestro Sr. Jesucristo. ¡O vere beata nox, 
qiue sola meruit sr.ire lempas et horam in qua Christus ab 
inferís victor ascenditl Asi ante la Iglesia. ¡O biena-
venturada noche, que rió levantarse victorioso de la muer-
te á nuestro Sr. Jesucristo! ¡Qué vió iluminarse el mundo 
con los resplandores del rey eterno, y destruirse las tinie-
blas del pecado para volver los hombres á la gracia y á la 
santidad! ¡O dichosísima noche que vió salir el lucero de 
la mañana que no tiene ocaso, lucero que alumbra al gé-
nero humano con su luz divina! La luna y las estrellas 
que lucían en aquella sacratísima noche, fueron las pri-
meras criaturas debajo del cielo que en la Resurrección 
del Señor tuvieron la gloria de cantar. ¡Alleluia, Alle-
luia, Alleluia! 

Gloria sea á Dios Padre, 
Y á Dios Hijo que resucitó de entre los muertos, 

1 Apoe. eap. ]. vv. 17 1S. 
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Y á Dios Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 
¡Alleluia, Alleluia, Alleluia! 

C A P Í T U L O XLII. 

L A R E S U R R E C C I O N U i : l , S H Ñ O R R E F E R I D A P O R LOS 

E V A N G E L I S T A S . 

Dicen los evangelistas, refiriendo ia historia de la Re-
surrección de nuestro Sr. Jesucristo: y el primer dia de 
la semana al amanecer fueron al sepulcro con los aromas 
que habian preparado para embalsamar á Jesús, María 
Magdalena, y Maria madre do Santiago y Salomé; y se 
decian ¿quién nos quitará la piedra del sepulcro? Por-
que era muy grande. Y" he aquí que repentinamente se 
sintió un grande terremoto. 1 Era señal de la Resurrección 
del Señor, y de que un ángel habia descendido del cielo, 
el cual quitó la piedra de la entrada del sepulcro, y se 
sentó sobre ella. Su rostro brillaba como relámpago, y 
sus vestiduras eran blancas como la nueve. Los guardas 
que lo vieron quedaron tan sobrecogidos de pavor, que 
estaban como muertos. 

Llegaron las mugeres, y hallaron la piedra separada del 
sepulcro. A ellas les dijo el ángel: no tengáis miedo 
vosotras: porque sé que buscáis á Jesús, el cual fué cru-
cificado. No esta aquí, porque ha resucitado, como dijo. 
Venid, y ved el lugar donde habia sido puesto el Señor. 
E id luego, decid á sus discípulos que ha resucitado: y he 
aquí va delante de vosotros á Galilea; allí le vereis. H e 
aquí os lo he avisado de antemano. Acordaos de lo que 
os habló estando aun en Galilea, diciendo: es menester 
que el Hijo del hombre sea entregado en manos de hom-

• d c i o s EVMscU03. p saim . s . 231. Mam,. 

A L A L C A N C E D E T O D O S . 3 7 1 

bres pecadores, y que sea crucificado, y resucito al terce-
ro dia. Entonces se acordaron de las palabras de él, y 
habiendo entrado en el sepulcro 110 hallaron el cuerpo de 
Jesús el Señor: y salieron al punto del sepulcro con mie-
do y con gozo grande, y fueron corriendo á dar las nue-
vas á sus discípulos, y no dijeron nada á ninguno de los 
que encontraron, tan grande era su temor. 1 

Antes que el ángel se hubiera dejado ver de las mu-
geres, María Magdalena, que vió quitada la piedra del se-
pulcro, fué corriendo á Simón Pedro y al otro discípulo 
á quien amaba Jesús, y les dijo: lian quitado al Señor del 
sepulcro, y no sabemos en donde lo han puesto. Salió 
pues Pedro y aquel otro discípulo, y fueron al sepulcro. 
Y corrían los dos juntos: mas éste otro discípulo se adelantó 
corriendo mas aprisa que Pedro, y llegó primero al sepul-
cro, y habiéndose asomado, vió los lienzos tirados, y no 
pasó adentro. Llegó luego Simón Pedro que le venia si-
guiendo, y entró en el sepulcro, y vió los lienzos tirados, 
y el sudario que habia tenido sobre la cabeza Jesús, no 
tirado con los lienzos, sino doblado en un lugar aparte. 
Entonces entró también el otro discípulo, que habia lle-
gado primero al sepulcro, y quedaron persuadidos ambos 
que era cierto lo que Magdalena los habia dicho; 2 esto es, 
(pie se habían llevado el cuerpo del Señor, porque aun no 
entendían la Escritura, que era menester que él resucitará 
de entre los muertos. Y se volvieron á Jerusalen. 

Pero María Magdalena permanecía fuera junto al se-
pulcro derramando lágrimas. Y estando asi llorando se 
inclinó y se asomó al sepulcro, y vió dos ángeles vestidos 
de blanco, que estaban sentados, uno á la cabeza, y otro . 
á los pies, en donde habia sido puesto el cuerpo de Je-
sús, y le dijeron: ¿Muger porqué lloras? Ella les dijo: por-

l Psa lm. 2 3 2 . M o t t h . cap. 2 8 . vi-, ñ. S . Mar. cap. 16. v v . 2 . . S. 
L u c . cap. 2 4 . v v . 2 . 8 . — 2 Psa lm. 2 3 3 . Joann. cap. 2 0 . vv. 2 . 1 0 . 
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Y á Dios Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 
¡Alleluia, Alleluia, Alleluia! 

CAPITULO XLII. 

L A H E S U E R E C C I O N D H L S H Ñ O R R E F F . R I D A P O R LOS 

E V A N G E L I S T A S . 

Dicen los evangelistas, refiriendo ia historia de la Re-
surrección de nuestro Sr. Jesucristo: y el primer dia de 
la semana al amanecer fueron al sepulcro con los aromas 
que habian preparado para embalsamar á Jesús, María 
Magdalena, y María madre do Santiago y Salomé; y se 
decían ¿quién nos quitará la piedra del sepulcro? Por-
que era muy grande. Y he aquí que repentinamente se 
sintió un grande terremoto. 1 Era señal de la Resurrección 
del Señor, y de que un ángel habia descendido del cielo, 
el cual quitó la piedra de la entrada del sepulcro, y se 
sentó sobre ella. Su rostro brillaba como relámpago, y 
sus vestiduras eran blancas como la nueve. Los guardas 
que lo vieron quedaron tan sobrecogidos de pavor, que 
estaban como muertos. 

Llegaron las mugeres, y hallaron la piedra separada del 
sepulcro. A ellas les dijo el ángel: no tengáis miedo 
vosotras: porque sé que buscáis á Jesús, el cual fué cru-
cificado. No esta aquí, porque ha resucitado, como dijo. 
Venid, y ved el lugar donde habia sido puesto el Señor. 
E id luego, decid á sus discípulos que ha resucitado: y he 
aquí va delante de vosotros á Galilea; allí le vereis. H e 
aquí os lo he avisado de antemano. Acordaos de lo que 
os habló estando aun en Galilea, diciendo: es menester 
que el Hijo del hombre sea entregado en manos de hom-

• d c i o s EVMscU03. p saim . s . 231. Mam,. 
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bres pecadores, y que sea crucificado, y resucito al terce-
ro dia. Entonces se acordaron de las palabras de él, y 
habiendo entrado en el sepulcro no hallaron el cuerpo de 
Jesús el Señor: y salieron al punto del sepulcro con mie-
do y con gozo grande, y fueron corriendo á dar las nue-
vas á sus discípulos, y no dijeron nada á ninguno de los 
que encontraron, tan grande era su temor. 1 

Antes que el ángel se hubiera dejado ver de las mu-
geres, María Magdalena, que vió quitada la piedra del se-
pulcro, fué corriendo á Simón Pedro y al otro discípulo 
á quien amaba Jesús, y les dijo: han quitado al Señor del 
sepulcro, y no sabemos en donde lo han puesto. Salió 
pues Pedro y aquel otro discípulo, y fueron al sepulcro. 
Y corrían los dos juntos: mas éste otro discípulo se adelantó 
corriendo mas aprisa que Pedro, y llegó primero al sepul-
cro, y habiéndose asomado, vió los lienzos tirados, y no 
pasó adentro. Llegó luego Simón Pedro que le venia si-
guiendo, y entró en el sepulcro, y vió los lienzos tirados, 
y el sudario que habia tenido sobre la cabeza Jesús, no 
tirado con los lienzos, sino doblado en un lugar aparte. 
Entonces entró también el otro discípulo, que habia lle-
gado primero al sepulcro, y quedaron persuadidos ambos 
que era cierto lo que Magdalena los habia dicho; 2 esto es, 
(píe se habian llevado el cuerpo del Señor, porque aun no 
entendían la Escritura, que era menester que él resucitará 
de entre los muertos. Y se volvieron á Jerusalen. 

Pero María Magdalena permanecía fuera junto al se-
pulcro derramando lágrimas. Y estando asi llorando se 
inclinó y se asomó al sepulcro, y vió dos ángeles vestidos 
de blanco, que estaban sentados, uno á la cabeza, y otro . 
á los pies, en donde habia sido puesto el cuerpo de Je-
sús, y le dijeron: ¿Muger porqué lloras? Ella les dijo: por-

l Psa lm. 2 3 2 . M o t t h . cap. 2 8 . v v . ñ. S . M a r . cap. 16. v v . 2 . . 8 . 
L u c . cap. 2 4 . v v . 2 . 8 . — 2 Psa lm. 2 3 3 . Joann. cap. 2 0 . vv. 2 . 1 0 . 



que se lian llevado á mi Señor, y no sé donde lo han 
puesto. Y cuando esto hubo dicho, se volvió hácia atras, 
y vid á Jesús que es taba en pie: mas ella no sabia que 
fuese Jesús . Jesús le dijo: ¿muger, porqué lloras? ¿A 

quien buscas? Ella creyendo que fuese el hortelano, le di-
jo: Señor, si tú te lo llevaste, diine en donde lo lias puesto: 
y yo lo recojeré . Jesús le dijo: María, Volvióse ella al 
instante, y dijole: Rabboni (que quiere decir maestro,) y 
al mismo tiempo se echó á sus pies para abrazarlos. Pe-
ro Jesús le dijo: no me toques, porque aun no he subido á 
mi Padre: mas vé á mis hermanos, y diles: subo á mi Pa-
dre y vuestro Padre , ¡i mi Dios y vuestro Dios. 1 

Ella lo fué á decir á los que habían andado con el Señor, 
y que estaban afligidos y llorando. Mas ellos oyendole de-
cir que estaba vivo, y qsie ella lo habia visto, 110 la cre-
yeron, Las otras mugercs, María, madre de Santiago, y 
Salomé, y Juan , y las demás que habían ido con ellas, 
t ambién se pusieron en camino para ir á contar á los on-
ce Apóstoles y á los otros discípulos las cosas que ha-
bian visto en el sepulcro. Y he aquí que Jesús les sa-
lió al encuentro, diciendo: Dios os guarde . Y ellas se l lesa-
1011 a él, y le abrazaron sus pies y lo adoraron. Enton-
ces les dijo Jesús: 110 temáis: id, dad las nuevas A mis 
hermanos, para que vayan á Galilea: allí me. verán. Fue-
ron. y refirieron á los Apóstoles todas estas cosas. Y 
ellos tuvieron por 1111 desvarío sus palabras y no las cre-
yeron. Mas Pedro, levantándose corrió al sepulcro segun-
da vez, y bajándose vid los lienzos que estaban allí to-
davía tirados, y se fué , admirando en t re sí lo que había 
sucedido. 3 

Reflecsíonémos, antes de pasar adelante, esto que dijo 
el Señor: vé tí. mis hermanos y diles-. subo á . mi Padre y 

L Psalm. 234. M.irc. cap. 10. v . 9. Joaun, cap g . „ 11 IT > 
^ V t VV 0. lü.Marc. cip. 16. VV. 10 1! LIK cap. 24. vv. 0. 12. Joann. cap. 20. v. 1S. 
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vuestro Padre; id, dad las nuevas á mis hermanos. ¡El 
Hi jo do Dios llamar á los hombres de hermanos! ¡Tanta 
excelencia y dignidad pa ra nosotros! Sí, y ved aquí en 
e s t a sola palabra el Hijo de Dios es nuestro hermano, 
Primogénitas in mullís fralribus, todos los frutos divinos 
de la Redención. 1 Por esto la Iglesia, dando gritos de go-
zo, cuando celebra la Resurrección del Señor, repite mil 
veces, ¡Allcluia! y canta este Salmo de David: alabad 
ni Señor todas las gentes, alabadle todos los pueblos, 
porque se ha confirmado sobre nosotros su misericordia, 
y la verdad del Señor permanece e te rnamente . E l Hi-
j o de Dios vino desde el seno de su Padre á humillar-
se hasta nosotros, para ensalzarnos á nosotros hasta hacer-
nos sus hermanos. 2 Ut se humilliaret ad nos, et nos revo-
caret ad te. ¡Cuanta nobleza y dignidad para nosotros! 
Somos linage de Dios. 3 Gemís ergo cum simus Dei. Nues-
tra genealogía es divina. E l S e ñ o r nació de Dios, y no-
sotros renacemos del espíritu de Dios. El Señor es el Hi jo 
natural del Padre, y nosotros somos los hijos adoptivos. Pa-
ra esto el Padre se reconcilia con nosotros, y nos lava y 
regenera en el nombre do nuestro Sr . Jesucristo v por el 
espíritu de nuestro Dios, J y nos justifica, esto "es, san-
tifica y renueva interiormente á uues t ra alma, y la ele-
va. á un orden sobrenatural, y la unge con el Espír i tu 
Santo, 5 y le comunica muy g randes y preciosas gracias 
que la hacen participante de la naturaleza divina. Dios 
pone en la sustancia misma de nuestra a lma corno si fue-
ra otra alma una cualidad sobrenatural y de condición 
divina. 0 Y de esa cualidad sobrenatural "y de condicion 
divina, que Dios pone en la sustancia misma de nuestra 
alma como sí fue ra otra alma; y de esa unción del Espí-

r » ( " í ' CÍP; S- V-2„9 ' ~ 2 inPalmis . _ 3 Act. cap. 17. 
U W v J a ' 3 i v" 5 ' J o a ü u ' c a r- v-. 0. I. Cor. cap. 6. y. 
timtfS Ll , ',. : «• "P- 7- - 6 Migue, in tocum citatun.. 
tomo 2o. del curso de Escritura páginas 284 y 235. 
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ritu Santo; y de la santificación que el Espíritu Santo 
reparte en cada uno según su propia disposición y coope-
racion, y según la medida que el mismo Espíritu Santo 
quiere, manan en nosotros fuerzas sobrenaturales y divi-
nas para que ejercitamos todas las virtudes, y hagamos 
toda suerte de buenas obras; y manan también aumentos 
de fe, de esperanza y de caridad; y vienen la sabiduría 
y entendimiento para las cosas de Dios y de nuestra sal-
vación por muy rústicos que seamos para las cosas del mun-
do, y gozo espiritual, paz interior, paciencia, mansedumbre, 
castidad y todos los dones del ciclo. Una vida espiritual y 
toda de Dios viene á ser para nosotros la santificación y re-
novación interior de nuestra alma. De injustos que eramos 
y euemigos de Dios pasamos á ser justos, y hacemos 
buenas obras que nos merecen la vida eterna, ¿Y qué otra 
cosa quieren decir tan grandes y tan preciosas gracias, las 
cuales se nos conceden por los méritos de la pasión del 
Señor, 1 pro eo qitod labaravit animo, ejus justificabit muí-
tos, repito, que otra cosa quieren decir tan grandes y tan 
preciosas gracias sino participación de la naturaleza divi-
na? Asi nos lo declara el Espíritu Santo por boca del 
príncipe de los Apóstoles S. Pedro. Per quem máxima 
et pretiosa nobis promissa donavil: ut per kaec efficiamini 
divina consortes natura;. 2 

Despues de hechos participantes de la naturaleza di-
vina se sigue esto: nuestra fé viva nos une al Señor, porque 
la fe se hace viva por el amor, y el amor une: 3 entonces 
el Padre viendo que estamos hechos participantes de su 
naturaleza divina y unidos á su Hijo, nos adopta por hi-
jos: Dios viene á ser nuestro Padre: el I l i jo de Dios y 
nosotros tenemos un Padre común, que es Dios. Con 
esta diferencia: que el Hijo de Dios es hijo por naturaleza, 

i Isaí®. cap. S3, v. 11. —2 II Pctr. cap. 1. y. 4 —3 Joan» 
•ap. 14. vv. 21. 23. 1. Cor. cap. 6. y. 17. 
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y nosotros somos hijos por adopcion. Y la adopcion de hi-
jos nos da tales derechos, que desde que somos hijo3 
adoptivos de Dios, somos también herederos de Dios, por-
que si hijos, luego herederos si filii et haeredes, herederos 
llamados á una misma herencia. 1 Dios nos hace sus hijos 
adoptivos y sus herederos, para gozar de las riquezas y de la 
gloria de su herencia, herencia de la que nadase puede des-
truir, ni corromper, ni marchitar, herencia que nos estA re-
servada en los cielos. 2 ¡O cuantos bienes debidos á nuestra 
redención! y todos contenidos en esta alianza divina: el 
Hijo de Dios es nuestro hermano. No son imaginaciones, 
no son exageraciones, sino las verdades puras de la fé, 
y verdades muy claras si son vistas con la luz de la di-
vina revelación. Vedlas aquí: el hijo de Dios haciéndose 
hombre, se hizo descendiente de Adán, de quien todos 
descendemos, de Adán el primer hombre, que es el tron-
co común de todos los hombres: y como descendiente de 
Adán tiene á Adán por padre como nosotros lo tenemos. 
El hijo de Dios haciéndose hombre tomó nuestra natura-
leza humana y se unió á nosotros con este vínculo muy 
estrecho de tener la misma sangre ó naturaleza que 
nosotros: y nosotros los cristianos que estamos espiritual-
mente unidos unos á otros con una misma fé, formamos 
una familia ó cuerpo místico, que es la Iglesia: y de este 
cuerpo místico, el Señor es la cabeza: 3 ¿y qué otra cosa 
es ser hermanos sino tener un tronco común, descender 
de un mismo padre, tener una misma sangre ó natura-
leza, formar una misma familia y estar unidos con vínculo 
muy estrecho? Pues todo lo tenemos con el Señor, y es lo 
que declaran estas palabras santas. Id , dad las nueva¡ á mis 
hermanos, ó como dijo á María Magdalena vé á mis her-
manos, y díles de mi parte: subo á mi Padre y vuestro 

1 Rom. cap. S. -.- 17. - 2 Rom. cap. S. v 17. Ephes. rap. 1. y. IS. I 
P«ír. cap. 1. yy. s . 4, _ 3 Ephe.. cap. 5. y. 23. P 
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Padre, á mi Dios y vuestro Dios. Por los méritos de la 
pasión del Señor participamos de su naturaleza divina, 
de su liuage divino, y recibimos la adopcion de hijos, 1 

y con esto el Señor y nosotros tenemos un padre común, 
y el Señor así lo llama, mi Padre y vuestro Padre, y somos 
llamados con derecho á la herencia del Señor, que es la 
gloria. ¿Y qué otra cosa es ser hermanos con cabal propie-
dad sino participar de una misma naturaleza, ser de un 
mismo linage, tener un mismo padre, y ser llamados coa 
derecho á una misma herencia? 

El Señor una vez, cuando vivia acá en la tierra, se ex-
plicó así, esteudjehdo la mano ácia sus discípulos: he aquí 
mi madre y mis hermanos: porque todo el que hiciere la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi her-
mano, y mi hermana, y mi madre. : Asi ahora desde los 
cielos cstendiendo también la mano ácia nosotros dirá: ved 
allí á mis hermanos, porque todos los que hacen la volun-
tad de mi Padre esos son mis hermanos y mis hermanas. 

Sigamos con la historia de la resurrección de nuestro 
Sr. Jesucristo. Algunos de los soldados que custodiaban 
el sepulcro, fueron luego á la ciudad, y dieron aviso á los 
Príncipes de los sacerdotes de todo lo que habia pasado. 
Y estos habiéndose juntado con los ancianos ó senadores, 
y deliberado lo que debían hacer, dieron una grande su-
ma de dinero á los soldados, y les dijeron: decid: mientras 
nosotros dormíamos, vinieron sus discípulos de noche, y lo 
robaron. Y si esto llegare á oidos del presidente, noso-
tros se lo harémos creer, y mirarémos por vuestra seguri-
dad. I.os soldados, cogido el dinero, hicieron lo que se 
les dijo. Y esta voz se divulgó entre ios judíos. 3 

Dos de los discípulos en aquel mismo dia en que ha-
bia resucitado el Señor, iban á una aldea llamada Emmaus, 

I G a l í t . O f . 4. - 2 Maith. cap. 12 . T v . 49. 50. — 3 Psalm. 235 . 
J l a t t n . cap. 28. vv. 11. 15. 
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que distaba de Jerusalen sesenta estadios (como dos leguas). 
\ ellos iban conversando entre sí de todas las cosas que 
habian acaecido con respecto á Jesús. Y he aquí que mien-
tras iban asi hablando y discurriendo el uno con e! otro, 
se llegó á ellos el mismo Jesús, y caminando en su com-
pañía: mas los ojos de ellos estaban Como ofuscados por 
una virtud divina para que 110 lo conocieran. Y les di-
jo: ¿qué pláticas son esas (pie traéis entre vosotros, cami-
nando? ¿Y porqué estáis tristes? Y respondiendo nno de 
elios llamado Cleoias, le dijo: ¿tu solo eres forastero en 
Jerusalen, y 110 sabes lo que allí ha pasado en estos días? 
El les dijo: ¿qué cosa? Y respondieron: lo de Jesús Na-
zareno, que fué un Profeta poderoso en obras y en pala-
bras delante de Dios y de todo el pueblo: y como lo entre-
garon los sumos sacerdotes y nuestros príncipes á conde-
nación de muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos 
que él era el que había de redimir á Israel: y ahora des-
pues de todo esto hoy es el tercer dia que han aconte-
do estas cosas. Es verdad que unas mugares de las nues-
tras nos han asustado, pues antes de amanecer fueron al 
sepulcro, y 110 habiendo hallado su cuerpo, volvieron 
diciendo que habian visto allí visión do ángeles, los cua-
les aseguran que él vive. Y algunos-de los nuestros fue-
ron al sepulcro, y Judiaron las cosas según dijeron las mu-
geres, mas á él no 1o hallaron. Entonces les dijo Jesús: 
¡ó necios y tardos de corazon para creer todo lo que han 
anunciado los Profetas! ¿Pues qué no fué menester que el 
Cristo padeciera estas cosas, y que asi entrara en su glo-
ria? Y empesando por Moisés y continuando por todos 
los Profetas Ies interpretaba en todas las Escrituras loa 
pasages que hablaban de él. Y luego que se acercaron á 
la aldea á donde iban, él dió muestras de ¡r mas lejos. 
Mas le hicieron fuerza para que se quedase, diciéndole: 
quédate con nosotros, porque se hace tarde, y está ya in-
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diñando el día. Y entró con ellos. Y estando sentado 
con clios á la mesa, tomó el pan y lo bendijo, y habiéndo-
lo partido lo distribuyó entre ellos. Entonces se les 
abrieron los ojos y lo conocieron, y él inmediatamente de-
sapareció de su vista 1 

Ellos se dijeron el uno al otro: ¿no és verdad que ar-
día nuestro corazon dentro de nosotros cuando en el ca-
mino nos hablaba, y nos esplicaba las Escrituras? Y le-
vantándose en la misma hora se volvieron á Jerusalen, y 
hallaron congregados á los once Apóstoles, y á los que vi-
vían con ellos, que decían: ha resucitado el Señor verda-
deramente, y se ha aparecido á Simón. Y ellos conta-
han lo que les había acontecido en el camino, y como le ha-
bían conocido al partir el pan. s 

Y estando hablando estas cosas, y estando cerradas las 
puertas en donde se hallaban juntos los discípulos por mie-
do de los judíos, vino Jesús, y se puso en medio, y Ies di-
jo; paz á vosotros. Y cuando esto hubo dicho, les mos-
tró las manos y el costado; y les dijo: 3 yo soy no temáis. 
Y les afeó su incredulidad y dureza de corazon por no ha-
ber creído á los que le habían visto resucitado. 1 Mas ellos 
turbados y espantados pensaban que veían algún espíritu, 
y les dijo: ¿porqué os turbáis, y porque dais entrada 
en vuestros corazones á tales pensamientos? Mirad mis 
manos y mis pies: que yo mismo soy: tocadme y 
refaccionad que un espíritu no tiene carne, ni huesos, 
como veis que yo tengo. Y dicho esto les mostró las 
manos y los pies. Mas como aun no lo acabaren de creer 
y estuviesen maravillados de gozo, les dijo: ¿teneis aquí 
algo de comer? Ellos le presentaron parte de un pez asado, 
y un panal de miel. Y habiendo comido delante de ellos, 

P a a l m . 2 3 8 . M a r c . c a p . 1 8 . v. 13 L „ c . c a p . 24 . vV. 3 3 . 3 5 . - 3 P s a l m . 
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tomó lo que le había sobrado y se los dió. Y se gozáron-
los discípulos viendo al Señor. Y otra vez Ies dijo: paa 
á vosotros. Como el Padre me envió, así también yo 
os envió. Y dichas estas palabras sopló sobre ellos, y le» 
dijo: recibid el Espíritu Santo. A los que perdonareis los 
pecados, perdonados les son: y á los que se los retuviereis, 
les son retenidos. 

No pasemos adelante sin ver primero que el Sacramen-
to de la penitencia, en el que confesamos nuestros peca-
dos, fué establecido por nuestro Señor Jesucristo. 1 Per-
donar los pecados es un derecho propio solo de la divini-
dad, es un poder que pertenece solamente á Dios: y 
nuestro Sr. Jesucristo que por ser Dios tiene ese de-
recho y ese poder lo concedió á sus Apóstoles, y lo 
concede á los sacerdotes, los cuales suceden á los Após-
toles en el sacerdocio. Y por cuanto ese poder per-
tenece solamente á Dios, por cuanto ese derecho de per-
donar los pecados es propio solo de la divinidad, para 
concederlo el Señor á sus apóstoles les comunicó prime-
ro el Espíritu Santo: es decir: primero los hizo partici-
pantes de la divinidad, pues el Espíritu Santo tiene to-
da la plenitud de la divinidad. Esto obró el Señor in-
visiblemente en sus apóstoles, cuando sopló sobre ellos, 
y les dijo: recibid el Espíritu Santo. Así los hizo par-
ticipantes de la divinidad. A los que perdonareis los pe-
cados, perdonados les son. Así les concedió un poder 
que pertenece solamente á Dios, un derecho propio solo 
de la divinidad. Y esto mismo obra igualmente el Se-
ñor en el que recibe el órdeu sacerdotal: esto es lo que 
obra invisiblemente el Señor por medio del ministro del 
Sacramento del orden, que hace la imposición de mano» 
sobre la cabeza del nuevo sacerdote, y le dice en nom-
bre del Señor. Recibe el Espíritu Santo, accipe Spíri-

I C o n c i l . T r i d . Ses . 14. c a p . i . 
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tuin Sanctum. Asi hace e! Señor al nuevo sacerdote par-
ticipante de la divinidad. A los que perdonares los pe-
cados, perdonados les son, quorum remiseris peccaía, re-
miltünlur cis. Asi le concede el Señor al nuevo sacer-
dote un poder que pertenece solamei.te á Dios, un dere-
cho propio solo de la divinidad. 

V como este poder de perdonar ¡os pecados lo con-
cede el Señor junto con el poder de retenerlos, es cla-
ro que el sacerdote ha de discernir los pecados que pue-
de perdonar, de los pecados que debe retener; y para 
discernirlos es claro que ha de conocerlos: y para conocer-
los es claro que ha de hacer de ellos el penitente una 
confesión entera y verdadera. Luego la confesion e n -
tera y verdadera de los pecados fué establecida por el 
Señor. El Señor dijo también á sus apóstoles y en 
la persona de sus apóstoles á los sacerdotes, los cuales 
suceden á los apóstoles en el sacerdocio: todo aquello 
que ligareis sobre la tierra, ligado será también en el 
cielo: y todo aquello que desatareis sobre la tierra, de-
satado será también en el cielo. : El Señor llamó tam-
bién á la potestad de absolver, Llaves del reino de los 
cielos. Todo esto dijo el Señor para hacemos entender 
que no podemos ser desatados de nuestros pecados, si 
no nos los desata el sacerdote: que no podemos entrar 
al reino de los cielos, si no nos abre la puerta del rei-
no de los ciclos el sacerdote. Con toda esta claridad ha-
bló el Señor para hacernos entender que es necesaria la 
confesion en la cual se reciba la absolución del sacerdo-
te; y tan necesaria que sin ella no hay perdón de los pe-
cados, no hay salvación. Si pudiéramos entrar al reino 
de los cielos por otra parte, y no por la puerta que so 
abre con las llaves del reino de los cielos que dió el 
Señor á su Iglesia, envano seria, ocioso seria haber da-

1 Matth- cap. 16. v. 19. cap. 18. v. 18. 
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do el Señor á su Iglesia las llaves del reino de los cie-
los, esto es, la potestad de absolver. Si pudiéramos ser 
desatados y perdonados de nuestros pecados por otro 
medio que el de la confesión hecha al sacerdote, sin 
causa hubiera dicho el Señor: todo lo que desataréis so-
bre la tierra, desatado será también en el cielo: ocioso 
sería haber dicho el Señor: á los que perdonareis los 
pecados, perdonados les son; y el Señor nada hizo ni dijo 
en vano, ni concedió á su Iglesia una potestad ociosa. * 
Luego no podemos ser desatados y perdonados de nues-
tros pecados sin la confesion; ó sin tener toda la virtud 
de la penitencia, aquella penitencia que lleva en sí un 
dolor perfecto de los pecados cometidos, y juntamente 
el deseo verdadero de confesarlos tan pronto como sea 
posible. Luego no podemos entrar al reino de los cielos 
sin la confesion; ó sin tener toda la virtud de la peni-
tencia, aquella penitencia que lleva en sí un dolor per-
fecto de los pecados cometidos, y juntamente el deseo 
verdadero de confesarlos tan pronto como sea posible. 
Luego es necesaria la confesion. Dios tenga misericor-
dia de nosotros para que sin tardanza acudamos al sacer-
dote, y le hagamos una confesion entera y verdadera do 
nuestros pecados á fm do que nos absuelva de ellos por 
la potestad divina que tiene. Dios por su voluntad tie-
ne misericordia de quien quiere. Usaré de misericordia 
con quien quisiere usarla, y tendrá compasión de quien 
quisiere tenerla, dice Dios. Miserébor cujus miserear, el 
misericordiam praestabo cujus miserebor. Y cuando usa 
de misericordia y tiene compasion de nosotros, nos mue-
ve interiormente con movimientos sobrenaturales para que 
levantemos los ojos del alma á su bondad infinita: nos 
ilumina con la fé para enderezarnos acia el cielo: 2 nos 
ilumina con los mandamientos para que conozcamos y de-

1 Catee. Rom. Part 3. " — 2 Psalm. 18. v . 9. 
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testémos nuestra mala vida y dispongámós la enmienda: 
nos imprime el miedo de los castigos del infierno: y al 
mismo tiempo nos imprime la esperanza de alcanzar mi-
sericordia: nos imprime también Dios los mas eficaces de-
seos de servirle: nos alienta para que resolvamos enmen-
dar nuestras costumbres: y últimamente, enciende en nues-
tro corazon el fuego santo de la caridad ó amor del mis-
mo Dios: 1 del cual amor de Dios nace el temor de Dios, 
pero temor propio de buenos hijos, temor de no ofen-
derle mas, temor de que no nos mire con aborrecimien-
to: y con este santo temor, con esta resolución de. en-
mendar nuestras costumbres, con esta esperanza de al-
canzar misericordia y con este miedo de los castigos del 
infierno confesamos nuestros pecados, y pagamos con obras 
satisfactorias la pena debida por nuestras culpas, y ejer-
citamos las virtudes, especialmente las que son' propias 
de nuestro, estado y dejamos enteramente la costumbre 
inieliz de pecar. ¡Oh! Cuando todo esto sucede en noso-
tros hemos alcanzado misericordia: Dios nos d á entonces 
la virtud de la penitencia, virtud divina porque sus efec-
tos son de vida eterna. Sus efectos son estos: el dolor 
en nuestro corazón, la. confesion en nuestra boca, y en 
nuestras obras la satisfacción, estos son ios actos en que 
por su naturaleza prorrumpe la virtud de la penitencia. 

El dolor (pie la virtud de la penitencia pone en nues-
tro corazon es un pesar sobre todos los pesares, pesar de 
haber ofendido ¡t Dios, pesar que viene junto con la de-
testación del pecado, detestación que es con sumo aborre-
cimiento, y de todos los pecados que hemos cometido sin 
exceptuar ninguno, y con propósito firme de confesion y 
enmienda. ° Y al punto que concebimos este dolor en 
nuestra alma nos alcanza de Dios el perdón. Porque 

1 Catee, l i om. Part. 2 . " cap 5 . = 
Par!. 8. • cap. 5. 2? . 31. 3-1. 
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siendo Dios amantísimo de nuestro bien, no anda dan-
do largas para perdonamos, sino que nos abraza con la 
caridad paternal luego al punto que nos convertimos á él 
de corazon. 

Al dolor sigue la confesion. El dolor del corazon na-
turalmente sale á la boca. Por esto cuando nos dole-
mos con íntimo sentimiento de nuestra alma por haber 
ofendido á Dios, pequé. Señor, le decimos, no solo en nues-
tro interior, sino también con la boca, con nuestras lá-
grimas y palabras: y sin tardanza nos vamos al sacerdo-
te, y le hacemos una confesion entera y verdadera de 
nuestros pecados, para que nos absuelva de ellos por la 
potestad divina que tiene. Porque del dolor del corazon 
por haber ofendido á Dios, y de la confesion de los pe-
cados, y de la satisfacción que debemos dar á Dios por 
ellos, y de la absolución del sacerdote hizo nuestro Sr. 
Jesucristo el Sacramento de la penitencia para perdonar-
nos los pecados cometidos despues del bautismo. ' 

Pero alcanzándonos el dolor de la penitencia, luego al 
punto que lo concebimos en nuestra alma, el que Dios 
nos perdone nuestros pecados, ¿porqué ha de ser nece-
saria la confesion? 

Porque el dolor de la penitencia va junto con el deseo 
verdadero de hacer la confesion; y porque el Señor así 
lo dispuso. Y lo dispuso así con el fin de abrirnos un 
camino mas fácil para que lleguemos al perdón de nues-
tros pecados. Para que el dolor de la penitencia antes 
de hacer la confesion al sacerdote borre los pecados, ha 
de ser tan amargo, tan encendido, tan fuerte y penetran-
te que pueda igualarse á la gravedad de los pecados. 
Y como serian pocos ios que llegaran á ese grado de 
dolor, nuestro Señor Jesucristo nos proveyó de otro mo-
do mas fácil para borrar nuestros pecados, y es la con-

1 Catee. R o m . Part. 2 . a cap. o. § 13. 
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fesion sacramental; siempre con el dolor de los pecados, 
aunque no sea con aquel grado de dolor á que pocos 
llegan. Con la confesión sacramental, y siempre dolien-
donos de nuestros pecados, aunque no sea con un doior 
que pueda igualarse á la gravedad de nuestros pecados, 
imploramos la misericordia de Dios; y el Sacerdote con 
las llaves que el Señor le encomendó nos abre las puer-
tas del cielo: el Sacerdote con su santa absolución hace 
que corra hasta nosotros la sangre del Redentor para que 
nos lave y reconcilie con Dios: 1 el Sacerdote absolvién-
donos nos aplica el beneficio de la muerte del Reden-
tor y nos saca del poder y de la esclavitud del diablo, 
aunque el dolor conque le confesamos nuestros pecados no 
sea tan amargo, tan encendido, tan fuerte y penetrante 
que pueda igualarse á la gravedad de nuestros mismos 
pecados. Tal es la eficacia divina del Sacramento misericor-
diosísimo de la penitencia. 

. A la confesion sigue la satisfacción, aquella satisfacción 
que inspira la virtud de la penitencia; y es el último de 
sus act03 que la perfecciona; y aquella satisfacción tam-
bién, que en la confesion sacramental nos impone el sa-
cerdote como juez, satisfacción que debemos dar á Dios 
por nuestros pecados.2 La virtud de la penitencia, la cual 
lleva en sí el dolor de los pecados, por su naturaleza 
prorrumpe en obras de satisfacción, porque el dolor del 
corazon cuando es grande, naturalmente se manifiesta con 
las obras; asi como el amor cuando es grande, natural-
mente se manifiesta también con las obras, es necesario 
por tanto pagar con obras de penitencia la pena debida 
por la culpa. 

¿Pues las penas de Jesucristo nuestro Señor no nos bastan? 
Sí, mas quiere que satisfagamos con el nosotros.3 Si 

1 C o n c . T r i d . s s s 14. cap. Cat. Rom. Parí. 3 ' cap 5 «§. 10. 
37. 4 2 y cap. o . ° § 11. — 2 Cat. Rom. Parí. 2. cap. 5. S 36. — 3 
Rom. cap. s . v. 17. * 
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tamen compa/imur, ul et conglorificemur. Y con este ün, 
como ya dije, hablando del misterio de !a Redención, ga-
nó nuestro Señor Jesucristo para nosotros, haciéndose él 
nuestra cabeza, y haciéndonos á nosotros sus miembros, 
el que nuestras acciones que por sí solas son del todo 
indignas de la estimación de Dios, por la virtud de su 
satisfacción perfectisima se hagan de mucho valor delan-
te de Dios. 1 Por esto quiere nuestro Señor Jesucristo que 
satisfagamos con él nosotros. Quiera que asi aparezca 
mas esclarecida y mas ilustre su obra de nuestra Reden-
ción. Pues tanto mas esclarecida, y mas copiosa, y mas 
ilustre aparece su obra de nuestra redención, cuanto 110 
solo satisfizo él por nosotros, sino que también nos dá 
virtud para que satisfagamos con él nosotros y merezca-
mos la vida eterna. Y satisfacemos con él nosotros lu-
ciendo frutos de penitencia que sacan dei mismo nuestro 
Sañor Jesucristo toda su fuerza y todo su mérito; " y 
que son ofrecidos por él á Dios su Padre: y por él le 
son aceptos y agradables. Verdaderamente satisfacemos 
á Dios coa nuestra oraeion, y coa nuestras limosnas y ayu-
nos, y coa otras mortificaciones y asperezas de cuerpo, 
y también coa los trabajos que Dios nos envía si los lle-
vamos por su amor en paciencia. Véase pues como aun-
que nos bastan los méritos de nuestro Señor Jesucristo, 
también nosotros hemos de satisfacer á Dios. 

¿Y cuándo alguno sale de este mundo sin haber teni-
do tiempo para hacer obras de satisfacción, qué sucede? 

Todos los que salen de este mundo perdonados de la 
pena eterna por la confesion, ó por la virtud de la peniten-
cia, aquella penitencia que lleva en sí un dolor perfecto 
de los pecados juntamente con el deseo verdadero de confe-
sarlos tan pronto como fuera posible, repito, todos los que sa-

1 Catee. Rom Part. 2. 0 cap. ñ. 72. — 3 Conc. Trid. ses. 14. 
caps, 0. 8. can. 13. Catee. Rom. Parí. 2. " cap. S. 0 § § 18. 72. 74 . 75. 
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leu de este mundo perdonados de la pena eterna, y que 
solo van debiendo la pena temporal, esto es, la satisfac-
ción que debían dar á Dios, por Sus pecados, van primero á 
un lugar que se llama el Purgatorio: allí pagan la pena tem-
poral que iban debiendo, luego van al cielo. Por todo es-
to se ve que íi. la confesion sigue la satisfacción que de-
bemos dar á Dios por nuestros pecados, satisfacción que 
le liemos de dar ó en esta vida ó después de esta vida 
padeciendo tormentos en el Purgatorio. Toda esta doc-
trina pura, y verdadera y santa para la salvación de las 
almas y digna de Dios, es la esplicacion de aquello que 
habló nuestro Señor Jesucristo para establecer el Sacra-
mento de la penitencia: recibid el Espíritu Santo: á los 
que perdonareis los pecados, perdonados Ies son: y íi los 
que se los retuviereis les son retenidos. 

Pero Tomás, uno de los doce apóstoles, llamado Didimo, 
no estaba con ellos cuando vino Jesús á manifestárseles, 
siguen diciendo los evangelistas, por lo que los otros dis-
cípulos le dijeron: hemos visto al Señor. Mas él les di-
jo: si no viere yo en sus manos la hendidura de los cla-
vos que las atravesaron, y metiere mi dedo en el hueco 
de los clavos, y mi mano en la herida de su costado, no 
creere su resurrección. 

Y al cabo de ocho dias estaban otra vez los discípulos 
dentro del mismo lugar y Tomás con ellos. Vino Jesús 
estando cerradas las puertas, y se puso enmedio de ellos 
y les dijo: paz á vosotros: en seguida dijo á Tomás: me-
te aquí tu dedo, y mira mis manos, y da acá tu mano 
métela en mi costado: y 110 seas incrédulo sino fiel. Res-
pondió Tomás, y le dijo: ¡Señor mió, y Dios mió! Jesús 
le dijo: porque me has visto, Tomás, has creído: bien-
aventurados los que no vieron y creyeron ' 

Harémos estas reflecsiones: por grados fué probando elSe-

1 Psalm. 210. Jonnn. cap. 20. vv. 24. 29. 

ñor la verdad de su resurrección: primero con el sepul-
cro abierto y vacio, y con la circunstancia de encontrarse 
allí los lienzos en que el Señor fué envuelto, lo cual 
era una señal deque no se habian llevado su cuerpo, pues 
no le habian de haber quitado los lienzos para llevárselo: lue-
go probó el Señor la verdad de su resurrección con !a re-
lación de María Magdalena, y de las otras*piadosas mu-
geres, que digerou que habian visto á unos ángeles, » lo 
que los ángeles les habian dicho, y que habian visto al 
Señor, y lo que el Señor les liabia dicho: luego con el 
testimonio del primero dé los apóstoles: luego con el testi-
monio ' de los discípulos que fueron á Emmaus: despues 
de todo esto, al mismo tiempo que lo ; discípulos de quienes 
se dejó ver el Señor en el camino y en la aldea de Em-
maus, habiendo vuelto en la misma hora á Jerusalen, 
aseguraban que el Señor habia estado con ellos, y que 
les habia esplicado las profecías para que las vieran ya 
cumplidas, y que les habia dejado en su espíritu uña 
convicción plena de que él era, y que verdaderamente ha-
bía resucitado, entonces, cuando los discípulos que habian 
vuelto de Emmaus aseguraban esto á los apóstoles, vino 
el Señor improvisamente, y dejándose ver, (encubriendo 
si, como en todas ocasiones, la luz de su divinidad y la 
gloria de su inmortalidad), se puso en medio de todos 
y les dijo: paz á vosotros. Y viéndolos atónitos y ate-
morizados, porque como estaban cerradas las puertas y no 
lo habían visto entrar, y creían, que entrar con las puer-
tas cerradas era imposible, y se imaginaban por esto que 
lo que tenían delante era alguna visión, les dijo: yo sov 
no temáis: mirad mis manos y mis pies, yo mismo sov: 
¿de qué os asustais? Nuestro Señor Jesucristo por su re-
surrección dió á su sacrosanto cuerpo una nueva cuali-
dad, en virtud de la que podia penetrar por todas par-
tes sin sentir obstáculo. Así salió del sepulcro, que es-
taba cerrado con una gran piedra sin quitarla. Y asi 
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pudo entrar á donde estaban los apóstoles con las puer-
tas cerradas por temar de los judíos. Esta misma cua-
lidad de penetrar por tocias partes sin sentir obstáculo, 
se verá en nuestros cuerpos, cuando resucitemos para la glo-
ria. Mas esto no lo comprendían todavía los apóstoles y 
demás discípulos del Señor: y e a aquella vez por masque 
lo estaban viendo y oyendo hablar, se imaginaban alguna 
visión ó fantasma, y todos estaban turbados y espanta-
dos. Por eso les dijo: yo soy, no temáis: vuestros ojos 
están viendo que mi boca os habla: mirad mis manos y 
mis pies: palpadme, y considerad que una visión ó fantas-
ma no tiene carne ni huesos como veis vosotros que yo 
tengo. Y les mostró las manos y los pies para que vie-
ran, y palpáran, y notáran las señales de ios clavos y se 
persuadieran. Y como todavía estaban sobresaltados y 
amedrentados, les mandó que se acercasen á él, y qui-
so que lo tocáran, y lo tocaron. Y viendo que 110 aca-
baban de creer lo mismo que veían con sus ojos y to-
caban con sus manos, para calmar enteramente sus te-
mores y turbación y convencerlos de la realidad, les pidió 
algo que de comer, y comió delante de ellos, y les dió 
lo que le sobró, y ellos lo recibieron estando como fue-
ra de sí de puro gozo y admiración. Ultimamente. 110 ha-
llándose Tomás con los demás apóstoles en esta vez en 
que vieron al Señor el mismo dia de su resurrección, di-
o que él no la creería, sino tocaba coa sus manos al Señor y 
<e certificaba de que realmente lo que tocaba eran las ma-
nos, que habían sido atravezadas con clavos, y el costa-
do que había sido pasado con una lanza. Y el Señor 
volvió ocho días después, y le hizo tocar al Apóstol incré-
dulo sus manos y su costado; y Tomás trasportado de ad-
miración dijo solamente estas palabras ¡Mi Señor, y mi 
Dios! Así como por grados fué persuadiendo el Señor la 
rerdad de su resurrección hasta dejar á todos sus após-
.oles convencidos de ella: y tan convencidos que todos 

A L A L C A N C E D E TODOS. 3 8 9 

sufrieron el martirio por dar testimonio de esta verdad. 
Siguen diciendo los evangelistas: después se mostró Je-

sús otra vez á sus discípulos en la orilla del mar de Ti-
beriades: y so mostró así: estaban juntos Simón Pedro, y 
Tomás, llamado Didimo, y Natuiiael que era de Caná de Ga-
lilea, y los hijos de Zebedeo, y otros de sus discípulos. 
Díceles Simón Pedro: voime á pescar. Contestáronle: tam-
bién nosotros vamos contigo. Y fueronse todos y entra-
ron en la barca. Mas nada pescaron aquella noche. Ve-
nida que fué la mañana, se puso Jesús á la ribera: pe-
ro no conocieron los discípulos que era Jesús. Y Jesús les 
dijo: ¿hijos, tenéis algo de comer? Le respondieron: No. 
Dice les él: echad la red á la derecha de la bar-
ca y hallareis. Echaron la red: y ya no la podían sacar 
por la muchedumbre do los peces. Dijo entonces á 
Pedro, aquel discípulo á quieu amaba Jesús: el Señores. 
\ Simón Pedro cuando oyó que era el Señor, se puso la 
túnica, (pues estaba desnudo), y se hecho en el mar para 
ir á donde el Señor estaba. Los otros discípulos vinieron 
en la barca (porque no estaban lejos de tierra sino como" 
doscientos codos), tirando de la red con los peces. Lue-
go que saltaron en tierra vieron brasas puestas y un pez 
sobre ellas, y pan. Díceles Jesús: traed acá de los peces 
que cogisteis ahora. Subió Simón Pedro á la barca, y 
trajo la red á tierra llena de grandes peces, ciento y cin-
cuenta y tres. Y aunque eran tantos no se rompió la 
red. Jesús les dij o; venid, comed. 1.' ninguno de los (jue 
comían con él se atrevía á preguntarle: ¿tú quién eres? 
Sabiendo que era el Señor. Tomó pues Jesús el pan y 
se los distribuye y también el pez. Esta fué la tercera 
vez que se manifestó Jesús á sus discípulos estando juntos, 
despues que resucitó de entre los muertos. 1 

Y cuando hubieron comido, dijo Jesús á Simón Pedro; 

X Psalm. 241. Joaim. cap. 21. vv. 1 14 
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¿Simón, hijo de Juan , me amas lu mas que estos? Res-
pondióse: si Señor, tu sabes que te amo. Dicele Jesús: 
apacienta mis corderos. Díjole segunda vez: ¿Simón, hi-
jo de Juan, me amas? Le respondió: sí Señor, tú sabes 
que te amo, Jesús le dijo: apacienta mis corderos. Pre-
guntóle por tercera vez: ¿Simón, hijo de Juan, me amas? 
Pedro se entristeció porque le habia dicho por tercera vez: 
¿me amas?, V le dijo: Señor, tú sabes todas las cosas: tú 
sabes que te amo. Jesús le dijo: apacienta mis ovejas. 1 

Pregunta nuestro Catecismo: ¿qué cosa es Iglesia? Y 
responde: la congregación de los fieles regida por nues-
tro Señor Jesucristo y el papa su vicario. ¿Quién es el 
Papa? El Romano Pontífice á quien debemos entera obe-
diencia. Este es el asunto que se contiene en esta apa-
rición del Señor, que nos refieren los evangelistas. Lo 
dijo el Señor á San Pedro: apacienta mis corderos: apa-
cienta mis ovejas. Estos corderos y estas ovejas del So-
ñor son su Igiecia, la congregación de los fieles, la mul-

t i tud de pueblos cristianos con sus pastores: y con estas 
palabras: apacienta mis corderos: apacienta mis ovejas 
le mandó el Señor á San Pedro cuidar de toda esta mul-
titud de pueblos con sus pastores: de toda esta mística grey 
que nuestro Dios y Señor Jesucristo ganó con su sangre. ' Y 
para esto con las mismas palabras, apacienta mis corderos: 
apacienta mis ovejas, le dió el Señor á San Pedro una auto-
ridad muy grande, y unas preeminencias muy altas sobre 
todos los demás apóstoles: lo hizo Padre y Pastor de todos 
los fieles: lo constituyó vicario suyo en la tierra: lo revistió 
de un poder sumo y de una potesdad y magostad amplísimas 
para regir y gobernar á la Iglesia universal que el Se-
ñor fundó. Y como la Iglesia universal que el Señor fun-
dó, ha de durar hasta la consumación de los siglos, lo 
que dijo á San Pedro, en la persona de San Pedro lo dice 

Î Psalm. 2-12. Joann. cap. 21. vv . 15. 16. 17. — 2 Aet. cap. 20. v. 2 8 . 
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al Soberano Pontífice de Roma, que ocupa la silla que 
allí dejó San Pedro al morir: apacienta mis corderos: 
apacienta mis ovejas; esto es, le encarga el Señor al 
Pontífice de Roma, sucesor de San Pedro, todas las na-
ciones que forman el rebaño rico y opulento del Señor: 
y le pasa todas les grandes preeminencias de San Pedro, 
y el mismo poder supremo, y la misma potestad y mages-
tad amplísimas para regir y gobernar á toda la grey 
que nuestro Dios y Señor Jesucristo se adquirió con su 
propia sangre: lo hace el Señor al Pontífice de Roma pas-
tor universal, Padre y doctor de todos los cristianos; cabe-
za de toda la Iglesia, vicario suyo en la tierra y cen-
tro de la unidad católica. 1 El Señor constituyó su Igle-
sia de modo que tuviera muchos pastores: mas el nom-
bre de pastor en el Romano Pontífice es mucho mas glo-
rioso, y de una significación mas excelente: el Romano 
Pontífice es el pastor universal. El Señor constituyó á su 
Iglesia de modo que tuviera muchos rebaños: mas el nom-
bre de rebaño, hablando del que le está encomendado al 
Romano Pontífice, es mucho mas glorioso: y de una sig-
nificación mas excelente: el Romano Pontífice es el Pas-
tor de todos los Pastores y de sus rebaños: la Iglesia uni-
versal entera con sus Pastores es su rebaño. En la Iglesia 
de nuestro Señor Jesucristo los pastores tienen sus rebaños 
con separación: cada uncí tiene el suyo: el rebaño de un Pas-
tor no pertenece ni está confiado á otro Pastor: mas al Ro-
mano Pontífice si pertenecen y le están confiados to-
dos los rebaños con sus Pastores: para él no hay separa-
ción de rebaños, sino que la Iglesia universal entera es 
su rebaño: la Iglesia universal entera con el Romano 
Pontífice es un solo rebaño con un solo Pastor. En la 
Iglesia de nuestro Señor Jesucristo á cada uno de los 
Pastores se le. designan algunas ovejas, es decir algunos 

1 Concil io Florent . Defiuitio. 
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fieles, mas al Romano Pontífice en la persona de San Pe-
dro se le encomiendan por el Señor todas las ovejas, 
es decir todos los fieles. De una manera absoluta y uni-
versal se le encomiendan por el Señor al Romano Pontí-
fice en la persona de San Pedro todos los países y 
todas las lenguas, y todos los pueblos y todas las na-
ciones que forman el reino de Dios aquí en la tierra. El 
Romano Pontífice es el Pastor universal, el Padre y Doctor 
de todos los cristianos, la cabeza de toda la Iglesia, el 
Vicario de nuestro Señor Jesucristo con Primado emi-
nente de honor y de jurisdicción, y por derecho divino en 
todo el orbe cristiano. Por tanto los que no se sujetan 
al Romano Pontífice como íi cabeza de toda la Iglesia, no 
pertenecen al reino de Dios que nuestro Señor Jesucris-
to estableció aquí en la tierra: los «pie no reconocen al 
Romano Pontífice por su Pastor, los que no lo ven como se 
viera al mismo San Pedro si estuviera vivo, no son del 
rebaño del Señor: los que no se someten á las decisiones 
del Romano Pontífice, se separan de los que tienen íó pura: 
los que no reverencian y obedecen al Romano Pontífice co-
mo á Vicario del Hijo de Dios, se apartan de la Iglesia 
que dejó fundada el Hijo de Dios, Iglesia que es una, 
esto es, un solo cuerpo, con un mismo espíritu, con 
una sola cabeza, y una misma fé. Fiet unttm ocile, ct 
unus pastor. Unurri corpas, el unus espíritus, unus domi-
nas, una fides, ' 

Reguemos al Señor que nos conserve siempre en su 
Iglesia, en su reino, en su rebaño, siempre regidos por 
el Romano Pontífice siempre unidos á él. Para que na-
die deje de pertenecer á la verdadera Iglesia del Señor, 
ni salga de su seno si no es porque quiera, tiene la ver-
dadera Iglesia del Señor une. forma de gobierno, que es 
visible á los ojos de todo el mundo, y es esta: á cada 

1 Joann. cap. 10. v. 18. E p h e s . cap. -1. w . 5. 
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porcion de fieles, porción que se llama Parroquia presi-
de un presbítero que se llama párroco: de muchas pa-
rroquias se compone una porcion mas grande de fieles, 
porcion que se llama Diócesis: en cada diócesis hay un 
pastor, ese pastor tiene todo principado y potestad es-
piritual sobre todos los fieles de la misma diócesis: de 
muchas diócesis se compone una porcion mas grande de 
fieles, porcion que se llama Provincia: á los pastores de 
toda la provincia precede uno de mas grande gerarquia, que 
se llama Metropolitano: y sobre todos los pastores y metro-
politanos el sucesor de S. Pedro lleva la voz de toda la 
Iglesia y la gobierna toda. Este sucesor de S. Pedro es 
el Romano Pontífice. Tul es el orden sublime y divino 
que presenta á la Iglesia católica llena de robustez, her-
mosura y magestad: tal es la forma de su gobierno, for-
ma que la hace visible á los ojos de todo el mundo: de 
manera que todos los fieles pueden ver que pertenecen á 
la verdadera Iglesia de nuestro Señor Jesucristo estan-
do unidos al sacerdote que los preside inmediatamente 
que es su párroco, y este á su Obispo, y el Obispo á los 
demás Obispos de la Provincia y al Arzobispo ó Metro-
politano, y todos juntos al Romano Pontífice, sucesor de 
S. Pedro. Y cualquiera de los fieles también puede ver 
si su párroco ó su Obispo han salido del seno de la Igle-
sia y dejado de pertenecer al rebaño del Señor. Rogue-
mos al Señor, vuelvo á decir que nos conserve siem-
pre en esta unidad católica. Mientras asi permanezca-
mos unidos no vacilaremos en la fé, ni en las reglas san-
tas de las costumbres. Nuestra fé será siempre pura, y 
toda nuestra doctrina verdadera. ¡Pero ay de nosotros el 
dia que dejemos de estar unidos al Romano Pontífice, cen-
tro de la unidad católica! Nuestras obras y palabras se-
rian de error y de tinieblas. La potestad espiritual que 
los Ministros y los Pastores tenemos, de llave que es para 

9 9 
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abrir el cielo, se convirtiera en llave del pozo del abis-
mo: y el pozo del abismo sería abierto, y saldrían del abis-
mo el espíritu de mentira y el espíritu de seducción y 
oscurecerían á las verdades de la fá, como oscurecen al 
sol los torrentes de humo que salen de un horno muy 
grande. ¡Ay de vosotros los fieles el dia que dejeis de 
estar unidos a! sucesor do S. Pedro! Seríais como ove-
jas descarriadas; andaríais como ovejas desfallecidas sin 
encontrar el pasto espiritual para vuestras almas. ¡Ay de 
los Pastores que se separan del vicario de nuestro Se-
ñor Jesucristo! Nuestro Señor Jesucristo les declara que 
no los tiene ya por Pastores, y que en el último dia 
los arrojará al fuego del infierno. Ifunijiiam, novi vos: 
diseedite á me qui opcraminí iniquitatem. 1 Y destinados 
los Obispos y párrocos Cismáticos al luego del infierno, los mi-
serables cristianos que los siguieran no podrían ir sino á 
la misma perdición: al fuego del infierno. Tanto quieren 
decir aquellas palabras del Señor dichas á S. Pedro, y 
en la persona de S. Pedro al Romano Pontífice: apacien-
ta mis corderos: apacienta mis ovejas. 

Despues los once apóstoles se fueron á la Galilea al 
monte á donde Jesús les habia mandado que fuesen. 
Allí lo vieron, y viéndolo lo adoraron, y Jesús acercán-
dose á ellos les habló así: se me ha dado toda potes-
tad en el cielo y en la tierra. Id pues por todo el 
mundo, y predicad el evangelio á toda criatura. El que 
creyere y fuere bautizado será salvo: mas el que no cre-
yere será condenado. Y lie aquí los milagros que acom-
pañarán á los que hubieren creído: lanzarán los demo-
nios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán 
las serpientes con la mano y no los morderán, y si be-
bieren algún licor venenoso no les hará daño, impondrán 
las manos á los enfermos y quedarán sanos. Id pues y 

1 Matlli . cap. 7. v . 2 3 . 
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enseñad á todas las gentes, bautizándolas en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo: enseñándoles á 
observar todas las cosas que os he mandado. V mirad 
que yo estoy siempre con vosotros hasta la consumación 
de los siglos. 1 Asi dijo el Señor, y quedó hecha la fun-
dación de su santa Iglesia. La doctrina que el padre 
celestial le dió para que la enseñara á los hombres: el 
conocimiento del verdadero Dios, 2 y de su hijo á quien 
envió, y del Espíritu Santo que procede del Padre, y del 
Ilijo, todo está ya revelado: las cosas que se han de 
observar están mandadas: y un cuerpo de pastores para 
predicar, gobernar, y bautizar y administrar los (lemas 
sacramentos se ve ya establecido. Todo esta acabado, y 
ha de durar hasta la consumación de los siglos. Bauti-
zad á todas las gentes en el nombre del Padre, y del Hi-
jo y del Espíritu Santo, dijo el Señor, esto es, lavad y 
purificar á todos los hombres de sus pecados, dadles un 
segundo nacimiento, una vida nueva, hacedlos á todos hi-
jos de Dios para que tengan derecho al reino de los cíe-
los como á herencia suya, consagradlos á Dios Trino y Uno. 
Asi dijo el Señor, y desde entonces renace por toda la tier-
ra un pueblo que la fuente del bautismo le dá á Dios, 
un pueblo á quien Dios ctivia su espíritu de adopcion 
un pueblo de hijos de Dios. Desde entonces el agua 
recibió por especial determinación del Señor la virtud 
de la santificación para dar fin al pecado y principio á 
todas las virtudes: el agua se hizo una fuente que pu-
rifica, porque limpia del pecado: el agua se hizo un ba-
ño que dá salud al alma por la virtud del Espíritu San-
to: el agua se hizo una fuente que regenera, porque da á 
los hombres una vida nueva con la cualidad de hijos de 
Dios: el que no renaciere del agua y del Espíritu San-

l Psalm. 243. Matth. cap. 28 . vv. IB. 20. Maro. cap. 16. vv. 15. 18. 
— i Joann. cap. , . y. 16. cap. 17. v. S. 
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to no puede entrar cu el reino de los cielos, había di-
cho el Señor antes «le su pasión, y despues que resucitó, 
estando ya para subir á la gloria de su Padre, dijo: bau-
tizad il todas las gentes en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo: y desde entonces en esas fuen-
tes puras que el Señor estableció se multiplica mas y mas 
el número de los que renacen para el cielo, y un to-
rrente de gozo alegra cada dia á la ciudad Santa de Dios. 
En esas fuentes fecundas por la virtud del Señor rena-
cen los hombres como si fueran de nuevo concebidos en 
un vientre inmaculado. Eii esas fuentes limpias que abrió 
el Señor por toda la tierra, se renuevan los hombres á 
fin de que en el reino del Señor que es su Iglesia reci-
ban la gracia santificante por la virtud del Espíritu Santo. 
Un linage celestial sale de esas fuentes divinas: en ellas 
la naturaleza humana queda limpia de todas las inmun-
dicias del pecado original, y de todas las impurezas de 
los pecados personales, si se hubieren cometido, y en-
tran los hombres en una nueva y dichosa infancia de una ver-
dadera inocencia. Por el Bautismo somos hechos inocentes, 
inmaculados, limpios, é hijos amados de Dios. Por el Bautis-
mo somos enriquecidos con bienes y dones excelentísimos: 
nuestra alma se llena de gracia divina, que le quita todo lo 
que es digno de condenación, y le infunde todas las virtudes, 
y la reviste de un resplandor y luz sobrenatural que la 
hacen hermosísima y brillantísima á los ojos de Dios: 
por el Bautismo somos unidos á nuestro Señor Jesucristo 
como miembros ,1 su cabeza: • y de la plenitud de nuestro 
Señor Jesucristo se difunde sobre nosotros virtud y gra-
cia para hacer buenas obras, asi como mana de la cabeza 
el vigor con que se mueven los miembros y hacen sus 
funciones propias: ; por el Bautismo se nos abren los cielos, 

1 Rom. cap. 0. vv. 3. 4, cap. S. vv. 1. 17. I Cor. cap. 6. v. 11. ü a -
Sanctf Vt" 2 0 ' 27'' m Ca,>' 3 ' v ' S" — 2 B e n i d ' c t i o ''"»»tis i" Sabato 

porque por el Bautismo nacemos de nuevo, y nacemos del 
Espíritu Santo: 3 nacemos hijos de Dios y coherederos de 
nuestro Señor Jesucrito: y este nacimiento nuevo, este 
nuevo ser espiritual, este derecho á tener parte en la 
herencia de nuestro Señor Jesucristo nos pone en esta-
do do poseer el reino de los cielos. 

¿Pero cómo puede un hombre nacer del Espíritu San-
to? ¿Quomodo posunt hace, fierñ Con la renovación in-
terior del alma hecha por la gracia del Espíritu Santo. 1 

El modo con que se verifica esta renovación interior del 
alma, este nacimiento espiritual, es imperceptible como 
todas las operaciones sobrenaturales del Espíritu Santo; 
mas siendo el Espíritu Santo el principio de esta reno-
vación ó regeneración, de una manera inefable nace del 
Espíritu Santo el hombre espiritual, y es un hombre nue-
vo: nuevo por un segundo nacimiento: nuevo por un na-
cimiento espiritual en virtud del que es unido al cuer-
po místico de! Señor, y adquiere la gracia de la justi-
ficación, y la gracia de adopcion de hijos de Dios. Tal 
es la virtud de ese Sacramento divino que mandó admi-
nistrar el Señor, cuando dijo á sus Apóstoles: Id pues 
y enseñad á todas las gentes, y bautizadlas en el nom-
bre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. ¡Hon-
ra y alabanza sin fin al Señor por la grandeza de sus 
misericordias! ¡Honra y alabanza sin fin al Señor por su 
sabiduría y poder infinito! Habrá fuentes abiertas para 
lavar las impurezas del pecado, habia dicho Zacarías. 5 

Esto dice Dios: derramaré agua sobre la tierra sedienta, 
y haré que corran rios sobre la tierra seca, había dicho 
Isaías. Saldrán de Jerusalen aguas vivas: la mitad co-
rrerá ácia el mar de Oriente, y la otra mitad ácia el 
mar de Occidente: v correrán en invierno y en estío, 
habia dicho Zacarías. Esto dice el Señor Dios: derra-

1 Zach . cap. 13. v. 1. Isaí®. cap. 44. v. 3. — 2 Zael, . cap. 1 4 . v. 8. 

100 



3 9 8 LA R E L I G I O N P U E S T A 

maré sobre vosotros agua pura, y quedareis limpios de 
toda mancha. Os daré uu corazon nuevo, y pondré un 
espíritu nuevo en medio de vosotros, y quitaré de vues-
tra carne el corazon de piedra que tiene, y os daré un 
corazón de carne, sensible al amor mío. Pondré mi es-
píritu en medio de vosotros, y haré que caminéis en 
la senda de mis preceptos, y guardéis mi lev y la 
practiquéis: y santificaré mi grande nombre: 1 Esto dice 
el Señor Dios. Así se lee en la profecía de Ezequiel. 
Llegó la plenitud de los tiempos: dijo nuestro Señor Je-
sucristo, bautizad á todas las gentes en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, y ved aquí cum-
plidas todas las profecias: ved aquí aquellas fuentes abier-
tas para lavar las manchas del pecado, aquellas aguas pu-
ras, aquellas aguas vivas do que hablaron Isaías, Ezequiel 
y Zacarías: vedlas aquí en las aguas del Bautismo del que 
eran clarísimos vaticinios. Aquellos dos mares uno de 
Oriente y otro de Occidente ácia donde corrían aguas mis-
teriosas, representaban á todas las naciones de la tierra á 
quienes han sido concedidas las aguas santas de la regene-
ración desde que el Señor dijo: enseñad á todas las gen-
tes, y bautizedlas en el nombre del Padre, y del Hi-
jo, y del Espíritu Santo. Aquellas palabras figuradas de 
Zacarías: las aguas que saldrán de Jerusalen correrán en 
invierno y en estío, eran para decir que el Bautismo se ha-
bía de administrar en toda la duración de los siglos. Aque-
llas bendiciones de Dios: os daré un corazon nuevo, y qui-
taré de vuestra carne el corazon de piedra que tiene," y os 
daré un corazon de carne, sensible al amor mío, esplicaban 
los efectos divinos del bautismo: aquel Espíritu de Dios de-
rramado sobre los hombres: los hombres guardando la ley 
de Dios: y el grande nombre de Dios santificado, cosas 
que prometieron Isaías, Ezequiel y Zacarías, esplicaban tam-

1 E z e c t i . cap. 3G. vv . 22 . 27. 
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bien los efectos divinos del Bautismo, que son todos estos: 
la regeneración del alma, la inocencia, la vida de la 
gracia, la dignidad altísima y gloriosísima de hijos de Dios, 
y el perdón del pecado original, y de cualquiera otro si 
le halla, y el perdón también de todas las penas mere-
cidas por el pecado original. Porque nada tienen que pa-
gar ni en esta vida ni en la otra para satisfacer á la jus-
ticia divina los que han recibido el bautismo, y no han 
cometido pecado despucs del bautismo, pues se adminis-
tra á manera de regeneración: y si así mueren, nada 
les puede ser obstáculo para entrar al instante en el rei-
no de los cielos. ' P o r el Bautismo se perdonan todas las 
penas merecidas por el pecado original, y por cualquiera 
otro pecado cometido antes del iiautismo, aunque de la 
ignorancia y de la concupiscencia, y de las miserias del 
alma y del cuerpo el Señor no dispuso librarnos sino hasta 
que nos resucite gloriosos en el último día cuando consuma-
rá su obra divina de nuestra redención. Y 110 solo sonaos 
lavados por el Bautismo de las manchas del pecado y perdo-
nados del suplicio del pecado, y libres do todo lo que es pro-
pia y verdaderamente pecado de Adán, y de todo lo que es 
propia y verdaderamente pecado personal, si se hubiere co-
metido: y no solo somos reengendrados de lo alto, y rescata-
dos, y santificados, y justificados, y adoptados por hijos de 
Dios, y hechos herederos de Dios, y coherederos de nuestro 
Señor Jesucristo, sino que también somos adornados do do-
nes divinos, dones que sobrepujan á la naturaleza, quedan-
do por todo esto unidos al Hijo natural de Dios, nuestro 
Señor Jesucristo como miembros á su cabeza. Nacidos 
de Adán pecador eramos por naturaleza hijos de ira, en-
gendrados para desventura y muerte; mas renaciendo del 
agua y del Espíritu Santo venimos á ser hijos de mise-
ricordia destinados á vida eterna. ! Tal es el nacimiento 

1 Concil . Tr id . S c s . 5 . * — 2 Conl . T r i d . S c s . 6 . 3 cad. 14. C a , 
t cc . R o m . Part . 2." cap. 2 . = § § 31. 45 . 
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espiritual en que se nos dá el ser de gracia y la insignia 
do cristianos. Tal es el estado san to y dichoso de los 
que son consagrados al servicio de Dios con la invoca-, 
cion de su Santo nombre. ¡Honra v alabanza sin fin al 
Señor por la grandeza de sus misericordias! ¡Honra y ala" 
lianza sin fin al Señor por su sabiduría y poder infinito! 

Y mirad que yo estoy siempre con vosotros hasta la 
consumación de los siglos, d i jo también el Señor á sus 
apóstoles. Y por esta palabra divina su Iglesia santa nun-
ca jamás faltará: por esta palabra divina el Señor asiste 
y asistirá siempre á su santa Iglesia preservándola de 
todo error, y dándole sabiduría y fuerza para enseñar de 
una manera infalible todas las verdades reveladas, y com-
batir victoriosamente todos los errores, y todos los vicios, 
v todas las pasiones, y todas las flaquezas humanas, y to-
das las malas costumbres, y todas las mácsimas del mun-
do. y todos los artificios de los herejes, y todas las em-
presas de los impíos. Y de aquí , de esla asistencia del 
Señor á su Santa Iglesia viene la p u r e z a de la doctrina 
conque los pastores enseñamos la lé, guardando siempre 
la forma do los términos ó sanas palabras con que fué en-
señada desde los apóstoles: de aquí, de esta asistencia del 
Señor á su Santa Iglesia nace la magestad y firmeza con-
que ella como Iglesia del Dios vivo es la columna y el 
sostén de la verdad, sin que las potestades del infierno 
puedan jamás prevalecer contra ella. 1 

Regresaron los apóstoles á Jerusalen, donde todavía se 
les manifestó el Señor otra vez, y les dijo: Ved aquí lo 
que yo os decía estando aun con vosotros: (pie era ne-
cesario que se cumplieran todas las cosas que están es-
critas de mí en la ley de Moisés, y en los profetas, y 
en los salmos. Y les abrió al mismo tiempo el enten-
dimiento para que comprendieran las Escrituras. Así es-

1 II T i m cap. 1 V. 13. I Tira. cap. 3 . v 15 . 
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ta escrito, Ies dijo, y asi era necesario que el Cristo 
padeciera y resucitara al tercero dia de entre los muertos, 
y que se predicara en su nombre penitencia y remisión de 
pecados á todas las naciones comenzando por Jerusalen. 
Y vosotros sois testigos de estas cosas, y para que tengáis 
valor de predicarlas voy á enviaros el Espíritu divino pro-
metido por mi Padre con la promesa que oísteis de mi bo-
ca. Entre tanto permaneced aquí en la ciudad hasta que 
seáis revestidos de la virtud de lo alto. Porque Juan en ver-
dad bautizó en agua, mas vosotros sercis bautizados en 
el Espíritu Santo no mucho despues de estos dias. Re-
cibiréis la virtud del Espíritu Santo que bajará sobre vo-
sotros, y os llenará de luz y de fortaleza, de suerte que 
me seréis testigos en Jerusalen, y en toda ¡a Judea, y 
Samaría y hasta las estremidades de la tierra. Despues 
de haberles hablado así, los sacó fuera de Jerusalen los 
llevó hasta Bethanía, al monte de los Olivos, y estando 
allí todos juutos, levantando las manos los bendijo. 

Asi el Señor se mostró vivo á sus discípulos despues de 
su pasión con muchas pruebas, apareciéndoseles por cua-
renta dias, y hablándoles del reino de Dios. Apariciones 
con circunstancias tan insignes y tan seguras no pudieron 
dejar duda de que nuestro Sr. Jesucristo verdaderamente 
habia resucitado. ' 

CAPÍTULO XLIIL 

L A A S C E N S I O N 1>EL S E Ñ O R . 

SUBIÓ A LOS CIELOS, Y ESTA SENTADO A h \ 
DIESTRA D E DIOS PADRE TODOPODEROSO, dice el 
Símbolo de la fé. 

ACT. V V \ 4 . T S . T , 6 ' T Í - M - , S - L U C - E A P - A 4 - T V - *>• 
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espiritual en que se nos dá el ser de gracia y la insignia 
do cristianos. Tal es el estado san to y dichoso de los 
que son consagrados al servicio de Dios con la invoca-, 
cion de su Santo nombre. ¡Honra v alabanza sin fin al 
Señor por la grandeza de sus misericordias! ¡Honra y ala" 
lianza sin iin al Señor por su sabiduría y poder infinito! 

Y mirad que yo estoy siempre con vosotros hasta la 
consumación de los siglos, d i jo también el Señor á sus 
apóstoles. Y por esta palabra divina su Iglesia santa nun-
ca jamás faltará: por esta palabra divina el Señor asiste 
y asistirá siempre á su santa Iglesia preservándola de 
todo error, y dándole sabiduría y fuerza para enseñar de 
una manera infalible todas las verdades reveladas, y com-
batir victoriosamente todos los errores, y todos los vicios, 
v todas las pasiones, y todas las flaquezas humanas, y to-
das las malas costumbres, y todas las mácsimas del mun-
do. y todos los artificios de los herejes, y todas las em-
presas de los impíos. Y de aquí , de esla asistencia del 
Señor á su Santa Iglesia viene la p u r e z a de la doctrina 
conque los pastores enseñamos la fé, guardando siempre 
la forma do los términos ó sanas palabras con que fué en-
señada desde los apóstoles: de aquí, de esta asistencia del 
Señor á su Santa Iglesia nace la magestad y firmeza con-
que ella como Iglesia del Dios vivo es la columna y el 
sostén de la verdad, sin que las potestades del infierno 
puedan jamás prevalecer contra ella. 1 

Regresaron los apóstoles á Jerusalen, donde todavía se 
les manifestó el Señor otra vez, y les dijo: Ved aquí lo 
que yo os decia estando aun con vosotros: que era ne-
cesario que se cumplieran todas las cosas que están es-
critas de mí en la ley de Moisés, y en los profetas, y 
en los salmos. Y les abrió al mismo tiempo el enten-
dimiento para que comprendieran las Escrituras. Así es-

1 II T i m cap. 1 v-, 13. I Tira. cap. 3 . v 15 . 
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ta escrito, les dijo, y así era necesario que el Cristo 
padeciera y resucitára al tercero día de entre ios muertos, 
y que se predicara en su nombre penitencia y remisión de 
pecados á todas las naciones comenzando por Jerusalen. 
Y vosotros sois testigos de estas cosas, y para que tengáis 
valor de predicarlas voy á enviaros el Espíritu divino pro-
metido por mi Padre con la promesa que oísteis de mi bo-
ca. Entre tanto permaneced aquí en la ciudad hasta que 
seáis revestidos de la virtud de lo alto. Porque Juan en ver-
dad bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados en 
el Espíritu Santo 110 mucho despues de estos dias. Re-
cibiréis la virtud del Espíritu Santo que bajará sobre vo-
sotros, y os llenará de luz y de fortaleza, de suerte que 
rae seréis testigos en Jerusalen, y en toda ¡a Judea, y 
Samaría y hasta las estremídades de la tierra. Despues 
de haberles hablado así, los sacó fuera de Jerusalen los 
llevó hasta Bethania, al monte de los Olivos, y estando 
allí todos juntos, levantando las manos los bendijo. 

Asi el Señor se mostró vivo á sus discípulos despues de 
su pasión con muchas pruebas, apareciéndoseles por cua-
renta dias, y hablándoles del reino de Dios. Apariciones 
con circunstancias tan insignes y tan seguras no pudieron 
dejar duda de que nuestro Sr. Jesucristo verdaderamente 
liabia resucitado. ' 

CAPÍTULO XLIIL 

L A A S C E N S I O N D E L S E Ñ O R . 

SUBIÓ A LOS CIELOS, Y ESTÁ SENTADO A LA 
DIESTRA D E DIOS PADRE TODOPODEROSO, dice el 
Símbolo de la fé. 
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Y aconteció, ilieen los evangelistas, que mientras los ben-
decía, se partió de ellos, y era llevado ai cielo. Viéndolo 
ellos se fué elevando, y lo recibió una nube que lo ocultó 
á sus ojos. Y fué recibido arriba en el cielo, y está sen-
tado á ladiestra de Dios. Y ellos, despucs de haberlo ado-
rado, se volvieron á Jerusalen con grande gozo: y estaban 
siempre en el templo loando y bendiciendo á Dios. Y 
después salieron y predicaron el evangelio en todas par-
tes, obrando el Señor con ellos, y confirmando su doctrina 
cotilos milagros que la acompañaban. 

Y nuestro Catecismo pregunta: ¿cómo subió á los cielos? 
Y responde: inmortal con su propia virtud. Subió á los 
cielos por su propia virtud, esto es, por la omnipotencia de 
su divinidad, y por la fuerza propia de su alma bienaven-
turada, y por el estado glorioso de su cuerpo, que sin di-
ficultad es movido por su alma según á ella le agrada. 1 

Y subió con toda esta gloria propia de un Dios: su cuerpo 
se transformó en cuerpo de claridad: 2 sobre su rostro se 
derramó una gracia admirable para exceder en hermosu-
ra á todos los hijos de los hombres: se hizo otro su ros-
tro, se hizo brillantísimo y perfectísimo con una magnifi-
cencia sublime, y se puso mas resplandeciente que el sol: 
su alma despidió rayos de luz: y sobre la luz, y clari-
dad, y resplandor de su hermosísimo rostro, y de su cuer-
po glorioso, y de su alma bienaventurada brillaron infini-
tamente mas los resplandores eternos de su divinidad. 3 Y 
no absolvieron, ni hicieron desaparecer á los rayos de luz 
de su alma, n i á l a claridad de su cuerpo, ni al resplan-
dor de su rostro; sino que una era la claridad serena de su 
cuerpo, otra la luz radiantísima de su rostro, otra la luz 
sagrada de su alma, y otra muy distinta ia luz excelsa, 
eminente, incomparable de su eterna divinidad. Con toda 

1 Catee . R o m . P a r t . 1. " c a p . 7 . § 2 . — 2 P h i l i p , cap. 3 . v . S I 
P s a t m . 4 4 . v . 2 . M a t t h . cap. 17. v . 2 . Lúe . cap. 9 . v . 2 3 . — 3 Psa lra . 
109 . v . 3 . 
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esta gloria propia de un Dios subió á los cielos nues-
tro Señor Jesucristo. 

Desde que comenzó á elevarse se pusieron en movi-
vi miento todos los ángeles allá en el cielo: y millares de 
millares bajaron con suma alegría y gozo. En un mo-
mento bajaron y rodearon al Señor alabándolo con festi-
vos y alegres cánticos. Los espacios por donde subiael 
Señor resonaron hasta los cielos con cantáres divinos. Y 
los millares de millares de ángeles brillaban como siem-
pre de inmortal hermosura, y con la claridad que les es 
propia, brillaban como relámpago, y estaban admirable-
mente adornados con vestiduras preciosísimas, todas ves-
tiduras blancas como la nieve, y todas resplandecientes de 
luz. 1 ¡Oh! ¡Y en medio de los millares de millares de án-
geles el Señor Jesús ostentando toda su mageslad: vestido 
de gloria y resplandor: llevando sobre su cabeza muchas 
diademas: rayos de luz formando su manto: rayos de glo-
ria saliendo de sus manos: y en todas sus vestiduras es-
crito magníficamente este nombre divino: V E R K U M D E I , 2 

el Verbo de Dios! ¡El Señor Jesús por ia claridad admi-
rable de su cuerpo sustancialmente unido á la divinidad, 
y por la luz sacratísima de su alma, unida también sustan-
cialmente á la misma divinidad, y por su rostro hermosí-
simo, brillantísimo y perfectísimo, y lo que es mas por la 
forma propia do Dios vivo, forma que es una hermosura 
infinita que con solo dejarse ver causa la suma felicidad: 
el Señor Jesús en medio do los mi I lares de millares do ángeles 
muy superior á todos, reflejando en él las perfecciones infini-
tas de Dios su Padre. ¡Oh! ¡Qué espectáculo! Entonces 
llenos de regocijo se decían los ángeles unos á otros: 
Cantad á la gloria de nuestro Dios, cantad. Cantad á la glo-
ria de nuestro rey, cantad. Cantad con harmonía, con ale-

„ ' o p I a t , t h - 1 7 • r.a. P h i l i p , cap. 3 . v . 2 1 . - 2 A p o c . cap. 1 9 . 
v . 2 . P s a t m . 103 . v . 2. H b a c . cap. 3 . v . 4. ' 
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gria y gracia. PsaUite Deo noslro, PsaUite. PsaUite ré-
ginostro, PsaUite psaUite sapienter. ' Y todos á una 
alababan y bendecían con himnos el nombre del Señor. 
Y se iban alejando de la tierra con el Señor, y decian 
en forma y tono de cántico: Bendiga al Señor la tierra, 
alábelo y ensalzo su soberana grandeza por lodos los siglos: 
montes y collados y todas las plantas: fuentes, y mares, y ríos: 
y todos los pezes, y todas las aves, y todas las bestias: y vo-
sotros hijos de los hombres bendecid al Señor, alabadlo, y en-
salzad su soberana grandeza por todos los siglos: reina el 
Señor nuestro Dios, el Todopoderoso: gozémonos, alegrémo-
nos y demasíe gloria. 2 Asi entre festivos cánticos y clamores 
de júbilo se fué retirando de la tierra el Señor lleno de gloria, 
y magnificencia, y mageslad. 

E l sol y la luna en el lugar de su mansión lo vie-
ron pasar, y al momento se inclinaron reconociendo á 
su Criador. El Sol y Luna, les dijeron entonces los ángeles 
también en forma y tono de cántico: bendecid al Señor, ala-
badlo, y ensalzad su soberana grandeza por todos los 
siglos: reina el Señor nuestro Dios, el Todopoderoso: go-
cómonos, alegrémonos, y démosle gloria.8 

Las estrelias en el lugar de su mansión también lo 
vieron pasar, y al momento se inclinaron reconociendo á 
su Criador. Estrellas del cielo, les dijeron entonces los 
ángeles también en forma y tono de cántico, bendecid al 
Señor, alabadlo y ensalzad su soberana grandeza por todos 
los siglos: gocímonos, alegrémonos y démosle gloria. Asi en-
t re festivos cánticos y clamores de júbilo se fué elevan-
do mas y mas el Señor Heno de gloria, y magnificencia 
y magestad. 4 

Se elevé sobre las estrellas. Mas arriba de las estre-
llas están los palacios de Dios, los altos cielos: y á las 
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puertas eternas de los palacios de Dios hay Principes de 
la corte celestial. Pues en el dia grande de la Ascen-
sión esos principes y todos los ángeles que no bajaron á 
formar el acompañamiento del Señor, sino que queda-
ron allá para recibirlo, estában suspensos y admirados 
mirando y contemplando la admirable Ascensión" del Se-
ñor. Así los vil) David mil años antes iluminado con la 
luz del Espíritu Santo: y desde entonces transportado de 
una especic de éxtasis que excitó en su alma una ale-
gría inmensa, como si hubiera llegado el dia y se hallara pre-
sente el Santo Profeta, les dijo á los Príncipes y á los otros án-
geles: Alzad ri Príncipes vuestras puertas, para que entre 
el rey de la gloria: y vosotras, ó puertas eternas, elevaos 
para que entre el rey de la gloria. Si me preguntáis ¿qué 
rey de la gloria es éste? Os respondo que es él Señor fuer-
te y poderoso: el Señor poderoso en la batalla. Por tanto 
abrid ya las puertas de vuestra ciudad, ó Príncipes que 
estáis en la celestial Jerusalen: y vosotras ó puertas ciernas 
elevaos para que. entre el rey de la gloria. Si de nuevo me 
preguntáis, ¿qué rey de la gloria es éstel Os vuelvo á decir 
que es el Señor <fo los ejércitos, ese mismo es el rey de la 
gloria. 1 

Así había cantado David, y cuando se verificó el mis-
terio, los ángeles que formaban el acompañamiento del 
Señor, dijeron aquellos que el profeta había visto suspensos 
y admirados las mismas palabras: alzad, tí Príncipes vues-
tras puertas para que entre el rey de la gloria: y los án-
geles ó Príncipes que estaban suspensos y admirados, 
alzaron las puertas eternas, y entró en los" palacios de 
Dios el rey de la gloria. ¡Oh! ¡Qué júbilo para los altos 
cielos! ¡Oh! ¿Qué fiesta de tanta alegría nunca jamás vis-
ta en los cielos! Cuautos espíritus bienaventurados mo-
ran allá concurrieron para ver la magnífica entrada del 

1 P.wlm. 23. vv. 8. I I . 
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Verbo hecho hombre. Los ángeles de todas aquellas man-
siones dichosas se agolparon para regocijarse con la divi-
na presencia del Señor. Este agolpamiento y apretura de mi-
llones de ángeles lo vió David cuando se le reveló es-
ta solemnidad de los cielos mil años antes que sucediera: y 
transportado el Profeta en una especie de éxtasis que ec-
sitó en su üim i una alegría inmensa, como si se. hallara 
ya presente á la concurrencia infinita de millones de án-
geles, dijo así: haced lugar, haced lugar. Iter facite ei, 
lter facite ei qui ascendíl super ocmsum.' Y cuando se 
verificó la ent rada del Señor en los cielos, y fué en gran-
dísimo número la multitud de arcángeles, y de serafines, 
y de querubines, y de los que se llaman Tronos, y de 
los que se llaman Dominaciones y de los que se llaman 
Principados, y de los que se llaman Potestades, y de los 
se llaman Virtudes, y do todos los que generalmente son 
llamados angeles, les dijeron los que iban con el Señor 
formando su acompañamiento, las mismas palabras del 
profeta: haced lugar, haced lugar. Iter facite ei qui as-
cettdit super oceasum, iter facite ei. Y los espíritus ce-
lestiales se agolpaban para ver ni Señor: y cuanto mas 
'o veían y contemplaban, tanto mas deseaban gozar de 
la vista del Señor: y viéndolo se saciaban: y saciándose 
deseaban verlo todavía y 110 se cansaban de verlo: y se 
agolpaban ansiosamente: y los que formaban el acompa-
ñamiento les decian: haced lugar, y bendecid al Señor 
ángeles del Señor: alabadlo y ensalzad su soberana gran-
deza por todo los siglos: cantad alabanzas á nuestro Dios: 
glorificad su nombre: su nombre es Señor: regocijaos de-
lante del Señor en vista de su poder: dadle gloria, que 
es nuestro Dios: dad el honor que se debe á nuestro Dios. 2 

Y al momento resonaron las aclamaciones solemnes de 

1 Psa lm. '17. v . 5 . — 2 P sa lm. 0 7 . v v . 5 . 33 . 3 5 . Deuter . cap. 3 2 . 
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todos aquellos espíritus inmortales que decian: salus dea 
nust.ro. Salud á nuestro Dios. Sxlus Deo mstro. Salud 
á nuestro Dios.1 Y luego entonaron este salmo sublime: 
exaltare super casias Deas. O Dios, elévate sobre todos 
los cielos. Exaltare Domine in virlute tica. O Señor elévate 
con tu infinito poder. Cuntabimus, et psallcmus virtules 
lúas. 2 Haz brillar mas y mus tu gloria: nosotros celebra-
remos tu infinita grandeza. Y el Señor hizo brillar mas 
y mas su gloria y su infinita grandeza. Se elevó sobre 
todos los cielos, y con uno efusión sin medida les comu-
nicó su gracia y su espíritu, y por todas partes difundió 
la alegria, las delicias y el gozo: 8 se elevó sobre todos 
los cielos, y los llenó con su magnificencia, con su poder 
y esplendor. Aseendit super omites calos, ut impleret om-
nia. Llegó hasta la luz inaccesible que habita el Padre. ! 

El Padre, Dios Omnipotente, viéndolo llegar le dijo así: 
mi Hijo eres tú; yo te engendré de toda mi sustancia antes 
de la creación de los astros: siéntate á mi diestra, mientras 
á tus enemigos los pongo yo á tus pies. Y el Señor se 
sentó á la diestra de sti Padre en su trono: á la diestra del 
excelso y sublime que habita en las alturas y mora en la 
eternidad. 6 Al instante se postraron todos ¡os ángeles, y 
adoraron al Señor: y luego cantaron este himno sagrado que 
repiten sin cesar: 

Alabárnoste, bendecírnoste, glorificárnoste, gracias te da-
mos por tu grande gloria Señor Hijo Unigénito Jesucris-
to: Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre, tú solo 
eres Santo, tú solo Señor, tú solo altísimo Jesucristo con 
el Espíritu Santo en la gloria del Padre. Amén. 

Bendición, claridad, sabiduría, acción de gracias, honra, 
virtud y fortaleza á nuestro Dios en los siglos de los si-
glos. Amén. 

1 Apoc . cap. 7 . v . 10. —-2 Psa lm. 2 0 . v. 14. Ibi . 50 . v. 6 . - 3 II Cor 
f P " Y ; V i ? ' E P l i e s - c a P - 4" »• ] 0 - D anie l , cap. 7 . ». 13. — 1 Danie l , cap'. 
7 . r. 13. I T iu i . cap. R. v. 10. — 5 Ps alm. 109. v . 1 Isaía.-. cap. 57 . v . 15 . 



CAPÍTULO XL3V. 

T E N I D A D E L E S P Í R I T U S A N T O . 

Dios habia dicho por boca del proíeta Isaías: derrama-
ré mi espíritu sobre ellos, (sobre los que habían de com-
poner la Iglesia de nuestro Señor Jesucristo, que somos 
los cristianos), para que marchen con docilidad en el ca-
mino de mis mandamientos, y ellos sean mi pueblo y yo 
sea su Dios. 1 Y nuestro Señor Jesucristo estando ya pa-
ra subir a los cielos, les mandé á sus apóstoles que no 
se fueran de Jerusalen, sino que esperaran allí el Espí-
ritu prometido por el Padre. Recibiréis la virtud del Es-
píritu Santo que descenderá sobre vosotros, dijo, y me se-
reis testigos en Jerusalen y en toda la J u d e a y Samaria, 
y hasta las estremidades del mundo, y cuando se cum-
plían los dias de Pentecostés" (los judíos contados cin-
cuenía dias despues de la Pascua, se presentaban en 
el templo á rendir á Dios gracias por la ley santa que 
les habia dado en el monte Sínaí en semejante dia, es-
to es, cincuenta dias despues que celebraron por la pri-
mera vez el sacrificio de la Pascua y salieron de Egipto: 
y á esos cincuenta dias llamaron de Pentecostés, pala-
bra que quiere decir cincuenta). Y cuando se cumplían 
los dias de Pentecostés, dice el libro de los Hechos de los 
Apóstoles, estaban todos, (esto es, los Apóstoles y María 
Santísima), juntos en un mismo lugar y con un mismo 
espíritu: y vino derrepente un estruendo del cielo, como 
de un viento que soplaba con ímpetu, y llenó toda la casa 
en donde estaban sentados. Y se vieron aparecer unas 
lenguas repartidas como de fuego, y reposó (el fuego, ó el 
Espíritu Santo en torma de lenguas de fuego), sobre ca-

1 Isaíse. cap. 44 . v . 3 . 

da uno de ellos: y fueron todos llenos del Espíritu San-
to, y comenzaron á hablar en varías lenguas, como el Es-
píritu Santo les daba que hablasen. Hallábanse entonces 
en Jerusalen judíos piadosos y temerosos de Dios de 
todas las ilaciones que hay debajo del cielo, v divul-
gádo el rumor de aquella maravilla, acudió una" muche-
dumbre de ellos al rededor de los Apóstoles, v quedaron 
pasmados, porque los oían hablar cada uno en su propia 
lengua. Y estaban todos atónitos y se maravillaban, di-
ciendo: ¿no veis que son galileos todos estos que hablan' 
¿<ues cómo los oímos cada uno de nosotros hablar en nues-
tra lengua cu que nacimos? ¿Qué quiere decir esto? 

Entonces Podro en compañía de' los otros apóstoles pues-
to en pie alzó su voz y les dijo: varones de Jadea, v 
todos los que habitéis en Jerusalen, oid con atención mis 
palabras. Sabed esto: lo que acaba de verificarse es lo 
que dijo el profeta Joel: y acontecerá en los postreros 
días, dice ol Señor, que yo derramaré mi Espíritu so-
bre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras 
lujas, y vuestros mancebos tendrán' visiones, y vuestros 
ancianos tendrán sueños misteriosos. Derramaré cierta-
mente mi Espíritu e , i aquéllos dias sobre mis siervos y 
soore mis siervas, y profetizarán. Y acontecerá que to-
do aquel que invocare el nombre del Señor será salvo. 

Varones de Jsracl escuchad estas palabras: vosotros sa-
b e s que Jesús Nazareno fué un hombre aprobado.por 
Dios entro vosotros con virtudes, y prodigios, y m i a r o s 
que Dios obró por él enmedio de vosotros: con todo No-
sotros lo prendisteis, lo crucificasteis, y lo hicisteis 'mo-
rir por mano de ios malvados: pero Dios lo ha resuci-
tado: era imposible que él fuera detenido en el sepulcro. 
ü e e l C , l j 0 U a v i d : m i C ,"'-T° reposará en la esperanza de 
una pronta resurrección, no dejarás mi alma en el se-
pulcro, m permitirás que tu santo vea corrupción, sino que 
inmediatamente después de mi muerte me harás entrar en 
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el camino de la vida resucitándome, y me llenarás de 
alegría con la vista de tu rostro haciéndome sentar á tu 
diestra. Este Jesús pues ni fué dejado en el sepulcro, 
ni su carne vio corrupción, sino que Dios lo resucitó, de 
lo cual somos testigos todos nosotros. Y fué elevado al 
cielo por la mano Omnipotente de Dios, v habiendo re-
cibido el cumplimiento de la promesa que su Padre le 
habia hecho de enviar el Espíritu Santo á sus discípulos, 
lo ha derramado sobre nosotros cual lo estáis viendo y es-
cuchando ahora que habla por nuestra boca. David di-
jo: el Señor ha dicho á mi Señor: siéntate á mi diestra, 
hasta que ponga tus enemigos por tarima de tus pies. 
Esto se ha cumplido en Jesús elevándolo Dios á lo mas 
alto de los cielos. Por tanto sepa, ciertísimamente to-
da la casa de Israel que Dios hizo Señor y Cristo á es-
te Jesús, á quien vosotros crucificasteis. Lo hizo Señor 
de todas las cosas dándole el imperio sobre todas las cria-
turas, y lo hizo Cristo ungiéndolo con la divinidad. 

Oídas estas cosas, se compungieron de corazón, y di-
jeron á Pedro y á los otros Apóstoles: ¿hermanos, que 
harémos? Y Pedro les dijo: arrepentios, y bautízese ca-
da uno de vosotros en el nombre de Jesucristo, y según 
la forma que él ha establecido, para que obtengáis la re-
misión de vuestros pecados. Y 110 solamente os será con-
cedida la remisión de vuestros pecados, mas también re-
cibiréis el don del Espíritu Santo. Porque la promesa 
hecha para vosotros es, y para vuestros hijos, y para cuan-
tos están lejos de Israel, para cuantos llamare el Señor 
nuestro Dios á la fé en Jerueristo, y á la justicia que de 
él procede. 

Y los que recibieron su palabra con voluntad, se bau-
tizaron, y hubo en aquel dia cerca de tres mil personas aña-
didas al número de los discípulos. 

¿Y el Espíritu Santo que descendió sobre los apósto-
les, desciende sobre nosotros? Sí. Dios habia dicho: der-
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ramare mi espíritu sobre ellos, esto es, sobre los que 
habían de componer la iglesia de nuestro Señor Jesucris-
to, los que pertenecen á la comunión, católica. Descien-
de pues sobre nosotros. 

¿Y cuándo desciende? Cuando recibimos con buena dis-
posición el Sacramento de la . Confirmación que se prin-
cipió en aquel dia de Pentecostés. ' 

¿Y qué obra el Espíritu Santo en nosotros, sí recibi-
mos con buena disposición el sacramento de la Confir-
mación? Nos dá gracia y fuerza para que confesemos la 
fé cristiana. El Señor dijo á sus apóstoles: recibiréis el 
Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros, V me sereis 
testigos. Lo recibieron en el dia de Pentecostés, y luego 
predicaron á nuestro Señor Jesucristo. Esto obró en ellos 
la virtud del Espíritu Santo: les dió fuerzas para predi-
car al Señor: y esto mismo obra en los cristianos que 
lo recibimos por medio del Sacramento de la Confirma-
ción: nos da fuerzas para que confesemos á nuestro Se-
ñor Jesucristo, - fuerzas sobrenaturales que nos hacen cris-
tianos perfectos, fuerzas eou las que cualesquiera que 
sean los peligros, las penas, ó los tormentos que amena-
zen, no se tiene vergüenza ni miedo de confesar la fé. 
Y nos imprime un caracter ó divisa espiritual que nos 
distingue para que luchemos como soldados de Dios con 
los enemigos do la fé. Esto significan las palabras mis-
teriosas y .la unción santa con que se administra el sa-
cramento de la Confirmación. Estas son las palabras mis-
teriosas: te sello con la señal de la cruz, y te confirmo 
con el crisma de la salud en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo. Y la unción santa es la que 
se hace con el crisma en la frente del que recibe la 
Confirmación. 

¿Y solo en el sacramento de la Confirmación recibimos 

1 Catee. Rom. Part. 2.a cap. 3. c v . 17. — 3 Catee. Rom. Part. 
2- cap. §§ 3. 5 . .17. 20. 2 ) . 22. 23. 24. 
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el Espíritu Santo? Para que nos llaga cristianos fuertes 
y perfectos á fin de confesar públicamente y glorificar 
el nombre de nuestro Señor Jesucristo, solo en el sacra-
mento de la Confirmación recibimos el Espíritu Santo. 
Mas para que nos díi sus demás dones, lo recibimos tam-
bién en los otros sacramentos desde el Bautismo. En 
el bautismo nos dá un nacimiento espiritual, y la gra-
cia de 1a justificación, y la gracia de adopcion . de hijos 
de Dios. Y recibimos también el Espíritu Santo, asimis-
mo para que nos dé sus celestiales dones de sabiduría, 
y de entendimiento, y de consejo, y de fortaleza, y de 
ciencia, y de piedad, y de temor de Dios siempre que 
con buenas obras lo llamamos á que habite en nuestros 
corazones. El Señor dijo: si me amais, guardad mis man-
damientos, y yo rogaré íi mí Padre por vosotros, y mí 
Padre os dará el Espíritu Paráclito, para que esté con 
vosotros eternamente. 1 

¿Y siempre qué recibimos el Espíritu Santo nos impri-
me el caracfer ó divisa espiritual que nos distingue para 
que luchemos como soldados de Dios contra los enemigos 
de la fé? No. Ese caraeter solo en el Sacramento de 
la Confirmación se nos imprime, y nunca se borra. Mas 
en todas las ocasiones que viene á nosotros el Espíritu 
Santo, nos marca con un sello divino, que no es el carác-
ter de la Confirmación, sino una prenda de los bienes eter-
nos, que esperamos por la redención de nuestro Señor 
Jesucristo, una prenda de nuestra herencia celestial, 
una prenda preciosa que Dios nos dá para asegurarnos que 
nos dará la poseslon de los bienes del cielo. Qui el sig-
navit nos, el dedit pignus Spiritus in cordibus nostri.... in 
gao et credentes signati eslis Spiritu prómissionis Soneto, qui 
esl pignus hererlitatis noslrce, in redemptionem aguisa ionis, 
in laudem gloria ipsius." 

1 Isaíffi cap. 11. vv. 2 . 3. Joann. cap. 14. vv. l ñ . 16. — 2 II Cor. 
cap. 1 . V. 22. cap. 5 . V. 5. F.pUcs. cap. 1. vv. 13. 14. 
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¿Y qué mas obra el Espíritu Santo siempre que viene á 
nosotros: ya sea la vez que viene en la Confirmación, va Sea 
cuando viene en los otros sacramentos, ó cuando con bue-
nas obras lo llamamos á que habite en nuestros corazones? 
Derrama en nuestros corazones la caridad de Dios, ¿orno 
prenda del excesivo amor que Dios nos tiene: por el cual 
excesivo amor nos ha criado para su gloria. Charitás D~i 
difusa est in cordibus nostris per Spirilwn Sanstum, qui 
datas est nobis. 1 

¿Qué mas obra en nosotros? Da testimonio, á nuestro 
espíritu de que somos hijos de Dios, y en la dificultad 
que tenemos para orar, porque no sabemos que hemos de 
pedir, el mismo Espíritu Santo ora por nosotros con ines-
plicables gemidos que forma, en nuestro interior. Ipse 
enhn Spiritus testimomum reddit spiritus nostro, piod su-
mas Jilii Dá. Simililer áulem el Spiritus adjumt''infimú-. 
tótem, nosiram: ntvm quid orcinas, skunt oporlét nescimm: sed 
tpse Spiritus postulat pro nobis gemílibus incnarraUUbus.' 

¿Qué mas -obra en nosotros el Espíritu Santo? Nos da" 
inteligencia para que comprendamos las verdades de vi-
da eterna, y nos enseña el camino que debemos seguir pa-
ra salvarnos, y nos guia en él, y nos instruye para que 
comprendamos la doctrina de nuestro Sr. Jesucristo, la pa-
labra de verdad, el evangelio de nuestra salud, y nos 
unge con la unción de su gracia, nos muda en hombres 
nuevos, y nos hace capaces de las cosas del cieio. 3 

VC.M C R E A T O R gpiRITOS, asi canta la iglesia, ven pues á 
nosotros, o Dios Espíritu Santo: ven á nosotros, 6 Dios Es-
píritu Creador: derrama en los corazones que tu criaste 
la caridad de Dios: llénamos de luz y de virtud: adórna-
nos con tus dones: pon en nosotros la marca divina de 
hijos de Dios: por tí conozcamos al Padre, y al Hijo, y á 

1 Rom. cap 5. v. 5. - 2 Rom,, cap. 8. vv. 1 6 . 2 0 . - 3 Psalm. 
i •„"•>» « « ® c a i ' - v - 1 3 ' • T o a n ° - c a P - e - v ' 45- Gphscap. 
1. v. 13. I I Cor. cap. I . vv. 21. 22. ' 
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tí misino, ó Dios Espíritu S.anto, quo con el Padre, y el 
Hijo vives y por los siglos de los siglos. Amén. 

C A P Í T U L O XLV. 

Trs'rnroNio B E L E S A F Ó S T O L E S . 

1 ' I U M E I I A P A U T E , . 

Nuestro Señor Jesucristo dijo á sus Apóstoles:, recibi-
réis la virtud del Espíritu Santo que bajará sobre voso-
tros, y os llenará de luz y de fortaleza para que seáis 
testigos de. mi resurrección en Jerusalen, y en toda la Ju-
den y Sumaria, y basta las estremidades de la tierra: y 
como ya oinios, en el mismo dia en que recibieron la vir-
tud del Espíritu Santo, comenzaron á dar testimonio de 
la resurrección de su divino maestro, y convirtieron á tres 
mil personas: y los que creían en el Señor perseveraban 
unidos en la doctrina de los apóstoles, en la participación 
de la Eucaristía, y en la oración. Y el Señor aumentaba 
incensantemente el número de los que se liabian de sal-
var en esta unidad. Y en toda la gente se infundía te-
mor y respeto por los nuevos fieles, cuya virtud se ma-
nifestaba con esplendor: y los apóstoles hacían muchos 
prodigios y portentos en Jerusalen. 1 Una vez subía San 
Pedro al templo con el apóstol San Juan, y había un hom-
bre de mas de cuarenta años, tullido desde el vientre 
de su madre, al cual traían acuestas, y lo ponían todos 
los dias á la puerta del templo llamada la Hermosa, pa-
ra que pidiera limosna. Éste cuando vió "á Snn Pedro y 
á San Juan que iban á entrar en el templo, les rogaba 
que les diera limosna. San Pedro, fijando los ojos en él, 
'le dijo: míranos. Y él los miraba con atención, esperando 

I Act. cap- 2. vv. 42. 43. 47. 
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que le dieran alguna cosa. Mas San Pedro le dijo: pla-
ta ni oro yo 110 tengo, pero lo que tengo eso t e ' doy. 
en el nombre de Nuestro Señor Jesucristo levántate y 
anda. Y tomándolo por la mino derecha lo levantó. Y 
al instante se le consideraron las. piernas y las plantas 
y dando un salto se puso en pie, y echo á andar, v entró 
con ellos en el templo andando por sus propios pies, v 
sallando y alabando á Dios. Todo el pueblo lo vió co-
mo iba andando y alabando á Dios: y como lo, conocían 
por aquel mismo que solía estar sentado pidiendo limos-
na en la puerta del templo llamada la Hermosa, que-
daron espantados y fuera de si con tal suceso. Y tenien-
do él de la mano á San Pedro y á San Juan como que-
riendo mostrar su agradecimiento, todo el pueblo asom-
brado fué apresuradamente ácia ellos al lugar Humado el 
Pórtico de Salomón, Entonces San Pedro habló á la gen-
te en estos términos: '• 

O Israelitas, ¡qué os admiráis de esto? '¿ó qué nos 
•miráis tan asombrados, como.si nosotros por nuestra vir-
tud ó santidad hubiéramos hecho andar á este? El Dios-
de Abrahau, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob, el Dios 
de nuestros padres, es quien ha glorificado esta oca-
sion á su Hijo Jesús, á quien vosotros habéis entregado 
y negado delante de Pílalo, juzgando él que debía ser 
puesto en libertad como inocente. Mas vosotros negas-
teis al Santo y al Justo, y pedisteis que se os diese li-
bre un homicida, y disteis la muerte a! autor de la vi-
da, á quien Dios resucitó de entre los muertos; de lo 
cual nosotros somos testigos. Y en la fé de su nombre, 
su poder ha Consolidado los pies á éste, á quien voso-
tros conocéis: la fé que en él se tiene, y que viene de 
él, ha obrado el milagro de esta curación perfecta á vis-
ta de todos vosotros. Hermanos, lo que hicisteis, yo sé 
que lo hicisteis por ignorancia, lo mismo que vuestros 
Príncipes. Y de esta manera cumplió Dios lo que tenia 
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tí misino, ó Dios Espíritu S.anto, quo con el Padre, y el 
Hijo vives y por los siglos de los siglos. Amén. 

C A P Í T U L O XLV. 

Trs'rnroNio B E L E S A F Ó S T O L E S . 

P R I M E S á ' P A U T E , . 

Nuestro Señor Jesucristo dijo á sus Apóstoles:, recibi-
réis la virtud del Espíritu Santo que bajará sobre voso-
tros, y os llenará de luz y de fortaleza para que seáis 
testigos de. mi resurrección en Jerusalen, y en toda la Ju-
den y Sumaria, y basta las estremidades de la tierra: y 
como ya oinios, en el mismo dia en que recibieron la vir-
tud del Espíritu Santo, comenzaron á dar testimonio de 
la resurrección de su divino maestro, y convirtieron á tres 
mil personas: y los que creían en el Señor perseveraban 
unidos en la doctrina de los apóstoles, en la participación 
de la Eucaristía, y en la oración. Y el Señor aumentaba 
incensantemente el número de los que se liabian de sal-
var en esta unidad. Y en toda la gente se infundía te-
mor y respeto por los nuevos fieles, cuya virtud se ma-
nifestaba con esplendor: y los apóstoles hacían muchos 
prodigios y portentos en Jerusalen. 1 Una vez subía San 
Pedro al templo con el apóstol San Juan, y había un hom-
bre de mas de cuarenta años, tullido desde el vientre 
de su madre, al cual traían acuestas, y lo ponían todos 
los dias á la puerta del templo llamada la Hermosa, pa-
ra que pidiera limosna. Éste cuando vió "á Snn Pedro y 
á San Juan que iban á entrar en el templo, les rogaba 
que les diera limosna. San Pedro, fijando los ojos en él, 
'le dijo: miranos. Y él los miraba con atención, esperando 

I Act. cap- 2. vv. 42. 43. 47. 
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que le dieran alguna cosa. Mas San Pedro le dijo: pla-
ta ni oro yo 110 tengo, pero lo que tengo eso t e ' doy. 
en el nombre de Nuestro Señor Jesucristo levántate y 
anda. Y tomándolo por la mino derecha lo levantó. Y 
al instante se le consideraron las. piernas y las plantas 
y dando un salto se puso en pie, y echo á andar, v entró 
con ellos en el templo andando por sus propios pies, v 
sallando y alabando á Dios. Todo el pueblo lo vió co-
mo iba andando y alabando á Dios: y como lo, conocían 
por aquel mismo que solía estar sentado pidiendo limos-
na en la puerta del templo llamada la Hermosa, que-
daron espantados y fuera de si con tal suceso. Y tenien-
do él de la mano á San Pedro y á San Juan como que-
riendo mostrar su agradecimiento, todo el pueblo asom-
brado fué apresuradamente ácia ellos al lugar Humado el 
Pórtico de Salomón, Entonces San Pedro habló á la gen-
te en estos términos: '• 

O Israelitas, ¡qué os admiráis de esto? '¿ó qué nos 
•miráis tan asombrados, como.si nosotros por nuestra vir-
tud ó santidad hubiéramos hecho andar á este? El Dios-
de Abrahau, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob, el Dios 
de nuestros padres, es quien ha glorificado esta oca-
sion á su Hijo Jesús, á quien vosotros habéis entregado 
y negado delante de Pílalo, juzgando él que debía ser 
puesto en libertad como inocente. Mas vosotros negas-
teis al Santo y al Justo, y pedisteis que se os diese li-
bre un homicida, y disteis la muerte a! autor de la vi-
da, á quien Dios resucitó de entre los muertos; de lo 
cual nosotros somos testigos. Y en la fé de su nombre, 
su poder ha Consolidado los pies á éste, á quien voso-
tros conocéis: la fé que en él se tiene, y que viene de 
él, ha obrado el milagro de esta curación perfecta á vis-
ta de todos vosotros. Hermanos, lo que hicisteis, yo sé 
que lo hicisteis por ignorancia, lo mismo que vuestros 
Príncipes. Y de esta manera cumplid Dios lo que tenia 
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prcdicíio por boca de todos fes- profetas, que su Cristo 
padecería la muerte, para expiar los pecados de los que 
creyesen en él. Creed pues en él, haced penitencia, y 
convertios á él, para que vuestros pecados os sean per-
donados, y seáis salvos cuando venga á juzgar al mundo 
ese Jesucristo, que hade esía'r en el cielo hasta que,llegue 
el tiempo de la restauración de todas las cosas, corno 
Dios lo tiene dicho por boca de sus santos profetas. Es-
ta restauración de todas las cosas es la renovación que 
Dios obrará en el último advenimiento de su Hijo, de 
quien dijo Moisés á nuestros Padres: e! Señor vuestro Dios 
os suscitará de entre vuestros hermanos un profeta co-
mo me ha suscitado á mí: á él oiréis enlodo cuanto os 
dijere: á él obedeceréis en (odas las cosas que os mau-
dáre. Porque sucederá que todo el que no escuchare v 
obedeciere á ese profeta será estermmhdo del pueblo de 
Dios. De Jesucristo es de quién Moisés habló así, v to-
dos'ios profetas desde Samuel vaticinaron y predigeron lo 
que lia'pasado' en".estos dias, en que Jesús vino á nnun-
ciar á ios hombres-'el remo que Dios les habia prome-
tido. Ahora bien, vosotros sois los hijos de ¡os profetas, 
y á vosotros se encaminan las'promesas de la alianza que 
Dios estableció con nuestros padres, diciendo á Abrahau: 
en un descendiente' tuyo, que nacerá de íu linuge, serán 
benditas todas las familias de la tierra. Así es que para 
vosotros en primer lugar, suscitando Dios á su Hijo, ¡o 
envió para vendeciros, á fui de que todos y cada uno se 
aparten de su mala vida. 1 

Al tiempo que hablaba esto San Podro, llegaron los 
sacerdotes y el magistrado del templo, y los snduceos, é 
irritados de que se predicára á Jesús y la resurrección do 
los muertos, prendieron á' S. Pedro y á S. Junn, y los me-
tieron en la cárcel hasta el dia siguiente, porque "aquel dia 

1 Act , cap. a . vv . 1. 2 0 . 
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era ya tarde para juntar al concilio. De los que oyeron el 
discurso de San Pedro muchos creyeron en nuestro Se-
ñor Jesucristo, y ascendió el número de los fieles á cosa 
de cinco mil. 

Al dia siguiente se reunieron los príncipes ó personas 
mas respetables de los judíos, y los ancianos, y los escri-
bas con el Pontífice Anas y con Caifas, v todos los que 
eran del linage sacerdotal, y haciendo comparecer á San 
Pedro y á San Juan les dijeron: ¿con qué poder, ó en 
nombre de quien habéis hecho esto vosotros! Hablaban 
de la curación del tullido. 

San Pedro respondió: Príncipes del pueblo v ancianos 
atended: ya que se nos juzga hoy por el beneficio hecho 
á este hombre enfermo, que ha sido curado, sea manifies-
to á todos vosotros, y á todo el pueblo de Israel, que la 
curación se ha hecho en nombre de nuestro Señor Jesu-
cristo Nazareno, á quien vosotros crucificasteis, y á quien 
Dios resucitó de entre los muertos: en virtud de tal 
nombre éste se halla sano en vuestra presencia. Este J e -
sús es la piedra que fué desechada por vosotros al edifi-
car, y está puesta por cabeza del ángulo. El es el 
salvador de todos: ni en ningún otro hay salud. Pues no 
hay bajo del cielo otro nombre dado á los hombres, con 
el cual podamos salvarnos. ' 

Asi habló San Pedro lleno del Espíritu Santo. Cosa 
admirable es esta. Los apóstoles responden con valor 
á los que hicieron morir á su maestro, y que pueden 
hacer lo mismo con ellos. Los apóstoles, hombres an-
tes tari tímidos, hechos unos heroes intrépidos. 1 Su fla-
queza se ha cambiado en fuerza, y su ignorancia en luz 
y claridad. Ellos que 110 eran mas que hombres del vul-
go é idiotas hablan una sabiduría sublime, y predican las 
verdades divinas con firmeza. Es preciso reconocer tan-

1 Act. cap. 4. vv. 1. 12. — 2 Matth. cap. 25. vv . 5 6 . 7 2 . 74 . 
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to en sus palabras como en sus obras la gracia cíe que 
están llenos. 

Viendo los del concilio la instrucción y enteresa de 
San Pedro y de San Juan, y sabiéndose por otra parte 
que eran hombres sin letras y sin estudios, estaban lle-
nos de admiración al oirlos producirse de aquella mane-
ra. Y conocían que eran de los que habían sido discí-
pulos de Jesús. Veían también al hombre que había si-
do curado estar con ellos en pie; y no podían decir na-
da en contra, ni sabían (pie hacer, lía este embarazo 
les mandaron salir fuera de la junta, y comenzaron á de-
liberar y decían: ¿qué liaremos con estos hombres? El 
milagro que lian hecho es notorio á todos los habitantes de 
Jerusalen, y no lo podemos negar. Pero á fin- de que 110 se 
divulgue mas, impongámosles silencio: apercibámosles que 
en adelante notmnei» en boca ese nombre, ni hablen de él á 
persona viviente. Y llamándolos les intimaron que por nin-
gún caso hablaran, ni enseñaran en el nombre de Jesús. 

Kntonces respondiendo San Pedro y San Juan les di-
jeron: si sea Justo delante de Dios obedecer á vosotros 
antes que á Dios, juzgadlo vosotros: dejar de hablar las 
cosas que hemos visto y oido no podemos, porque el mis-
mo Dios ríos ha mandado dar testimonio de ellas. 1 

A pesar de esta resolución de San Pedro y de San Juan, 
110 hallando pretesto para castigarlos por temor del pue-
blo, porque todos ensalzaban el glorioso hecho de la cu-
ración del tullido, los dejaron ir libres, contentándose 
con amenazarlos. Puestos en libertad se fuerou á donde 
estaban los demás apóstoles, y Ies contaron cuanto les 
habían dicho los del concilio. Oido lo cual, levantaron 
la voz á Dios, y le dijeron todos unánimes: Señor, tu eres 
el Dios que hiciste el cielo y la tierra, el mar, y todo 
I» que hay en ellos. Tú eres el que dijiste, hablando. 

S Act. cap. 4 . vv. 13. 2 0 . 

el Espíritu Santo por boca de nuestro Padre David, tu 
siervo: ¿porqué bramaron las gentes, y los pueblos pen-
saron cosas vanas? Se levantaron los reyes de la tierra» 
y los príncipes se coligaron conlra el Señor y contra su 
Cristo. Y ya vemos el dia de hoy el cumplimiento de 

. estas palabras, pues verdaderamente se han coligado en 
esta ciudad contra tu Santo Hijo Jesús, á quien ungis-
te como profeta, sacerdote y rey de todas las naciones, 
Herodes y Policio Pilato, con los gentiles y con los pue-
blos ile Israel, para hacer lo que tu poder y tu consejo de-
cretaron que se hiciera en cuanto á su persona. Mira aho-
ra, ó Señor, sus amenazas, y concede á tus siervos que sin 
intimidarse y con entera libertad anuncien tu palabra; y 
estiende tu mano poderosa para sanar enfermedades y 
hacer maravillas y prodigios en el nombre de tu santo 
Hijo Jesús. 1 

Así le dijeron á Dios, y al insUinte tembló el lugar en 
donde estaban congregados: y fueron todos llenos del Es-
píritu Santo, y hablaban la palabra de Dios con una in-
trepidez enteramente nueva; y por sus manos se hacían 
muchos milagros y prodigios en el pueblo, tanto que sa-
caban los enfermos á las calles y los ponian en lechos y 
camillas, para que cnando pasase S. Pedro, al menos su 
sombra tocase á algunos de ellos, y quedasen libres de 
sus enfermedades. Y acudía también á Jerusalen mucha 
gente de las ciudades comarcanas, trayendo á los enfer-
mos, y á los que eran atormentados de los espíritus in-
mundos: todos los cuales eran curados. Y se aumentaba 
mas el número de hombres y de mugeres, que creían 
en el Señor. 2 

Mas el príncipe de los sacerdotes y muchos con él se 
llenaron de envidia y colera viendo que no obstante sus. 

1 Act. cap. 4. vv. 21. 30. 31. — 2 Act. cap. 5. vv. 12. 14. 
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prohibiciones, los apóstoles no dejaban de predicar y ha-
cer muchos milagros; y prendiéndolos á todos los metie-
ron en la cárcel. I.os apóstoles le habían dicho al Se-
ñor: mira ahora, ó Señor, sus amenazas, y concede á tus 
siervos que sin intimidarse y con entera libertad anuncien 
tu palabra; v un ángel del Señor abriendo por la noche 
las puertas de la cárcel, y sacándolos fuera, les dijo: id 
al templo, y predicad al pueblo esa ciencia de salvación, 
esa doctrina que conduce á la vida eterna. Y muy de 
mañana entraron los apóstoles en el templo, y se pusie-
ron á enseñar. ' 

Entre tanto se convocó al concilio y á todos los ancia-
nos de Israel, y enviaron á la cárcel por los apóstoles 
presos. Y 110 hallándolos, porque el ángel del Señor los 
habia puesto en libertad, volvieron los ministros dicien-
do: la cárcel estaba muy bien cerrada, y los guardas de-
lante de las puertas, pero habiéndolas abierto, á nadie ha-
llamos dentro. 

A ese tiempo llegó uno y dijo: sabed que aquellos hom-
bres que metisteis en la cárcel, están en el templo en-
señando al pueblo. 

Entonces el magistrado del templo fué allá con sus 
ministros y los condujo. Y presentados al concilio el Su-
mo Sacerdote les dijo: os tenemos mandado que no ense-
ñéis eti ese nombre, y en vez de obedecer habéis llena-
do á Jerusalen de vuestra doctrina, y queréis hacernos 
responsables de la muerte de ese hombre: quereis echar 
sobre nosotros su sangre. De ese hombre decian: asi ha-
blaban de nuestro Señor Jesucristo: no se dignaban s¡-
q uiera nombrarlo. 

S. Pedro y los demás apóstoles respondieron: es ver-
dad que nos lo habéis mandado, pero se debe obedecer 
á Dios antes que á los hombres. Por esto no podemos 

1 Act. cap. 6. vv. 17. 20. 
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dejar de predicar conforme á sus órdenes que el Dios 
de nuestros padres resucitó á Jesús, á quien vosotros 
quitasteis la vida poniéndole en un madero: y que á este 
lo ensalzó Dios con su soberano poder á lo mas elevado 
de los cielos, y lo colocó á su diestra como á principa 
y Salvador que ha establecido, para dar á Israel la gra-
cia de la penitencia y la remisión de los pecados. Y noso-
tros somos testigos de estas cosas, y lo es también el Es-
píritu Santo, que ha dado Dios á todos los que le obe-
decen. 1 

Se enfurecían los del concilio al oir estas razones, y 
trataban de dar la muerte á los apóstoles. Pero un Doc-
tor de la ley dió este consejo: 110 os metáis con esos 
hombres, porque si su empresa viene de ellos, se desva-
necerá; pero si es cosa de Dios, no la podréis desvaratar, 
y os expondréis á combatir contra Dios. Como si dije-
ra el Doctor de la ley: esos hombres testifican que Dios 
resucitó á Jesús: si su testimonio no es verdadero, sino 
que es una mentira de ellos, Dios los confundirá, pues 
leemos en unos de los Salmos: pei'des omites quí loquuntur 
menducium, y en el libro de ios Proverbios: 1 falsus leslis 
non erit impunitus, el qui hquitur mendacium peribitj pe-
ro si su testimonio es verdadero, Dios los ayudará, y 
vosotros no podréis resistir á Dios. A un consejo tan pru-
dente no tuvieron que oponer. Sin embargo, hicieron azo-
tar á los apóstoles en concilio pleno como á contravento-
res de las órdenes que les habiati dado, y los dejaron ir. 
Los apóstoles salieron muy gozosos de delante del con-
cilio por haber sido hallados dignos de sufrir ultrages por 
el sai to nombre de Jesu.s. Y no cesaban de enseñar y 
predicar t.odos los dias en el templo y por las casas. Y 
crecia la palabra del Señor, y se multiplicaba mucho el 
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número de los discípulos cu Jerusalen. 1 Y Estévan que 
era uno de los que los apóstoles establecieron para ser-
vir á la Iglesia, y se llamaron Diáconos, hacia prodigios y 
grandes milagros en el pueblo. Por manera que muy cla-
ramente se veía, que nuestro Señor Jesucristo daba, 110 
como un príncipe temporal bienes terrenos y perecede-
ros á los que obedecían recibiendo su fé, sino espíritu de 
penitencia para conseguir el perdón de los pecados por 
medio de su poder y gracia, como verdadero Salvador: y 
que el Espíritu Santo con las infalibles pruebas v tes-
timonios de tos milagros hacia patente la verdad do la 
doctrina predicada por los apóstoles. 

Había en Jerusalen grande número de Sinagogas, que 
eran como otras tantas escuelas en donde se explicaba la 
ley de Moisés. Pues los de una de estas Sinagogas dis-
putaban con Estévan, el Santo Diácono, y como no po-
dían resistir á la sabiduría que había en él, y al Espíri-
tu de Dios, que hablaba por su boca, sobornaron á unos 
para (pie dígerau que le habían oído proferir palabras de 
blasfemias contra Dios, y contra Moisés. Con esto albo-
rotaron á la plebe, á los ancianos y á los escribas, y 
echándose todos sobre Estévan, se lo llevaron v lo pre-
sentaron al concilio, y produjeron los testigos íiilsos, los 
cuales dijeron: este hombre 110 cesa de hablar palabras 
de blasfemia contra el lugar santo y contra la ley. Pues 
le hemos oido decir que aquél Jesús Nazareno que él 
predica, destruirá este lugar santo y cambiará las tradi-
ciones que nos díó Moisés. 

Entonces fijando en él los ojos todos cuantos estaban 
en el concilio vieron su rostro resplandeciendo de luz, 
como rostro de un ángel. 2 

El Sumo Sacerdote le dijo ¿sí eran así estas cosas? Y 
Estévan respondió con un discurso lleno de sabiduría, re-

1 Act. cap. o . vv. 38. 42. cap. 6. vv. 7. 8. — 2 Act. cap. 6. w . 9. 15. 
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firiendo la historia de los Hebreos desde Abrahan, y con-
cluyó así: hombres de cerviz dura é inflecsible, y de co-
razon y oido incircunsísos, como fueron vuestros padres, 
así sois vosotros. Vosotros resistís ahora el Espíritu San-
to, como siempre le resistieron vuestros padres, ¿á cuál 
de los profetas no persiguieron vuestros padres? Ellos 
dieron muerte á los que les anunciaban la venida del Jus -
to, que vosotros habéis entregado y de quien habéis si-
do los homicidas: vosotros que recibisteis la ley por mi-
nisterio de ángeles y no la habéis guardado. 

Al oír estas cosas los del concilio reventaban en su in-
terior y crujían los dientes contra él. Mas como estaba 
lleno del Espíritu Santo, alzando los ojos al cielo, vid la 
gloria de Dios, y á Jesús que estaba á la diestra de 
Dios, y dijo: yo veo los cielos abiertos y al Hijo del 
hombre, que está á la diestra de Dios. 

Entonces esclamando ellos á grandes voces, se tapa-
ron las orejas y todos á una arremetieron contra él, y sa-
cándolo fuera de la ciudad, lo apedrearon: y los testigos 
falsos, que debían tirarle la primera piedra, pusieron 
sus vestidos junto á los pies de un joven que se llama-
ba Saulo. Así apedreaban á Estévan, que oraba y de 
cia: Señor Jesús recibe mi espíritu. Y puesto de ro-
dillas clamó en alta voz, dicien do: Señor 110 les imputes 
este pecado. Y dicho esto, durmió cu el Señor. Entre 
tanto, Saulo, que despues se llamó Pablo, y iué elevado 
por un grande milagro de la grac ia á la dignidad de após-
tol, consentía como los otros en la muerte de Estévan. 1 

El ódio de los enemigos del nombre de Jesús 110 se 
aplacó con el martirio de San Estévan; al contrario 
una gran persecución se levantó contra la Iglesia que 
estaba fundada en Jerusalen, y todos los fieles se dis-
persaron por las provincias de la Judea y de Samaría, 

1 Act. cap 7. vv. 51. 59. 
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menos los apóstoles. Sanio, aquel mismo que había 
consentido en la muerte de San Estévan, entrando por 
las casas, y sacando á los hombres y á las mugeres 
los hacia poner en la cárcel. Pero al mismo tiempo 
esto servia para estender el evangelio, pues los que se 
dispersaban, huyendo de estas violencias, iban de lugar 
en lugar anunciando la palabra de Dios. De este modo 
Felipe, uno de los diáconos, compañero de San Estévan, lue-
go que llegó á la ciudad de Samaría, les predicó á nuestro 
Señor Jesucristo; y las gentes escuchaban atentamente lo que 
les decia. Y hubo grande gozo en aquella ciudad al ver los 
milagros que obraba Felipe, porque muchos paralíticos, y 
cojos, fueron curados, y los espíritus inmundos dando gran-
des gritos, salían, de los cuerpos de los miserables, á quie-
nes atormentaban. 1 

Entre tanto, Saulo, que no respiraba sino muerte con-
tra los discípulos del Señor, seguía persiguiéndolos, una vez 
iba para una ciudad, llamada Damasco, con cartas del 
principe de los sacerdotes para las Sinagogas, para que 
si encontraba allí algunos adictos á la doctrina de Jesús 
los llevara presos á Jerusalen. Y sucedió que al iiegar á 
Damasco, repentinamente le rodeo un resplandor de la 
luz del cielo. Y cayendo en tierra oyó una voz que le 
decia: Saulo, Saulo, ¿porqué me persigues? ¿Quién eres 
Señor? dijo él. Yo soy Jesús, á quien tu persigues, le 
respondió el Señor. Dura cosa es para tí dar coces con-
tra el agijón. Señor, ¿qué quieres que haga, dijo enton-
ces Saulo, temblando y lleno de espanto. Y el Señor 
le respondió: levántate, y entra en la ciudad, y allí se 
te dirá lo que te conviene hacer. Se levantó Saulo del 
suelo, y teniendo los ojos abiertos, nada veía. Lleván-
dolo por la mano, lo introdujeron á Damasco, en don-
de estuvo tres días sin ver, y en los cuales no comió, 

1 Aot. cap. S. vv. 1. 8. 
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ni bebió. En Damasco habia un discípulo, llamado Ana-
nias, á quien dijo Dios: Vé á la calle Recta, y busca en 
la casa de uno II miado Judas á un hombre de Tarso, 
que se llama Saulo, el cual está allí en oracion. Señor, 
respondió Ananias, he oído decir, á muchos los grandes 
males que ese hombre ha hecho á tus Santos en Jeru-
salen: y tiene poder de los príncipes de los sacerdotes 
para apresar á cuantos invocan tu nombre. Vé sin te-
mor alguno, le dijo el Señor, porque este hombre es un 
instrumento elegido por mí, para cstender mi nombre, 
llevándolo delante de las gentes, y de ¡os reyes, y de 
los hijos de Israel. Porque yo le most ar i cuantis cosa* lo 
es necesario padecer por mí. 

Fué pues Ananias, y habiendo entrado en la casa en 
que estaba Saulo, imponiéndole las manos le dijo: herma-
no Saulo, Jesús el Señor que se le apareció en el cami-
no por donde venias, me ha enviado, para que recobres 
la vista, y seas lleno del Espíritu Santo. Y al instante 
cayeron de sus ojos unas como escamas, y recobró la vis-
ta, y se levantó, y fué bautizado. Y despues que tomó 
alimento, recobró las fuerzas, y estuvo algunos dias con 
los discípulos que había en Damasco. Y sin detenerse se 
puso luego á predicar á Jesús en las Sinagogas, afirman-
do y probando que este Jesús es el Hijo de Dios. ? 

Cuantos lo escuchaban, quedaban asombrados y decían: 
¿pues no es este el que perseguía en Jerusalen á los que 
invocaban ese nombre: y por esto vino acá para llevarlos 
presos, y ponerlos á disposición de los príncipes de los 
sacerdotes? 

Mas Saulo, se esforzaba con mayor fervor y zelo pre-
dicando la religión que antes habia perseguido, y confun-
día á los judíos que moraban en Damasco probándoles con 
las Escrituras que Jesús es el Cristo. Juntaba los orá-

1 Act. cap. 9. vv. 1. SO: 
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culos de Moisés, de Isaías, de Jeremías, de Daniel. Y 
de los otros profetas; y de la comparación y congruencia 
de los testimonios muy claros que del Mesías estaban es-
critos, congruencia que tenían entre si y con las cosas 
que se acababan de ver en nuestro Señor Jesucristo, in-
fería de la manera mas convincente que Jesús, el que ha-
bía sido crucificado por los judíos, era el Mesías, el Cris-
to, el Salvador, y Redentor del mundo, el descendiente 
de Abrahan, en el cual descendiente, según las promesas 
hechas á aquel patriarca se habían de bendecir, y justi-
ficar y salvar todas las gentes. 1 

Se contaban ya cinco años después de la persecución 
y muerte de San Estévan: la Iglesia llena de las consola-
ciones del Espíritu Santo estaba cu paz por toda la Ju-
dea, y Galilea, y Samaría, y se propagaba mas y mas 
caminando en el temor del Señor, y los apóstoles ponian 
en buen orden todas las cosas, 2 San Pedro aprovechán-
dose de aquella calma, en cumplimiento de su alto minis-
terio que ponia á su cuidado todo el rebaño del Señor, 
visitó las Iglesias que habían fundado los discípulos en 
diversos lugares, y ordenó Obispos y puso ministros. Cuan-
do llegó á Lída, ciudad que estaba á diez leguas de 
Jerusalen vió allí á un hombre llamado Eneas, que ha-
cia ocho años que estaba paralítico y postrado en una 
cama, y le dijo: Eneas, el Señor Jesucristo te sana, le-
vántate. Y en el momento se levantó. Todos los que 
moraban en Lída, y en la campiña de Saron, que se 
estendia desde Lída, lo vieron milagrosamente curado y 
se convirtieron al Señor. " 

De Lída estaba cerca Joppé, puerto del Mediterráneo, 
hoy so llama Jafa. Allí había una viuda, llamada Ta-
bíta, muy conocida por su piedad, por sus buenas obras, 

1 Act. cap. 9. vv. 21 . 2 2 . Al.'¡pide ÍQ hime locum. — 2 Act. cap. 9. 
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y por las muchas limosnas que hacia. Cayó enferma, y 
murió. Y sabiendo los discípulos que Pedro se hallaba 
en Lída, le enviaron dos hombres rogándole que sin dete-
nerse fuera á verlos. Inmediatamente partió Pedro con 
ellos. Luego que llegó, le cercaron todas las Viudas 
llorando, y mostrándole las túnicas y los bestídos que 
Tabíta les hubia dado, y lo condujeron al aposento en 
donde estaba su cadáver. Allí Pedro, poniéndose de ro-
dillas hizo oración, y vuelto al cadáver dijo: Tabíta, leván-
tate. Y ella abrió sus ojos, y viendo á Pedro se sentó. 
Pedro le dió la mano, y la levantó, y se las entregó viva 
á aquellos fieles. Se divulgó por toda la ciudad de Joppé 
este milagro, y creyeron muchos en el Señor. 1 

En Ccsarca de la Palestina, ciudad situada en la ribe-
ra del mismo mar Mediterráneo, había un hombre llama-
do Cornelio, que era Centurión ó capitán de una compa-
ñía de soldados. Aunque gentil y romano de origen, es-
taba muy instruido en el culto y creencias de los judíos, era 
religioso, y temeroso de Dios con toda su casa, y hacia mu-
chas limosnas, y estaba orando á Dios incesantemente. Un 
dia que estaba enoracion, vió á un ángel de Dios que ve-
nia á él y le decía: Cornelio. Él sobrecogido de temor 
al ver al ángel, le dijo: ¿qué quieres de mi, Señor? Tus ora-
ciones, le dijo el ángel, han subido á la presencia de Dios, 
y han hecho que Dios se acuerde de tí. Envía pues aho-
ra unos mensageros á Joppé, v has venir acá á un cierto 
Simón, que tiene el sobrenombre de Pedro. Él te dirá 
lo que te conviene hacer. Está posado en casa de ot.ro Si-
món curtidor, que tiene su casa junto al mar. Y se reti-
ró el ángel. Cornelio llamó luego á dos de sus domés-
ticos, y á un soldado temeroso de Dios, de aquellos que 
estaban á sus órdenes. Les contó todo esto, y los envió 
á Joppé. Fueron á Joppé los mensageros de Cornelio, 

1 Act. eap. 9. vv. 3ti. 43. 
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buscando la casa do Simón el curtidor, llegaron á la puer-
ta y cuando preguntaban si estaba allí hospedado Simón, 
el que se llamaba Pedro, le dijo el espirita de Dios á 
Pedro: he ahí tres hombres que te bascan. Levántate 
pues, baja y ve con ellos sin dudar nada, porque yo ios 
he enviado. Bajando al punto Pedro, les dijo á los men-
sa jeros de Cornelio: yo soy el que buscáis: ¿cuál es la 
causa porque habéis venido? Ellos le contestaron: el 
centurión Cornelio, hombre justo y temeroso de Dios, y 
que tiene el testimonio de toda la nación de los judíos, 
ha sido amonestado por revelación de un santo ángel de 
hacerte llamar á su casa y escuchar tus palabras. Pe-
dro pues, haciéndolos entrar los hospedó. El dia siguien-
te se levantó y se fuá con ellos, y algunos de los her-
manos de la ciudad de Joppó lo acompañaron. Un dia 
después entraron en Cesarea. Cornelio los estaba espe-
rando, habiendo convidado á sus parientes y á sus mas 
íntimos amigos. Al llegar Pedro le. salió Cornelio á re-
cibir, y postrándose á sus pies, lo adoró, mirándolo como 
á un ángel de l cielo, que Dios le emviaba. Mas Pedro 
lo levantó, diciendole: ponte en pie, que yo también soy 
un hombre, y hablando con él entró. Sabéis, le de-
cia, como á los judíos no les es licito tener trato familiar 
c >11 los gentiles, ni entrar en sus casas, mas á mi me 
ha hecho ver Dios que 110 hay ningún hombre que con 
su gracia nosea capaz de aparecer puro en su presencia, sin 
distinción de judio ó gentil. Por esto sin dificultad he 
venido, luego que .me has llamado. Pregunto pues, ¿á 
que fin me habéis llamado? y Cornelio dijo: hoy hace 
cuatro dias que estaba en ayunas y orando á la ho-
ra de nona, y he aquí que un ángel en figura de hom-
bre se me puso delante, y me dijo: Cornelio, oida es tu 
oración, y tus limosnas se mencionan allá en la presen-
cia de Dios. Dios pues me ha mandado para que te di-

A L A L C A N C E D E TOOOS. 4 2 9 

ga que envíes á Joppé, y hagas venir á himon, el lla-
mado Pedro, que está hospedado en casa de Simón el 
curtidor, junto al mar. Él te instruirá de cuales son las 
voluntades del Señor. Inmediatamente envie á buscar-
te, y tú me has hecho la gracia de venir: ahora todos 
estamos en tu presencia, para escuchar de tu boca cuan-
tas cosas te ha ordenado el Señor que nos digas de su parte. 

Entonces S. Pedro les demostró que Dios envió á su 
Hijo hecho hombre para que redimiera á los hombres: y que 
por esto padeció, fué crucificado, resucitó, y há deveni r otra 
vez al mundo como juez: que por sus méritos se per-
donan los pecados, y se consigue la gracia de Dios y 
la salvación: les demostró todo esto esplicándoles las pro-
fecías. Cuando hablaba S. Pedro sobre estos misterios, 
el Espíritu Santo descendió sobre todos cuantos estaban 
oyendo esta predicación. El Señor invirtió por decirlo así 
el órden común de su gracia, y derramó su divino Espíri-
tu sobre aquellos gentiles antes de ser bautizados; bien 
que esto era en vista del mismo bautismo que iban ya 
á recibir. ¿Podrá alguno rehusar el agua del bautismo 
A estos que han recibido ya como nosotros el Espíritu 
Santo? Esclamó S. Pedro. ' Y mandó que fuesen bautiza-
dos. Despues de esto se detuvo con ellos algunos dias. 

Volvió S. Pedro á Jerusalen, y entretanto él habia visi-
tado las Iglesias, y en todo el tiempo corrido desde la 
muerte de S. Estévan, muchos de los discípulos dispersados 
por aquella primera persecución en que sufrió el martirio el 
Santo Diácono, llegaron hasta Fenicia, pais situado en los con -
fines de la Judea, y hasta Chipre, isla del inar Medite-
rráneo, y hasta Autioquía, que era una de las mas principa-
les ciudades de la Syria, gran pais circunvecino de la Ju-
dea, y predicaban al Señor Jesús, y la mano del Señor 
era con ellos, y viendo los milagros que obraban, un gran-

1 Act. cap. 10. vv. 1. 48. Alápi i le m V. 36 . 
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de número de creyentes se convirtió al Señor. Y llegó 
la fama de estas cosas á oídos de la Iglesia que estaba 
en Jerusalen, y enviaron á Antioquía á Bernabé, quien 
habiendo llegado y visto con cuanta abundancia se ha-
bía derramado sobre los moradores de aquella ciudad 
la gracia de Dios, se llenó de regocijo, y los exhortaba 
á todos á permanecer en el servicio del Señor con un cora-
zon firme y constante, como que era un hombre verdade-
ramente bueno, lleno del Espíritu Santo y de fé. Y así 
una multitud creyó y se agregó al Señor, movida no me-
nos del explendor de sus virtudes que de la fuerza de 
su predicación. Partió en seguida Bernabé para Tarso 
con el fin de buscar á Saulo. Tarso era la capital de 
una de las provincias del Asia menor, países situados al 
oriente de la Judea. Halló Bernabé á Sanio y lo llevó 
á Antioquía, é instruyeron á una multitud de gente. Los 
que recibían la fé de nuestro Señor Jesucristo se habían 
llamado discípulos, creyentes ó hermanos: en Antioquía 
comenzaron á llamarse cristianos. Isaías había dicho: 
el Señor Dios dará á sus siervos otro nombre; y cual-
quiera que sobre la tierra sea bendito bajo ese nombre 
recibirá la bendición del Dios de la verdad. 1 Este nombre 
de bendición de que habló Isaías es el de cristiano, que 
quiere hombre conforme en la vida y en la doctrina al 
divino maestro, nuestro Señor Jesucristo. 

Bernabé y Saulo, despues de haber estado un año en 
Antioquía, marcharon á Jerusalen con motivo de llevar 
unas limosnas á los cristianos de la Judea.2 

La Iglesia hacia grandes progresos; mas también es-
perímentaba contratiempos. El rey Heredes Agríppa, nie-
to de Herodes el Grande la persiguió. Hizo degollar á 
Santiago, llamado el mayor, hermano de Juan evangelista. 
Y viendo que asi agradaba á los judíos, resolvió apresar 

1 I s a í x . cap. 65 . vv . 15 . 16. — 2 Act. cap. 11 . w . 2 . 19. 30 . 
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á Pedro, y lo envió á la cárcel, entregándolo para que lo 
custodiasen á cuatro piquetes de soldados, de cuatro hom-
bres cada piquete: y la Iglesia hacia sin cesar oraciou á 
Dios por él. 

Una noche estaba Pedro durmiendo entre dos soldados, 
atado con dos cadenas, y los guardias delante de la puer-
ta custodiaban la cárcel, cuando he aquí que el ángel 
del Señor se apareció, y resplandeció la luz en aquel 
lugar. Tocando el ángel el costado de Pedro, lo des-
pertó diciéndole: levántate pronto. Y al punto cayeron 
las cadenas de sus manos. Le dijo también: cálzate tus 
sandalias, echate tu ropa encima y sigúeme. Y Pedro le 
iba siguiendo, imaginándose que era un sueño todo lo 
que veía. Pasaron la primera y la segunda guardia, llega-
ron á la puerta de hierro, la cual se les abrió por sí sola, 
anduvieron una calle, y desapareció el ángel. Pedro se 
fué á la casa de Maria, madre de Juan que tenía por 
sobrenombre Marcos. Allí estaban muchos reunidos ha-
ciendo oración por su libertad. Él Ies refirió como el 
Señor lo había sacado de la prisión, y dijo: avisadlo á 
Santiago, y á los hermanos. Este Santiago era el menor, 
y era también el obispo de Jerusalen. Y habiendo sa-
lido San Pedro al punto de la ciudad, y despues de la 
Judea, anduvo por Sidon, ciudad marítima de la Feni-
cia, y por Antioquía, y por las provincias del Asia me-
nor la Galacia, la Capadocia, el Ponto, y la Bithynia, ' pre-
dicundo por todas partes el evangelio, confirmando álos 
fieles, é instituyendo Obispos. Lo cual quiere decir que 
había ya muchas Iglesias fundadas. La de Antioquía esta-
ba floreciente: tenia profetas y doctores. Los profetas 
eran los que el Señor particularmente llenaba de su Espí-
ritu, para que explicarán lo que había de mas escondido 
en las Escrituras: los doctores no participaban de tan co-

1 AJápide in Act . cap. 12. v . 17. 



piosa luz como los profetas para la inteligencia ile los 
misterios de los libros santos. Bernabé, y Simón, y Lucio, 
y Manalien eran de los profetas y doctores de la Iglesia de 
Antioquía; y una vez que estaban ejerciendo su ministe-
rio, les dijo el Espíritu Santo: separadme á Saulo y íi 
Bernabé para la obra á que los lie destinado, que era 
¡¡»-Aionversion de los gentiles. Entonces ayunando, y oran-
do é imponiéndoles las manos los dejaron ir. Saulo y 
Bernabé, enviados asi por el Espíritu Santo, sa fueron á 
Seleucia, que era una ciudad situada como á diez leguas 
de Antioquía sobre el Mediterráneo en la Syrin, re 
gion de la Asia. De allí se embarcaron para Chipre, 
isla situada en frente de Seleucia; y luego que llegaron 
á Salamina, capital de Chipre, predicaron la palabra de 
Dios en las Sinagogas de los judíos. En un lugar llama-
do Pafo hallaron un judío que estaba con el procónsul 
Sergio Paulo, varón sábio y prudente. Este habiendo he-
cho llamar á Bernabé y Saulo, deseaba oir la palabra de 
Dios que ellos anunciaban. Mas el judío se oponia, pro-
curando apartar al Procónsul del designio de abrazar la 
fé. Pero Saulo, que desde esta ocasión comenzó á lla-
marse Pablo, lleno del Espíritu Santo, fijando en él los 
ojos, le dijo: hombres de todo engaño y de toda aslu-
sia, hijo del diablo, enemigo de toda justicia, ¿no cesarás 
nunca de trastornar los caminos derechos del Señor? Pues 
mira ya sobre tí la mano del Señor. Quedarás ciego, sin 
ver el sol hasta cierto tiempo. Y luego cayó en él obs-
curidad y tinieblas, y volviéndose de todas partes buscaba 
quien le diera la mano. 

El Procónsul entonces, viendo este hecho, abrazó la 
fé, maravillado de la doctrina del Señor. Y Pablo y sus 
compañeros se fueron por mar á Perges, ciudad de Pan-
filia, provincia del Asia menor, al norueste de Chipre, 
y pasando de Perges, llegaron á Antioquía de Pisidia, 
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no Antioquía de la Syria, Pisidia era también una pro-
vincia del Asia menor; y habiendo entrado un dia sábado 
en la Sinagoga, tomaron asiento. Después de la lección 
de la ley y de los profetas les enviaron á decir los prín-
cipes de la Sinagoga: hermanos, si tenéis algunas palabras 
de exhortación para el pueblo, decidlas. 

Y levántandose Pablo, y haciendo con la mano señal 
de silencio, dijo: varones Israelistas, y vosotros los que 
temeis á Dios, oid: el Dios de este pueblo de Israel es-
cogió á nuestros padres para formar de sus descendientes 
un pueblo que se consagrase al culto del solo y verda-
dero Dios. A este pueblo lo multiplicó en la tierra de 
Egipto, y lo sacó de allí bajo la conducta de Moisés, 
obrando muchos portentos y prodigios, y por tiempo de 
cuarenta años sufrió en el desierto sus murmuraciones, su 
ingratitud, y su infidelidad. Y destrayendo siete naciones 
en la tierra de Canaan, distribuyó entre las tribus de este 
pueblo aquella tierra, y por espacio de casi cuatrocientos 
años les dió jueces que los gobernaran. Despues pidieron 
rey, y Dios les dió á Saúl por espacio de cuarenta años. 
Quitado Saúl, Ies dió por rey á David. David por su gran-
de sumisión en admitir los castigos que Dios le envió para 
que purgase sus pecados, y por su fidelidad y aplicación 
á promover siempre su gloria, mereció el que Dios lo elogia-
ra con estas palabras: he hallado á David, hombre según 
mi corazón, y que hará todas mis voluntades. Y del lina-
nage de éste prometió sucilar al Salvador de Israel. Poco 
antes que viniera predicó Juan el bautismo de penitencia, 
como un medio necesario para prepararse á recibirlo. Lle-
nó Juan los deberes de su ministerio, y se presentó el 
Salvador que Dios tenia prometido: los que moraban en 
Jerusalen y sus príncipes lo desconocieron, y no entendien-
do las palabras de los profetas que se leen todos los sába-
dos en las Sinagogas, Ies dieron cumplimiento condenando 
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á eso Salvador. Ninguna cosa digna de muerte podían 
hallar en él, pero pidieron á Pilato que lo sentenciase á 
muerte, y asi se ejecutó. Todas las cosas que de él esta-
ban escritas en los profetas fueron cumplidas. Le quitaron 
la vida en: una cruz, y luego descolgándolo de la cruz 
lo pusieron en un sepulcro. Mas Dios lo resucitó ai 
tercero dia de entre los muertos. Hermanos, á vosotros 
os es enviada esta noticia. Os anunciamos el cumplimien-
to de la promesa que se hizo á nuestros padres. Jesús 
es el Salvador. Sea pues manifiesto íi todos vosotros que 
por Jesús recibiréis la remisión de vuestros pecados. Todo 
el que cree cu <51 queda justificado. Pues guardaos que 
no venga sobre vosotros por desechar á este divino Sal-
vador lo que dijeron los profetas, á saber: que os será 
quitado el reino de Dios, y se dará á un pueblo que pro-
duzca frutos auferetur á vobis regum Dei, et dabilur 

genti facienti fructus ejus. ' 
Al salir Pablo y Bernabé de la Sinagoga, les rogaban que 

al otro sábado Ies hablasen del mismo asunto. Muchos de 
los judíos y de los prosélitos temerosos de Dios, convenci-
dos de lo que habían oido fueron acompañándolos hasta 
su posada con el fin de recibir nuevas instrucciones de su 
boca. Y Pablo y Bernabé con sus razones los exhorta-
ban á perseverar en la graciado Dios, y en la creencia de 
las verdades que acaban de escuchar. El siguiente Sá-
bado concurrió casi toda la ciudad á oiría palabra de Dios. 
Mas viendo los judíos la buena disposición que habia en los 
gentiles para recibir el evangelio, se llenaron de indigna-
ción y envidia, y contradecían con blasfemias á lo que Pa-
blo decia. Entonces Pablo y Bernabé les dijeron con en-
tereza: á vosotros en primer lugar se debia anunciar la pa-
labra de Dios; mas por cuanto la desecháis, y os juzgáis 
indignos de la vida eterna, que se os ofrece por nuestra 

I Matth. cap. 21. v. 4 3 
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boca, nos vamos ya á los gentiles, porque asi nos lo man-
dó el Señor. Oyendo esto los gentiles, se regocijaron, y 
glorificaban la palabra del Señor: y abrazaron la fé todos 
los que estaban predestinados para la vida eterna. De es-
te modo la palabra de! Señor se esparcía por toda la tier-
ra. Los judíos que no la recibían, estando cada dia mas 
indignados, movieron una persecución contra Pablo y Berna-
bé, y los echaron de aquel lugar. Ellos se fuerou á leo-
na, capital de la Licaoma, otra provincia del Asia menor 
y como á cincuenta leguas de Antioquía de Pisidia. 1 

Allí luego que oyeron predicar á Pablo y á Bernabé, 
creyeron muchos judíos y muchos gentiles. Por esto se 
detuvieron largo tiempo en aquella ciudad, Pablo y Ber-
nabé, trabajando llenos de confianza en el establecimiento 
del reino del Señor, quien daba testimonio á la palabra 
de su gracia anunciada por ellos, concediéndoles que obra-
sen portentos y milagros. Mas habiéndose amotinado un 
dia para apedrearlos, huyeron á Lystra y Derbe, ciudades 
inmediatas á leona. En toda aquella comarca predicaron 
el evangelio. En Lystra habia un hombre imposibilitado de 
los pies, cojo desde el vientre de su madre, so vivia senta-
do, y uunca habia andado. Es-te oyó predicar á Pablo, y 
desde luego tuvo lé de que podia quedar curado en el cuer-
po y salvo en el alma. S. Pablo poniendo los ojos en él, 
y viendo que tenia fé le dijo en voz alta: á tí te digo: en 
el nombre del Señor Jesucristo levántate derecho sobre 
tus pies. Y dió un salto, y se puso á andar. Las gentes 
cuando vieron esto llevaron víctimas y coronas para ofre-
cerles sacrificios á Pablo y á Bernabé, teniéndolos por Dio-
ses que en figura de hombres habian bajado del cielo. ¿Qué 
és lo que vais á hacer, les dijeron Pablo y Bernabé? No-
sotros somos mortales, semejantes A vosotros, y os veni-
mos á anunciar al Dios vivo que hizo el cielo y la tierra, y 

1 Ac t . cap . 13. vv. 1. 62 
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el mar, y todas las cosas, para que os convirtáis á él. En 
los pasados siglos ese Dios vivo que os anunciamos aban-
nó á todos los gentiles á que siguiesen los deseos de su 
corazon corrompido, y los dejo vivir cercados de las tinie-
blas de la idolatría, que es el culto ímpio de cosas vanas. 

Estaban detenidos en Lystra Bernabé y Pablo por pre-
dicar a! verdadero Dios, cuando llegaron algunos judíos de 
Antioquía de Pisidia, y de leona, y sublevaron al pue-
blo contra los apóstoles, y Pablo fué apedreado, hasta sa-
carlo arrastrando fuera de la ciudad creyéndolo muerto. 
Mas estaba vivo, y Dios en un instante le restituyó la 
salud, y las fuerzas para que continuase en sus fatigas 
apostólicas padeciendo por su nombre. Y al dia siguien-
te se partió con Bernabé á Derbe, y habiendo predica-
do el evangelio en aquella ciudad, y enseñado á muchos 
la fé de nuestro Señor Jesucristo, se volvieron á Lystra, 
á leona, y á Antioquía de Pisidia, confirmando los cora-
zones de los discípulos, exhortándolos á perseverar en la fé, 
y haciéndoles presente que por muchas tribulaciones y pe-
nas debemos entrar al reino de Dios, Y ordenaron pres-
bíteros y consagraron Obispos en todas aquellas ciudades 
para que instruyesen y mantuviesen en la fé á los nue-
vos cristianos, y enriqueciesen la Iglesia con nuevas con-
quistas, y encomendándolos al Señor, partieron, atravesan-
do la Pisidia que está al Norte, para la Panfilia, comarca 
que está al Sur del Asia menor. Predicaron la palabra de 
Dios en Perges, bajaron á Atalia, puerto de mar, y de allí 
navegaron á Antioquía de Syria, de donde los liabian en-
viado con la gracia de Dios para que trabajaran en la obra 
de la conversión de los gentiles. Llegados que fueron á 
Antioquía de Syria, congregaron á la Iglesia, y refirieron á 
los fieles cuanto Dios habia hecho por su ministerio, y co-
mo quedaban abiertas las puertas de la fé á los gentiles.1 

! Act. cap. 14, vv. í . 2C. 
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Y se estuvieron en Antioquía enseñando, y predicando 
con otros muchos la palabra del Señor. Pasados algunos 
días, dijo Pablo á Bernabé: vamos á visitar á los hermanos 
por todas las ciudades en donde hemos predicado la pa-
labra del Señor, para ver como les va. Bernabé toman-
do á Juan Marcos por compañero, se embarcó para Chi-
pre, y Pablo acompañado de Silas, discurrió por la Syria y 
por laCilicia, provincia situada sobre la costa meridional 
del Asia menor, confirmando las Iglesias, y mandando 
que se observasen los reglamentos de los apóstoles y de 
los presbíteros.1 

Llegó Pablo á Derbe, y luego á Lystra, en donde ha-
bia un discípulo llamado Timoteo, de quien las Iglesias 
que habia en Lystra y en leona daban buen testimonio, y 
Pablo quiso por esto que fuese en su compañía; y recorrían 
las ciudades, y las Iglesias se confirmaban en la fé, y 
crecían en número cada dia. Cuando atravesaron la Fri-
gia y la Galacia, dos provincias del Asia menor, se les 
prohibió por el Espíritu Santo anunciar la palabra de Dios 
en la comarca que se llamaba el Asia proconsular, y que 
también era provincia del Asia menor. Y habiendo lle-
gado á la Mysia, querían ir á la Bithynia, provincias las 
dos del Asia menor, y no se los permitió el Espíritu de Je-
sús. Y despues de haber atravesado la Mysia, bajaron á 
Troade, país marítimo al occidente de la Mysia, y pasaron 
á Macedonia. Llegaron á Tesalónica, que era la capital 
de la Macedonia. Allí habia una Sinagoga de judíos, Pa-
blo según la costumbre que tenia de comenzar siempre 
por instruir á los judíos, entró en ella, y por tres sabados 
estuvo csplícando las Escrituras, declarando y haciendo 
ver que habia sido necesario que Cristo padeciese y re-
sucitase de entre los muertos, y este es Jesucristo el que 
yo predico. Ies decía. Algunos creyeron y se unieron á 

1 Act. cap. 15. vv. -35. 41. 
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S. Pablo y Si las. Mas los que permanecían en la incredu-
lidad, movidos de envidia, amotinaron la ciudad, gritando: 
estos son los que turban toda la tierra, y lian venido aquí, 
y alborotan la ciudad. Son traidores á César porque re-
conocen otro rey que llaman Jesús. Así alborotaron .1 la 
plebe, y á los magistrados de la ciudad que oían estas 
cosas. Los hermanos sin perdida de tiempo hicieron par-
tir por la noche & Pablo y Silas para Berea, ciudad que 
estaba al Mediodía de Tesalónica. Los judíos de Berea 
eran de natural mas noble. Entraron en sus Sinagogas 
Pablo y Silas, anunciaron á nuestro Señor Jesucristo, y 
muchos de ellos y de las mugeres griegas de distinción 
creyeron en nuestro Señor Jesucristo, y todos recibían la 
palabra de Dios con afecto y con grande ansia, exami-
nando todo el dia las Escrituras para ver si era asi co-
mo se les decía. Mas cuando los judíos de Tesalónica 
supieron que Pablo predicaba en Berea la palabra de Dios, 
fueron allá á turbar y á motinar al pueblo. Entonces 
los hermanos hicieron salir á Pablo. Los que lo condu-
cían lo llevaron á Atenas, una de las ciudades mas im-
portantes de la Grecia, á cosa de ochenta leguas al Me-
diodía de Berea. El espíritu de Pablo se inflamaba allí, 
viendo aquella ciudad entregada mas que ninguna otra 
á las supersticiones de la idolatría. Y así disputaba en 
la Sinagoga con los judíos y con los Prosélitos en los dias 
sabados, y en la plaza pública hacia lo mismo todos los 
dias con los que se le ponían delante, entre los que ha-
bía muchos filósofos epicúreos y estóicos. Tal era el ce-
lo de Pablo, y el ardor con que deseaba que todos abra-
zaran la fé de nuestro Señor .Jesucristo. 

Había en Atenas un Senado célebre por su sabiduría 
y rectitud. A este pertenecía la decisión de las causas 
mas importantes, principalmente las de religión. De esta 
naturaleza creyeron que era la de Pablo, y por esto le 
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condujeron al Areópago, que así se llamaba el Senado, 
á que diese razón de su doctrina. Pablo pues puesto en 
pie en medio del Areópago, dijo: varones atenienes: en 
todas las cosas veo que sois religiosos hasta ser supers-
ticiosos. Porque pasando y viendo las estatuas de vues-
tros Dioses, he hallado un altar en que está escrito: AL 
DIOS NO CONOCIDO. Pues este Dios que reverenciáis 
sin conocerlo, es el que yo os anuncio: el Dios que hi-
zo el mundo y todas las cosas que hay en él: este Dios 
que no habita en templos hechos por mano de hombres, 
porque él es el Señor del cielo y de la tierra: ni tiene 
necesidad de cosa alguna hecha con manos humanas; por-
que al contrario él da á todos los hombres la vida, la 
respiración y todas las cosas: ni es semejante á oro ó pla-
ta, ó piedra labrada por arte ó industria de hombre: este 
Dios que de un solo hombre que sacó de la nada, ha 
hecho nacer todo el linage de los hombres, para que 
habiten toda la superficie de la tierra, es el que yo pre-
dico. Si dejó pasar tiempos de ignorancia, hoy quiere que 
cesen, y que se anuncie á todos los hombres que tiene es-
tablecido un dia en el cual ha de juzgar al mundo se-
gún justicia: y por tanto quiere que todos en todas partes 
hagan penitencia de sus pecados y abandonen Sus errores. 

Dicho esto, salió Pablo del Areópago, y poc ;s dias despues 
dejó á Atenas y se fué á Corintio, ciudad situada al 
Mediodía de Atenas. 1 Todos los sabados disputaba en la 
Sinagoga, haciendo entrar en sus discursos el nombre del 
Señor Jesús, y persuadia á los judíos y á los griegos que 
el Señor Jesús era el Mesias. Cada dia insistía Pablo con 
mas ardor en sus predicaciones, testificando á los judíos, 
que Jesús era el Cristo que aguardaban. Y como los ju-
díos dieron en contradecirle con blasfemias, Pablo sacudien-
do sus bestidos les dijo: vuestra sangre sea sobre vu estra 
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cabeza; yo estoy limpio, desde aliora me voy á los genti-
les. Quiso decirlos con esto: no culpéis á otro de vues-
tra perdición, sino á vosotros mismos; yo he h cebo cuan-
to estaba de mi parte para procurar vuestra salud. Sin 
embargo el gefe de la Sinagoga creyó en el Señor con to-
da su familia; y muchos de los corintios, oyendo á Pablo, 
creían y eran bautizados. Entonces el Señor dijo á Pa-
blo: no temas, habla, y no calles: porque yo soy contigo, 
y nadie se te acercará para dañarte; porque tengo mucho 
pueblo predestinado en esta ciudad. Con esto se detuvo 
Pablo allí año y seis meses enseñándoles la palabra de 
Dios, y al fui despidiéndose de los hermanos, se embarcó 
para la Syria, pais muy dilatado en el Asia menor: llegó 
á Efeso. capital de la misma Asia menor; y entrando en 
la Sinagoga disputaba cou los judíos. Y rogándole ellos 
que se quedase allí mas tiempo, no quiso; yo volveré á ve-
ros, queriendo Dios, les dijo: y partió luego de Efeso y 
desembarcando en Cesarea de Palestina, en la costa orien-
tal del Mediterráneo, fué á Jerusalen, saludó á la Iglesia y 
se pasó á Autioquía de Syria. Se detuvo allí algún tiempo, y 
luego partió, recorriendo el pais de Galacia y la Frigia, 
provincias que estaban al Norte del Asia menor, y confortó 
á todos los discípulos que moraban allí. 1 

üespues vino á Efeso, y habiendo luego entrado en la 
Sinagoga, habló con confianza y libertad, y por espacio de 
tres meses estuvo disputando con los judíos, y persuadién-
doles de la necesidad de la fé en nuestro Señor Jesucristo 
para llegar á la posesiori del reino de Dios. Mas como al-
gunos se endureciesen y no creyesen maldiciendo el cami-
no del Señor delante de la multitud, apartandose de ellos 
Pablo, separó á los discípulos y ensc ñaba todos los dias en 
una casa particular. Esto iué por dos años, de modo que 
todos los que moraban en Asia, judíos y gentiles, oyeron 
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ia palabra del Señor. Y Dios hacia milagros estraordina-
rios por medio de Pablo. Tanto que hasta los pañuelos 
y fajas que habían tocado su cuerpo cuando se aplicaban 
á los enfermos los sanaban, y los espíritus malignos salían 
de los que estaban endemoniados. Y progresaba cada 
vez mas la palabra de Dios y se consolidaba fuertemente. 

Movido despues por el Espíritu Santo se propuso Pa-
blo ir primero á Macedonia y Acaya, que estaban mas 
allá del mar Egeo, al occidente de Efeso, volver luego 
para ir á Jerusalen que estaba mas allá del mar Mediterrá-
neo, al sudueste de Efeso, y regresar para ir á Roma del 
otro lado del Mediterráneo, al occidente de Jerusalen y 
Efeso, porque es necesario también que yo vea á Roma, 
decia. 1 

Partió pues para Macedonia, despues de haber exhorta-
do á los discípulos que dejaba á que se mantuviesen fir-
mes en la lé que habían abrazado: recorrió la provincia 
de Macedonia, exhortándo tambiená los fieles con muchas 
pláticas, y pasó á Grecia, en donde se detuvo tres meses: 
y estando para navegar á la Syria, supo que los judíos le 
tenían preparadas asechanzas en el camino, y tomó la 
resolución de volverse á Macedonia. Despues se embarcó 
en Fílipos.y llegó á Troade. Allí el primer día de la se-
mana se reunieron los fieles para recibir el pan Eucarís-
tico, y Pablo que se liabia de marchar al día siguiente, 
les hizo un discurso, que prolongó hasta la media noche. 
Un mancebo llamado Eutíco se sentó sobre una ventana, 
se durmió profundamente y cayó abajo desde el tercer 
piso, y lo levantáron muerto. Acudió Pablo, y abrazándo-
lo dijo: no os turbéis, que está vivo. Se explicó así para 
predecir la resurrección milagrosa que iba á suceder. 
Elevaron en efecto vivo al mancebo, llenas todas las gen-
tes de un extraordinario gozo. Les habló Pablo todavía 
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hasta el amanecer, y partiendo el pan y habiendo comi-
do, después se fué. Su designio era estaren Jerusalen el 
dia de Pentecostés. Visitó las Iglesias que estaban en el 
camino. Estando en Jerusalen se echaron sobre él los 
judíos, queriendole matar. El magistrado Romano lo envió 
á Cesarea, de Cesarea fué enviado á Roma. 1 

En el camino, en la isla que hoy se llama Malta, cuan-
tos enfermos acudieron á él quedaron sanos. En Roma 
le permitieron estar en una casa particular, sin mas que 
un soldado que lo custodiase. Convocó á los judíos que 
habia en aquella capital, y comenzó luego á predicarles 
la necesidad de creer en nuestro Señor Jesucristo para 
obtener el reino de Dios, confirmando lo que decia con au-
toridades de la Escritura, y persuadiéndolos de la maña-
na á la noche acerca de la fé en Jesús, mostrándoles por 
la ley de Moisés, y por los profetas que Jesús era el 
Cristo y el Mesias. Unos creían las cosas que Pablo pre-
dicaba; otros no las creían; y Pablo les decia: pues os 
hago saber, que la salvación ofrecida á vosotros de parte 
de Dios, es enviada á los gentiles, y ellos la recibirán. 

Pablo permaneció dos años enteros en el alojamiento 
que habia alquilado, y recibía á todos los que iban á 
verlo, predicando siempre el reino de Dios, y enseñando 
lo concerniente á nuestro Señor Jesucristo con toda liber-
tad y sin que nadie se lo prohibióse. ! 

CAPÍTULO XLVI. 

TESTIMONIO DE LOS APÓSTOLES 

SEGUNDA P A U T E . 

Quiere decir todo esto que los Apóstoles testificaron la 
Resurrección de nuestro Sr. Jesucristo, y para probar que 
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decían verdad sanaron enfermos, y resucitaron muertos. 
Los milagros, los prodigios y los efectos estraordinarios 
que solo pueden venir de la omnipotencia de Dios fueron 
las pruebas de su testimonio y predicación. Por tanto los 
judíos creyeron á millares, y los gentiles abrazaron tam-
bién la fé de nuestro Señor Jesucristo resucitado. 1 Y 
con razón. Para no hacerlo así, era necesario entender 
que los apóstoles testificaban contra Dios. Porque tes-
tificaban que Dios habia resucitado á Jesús. Luego pa-
ra no creerlos era necesario entender que testificaban con-
tra Dios. Quoniam testimonium diximus adversus Deum 
quod suscilaverit christum, quem non suscitaoit, si mortui 
non resurgunt. 2 ¡Y cómo se habia de juzgar esto posible, 
si obraban milagros al mismo tiempo que testificaban la 
Resurrección de Jesús! Solamente con la virtud de Dios se 
puedeu obrar milagros. Solamente Dios puede sanar á los 
enfermos con solo la virtud de su nombre, y resucitar á 
los muertos y darles vida, porque solamente Dios tiene 
en sí mismo esencialmente la vida. 8 Y si los apóstoles 
testifican contra Dios, diciendo que habia resucitado á 
Jesús, no siendo verdad, ¿cómo és que Dios sanaba á los 
enfermos, y resucitaba á los muertos con sola la invocación 
del nombre de Jesús por medio de los apóstoles? Si los 
apóstoles eran testigos falsos respecto de Dios, diciendo que 
habia resucitado á Jesús, no siendo verdad ¿cómo és que Dios 
los revestía de su poder y potestad divina para que con he-
chos gloriosos que todos celebraban, y que eran tan no-
torios y evidentes que no pudieron negarse, atestiguaran 
contra el mismo Dios? Si los apóstoles eran testigos fal-
sos respecto de Dios, diciendo que habia resucitado á Je-
sús, no siendo verdad, ¿cómo és que Dios haciendo mi-
lagros por medio de ellos, los autorizaba delante de to-
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hasta el amanecer, y partiendo el pan y habiendo comi-
do, después se fué. Su designio era estaren Jerusalen el 
dia de Pentecostés. Visitó las Iglesias que estaban en el 
camino. Estando en Jerusalen se echaron sobre él los 
judíos, queriendole matar. El magistrado Romano lo envió 
á Cesarea, de Cesarea fué enviado á Roma. 1 

En el camino, en la isla que hoy se llama Malta, cuan-
tos enfermos acudieron á él quedaron sanos. En Roma 
le permitieron estar en una casa particular, sin mas que 
un soldado que lo custodiase. Convocó á los judíos que 
habia en aquella capital, y comenzó luego á predicarles 
la necesidad de creer en nuestro Señor Jesucristo para 
obtener el reino de Dios, confirmando lo que decia con au-
toridades de la Escritura, y persuadiéndolos de la maña-
na á la noche acerca de la íé en Jesús, mostrándoles por 
la ley de Moisés, y por los profetas que Jesús era el 
Cristo y el Mesías. Unos creían las cosas que Pablo pre-
dicaba; otros no las creían; y Pablo les decia: pues os 
hago saber, que la salvación ofrecida á vosotros de parte 
de Dios, es enviada á los gentiles, y ellos la recibirán. 

Pablo permaneció dos años enteros en el alojamiento 
que habia alquilado, y recibía á todos los que iban á 
verlo, predicando siempre el reino de Dios, y enseñando 
lo concerniente á nuestro Señor Jesucristo con toda liber-
tad y sin que nadie se lo prohibióse. ! 

CAPÍTULO XLVI. 

T E S T I M O N I O DE LOS APÓSTOLES 

SEGUNDA P A U T E . 

Quiere decir todo esto que los Apóstoles testificaron la 
Resurrección de nuestro Sr. Jesucristo, y para probar que 
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decían verdad sanaron enfermos, y resucitaron muertos. 
Los milagros, los prodigios y los efectos estraordinarios 
que solo pueden venir de la omnipotencia de Dios fueron 
las pruebas de su testimonio y predicación. Por tanto los 
judíos creyeron á millares, y los gentiles abrazaron tam-
bién la fé de nuestro Señor Jesucristo resucitado. 1 Y 
con razón. Para no hacerlo así, era necesario entender 
que los apóstoles testificaban contra Dios. Porque tes-
tificaban que Dios habia resucitado á Jesús. Luego pa-
ra no creerlos era necesario entender que testificaban con-
tra Dios. Quoniam testimonium diximus adversus Deum 
quod suscilaverit christum, quem non suscitaoit, si mortui 
non resurgunt. 2 ¡Y cómo se habia de juzgar esto posible, 
si obraban milagros al mismo tiempo que testificaban la 
Resurrección de Jesús! Solamente con la virtud de Dios se 
puedeu obrar milagros. Solamente Dios puede sanar á los 
enfermos con solo la virtud de su nombre, y resucitar á 
los muertos y darles vida, porque solamente Dios tiene 
en sí mismo esencialmente la vida. 8 Y si los apóstoles 
testifican contra Dios, diciendo que habia resucitado á 
Jesús, no siendo verdad, ¿cómo és que Dios sanaba á los 
enfermos, y resucitaba á los muertos con sola la invocación 
del nombre de Jesús por medio de los apóstoles? Si los 
apóstoles eran testigos falsos respecto de Dios, diciendo que 
habia resucitado á Jesús, no siendo verdad ¿cómo és que Dios 
los revestía de su poder y potestad divina para que con he-
chos gloriosos que todos celebraban, y que eran tan no-
torios y evidentes que no pudieron negarse, atestiguáran 
contra el mismo Dios? Si los apóstoles eran testigos fal-
sos respecto de Dios, diciendo que habia resucitado á Je-
sús, no siendo verdad, ¿cómo és que Dios haciendo mi-
lagros por medio de ellos, los autorizaba delante de to-

3. V 26 l 0 S S - C a p - V- 6 - ~ 2 ' C o r - « P - 15- - 3 J o a n n . cap. 



4 4 4 LA R E L I G I O N TUESTA 

do el mundo? ¿cómo és que á su testimonio se juntaban 
los efectos manifiestos del poder y del espíritu de Dios? 
¿cómo és que Dios ayudaba á los apóstoles con prodigios 
tan grandes que desde luego se aumentó mas y mas el 
número de los que se convirtieron, confesando que Jesús 
habia resucitado, y que él era el Hijo de Dios? ¿ayuda-
ría Dios con prodigios, y autorizaría con milagros, y re-
vestiría de su poder y potestad divina á unos testigos y 
mentirosos, para que atestiguaran contra el mismo Dios? 
No, porque Dios aborrece á toda lengua mentirosa, y á 
todo falso testigo lo detesta. 1 

Luego los apóstoles predicando la Resurrección de nues-
tro Señor Jesucristo no atestiguaron contra Dios: luego el 
testimonio que de la Resurrección de nuestro Señor Je-
sucristo dieron los apóstoles es verdadero: luego nuestro 
Señor Jesucristo resucitó. Así lo creemos firmísimamen-
te: y para creerlo así, ya se vé que no solo es el testi-
monio de los apóstoles el que tenemos, sino también el 
de Dios. ¡ Dios mismo testifica la Resurrección de su 
Hijo, poniéndo en manos de los apóstoles obras maravillo-
sas para que las ejecuten, al mismo tiempo que predican 
que nuestro Señor Jesucristo resucitó. Son testigos fieles 
de la Resurrección del Señor el mismo Dios y los após-
toles autorizados por Dios. De suerte que los que cree-
mos que nuestro Señor Jesucristo es el Hijo de Dios y 
que resucitó, tenemos el testimonio de Dios á nuestro fa-
vor, y con nuestra fé testificamos que Dios no engaña, 
sino que es verdadero. Y los que no creen tratan á Dios 
de mentiroso, porque no creen el testimonio que dió de 
su Hijo, haciendo milagros por medio de los apóstoles.3 

¿Y cuál es la prueba que nos certifica de que en ver-
dad se hicieron esos milagros? 

I Prov. cap. 6. vv. 16. 17 1 9 — 2 Act. cap. 5. v 3 2 . - 3 I . Joann. 
cap. 6. v 9. Joann. cap. 3. v. 33. I Joann- cap. 5. v . 10. 

La conversión del mundo, la transformación nortentosa de 
las ideas y do las costumbres de los hombres: no de al-
gún rincón obscuro de la tierra, ni de un corto número 
de hombres, sino de reinos enteros y de grandes nacio-
nes de todas las partes del orbe conocido: y 110 solo de 
la gente sencilla del pueblo, y por poco tiempo, sino tam-
bién de los hombres sublimes por su saber, y con la fir-
meza y duración de todos los siglos desde su principio 
hasta hoy. Esta es la prueba que nos certifica de que en 
verdad sé hicieron milagros por los apóstoles. 

Los primeros que se convirtieron á la fé de nuestro 
Señor Jesucristo fueron millares de judíos de la misma 
ciudad de Jerusalen, confesando que habían cometido el 
horrible crimen de clavar en una cruz al Hijo de Dios. 
¿Y se habría convertido ni uno siquiera de esa nación 
criminal declarándose reo ue tan grande impiedad, sino 
hubieran sido ciertos los milagros de los apóstoles? Cla-
ro es (pie no. Y por eso en vista de tales milagros, y 
oída la predicación del evangelio, compungidos de cora-
zon decían á los apóstoles: pues, hermanos, ¿qué es lo que 
debemos hacer? Arrepentios, les decia San Pedro, y bau-
tízese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo, 
y según la forma que éi estableció, para que obtengáis 
la remisión de vuestros pecados. 

Les decía con esto á los judíos de Jerusalen el após-
tol S. Pedro que serian lavados de todos sus delitos en 
el bautismo, si reconocían que esto se lograba por la sanare 
del Señor á quien ellos habían hecho morir. Y el número 
de los que creyeron y recibieron el bautismo fué de mi-
les de personas. ¿Y hubieran recibido la fé de nuestro 
Señor Jesucristo aquellos mismos que lo condenaron á una 
muerte ignominiosa, si 110 se hubieran hecho milagros de 
una manera evidente? ¿Hubieran reconocido á nuestro Sr. 
Jesucristo como cordero de Dios que quita los pecados del 
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mundo aquellos mismos que lo hicieron morir en una cruz, 
A 110 haberse hecho milagros de que no se podia dudar? 
Claro es que 110. Luego la conversión de millares de ju-
díos es una prueba que nos certifica de que en verdad se 
hicieron milagros por los apóstoles. 

Pasemos á la conversión de los gentiles. A excepción 
de la Judea, donde era conocido y adorado el verdadero 
Dios, todo lo demás del mundo vivia entregado á la ido-
latría, que nunca impuso preceptos para hacer á los hom-
bres virtuosos. Nada menos que eso querían los demo-
nios, que eran los falsos Dioses que adoraban los idólatras. 
Su culto lo liacian consistir los demonios en la celebra-
ción de impuros y estravagantes misterios, y en el ofre-
cimiento de abominables sacrificios, y en juegos ridículos é 
infames, que se hacían en honor de los dioses y de las 
diosas. Las costumbres quedaban en toda su relajación. 
El mismo culto de los dioses las hacia mas licenciosas. 
Porque á sus dioses los gentiles en el culto que les da-
ban, les atribuían las acciones mas obscenas. Con esto 
las costumbres se hacían mas corrompidas y licenciosas. 
Así vivia el mundo cuando los apóstoles se presentaron 
predicando la penitencia de los pecados, y csplicando los 
santísimos y purísimos misterios revelados por Dios, y 
las leyes divinas que arreglan las obras, las palabras y 
hasta los pensamientos de los hombres. Y los hombres 
corrompidos y licenciosos, y anegados en sus maldades, 
y en sus placeres, creyeron y mudaron de costumbres. 
En lugar del culto de los falsos dioses tan acomodado 
á los vicios, abrazaron el evangelio que mortifica á 
todas las pasiones. ¿Y lo habría hecho ni uno solo, si 
hubieran podido negar los milagros de los apóstoles? Si 
no hubieran sido incontestables, ¿se hubiera recibido el 
yugo de la religión cristiana que condena todos los vi-
cios, cuando la idolatría los dejaba á todos en entera l i -
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bertad? ¿no estamos viendo que por vivir en esa libertad, 
desprecian hoy la RELIGION CRISTIANA los malvados 
de nuestros dias? Pues asi la hubieran despreciado todos 
al principio, sino hubieran sido evidentes los milagros de 
los apóstoles. Luego la conversión del mundo es la prue-
ba que nos certifica de su verdad. 

Despues que los testigos, en cuya presencia se hicie-
ron estos milagros fueron ¡numerables, el libro en que se 
escribieron fué leído por toda la tierra, y el examen de 
la verdad para los que no habían visto las cosas fué fá-
cil, porque los tiempos acababan de pasar, las personas 
vivían y eran conocidas, y los lugares donde se habían 
verificado los milagros eran ciudades cultas y populosas. 
Por esto los que pensaron en su salvación se informaron, 
juzgaron con conocimiento, y creyeron. ' Aunque los gen-
tiles, abandonados á los deseos de su corazon corrom-
pido, y andando cada cual por su camino, no pensaban 
mas que en cosas vanas, y en sus falsas deidades, sin 
embargo, sabiendo por el testimonio seguro y consen-
timiento unánime de todas las gentes que los apósto-
les habían hecho obras que solo podían hacerse con la 
omnipotencia de Dios, se convirtieron: hicieron á su co-
razon la violencia que manda el evangelio. ¿Y si hubie-
ran podido decir que nada habia habido de los milagros 
que en el libro de los Hechos de los apóstoles se refie-
ren, hubieran hecho á su corazon la violencia que man-
da el evangelio? ¿Hubiéran renunciado á la idolatría que 
los dejaba en el uso entero de sus pasiones? ¿No es ver-
dad que por gozarlas hasta donde alcanzan sus fuerzas, 
todo lo niegan los incrédulos de nuestros dias? Pues asi 
lo hubieran negado aquellos hombres al principio, á no 
haber estado ciertos de la verdad de esos milagros. Quién 
es capaz de concebir, que el mundo envejecido en la ido-
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latría y en los vicios, hubiera abandonado su corrupción e 
impiedad, para vivir sobria, justa y religiosamente, si hubie-
ra podido negar la verdad de los milagros? Quién hay que 
de impío se haga temeroso de Dios, y de perverso se con-
vierta en justo, si no lo mueve la fuerza de la verdad? 

Hasta aquí hemos discurrido solamente con respecto 
al primer siglo del cristianismo. Pues en seguida, oida la 
predicación evetigéiica de boca de los Pastores, que inmedia-
tamente sucedieron á los apóstoles, y sobre el testimonio 
seguro y consentimiento unánime de los cristianos del pri-
mer siglo que testificaron la verdad de los milagros he-
chos por los apóstoles, creyeron los del segundo siglo. Y 
con la misma predicación evangélica, oida de boca de los 
Pastores que sucedieron á los anteriores, v sobre el tes-
timonio seguro y consentimiento unánime de los cristia-
nos del primero y segundo siglo, que sin desmentirse tes-
tificaron la verdad de los mismos milagros, creyeron los 
del tercer siglo; y asi los del cuarto y siguientes hasta 
nosotros que por misericordia de Dios creemos hoy apo-
yados en el mismo evangelio eterno de Dios, y en el tes-
timonio seguro y consentimiento unánime de todos los si-
glos que testifican la misma verdad de los milagros he-
chos por los apóstoles. ¿Podrá pedirse mayor solidez? 
Y si añadimos que los apóstoles, sufriendo el martirio, 
justificaron la sinceridad, la pcrsuacion y la buena fé, con 
que predicaron á nuestro Sr. Jesucristo resucitado, ¿has-
ta donde subirá la gran luz en que nos fundarnos para 
creer su testimonio? Y si añadimos también que el testi-
monio de los tres primeros siglos está sellado con la san-
gre de innumerables mártires, ¿hasta donde irá la eviden-
cia clarísima en que nos tundamos para creer su testimonio? 

¿Pero cómo los cristianos del segundo siglo, cómo los 
dél tercer siglo y siguientes pudieron dar testimonio de 
Jo que no vieron? 
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De ésta minera: los que vieron en el primer siglo los 
milagros de los apóstoles, adquirieron por sus propios 
ojos un conocimiento fijo é infalible de esos hechos: y 
por amor á la verdad conocida los testificaron: y en el 
segundo siglo los que no vieron los milagros, pero qua 
si se encargaron del número y de la gravedad y de la 
rectitud de los primeros testigos; y de la constancia y 
de la uniformidad da sus testimonios, adquirieron un cono-
cimiento seguro y una certidumbre completa de lo que 
se les decia: y por el mismo amor á la verdad conoci-
da reunieron su juicio al de los primeros testigos en favor 
de los mismos hechos, lo cual fuá dar testimonio de ell03. 
Los hombres del tercer siglo menos pudieron ver los 
milagros hechos en el primer siglo; pero si se encargaron 
igualmente, del número, y de la gravedad, y de la recti-
tud de los que testificaron esos milagros en el segundo 
y en el primer siglo: y de la constancia y de la una-
nimidad de sus testimonios: todo lo cual les dió un Co-
nocimiento seguro, y una certidumbre completa de los 
hechos que habían pasado: y por aquel mismo amor á la 
verdad conocida reunieron su juicio al de todos los tes-
tigos anteriores en favor de esos hechos: lo cual fué dar 
testimonio de ellos. Lo mismo pasó en el cuarto siglo, 
y ha pasado en todos los siglos siguientes hasta nosotros. 
De ahí en todas las edades esa grande nube de testi-
gos, 1 Ideoque et nos tantam, habentes impositam. nubsm 
testium, formada por los que nos han precedido en el 
camino de la fé: de ahí las historias autorizadas y autén-
ticas: de ahí los monumentos públicos; de ahí la tradición 
general y permanente con que se han trasmitido aquellos 
acontecimientos que los primeros cristianos vieron con 
sus propios ojos, y oyeron coa sas propios oidos; tradi-
ción que remplaza y eterniza en cierto modo á los primeros 
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testigos que refirieron y atestiguaron aquellos hechos; tra-
dición que tiene una estabilidad invariable, que hace susis-
tir siempre tal cbmo fué en su principio sin alteración 
alguna el testimonio de los primeros cristianos; de ahí por 
último el testimonio de todos los siglos, testimonio seguro, 
cierto é infalible en favor de los hechos celebres, ruidosos 
é interesantes que sirven de fundamento á la religión. 

Otra pregunta ocurre aquí: ¿siendo tan racionales los 
motivos de nuestra creencia, como hay muchos hombres 
que 110 creen? 

En efecto, la historia de nuestra adorable religión es 
verdadera, sus hechos son eiertisimos, sus profecías son 
claras, y las que ya debieran cumplirse, están terminan-
temente cumplidas, sus misterios son divinos, su doctrina 
es santa, sus mandamientos son la misma justicia. A pesar 
de todo, muchos 110 creen. ¿Por qué? Por eso mismo: 
porque sus mandamientos son la misma justicia: porque su 
doctrina es santa: porque nuestra adorable religión es casta, 
severa, enemiga de las pasiones, solo promete bienes in-
visibles y amenaza con castigos eternos, por eso muchos 
no creen. Sal de ese valle de lágrimas y ven al paraíso del 
cielo, le dice la religión en su última hora al que ha tenido 
fé y buenas obras. Al incrédulo le dice: deja los placeres 
del mundo, y anda á los suplicios eternos. Una religión 
que asi habla es insoportable para los incrédulos. El miedo 
les hace desear que no sea verdadera: y desde que conciben 
estos deseos poco á poco van desterrando de su corazon 
las luces naturales acerca de Dios, de su Providencia, de 
su Ley y de sus Juicios, hasta que dicen. l iada creo'. No 
hay Dios; y sí le hay, él no hace caso de las acciones de 
los hombres. 1 Fijan en su interior estos pensamientos y 
desprecian á Dios con soberbia y rebeldía: y no es nece-
sario mas para que pierdan todo temor de Dios, como si 

1 l'salra. i:!. 1. 
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estuvieran persuadidos de que 110 ecsiste: y caen en un 
abismo de pecados. Impius cum in profundum venerit pec-
catorum, contenuit, 1 dice .el libro de los Proverbios. De 
nada hacen ya caso los impíos cuando han caido en un 
abismo de pecados, y se hace imposible su conversión. 
Es imposible que su espíritu soberbio renuncie á la liber-
tad de pensar. Es imposible que confiesen su ignorancia en 
materia de religión, y se humillen para recibir el yugo 
de la autoridad divina. Se irritan, si se les habla de las 
verdades divinas, y 110 quieren oirías, ni entenderlas. De 
cuando en cuando se les presenta la consideración de que 
al fin han de morir y caerán en el infierno. Pero ellos se 
figuran que podrán caer en la nada: y cierran los ojos pa-
ra no ver sino la nada que ellos se fingen, y no el fuego eter-
no que está destinado para los impíos. No hay pues que 
preguntar, ¿porqué siendo tan racionales los motivos de 
nuestra creencia hay muchas gentes que no creen? 

El pensamiento que nos debe ocurrir es este: no obs-
tante la resistencia y rabia de esos miserables, las prome-
sas divinas se cumplen, la religión triunfa, la Iglesia dura 
eternamente, las fuerzas todas del infierno no han podido 
prevalecer contra ella; los frenéticos esfuerzos de los liber-
tinos y sus blasfemias no hacen otra cosa que manifestar la 
corrumpcion profunda de nuestra naturaleza, y el abismo 
de que nos libró nuestro Sr. Jesucristo á los que por su 
misericordia tenemos fé. 

CAPÍTULO XLVIL 

SEGUNDA VENIDA D E L S E Ñ O R . 

Dijo nuestro Señor Jesucristo: como el relámpago sale 
del oriente, y se deja ver hasta el occidente asi será tam-

1 Prov. cap. 18. v. 3 . 



testigos que refirieron y atestiguaron aquellos hechos; tra-
dición que tiene una estabilidad invariable, que hace susis-
tir siempre tal cbmo fué en su principio sin alteración 
alguna el testimonio de los primeros cristianos; de ahí por 
último el testimonio de todos los siglos, testimonio seguro, 
cierto é infalible en favor de los hechos celebres, ruidosos 
é interesantes que sirven de fundamento á la religión. 

Otra pregunta ocurre aquí; ¿siendo tan racionales los 
motivos de nuestra creencia, como hay muchos hombres 
que 110 creen? 

En efecto, la historia de nuestra adorable religión es 
verdadera, sus hechos son ciertisimos, sus profecías son 
claras, y las que ya debieran cumplirse, están terminan-
temente cumplidas, sus misterios son divinos, su doctrina 
es santa, sus mandamientos son la misma justicia. A pesar 
de todo, muchos 110 creen. ¿Por qué? Por eso mismo: 
porque sus mandamientos son la misma justicia: porque su 
doctrina es santa: porque nuestra adorable religión es casta, 
severa, enemiga de las pasiones, solo promete bienes in-
visibles y amenaza con castigos eternos, por eso muchos 
110 creen. Sal de ese valle de lágrimas y ven al paraíso del 
cielo, le dice la religión en su última hora al que ha tenido 
fé y buenas obras. Al incrédulo le dice: deja los placeres 
del mundo, y anda á los suplicios eternos. Una religión 
que asi Imbla es insoportable para los incrédulos. El miedo 
les hace desear que no sea verdadera: y desde que conciben 
estos deseos poco á poco van desterrando de su corazon 
las luces naturales acerca de Dios, de su Providencia, de 
su Ley y de sus Juicios, hasta que dicen. l iada creo'. No 
hay Dios; y si le hay, él no hace caso de las acciones de 
los hombres. 1 Fijan en su interior estos pensamientos y 
desprecian á Dios con soberbia y rebeldía: y no es nece-
sario mas para que pierdan todo temor de Dios, como si 
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estuvieran persuadidos de que 110 ecsiste: y caen en un 
abismo de pecados. Impius cum in profundum venerit pec-
catorum, contenuit, 1 dice .el libro de los Proverbios. De 
nada hacen ya caso los impíos cuando han caido en un 
abismo de pecados, y so hace imposible su conversión. 
Es imposible que su espíritu soberbio renuncie á la liber-
tad de pensar. Es imposible que confiesen su ignorancia en 
materia de religión, y se humillen para recibir el yugo 
de la autoridad divina. Se irritan, si se les habla de las 
verdades divinas, y 110 quieren oirías, ni entenderlas. De 
cuando en cuando se les presenta la consideración de que 
al fin han de morir y caerán en el infierno. Pero ellos se 
figuran que podrán caer en la nada: y cierran los ojos pa-
ra no ver sino la nada que ellos se fingen, y no el fuego eter-
no que está destinado para los impíos. No hay pues que 
preguntar, ¿porqué siendo tan racionales los motivos de 
nuestra creencia hay muchas gentes que 110 creen? 

El pensamiento que nos debe ocurrir es este: no obs-
tante la resistencia y rabia de esos miserables, las prome-
sas divinas se cumplen, la religión triunfa, la Iglesia dura 
eternamente, las fuerzas todas del infierno no han podido 
prevalecer contra ella; los frenéticos esfuerzos de los liber-
tinos y sus blasfemias no hacen otra cosa que manifestar la 
corrumpcion profunda de nuestra naturaleza, y el abismo 
de que nos libró nuestro Sr. Jesucristo á los que por su 
misericordia tenemos fé. 

CAPÍTULO XI,VII. 

SEGUNDA VENIDA D E L S E Ñ O R . 

Dijo nuestro Señor Jesucristo: como el relámpago sale 
del oriente, y se deja ver hasta el occidente asi será tam-

1 P r o v . cap . 18. V. 3 . 
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bien la venida del Hijo del hombre. Y aparecerá la se-
ñal del Hijo del hombre en el cielo: y entonces plañirán 
todas las tribus de la tierra, y verán venir al Hijo del hom-
bre en las nubes del cielo con grande poder y magestad. 
Y enviará sus ángeles con trompetas y con grande voz: 
y congregarán á los escogidos de los cuatro vientos desde 
un estremo del cielo hasta el otro. 1 

Y el Símbolo de la fé dice: DESDE ALLI IIA DE VENIR 
Á JUZGAR A LOS VIVOS Y A LOS MUERTOS 
CREO LA RESURRECCIOí'i DE LA CARNE Y LA VI-
DA PERDURABLE. 

Ved como se verificarán estos grandes portentos. El 
Señor Dios nada hará sin haberlo revelado antes. ' Revela-
do está cuanto voy á decir. Oid pues lo que sucederá 
ai fin de los siglos, y 110 faltará, sucederá muy ciertamente. ' 

Cuando el evangelio de la gracia de Dios fuere predi-
cado en toda la tierra á todas las naciones, á todas las tri-
bus, á todas las lenguas, y á todos los pueblos,4 le dirá 
nuestro Señor Jesucristo á su Padre: Pudre, yo quiero que 
aquellos que tú me diste esten conmigo en cuerpo y nlma 
aquí donde yo estoy, para que vean mi gloria que tú me 
diste desde toda la eternidad como á Dios, y á la que des-
de toda la eternidad me predestinaste en cuanto hom-
bre, porque me has" amado desde antes de la creación 
del mundo. 5 

Entonces Dios Padre descubrirá allá en el cielo que vá 
á enviar á su Hijo otra vez al mundo. " Y al instante un 
ángel volando por en medio del cielo dirá á grandes vo-
ces: alaciad al Señor, dadle gloria porque ha llegado la ho-
ra de su juicio: adorad al que hizo el cielo y la tierra. * 
Y todos los ángeles y todos los santos se postrarán delante 

! M a t t h . cap. 24 . v v . 2 7 . 30 . 31 . A m o s . cap. 3. v . 17. — 2 H a b a c . 
cap 2 . v 3 . — 3 Marc . cap. 1'3. v . 10. Matth. cap. 2 4 V. 14. Apoc . cap. 14. 
T . 6 . — i Joaun. cap. 17. v . 2 4 . — 5 M a t t h . cap. 2 4 . v 30 . — 6 Apoc. 
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del Hijo de Dios nuestro Señor Jesucristo, y adorándolo 
dirán: le alabamos. Señor, porque vas á entrar en posesión 
de tu gran poder y de tu reino, y tu reino no tendrá fin. 
Llegó el tiempo de premiar á tus siervos y castigar á los 

.que han corrompido la tierra. ' 

Y luego se dará la señal por la voz de un arcángel y 
por el sonido de la trompeta de Dios: y se abrirán los cie-
los: y saldrá el Hijo de Dios nuestro Señor Jesucris-
to, y se hará visible á todo el universo: y los cielos y la 
tierra y el mar se conmoverán al dejarse ver el Señor 
con gran poder y magestad. a Los cielos anunciarán que es 
Dios el que sale de la eterna Sioa con todo el esplendor 
de su gloria para juzgar al mundo: 3 lo anunciarán trans-
formándose en cielos nuevos con otras perfecciones y otra 
naturaleza mas excelente. 4 Y los pueblos de toda la tier-
ra verán bajar al Señor y dirán ya viene. Lo verán ba-
jar resplandeciendo su rostro como el Sol en toda su tuer-
za, y trayendo sobre su cabeza, muchas diademas, y sa-
liendo de sus manos rayos de gloria, y con este nombre 
escrito en sus vestiduras: Verbum Dci, el Verbo "de Dios 6 

Delante vendrá un ejército de millares de millares de 
ángeles con el glorioso estandarte de la Cruz que brillará 
de magestad: 6 y clamarán con grandes voces y con trom-
petas diciendo: despertad de vuestro sueño los que habi-
táis en el fondo de los sepulcros. Y todos despertaremos 
de un sueño de muchos siglos. ; Y al ver el glorioso es-
tandarte de la Cruz, los que resucitemos para la vida eter-
na, esclamaréinos asi: ¡o Cruz, por ti somos salvos! ¡o Cruz 
muy amable! ¡o Cruz muy ilustre, mas resplandeciente 
que los astros, mas santa que todas las cosas santas! ¡Sal-

1 T h e s s . cap. 4 v . 1S. Apoc . cap. 11. v . 19. cap. 1 v . 7 . cap. 20 . v 
11 . Joel . cap . 11. v , 10. r .uc . cap . 21 . v. 27 . — 2 Psalm. 49 . vv . 2 . 3 
6 . — 3 Apoc . cap. 21 . v. 1. — 4 H a b a c . cap. 3 . v . 4 . Apoc . cap. 1 
v v . 7 . 16. cap. 19 . vv . 12, 13 . — S M a t t h . cap. 24 . v . 30 . I I T h e s s 
cap. 1. v . 7 . — 6 I Cor. cap. 10 . v . 52 . Matth . cap. 2 4 . v. 31 . — 7 Job. 
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ve cruz preciosa! Tú sola fuiste digna de sostener la víc-
tima del mundo, víctima de precio infinito para nuestra 
redención. ¡Salve Cruz preciosa, mil veces salve! ¡Cruz 
de infinita virtud, principio de infinitos bienes para noso-
tros, y de infintia gloria para nuestro Redentor, mil y-
mil veces salve! 

Sigo diciendo: y todos despertaremos y nos levantaremos. 
Todos resucitaremos. Nuestro cuerpo convertido en pol-
vo, y del cual nadie podrá decir donde está, volverá á 
verse afirmado y sostenido con sus huesos y nervios, y ro-
deado de su piel y de su carne: estos mismos huesos y 
estos mismos nervios, esta misma piel y esta misma car-
ne que ahora tenemos. ' Dios no tendrá que dar á los muer-
tos otros cuerpos quedando los primeros hechos polvo. 
Porque si otros fueron nuestros cuerpos, otros fuéramos 
nosotros y no los mismos que ahora somos: ni tend ria-
mos las relaciones que ahora tenemos de padres, hijos y 
hermanos, porque estas relaciones de familia y parentezco 
están en la carne y en la sangre. Dios no tendrá que 
dar á los muertos otros cuerpos, quedando los primeros 
hechos polvo por la muerte, porque la muerte será el úl-
tima enemigo destruido por el Redentor: - y la muerte no 
fuera destruida, si Dios tuviera que dar á los muertos 
otros cuerpos, quedando los primeros hechos polvo por 
la muerte: porque eso es la muerte quedar el cuerpo sin 
el alma para corromperse y convertirse en polvo. Cuan-
do resucitemos se cumplirá esta palabra de la Escritura: 
aniquilada ha sido la muerte en la victoria, pudiéndosele 
preguntar: ¿la victoria tuya dónde esta ahora ó muerte? 
Absorta est mors in victoria ¿Ubi est mors victoria tw? 
Y si Dios tuviera que dar á los muertos otros cuerpos, 
quedando los primeros hechos polvo por la muerte, ella po-
dia responder: aquí está mi victoria: el omnipotente ha teni-

1 T Cor. cap. 15. v. 28. — 2 " r Cor. cap. 15. r . 55 . 
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do que criar otros cuerpos, quedando los primeros hechos 
polvo por mi poder: ésta es mi victoria. No tendrá Dios 
pues que dar á los muertos otros cuerpos, sino que resuci-
taremos en estos propios cuerpos nuestros, tornándose á 
juntar con nuestras almas á vida inmortal y eterna. S. 
Pablo decia: gemimos deutro de nosotros esperando la per-
fecta adopcion de hijos de Dios con la redención de nues-
tro cuerpo. ' Es decir: nuestras almas están ya redimidas, 
nuestros cuerpos todavía no. Y claro es que ninguna se-
ria la redención de nuestros cuerpos, si ellos quedaran pa-
ra siempre convertidos en polvo. Resucitarémos pues en 
estos propios cuerpos nuestros. ¿Y porqué otros cuerpos 
habían de ser glorificados y premiados con la vida eter-
na en la Bienaventuranza, y no los que participaron de 
los tormentos de la Cruz por medio de la penitencia! ¿Por-
qué otros cuerpos habían de ser castigados con las penas 
eternas en el infierno, y no los que sirvieron al pecado, á 
la iniquidad, y á la inmundicia? ¿Podría esto caber en la 
justicia perfecta de Dios? Resucitaremos pues en estos 
propios cuerpos nuestros, y resucitarémos en un momen-
to, en un abrir y cerrar de ojos. Pero muchas cosas ha do 
hacer Dios en ese abrir y cerrar de ojos: pondrá en mo-
vimiento á los huesos secos de todos los muertos, y se oirá 
un grande estrépito, y se acercarán huesos á huesos, cada 
cual á su coyuntura, y Dios sobre los huesos pondrá nervios, 
y sobre los nervios hará crecer carnes, y por encima de las 
carnes estenderá piel: sin tener alma todavía los cuerpos: 
mas en ese momento formados ya los cuerpos con sus hue-
sos, con sus nervios, con sus carnes y su piel, volverán lus 
almas de cada uno de ellos, cada alma á su cuerpo, y entra-
rán, y los cuerpos revivirán, y se levantarán sobre sus pies 
como un ejército en estremo graude, para comparecer todos 
los hombres ante el Señor, y que cada uno reciba según lo 

1 Rom, cap. 8. v. 23 . 



que ha hecho ó bueno ó malo en el propio cuerpo. ' Todo 
esto, y de una manera distinta lo vió en espíritu el grande 
profeta Ezequiel. " Asi en el dia del glorioso advenimiento del 
Señor será la muerte aniquilada, será arrojada para siempre, 
no será ya mas. Pracipitabit mortem in sempiternum, et 
mors ultra non erit. 

El Señor entretanto vendrá bajando del cielo. El Sol 
y la Luna quedarán inmobiles en su lugar viendo pasar 
al Señor. 3 

En el lugar donde será el juicio levantarán los ángeles 
un solio de gloria, un trono de magestad que Dios cubri-
rá de luz y de resplandores, 4 y los ángeles lo adornarán 
con los símbolos de la santidad, y de la justicia, y de la ma-
gestad suprema del Señor que lo ha de ocupar. ' 

Llegará el Señor entre millares de millares de sus San-
tos, y so sentará sobre el trono de magestad que levanta-
rán sus ángeles. 5 Los montes y collados se inclinarán de-
lante del Criador del mundo. 3 Y como al dejarse ver con 
los resplandores de su divinidad el Señor Jesús, luego que 
se manifieste en esas alturas de los cielos, los cielos se 
transformarán en cielos nuevos con otras perfecciones, y 
otra naturaleza mas excelente: la tierra también al acer-
carse á ella el Señor Jesús con todo el esplendor de su 
glona para juzgar al mundo, se transformará en una nue-
va tierra con otras perfecciones y otra naturaleza mas ex-
celente Los cielos y la tierra y el universo entero serán 
como ahora son los cielos de los cielos en donde Dios se 
manifiesta: serán la morada de la justicia, y la mancion de 
los ángeles y de todos los santos: desde el último dia en 
adelante la gloria de Dios se hará manifiesta y- brillará en 
todo el universo, como ahora se manifiesta y brilla en los 
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cielos de los cielos. 1 A este fin la tierra por la virtud 
Omnipotente del Señor, que vendrá á ella en gloria y 
magestad, será renovada, será adornada de las cualidades 
que correspondan á la manifestación de la gloria de Dios, 
y al advenimiento glorioso de su Ilijo: y en el momento 
de llegar el Señor, renovada ya la tierra y transformada, 
será llena y los cielos so cubrirán mas y mas de los res-
plandores de la gloria del Señor. '' 

Cuando el Señor este ya sentado en el solio de gloria 
que levantarán los ángeles y que adornarán con los símbo-
los de la santidad infinita, y de la justicia infinita y de la 
magestad suprema del juez soberano de vivos y muertos 
que lo ha de ocupar, 3 dirá el Padre desde los cielos: adó-
renlo todos los ángeles de Dios.' Y todos los ángeles 
de Dios rendirán los honores divinos al Señor Jesús, y en-
salzarán su soberana grandeza: todos se inclinarán profun-
damente, y luego trasportados de jubilo entonarán estos 
cantares divinos: Alabárnoste, bendecírnoste, adorárnoste, 
glorificárnoste, gracias te damos por tu grande gloria, Se-
ñor Dios, rey del cielo, Señor Hijo Uuigéuito Jesucristo, 
Señor Dios, Hijo del Padre, Tú solo eres Santo, tú solo 
Señor, tú solo altísimo Jesucristo; naciste del Padre antes 
de todos los siglos: eres Dios de Dios, luz de luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado por el Padre y 
consustancial al Padre: por tí fueron hechas todas las co-
sas: tú has venido á juzgar á los vivos y á los muertos, 
y tu reino no tendrá fin. Así lo adorarán los ángeles, 
cuando diga el Padre desde los cielos: adórenlo todos los 
ángeles de Dios. Y al mismo tiempo todas las naciones 
que el Señor crió postradas en su presencia con la rodi-

1 II Pctr. cap. 3. v. 13. y el curso de Escritura de M i g u é espoaiendo 
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Ha en tierra lo reconocerán por Dios, y confesarán que el 
Señor Jesús es Dios igual al Padre. ' 

;Y que sucederá después! ¿Quid írit post haec? 
Falta que decir: aun no está esplicado todo lo que se 

lia de ver e.i la llegada del Señor y resurrección de los 
muertos. líe aqui un misterio: todos resucitaremos, mas 
no todos seremos trasformados. La resurrección será glo-
riosa para los que se salven. En ellos se verá un feliz 
cambiamiento. Todos resucitaremos incorruptibles: mas los 
escogidos resucitarán incorruptibles para ser glorificados: y 
los reprobos resucitarán incorruptibles para ser atormen-
tados. Ecce mysterium vobis dico: omites quidem resurge-
mus, sed non omnes inmutabimur. Nosotros si seremos tras-
formados, el non inmutabimur, decía San Pablo: Se conta-
ba y contaba á los fieles á quienes escribía el en número 
de los escogidos. Así me cuento yo fiado en la misericor-
dia de Dios, y os cuento á vosotros á quienes me dirijo, 
hermanos, y digo con San Pablo: et non inmutabimur; no-
sotros si seremos trasformados: liará el Señor la redención 
de nuestros cuerpos, y perfeccionará en nosotros la adop-
ción de hijos de Dios: nos llamerá del fondo de los se-
pulcros, y nosotros despertaremos del sueño de la muer-
te, }'^oirémos la voz del Hijo de Dios, 2y le respoderé-
mos: s y „os dirá: acabad de despertar los que estáis en 
el polvo, venid á la inmortalidad, y cantad alabanzas á 
Dios: levantaos, salid, descubrios:1 y nos alargará su ma-
no omnipotente para que nos levantemos, y nos levantare-
mos llenos de gloria: 5 nuestros cuerpos sepultados en cor-
rupción se levantáran incorruptibles con una incorruptibili-
dnd dichosa: nuestros cuerpos sepultados en ilaqueza se 
levantarán en vigor: nuestros cuerpos puestos en la tierra co-
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mo cuerpos animales se levantarán como cuerpos espiritua-
les: 1 y el Señor iiará caer sobre nosotros su rocio de lux, ro-
ció de luz divina:2 y nuestros cuerpos serán hechos cuerpos 
celestiales, cuerpos de luz y claridad conformes al cuerpo 
glorioso del Señor. 3 Y como él es el Hijo natural de Dios 
engendrado en resplandores santos, haciendo á nuestros cuer-
pos, cuerpos de luz V claridad, perfeccionará nuestra adop-
ción de hijos de Dios. En nuestra vida mortal con la gra-
cia de la justificación nos da un rigoroso derecho á tener 
parle en la herencia que le corresponde comoá Hijo natu-
ral de Dios, en el cual rigoroso derecho consiste la 
gracia de adopcion: y. después de resucitados, con su luz 
y claridad "y resplandores santos nos comunicará mas su 
cualidad de hijo de Dios: perfeccionará nuestra adopcion 
de hijos de Dios. 

Dará también á nuestros cuerpos, á cada uno en par-
ticular, una singular y propia hermosura, según los diferen-
tes dotes que hubiere puesto en nuestras almas bienaven-
turadas. 4 Asi como una es la claridad del sol, otra la de 
la luna, y otra la claridad de las estrellas y aun hay 
diferencia de estrella á estrella en la claridad, asi suce-
derá también cti la resurrección y redención de nuestros 
cuerpos, cuando se perfeccione nuestra adopcion de hijos 
de Dios: dará el Señor á nuestros cuerpos, á cada uno en 
particular, diferente hermosura y dilerente claridad. " 

Yr seremos arrebatados en las nubes para recibir al 
Señor en los.aires. 6 ¡Oh! ¡Qué espectáculo! Todos los san-
tos y todos los justos con sus cuerpos resplandecientes unos 
como el sol, claros otros como la luna, brillantes otros 
como las estrellas, y todos con la belleza singular que 

1 I Cor. cap. 15. vv. 41. 48. — 2 Isaíie. cap. 26. v. 19. — 3 Phi-
lipp. cap. 3 v. 21. — 4 I Thess cap. 4. v. 16. Isaííe cap. 33. v. 21. 
F.phes. cap. I. v . 7. cap. 2. v. 7. Rom. cap. 9 . v . 23. — 5 Apoc. cap. 
15. v. 3 . Rom. rap. 8- vv. 18. 19. 23. 24. Apoc. cap. 7. v. 12. — 6 
Matth. cap. 13. v. 49. cap. 25. vv. 31. 32. 33. Daniel, cap, 7. v. 10. 
Apoc. cap. 10 v. 2 . cap. 19. v. 20. Isaía.- cap. 13. v. S. 
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hará diferente al uno respecto del otro en belleza y clari-
dad, ¡qué espectáculo! y millares de millares de ángeles 
resplandeciendo también con la luz admirable que les es 
propia, y el Verbo de Dios nuestro Señor Jesucristo bri-
llando con sus resplandores divinos infinitamente mas; ¡qué 
espectáculo tan magnifico! ¡Entonses veremos cuanta es 
la grandeza del Señor para honrar á sus siervos! ¡Cuan 
grandes las riquezas de su bondad sobre los dichosos que 
preparó para su gloria, y la abundancia de sus gracias para 
sus escogidos! ¡Y cuan incomprensibles los tesoros de la 
sabiduría y ciencia del Señor! Quia soiummodo ibi magní-

ficat us esl Dominas Deas noster, dice Isaías. In quo hube-

mus redcnptionem secundum divitias gratice ejus. 
Ut ostenderet abundantes divitias gratia suce in bonitate 
super nos. Ut ostenderet divitias gratice suce in vasa mise-
ricordia, quce praparavil in ghriam, dice S. Pablo. 

Sigo diciendo: y seremos arrebatados en las nubes para 
recibir al Señor en los aires. Y al llegar al punto donde 
hemos de encontrar al Señor, entonaremos todos á un 
tiempo estas palabras: grandes y maravillosas son tus obras, 
ó Señor Dios todopoderoso. Llegó la gloria que ahora 
se manifiesta en nosotros, gloria de hijos de Dios. Gemía-
mos esperando esta plena y consumada adapción. Vemos 
ya lo que esperábamos Bendición, claridad, sabiduría, 
acción de gracias, honra, virtud y fortaleza á nuestro Dios 
por los siglos de los siglos. 1 Y bajarémos con nuestro 
Dios el Señor Jesús. Él se sentará eu el trono de gloria 
y magestad en que ha de juzgar á los hombres, y nos 
pondrá á su derecha. A los malos, los cuales tendrán 
la marca del Diablo eu la frente, y sus rostros como 
caras quemadas, los apartarán los ángeles de entre los 
justos, y los pondrán á la izquierda del Señor. Los án-
geles quedarán delante del Señor para ejecutar sus órde-

I Isaías cap. 33. v. 21 . 

nes.1 Todos resucitaremos, dijimos, mas no todos serémos 
transformados. Todos resucitaremos incorruptibles; mas los 
escogidos con una incorruptibilidad dichosa para ser glorifi-
cados: y los réprobos con una incorruptibilidad infeliz para 
ser atormentados. Quiere decir esto: los cuerpos de los 
miserables que murieron en sus pecados, no serán cuerpos 
de luz y claridad como los cuerpos de los justos, y los 
de todos los que arrepentidos de sus pecados con un verda-
dero espíritu de penitencia murieron con una muerte 
preciosa á los ojos del Señor: los cuerpos de los misera-
bles que murieron en sus pecados serán incorruptibles, 
pero ni tendrán calor de vida, ni buen olor, ni belleza, 
ni aire de magestad: porque sus almas salieron de este 
mundo sin la luz y claridad déla fé viva y sin el calor 
divino del amor puro: y no tuvieron la fragancia de la 
castidad, ni la magestad de la liberalidad, ni la tranquili-
dad de la paciencia, ni la santidad de la templanza, ni lo 
grande y elevado y celestial de la humildad. Los cuerpos de 
los miserables que murieron en sus pecados resucitará» 
con toda la fealdad que haga manifiesta la depravación de 
sus almas: estos con la lepra de su avaricia: aquellos con 
los tumores de su soberbia: los otros con las llagas de su 
lujuria: con el encendimiento de su ira: con la pálido ó cár-
deno de su envidia: con la pesadez de su gula: con la opacidad 
horrenda de su incredulidad: y todos despidiendo una in-
sufrible hediondez no obstante su incorruptibilidad, por-
que fermentaron en ellos hasta su muerte los malos pen-
samientos, los ódios, las enemistades, las venganzas, las 
inmundicias de la carne, las blasfemias, y todas las abo-
minaciones de la maldad. Se mirarán unos á otros como es-
túpidos, y gritarán á los montes diciendo: caed sobre no-
sotros y cubridnos, no queremos ser vistos: 3 y estarán so-

1 Ephes. cap. 1. v. 7. cap. 2 . v. 7 . Hora. cap. 9. v. 23 . — 2 f n i * . 
cap. 23 . v . 8. — 3 Luc /cau . 23 . v. 30 . 
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brccogidos lie un terror sumo, y se consumirán de temor 
y sobresalto por las cosas que seguirán: 1 y querrán 
undirse en las profundidades de la tierra por causa de 
la presencia formidable del Señor, y de la gloria terrible 
de su Omnipotencia y majestad. 2 l'ero de cerca el Señor 
derramará su ira sobre ellos, y completará en ellos to-
do su furor. 5 Todo esto se verá en la venida y lle-
gada del Señor, y en la resurrección de los justos y 
de los malos. 

¡Y que sucederá después? ¿Domini mi, quid erit posí 
han:? Se abrirán los libros de las conciencias, en los que 
se habrán escrito todas las obras y todos los pensamientos 
de todas las gentes, para recompensar á cada uno según 
merezca. Ninguna de nuestras obras faltará en esos libros 
misteriosos, ni dejará de ser conocida en aquel dia. 4 Se 
abrirá otro libro que es el de la vida: y todos serémos 
¡uzgados por las cosas que estarán escritas en eso.; libros.1 

Será hecho juicio de cada uno de los hombres según sus 
obras, para que vayan unos á sufrir con el Diablo y con 
sus ángeles que son los demonios, una pena perpetua; y 
á gozar otros con el Señor una gloria sempiterna. 6 Los 
malos se confundirán al ver sus crímenes revelados á todas 
las criaturas: y los justos darán gloria á Dios, brillando á 
la vista de todo el mundo su inocencia ó su penitencia. 
Nada se ocultará. Todos los pasos, todas las acciones, y 
pensamientos de nuestra vida serán puestos á la luz del 
rostro del Señor. 1 El Señor siempre tiene abiertos sus ojos 
sobre todas las acciones de los hijos de Adán, para retri-
buir á cada uno según su conducta, y según el fruto de 
sus obras y de sus pensamientos. 8 Para esto tiene de-

l Lic. cap 21. r. 23. —a litóe. cap. 2. v. 19.11 Thess. cap 1 
v. 9. Parafrasis —3 Eíechel. cap. 7. v. s. —4 Daniel can 19 „ 

v- 1 cap. 5. vv. 1. 2. .3. p,alm. 3«. V 6. - 5 4poe 
Ps'alm 8 9 7 8 4 ' ° '» CJp" d C F i d e 8. — 8 Jeremía: cap 32. vv. 18. 19. 
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terminado el dia en el cual ha de juzgar al mundo se-
gún justicia. 1 Dios Padre no juzga á ninguno: el juzgar 
á todos los hombres en el tiempo presente y en el últi-
mo dia, lo ha dado á nuestro Señor Jesucristo su Hijo, á 
fin de que todos los hombres honren á nuestro Señor Je-
sucristo, como honran á Dios Padre. Nuestro Señor Jesu-
cristo es el que Dios ha constituido juez de vivos y muer-
tos. 2 Por esto saldrá del lugar en que habita, que es el 
cielo, donde está sentado 4 . la diestra de Dios Padre, y 
saldrá con todo el explendor de su gloria, vendrá mani-
fiestamente, y juzgará á todos los hombres: congregará 
todas las naciones y todos los pueblos de todas partes, y 
entrará en juicio con ellos. Todos compareceremos ante 
su tribunal, para que cada uno reciba el pago debido á 
las buenas ci malas acciones que habrá hecho. Cada 
uno de nosotros le dará cuenta de sí mismo, y él juzgará 
á todos, y convencerá á los malos de todas las obras que 
malvadamente hicieron. 3 Ellos estarán turbados con te-
mor horrendo, y todos cu triste silencio delante de la ¡ra 
del Señor. 4 Los labios del Señor llenos estarán de ter-
rible y justa venganza, y su lengua será como un fuego 
devorador 1 Y he aquí que de repente se oirán estas pa-
labras, como si fueran truenos en una hora de tempestad: 
apartaos de mi malditos al fuego eterno que está prepa-
rado para el Diablo y para sus ángeles. 0 Con estas pa-
labras de vehemente indignación, afianzando su rostro 
contra ellos, y llenándolos de terror, condenará á los ma-
los el Hijo de Dios. A los justos que tendrá á su de-
recha les dirá con semblante sereno estas palabras de sal-
vación: venid, benditos de mi Padre, poseed el reino que 

1 Act. cap. 17. v . 31 . — 2 Joann. cap .5. vv . 2 2 . 23 . Act . cap. 10' 
v . 42. — 3 Isaíie. cap. 2(i. v . 2 1 . P s a l i n . 49 . v. 2. Joe l . cap. 3. yv 
8 . 11. 12. II Cor. cap. 5. v. 10. Rom. cap. 14. y. 12. Judea. 15. 
— 4 .Teremiie. cap. 2 5 . v. 37 . — 5 Isaíte. cap. 30 . vv . 27 . 28 . — 6 
Matth. cap. 25 . v . 41. 
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os está preparado desde el establecimiento del mundo. 1 

Así fijará para toda la eternidad la suerte dichosa de los 
justos y el fin desventurado de los malos. 

Aquella sentencia de condenación: apartaos de mi mal-
ditos, un eco espantoso y funesto la repetirá por todas par-
tes: apartaos de mi malditos, apartaos de mi malditos. La 
tierra dirá: ¡lejos de aquí! Que esa maldita raza no con-
tamine esta mansión, donde habitará para siempre la ver-
dadera justicia sin mezcla de imperfección ó defecto. Los 
cielos dirán: ¡lejos de aquí! A donde no pueden venir 
los inmundos y abominables. Ni los incrédulos, ni los 
homicidas, ni los fornicarios, ni los adúlteros, ni los afe-
minados, ni los de pecados nefandos, ni los ladrones, ni los 
avaros, ni los dados á la embriaguez, ni los maldicientes, 
poseerán este reino de Dios: 2 la herencia de esos malva-
dos es el infierno que arde en fuego y azufre. 5 Todas las 
regiones del Universo dirán: ¡lejos de aquí los que habian 
de mancharnos con su corrupción! Con grande ansia aguar-
damos la manifestación y gloria de los hijos de Dios, que-
remos participar de ella. ' 

Pronunciado contra los miserables réprobos esto anate-
ma universal y sin misericordia, irán de la maldición á la 
perdición. s Los ángeles los echarán por un caos obscuro: 
los impelerán par un camino tenebroso: empujados pol-
los ángeles irán á los castigos eternos. ' Y volverán los 
ojos atrás para ver á los justos, y se pasmarán al contem-
plar que toda la miseria de la vida de los justos la ven 
ya trocada en inmensa gloria, y dirán: esos son los que 
fueron objeto de nuestros escarnios: los tuvimos por locos, 
y helos ahi ensalzados al grado de hijos de Dios. ¡Qué 
insensatos fuimos! Le digimos á Dios apártate de noso-

I Matth. cap. 25. v. 34 . — 2 Sap. cap. 6. v . 18. cap. 16. v. 2 -1 . 
1 Cor. cap. 6. vv. 0. 10. Rom. cap. S. vv. 19. 21 . 22 . — 3 4poc-
cap. 21. v. S. — 4 Rom. cap. 8. v. 19. — 5 Eeclea. cap. 41 . v. 13 
— 6 Lúe. cap. 16. v. 26. Matth. cap. 25. v. 30. 
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tros, no querémos seguir tus caminos: y nos alejamos para 
siempre del camino de la verdad: y nuestro orgullo, y 
nuestras riquezas, y nuestros placeres pasaron como som-
bra; y la justicia de esos permanecerá por los siglos de 
los siglos. Nosotros nacimos, y en toda la carrera de 
nuestros dias ninguna señal de virtud quisimos dar, y aca-

. hamos consumidos en nuestra malicia.^y padeceremos tor-
mentos sin fin. Tales cosas dirán los miserables conde-
nados ' y bramarán de rabia, y se consumirán de envi-
dia viendo la diferencia que habrá entre el que sirvió á 
Dios y el que no le sirvió. 2 Volverán los ojos atrás, y 
después de contemplar á los justos, gritarán con la ma-
yor angustia: ¡nadie nos favorece! Nos cubre ya un ve-
lo de tenebroso olvido. ¡Cómo llegó este dia cruel, dia 
lleno de indignación, y de ira, y de furor!3 ¡Y nadie in-
tercede por nosotros! 

¡Ni quien habia de interceder por la malvada casta de 
los inicuos! El Señor les dió treguas en sus pecados, les 
dió lugar á la penitencia; pero su voluntad fué obstinada 
en el mal: endurecidos no se convirtieron jamás: 110 se 
apartaron de su malicia, aunque el Señor les dió tiempo 
y lugar. Les habló al corazon de mil maneras: con ins-
trucciones que les entraron por los oidos, con interiores 
inspiraciones, con premios que daba á los buenos y cas-
tigos á los malos, con beneficios que dispensaba á todos, 
con prodigios que obraba: de mil maneras les habló el 
Señor al corazon, y no se^ apartaron de su malicia. Con 
las calamidades públicas ó cón las calamidades particu-
lares que el Señor enviaba, les predicaba á todos con 
grande celo y amor, á fin de que el miedo de los males 
temporales Ies hiciera temer y evitar los males eternos. 
Pero ellos horrendas cosas hicieron irritando al Señor con 

1 Sap. cap. 0. vv. 2. 14. Job. cap. 21. vv. 14. 15, Psalm. 111. v. 10 
— 2 Malach. cap. 3. v. 18 — 3 lsaiíc cap. 13. v . 0. 

1 1 7 



4 6 6 LA R E L I G I O N P U E S T A 

impiedad y contumacia. Despreciaron su bondad, abusa-
ron de su paciencia. Por eso serán víctimas de su ira, 
y muy justamente. No habrá injusticia alguna en ios jui-
cios del Señor. Vivieron como insensatos é injjistos, por 
eso vendrá sobre ellos su final condenación, y el Señor les 
dará sumos tormentos. 1 

Volverán los ojdí |fetrás los infelices condenados para ver 
el padre á sus hijos: los hijos á su padre: el hermano 
á su hermano: la muger á su marido: el irarido á su 
muger. Ya se verán muy distantes, y todavía volverán 
los ojos atrás y dirán con el llanto mas amargo: 110 verd-
inos mas á los justos y á luz. Adiós justos. Adiós luz 
del cielo. Cruz del Redentor, adiós. Virgen María, adiós-
Adiós padres, hijos, hermanos, amigos adiós. Adiós luz 
pura del cielo. ¡No veremos mas esa luz! ¡La obscuri-
dad, y la tempestad de las tinieblas eternas, no habrá 
mas para nosotros! 2 Y se irán alejando los miserables 
reprobos, siempre estrechados de cerca é impelidos por 
los ángeles . 3 Mirarán por todas partes para buscar socorro, 
sin que aparezca esperanza de socorro. Todavía volve-
rán los ojos atrás para vqr á los justos. Al fin los per-
derán de vista. A poco mas andar se les ocultará el 
Señor, y una obscuridad horrenda de unas tinieblas espe-
sas comenzará á derramarse sobre ellos, 4 y luego divisa-
rán los torrentes y remolinos de humo que suben del 
fuego e te rno . 5 ¡Y e l infierno! ¡Qué sorpresa! ¡Qué espanto! 
No soy capaz de espresarlo. ¡El infierno se descubrirá de 
repente á sus ojos aterrorizados! Entonces serán sus gritos 
y clamores viendo ya con los ojos todo lo que tiene de 
formidable la justicia de un Dios vengador. Cuando vio 
en espíritu el profeta Isaías los abismos profundos, y los 

1 Sap . cap. 12. vv . 1 0 . 1 1 . 1 2 . 1 3 . 10. 19. 2 1 . 2 7 . Isaítc. cap. 3 
v . 11. — 2 L u c . cap. 17. vv . 30. 3 4 . 3 5 . 1 1 Pe tr . cap. 2 . v. 17 . Ju.-
d®. cap. 13. Psa lm. 48 . v . 20 . Sap . cap. 18. v . 4 . — 3 Psalm. 3 4 -
vv , á. 6 . — 4 Ieaíffi. cap. S. v . 22 . — 5 Apoc . cap. 18. vv. 9. 10. 

castigos que allí tiene preparados la justicia de Dios, quedé 
fuera de sí, y despues prorrumpió en esta patética es-
clamacion: ¡Ay! que lio puedo decir todo lo q u e f e ó ¡Cuán 
terribles males, cuan acerbos castigos me pone delante el 
espíritu dé Dios! 1 ¡Miserables condenados! ¡Qué impresión 
hará, pues en ellos la vista de esos terribles males y acer-
bos castigos, cuando el infierno se descubra de repente á 
sus ojos espantados! ¡Apenas se puede pensar! Con todas 
sus fuerzas harán por volver atrás; y los ángeles los empuja-
rán. Entonces los infelices, horrendamente asombrados' 
y perturbados, redoblarán sus elamorss y alaridos: darán 
gritos como"rugidos, y todavía harán por volver atrás y 
los ángeles los empujarán, y el infierno abajo se conmo-
verá para salí ríes al encuentro, y abrirá su boca sin término, 
y ensanchará su seno inmenso pava recibir á la muche-
dumbre infinita de miserables condenados, y los ángeles 
los arrojarán á las profundidades infernales con todo el 
ímpetu de su espíritu. 2 ¡Válgame Dios! ¡Si "yo también 
seré condenado y arrojado con esa muchedumbre infi-
nita! ¡Ya me parece que estoy viendo con mis ojos y pal-
pando esas cosas terribles! ¡Redentor del mundo, sálvame 
por tu infinita misericordia! ¡Sálvame, Señor! 

Caídos en lo profundo . del infierno los miserables conde-
nados, los repart irán los demonios en diferentes abismos 
y prisiones, para que sean atormentados de diferentes ma-
neras, según fueron sus obras. El fuego, y lo que mantie-
ne al fu(%o en el infierno no se disminuirán jamás. El 
sópto de Dios como un torrente de .vivo azufre- le dará 
al fuego una fuerza y actividad inconcebibles y un terrible 
poder para abrasar sin consumir á los miserabLes condena-
dos. 3 La ira de Dios estará siempre encima de ellos: no se 
apartará de ellos para tenerlos en espantosa turbación por toda 
la eternidad. Un tormento caerá sobre ellos, va l punto ven-

1 Isaías. cap. 2 4 . v. 1 0 . — 2 Isaía-, cap. 5. v . 14. — 3 I s a í a . 
cap. 30 . V. 33 . Deuter . cap. 32 . v . 2 2 . 



drá otro tormento sin que jamás tengan descanso. Cuanto se 
glorificaron eu su soberbia, en sus odios, en sus venganzas, 
en sus cosas robadas, en sus riquezas malhabidas, y en los' 
hediondos deleites de su embriaguez y de su "lascivia, 
tanto se les dará de dolor y de tormento. ' La justicia 
divina sin cesar les repartirá los dolores dé su furor, y 
los demonios con rabia cruel, haciéndoles sufrir infinidad 
de males, les aumentarán los suplicios. 2 ¡Qué desesperación 
será la continua precencia de los demonios atormentando 
sin cesar á los miserables 'condenados! No se alejarán 
m los condenados por mas que se desesperen se los po-' 
drán quitar. ¡Miserables! De todos modos estarán bajo 
los golpes de ta divina justicia cada cual en la mancion 
de dolor que le corresponda. Allí será el llanto y el cru-
gir de dientes, y prorumpirán en blasfemias contra Dios 
con motivo de sus tormentos. 2 El fuego, y la suciedad, 
y la hediondez, estarán sobre sus carnes para que se 
abrasen y padezcan eternamente: «y se fatigarán sin des-
canso con el continuo rechinar de dientes. Serán que 
mados, y padecerán hambre y sed. • Y gemirán y llora-
ran, y abrasados en las llamas pedirán una gola de agua 
y se les dirá que deben ser para siempre atormentados • 
y habitar con el fuego devorador y los ardores e te rnos . ' 
En medio de terribles tempestades de fuego y azufre y 
furiosos torbellinos, carbones encendidos caerán sobre ellos 
7 no cesarán de blasfemar. En suma; por los siglos de los 
S ' s b e b e r á n d e l vioo de la ira del Señor ^sin poder 
apurar sus heces, vino de pura justicia, no templado con 
alguna misericordia. 8 

Verificada como he dicho, y Dios lo tiene revelado, la 
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condenación de los malos, y atados ellos y también los 
demonios y el Diablo con amarras y cadenas da tinieblas, 
nn ángel que tendrá la Nave del infierno, y una gran cade-
na en su mano, lo cerrará »sel lará para siempre, v luego 
entonará -uiLÁlleluja acompañándolo los demás ángeles que 
llevaron á los infelices condenados al lugar do los tormen-
tos. Todos cantarán ¡Alleluiál Salud, gloria, honor, y poder 
á nuestro Señor v Dios, .porque sus juicios son verdade-
ros y justos _ en haber condenado á los que corrompieron 
la tierra. ¡Alleluía! El humo del fuego en que se abrasan 
estará subiendo sin" cesar por los siglos de los»-siglos. 
¡Alleluía! Sea ensalzado el Señor Dios de los ejércitos, 
el Santo Dios sea santificado en su justicia. ¡AlTelUía!1 

l'ongamos ya la vista eu los justos qué tendrá el Señor 
á s u derecha. Daspucs de aquella sentencia do salvación 
que pronunciará para ellos: venid'benditos de mi Padre, 
poseed el reino que os está preparado desde el establecimien-
to del mundo, les dirá: vosotros sois los que habéis per-
manecido fieles, por eso dispongo yo del reino de los cielos 
para vosotros, como mi Padre dispuso de él para mí, para 
que comáis y bebáis á mi mesa en mi reino, y seáis he-
chos participantes de todos los bienes de mi casa, y tengáis 
suma gloria.'-' Ya está preparado el asiento y el lugar que 
corresponde á cada uno de vosotros. H e venido pura 
llevaros conmigo, para que vosotros también estéis donde 
yo estoy, s porque os he amado con un amor eterno. ' 

Y luego delante de su Padre y de sus ángeles reconocerá 
el Señor que nuestro nombre está escrito én el libro de 
la v ida . 5 

Digo nuestro nombre esperando en Dios que nos hemos 
de salvar, porque reconciliados con Dios por la muerte de 
su Hijo, y borrado el decreto de condenación que había 

1 II Petr. cap. 2 . v. 4. Apoe. cap. 2a . v. 1. cap. 19. vv . 1 . 3 . 
3. Isa í» . cap. S. v. 16. — 2 Luc. cap. 22. vv . a s . 29. 30. — 3 Joann. 
cap, 14. vv . 2. 3. — 1 Jeremia:. cap. 31. f . 3 — 5 Apoc. cap. 3. v. 5 . 
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contra nosotros porque nacimos en pecado 1 hemos creido 
en nuestro Redentor para no pereger, sino alcanzar vida 
eterna conforme lo prometió el Padre, y por nuestra fó 
viva somos domésticos de Iaflfcasa de Dios y conciudada-
nos de los Santos, 2 y comemos el pan- (pía. nos dá el 
Padre, pan verdadero del cielo, pande Dios, pan que .descen-
dió del cielo y da vida al mundo, 3 y el Padre quiso 
que tuviéramos el nombre de hijos d e Dios, y que lo 

• fuéramos en efecto,1 y hemos sido hecho ¡lijos de Dios, 
hijos de la l u z 3 y libertados de la esclavitud del pecado 
servimos á Dios; y el fruto de lodo esto será nuestra 
salvación, si perseveramos hasta el ñn. 6 Por tanto es-
pero en Dios que liemos de estar el dia del juicio á 
la diestra del Señor entre aquellos á cjuieues dirá: voso-
tros sois los que habéis permanecido- fieles, por eso dis-
pongo yo del reino de los cic¡os para vosotros, como mi 
Padre dispuso de ól para mí, y delante de su Padre y de 
sus ángeles reconocerá que nuestro nombre está escrito en 
el libro de la vida. \ nos revestirá, y revestirá á todos 
los demás predestinados de vestiduras blancas, blancas con 
la luz de la inmortalidad, vestiduras nobles, mágestuosas 
y ricas: y pondrá coronas, y guirnaldas y diademas sobre 
nuestras cabezas, y sobre las Cabezas de todos. Sobre 
las cabezas de unos pondrá diademas de gloria, sobre las 
cabezas de otros pondrá coronas de hermosura, sobre las 
cabezas de otros pondrá coronas de justicia, sobre las 
cabezas de otros pondrá coronas de sabiduría, sobre las 
cabezas de otros pondrá coronas de vida, sobre las cabe-
zas de otros pondrá guirnaldas de regocijo; T y á todos 
nos pondrá palmas en las manos, 5 y escribirá en nuestra 

\ 5 v - 1 0 cap. 2 . V. 14. — 2 Joaon. cap. 3 . 
vv . 16. 36- E p h c s . cap . 2 . v . 1 9 . —3. Joann. cap. 6 . v . 32. — 4 i Joaon 
cap. 3 . V. I. — o Ephes . cap. 3 . v . 8 . I Thcss . cap. 5 v . ñ . — 0 
R o m . cap . 7. vv. Ig . 2 2 . - 7 A p o c . ca» . 3 . v. 5 . X,aíx. cap. 28- v . 

i a P - " P - , ' ' ' v - 1 7 I I '-l'im. cap . 4 . V. 8 . Prov . cap. 14 . v. 2 4 . Apoc . 
cap . 2 . v . 10. — 8 Apoc . cap. 7 . v . 0. 1 
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frente, el nombre de él, y el nombre de su Padre. Nues-
tra frente despedirá desde eií.atices nuevos rayos de 
luz. y nos dirá: venid, hijos de mi Padre, poseed la he-
rencia. á que teneis un rigoroso derecho como hijos de Dio» 
Y se levunti -á de su trono para subir á los ciclos. Y 
subirémos.cóii el Señor á donde ninguna cosa hay que temer, 
ni llanto, ni tristeza, ni clamor, ni dolor: Subiremos á don-
de nada hay de trabajos, nada de gemidos de pobjRkoprimi-
dos por poderosos, nada de ceguedad en el entendimiento, 
nada de tribulaciones ni de iftigustias para el espíritu; nada 
de este cúmulo de miserias á que estamos sugetos aquí en la 
tierra, ni hambre, ni sed, ni enfermedades: subiré mi s libres 
para siempre de la esclavitud del diablo, y del pecado y 
de j¿i muerte, .á cantar las alabanzas de nuestro celestial 
libertador, coronados de alegría y felicidad sempiterna. 
Se levantará e¡ Señor de .su trono de magostad para su-
bir á los cielos, y subiremos con él entonando himnos al 
Señor, y publicando delante de todas las criaturas que el 
Señor es infinitamente bueno, y que su misericordia es eterna. 
Todos, gritaremos á un tiempo á grandes voces alabando 
y.ensalzando con palabras gloriosas al Señor, al Redentor, 
al Santo de los Santos, al excelso, 2 y nuestras voces de 
alegría se oirán iiasta los cielos. Subiremos con el Se-
ñor colmados de, gozo con palmas y coronas: palmas y coronas 
que el Señor tiene reservadas para el martirio, para la peni-
tencia, para la virginidad, y para el ministerio de los Pastores 
que como las estrellas y la lúa del firmamento brillarán por 
toda la eternidad: 3 palmas y coronas que el Señor tiene 
preparadas para los pobres de espíritu, que son los que 
tienen su corazón.y su espíritu desprendido de todo afec-
to á los bienes de este mundo: y para los mansos; y para 
los que lloran suS pecados: y para los que tienen ham-

1 Apoc . cap. 14. v . 1. cap. 22 . v. •!. — 2 Isaííe. cap. 2 5 . vv . 7 . 8 . 
cap. 35 . v . 10 . Apoc . cap. 2 1 . v . 4 . E c c l . cap. 47. vv. 9 . 10. I Esdrcp. 
cap. 3. vi-. 11. 12. 13 . 3 Dani l . cap. 12. v . 3 . 



bre y sed dé justicia: y para los limpios de corazón: y pa-
ra los que son iniscrir.#diosos con los pobres: v para los 

• pagiSeos: y para los que padecen persecución por la jus-
ticia. 1 Sabirénirs todos con un 'esplendor eterno, que nos 
darán nuestras palmas y coronas, y las reñ iduras blan-
cas, migestuosas y ricas d e q u e iremos revestidos: y con 
la honra j m a s gfande, honra suma, por llevar el nombre 
del S e ñ ^ l y el nombre de su Padre escrito en nuestras 
frentes con caracteres de luz divina. Subiremos con "el Se-
ñor y diremos: mirad que esfe es nuestro iíios que nos ha 
salvado porque en él creimos, y en él esperamos durante 
nuestra vida mortal. Este es nuestro Dios que nos ha sal-
vado, porque padecimos esperando con paciencia y resig-
nación el cumplimiento de sus promesas. .Regocigémo-
nos y alegrémonos en nuestro Salvador. Este es Jesús. 
Al fin lo vemos ya: gozamos de -su bienaventurada visión: 
el verlo será nuestra perpetua alegría: tendremos fiestas 
y regocijos en el cielo, y conmovidos de puro gozo cele-
braremos eternamente la salvación que nos ha dado. Asi 
subirémos con el Señor. El Señor siempre delante. 3 

Cuando estémos arriba de esos cielos que ahora alcanza-
mos á ver, descubriremos los ciclos de los cielos y su cla-
ridad divina. ;Qus sorpresa tan dulce é inefable ir entran-
do en aquellas regiones altísimas, y ver de cerca las man-
siones de la casa del Padre celestial, mansiones que son 
machas, y todas incomparablemente J)eliiis porque están bri-
llando con la claridad de Dios que las ilumina, y están 
adornadas de las cualidades que corresponden á la magni-
ficencia y manifestación de su gloria! Y dirá el Señor á 
los ángeles: abrid las puertas eternas, para que entre el 
pueblo que guardó mis mandamientos, este pueblo de es-
cogidos, esta nación justa que guardó la verdad, este pue-

2 > v . M i t a « F . 5 . v v . 3. 10. - 2 c p . a s . 9 . M ¡ c h w . c 8 [ ) . 
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blo fuerte y valeroso que triunfó del Diablo, y del mun-
do y de la c a r n e . 1 Los ángeles nos dirán: esperaisteis en 
el Señor que os baria dichosos por siglos eternos, en el 
Señor Dios fuerte para s iempre, 2 y abrirán las puertas de 
los cielos y entraremos todos los hijos de Dios: todos los 
redimidos por el Señor entraremos á los cielos cantando 
alabanzas con alegría, y disfrutando gozo y regocijo eter-
no: ' y verémos con nuestros ojos lo dilatado, lo inmenso, 
lo infinito del reino de Dios: por todas partes descubri-
remos las maravillas y las abundantes riquezas del poder, 
y magnificencia y sabiduría de Dios: y le dirémos al Se-
ñor: por tu misericordia, ó Señor, hemos llegado á la po-
sesión de estos bienes, que nos comunicas desde ahora 
para siempre, porque en tí pusimos nuestra esperanza, 
cuando sufrimos con paciencia en el mundo los padeci-
mientos, las tribulaciones y todos los males temporales por 
amor de la justicia.4 Bienaventurados los que moran aquí 
en tu casa. Por los siglos de los siglos te alabarán. ° Y 
pasarémos de luz en luz, y de claridad en claridad. La 
luz de la gloria ensalzará á nuestras almas para hacerlas 
capaces de ver la luz increada de Dios.0 

Al fin, Uegarémos hasta ponernos en presencia del Pa-
dre que mora en lo mas alto de los cielos. El Señor 
se sentará á su derecha y en su mismo trono: y la gran 
multitud que nadie podrá contar de todas naciones, y tri-
bus, y pueblos, y lenguas: todos los que se han salvado 
y los que nos hemos de salvar, nos postrarémos delante del 
trono del Padre: y luego puestos en pie, levantaremos nues-
tras voces todos á un tiempo diciendo: salud á nuestro 
Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero que nos 
salvó. Salus Deo nostro, qui sedet super thronum, et Agus. 

1 I s a í w . cap. 2 6 . v . 2 . cap. 2 5 . v . 3 . — 2 I s a ú j . c a p . 2 6 . v . 4-
— 3 M i c l c t e . cap. 2 . v. 13. — i Isaíte. cap. 51. v . 11. cap. 26. v. 
3. - 5 P s a l m 8 3 v. 5 . — 6 I ' fo lm. 3 6 . v . 9 . 
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Salud á nuestro Dios. 1 La bendición, y la gloria, y la sa-
biduría, y la acción de gracias, y la virtud y la fortaleza á 
nuestro Dios en los siglos de los siglos. 2 Y todos los án-
geles, millares de millares, y diez mil veces cien mil, que 
también estarán en pie al rededor del trono, s se postrarán 
sobre sus rostros adorando á Dios y diciendo: Amén. Le-
vantaremos de nuevo nuestras voces, diciendo todos á un 
tiempo: gracias incesantes á nuestro Dios que nos conce-
dió la victoria por nuestro Señor Jesucristo: Dco autem 
gratias quidedil nolis victoriam per Dominum noslrum Je-
sum Ckristum. La bendición, y la gloria, y la sabiduría, 
y la acción de gracias, y la virtud y la fortaleza á nues-
tro Dios en los siglos de los siglos. Y todos los ánge-
les, millares de millares, y diez mil veces cien mil, vol-
verán á postrarse sobre sus rostros, adorando á Dios y 
diciendo Amén. Asi los santos ángeles, protectores, cus-
todios, y amigos nuestros acá en la tierra se unirán con 
nosotros allá en el cielo para dar á Dios las gracias por 
nuestra salvación conseguida. 1 

Entonces nuestro Señor Jesucristo entregará á Dios su 
Padre el pueblo inmenso, ¡numerable que ganó con su san-
gre: se lo entregará para que Dios sea todo en todos: para 
que Dios Padre reine en todos con el mismo nuestro Se-
ñor Jesucristo y con su Espíritu Santo por todos ¡os siglos,5 

y le dirá: todo está cumplido: he acabado la obra que 
me diste á hacer: manifesté tu nombre á los hombres que 
me diste del mundo: tuyos eran y me los diste á mí, y 
ellos guardaron tu ley: ine diste poder para que les diera 
á ellos la vida eterna: y esta es ¡a vida eterna verte á tí 
Unco y verdadero Dios, y á mí Jesucristo que enviaste al 

mundo á salvarlos. Estos que tu me diste, tuyos son "y 

1 A p o c cap. 7 . v v . 9 . 1 0 1 1 . 12. — 2 D a n i e l , cap. 7 . v . 1 0 I 
Cor. cap. 1». v . o 7 . - 8 I Cor. cap. 15. v v . 8 4 . 2 8 . -U A p o c . cap. 
2 1 . 6. Joann cap. 17. v v . 2. 3 . 4 . 6 . S. 1 0 . 2 1 . 2 2 . 2 3 . 2 6 . — 5 
A p o c . cap. 2 2 . v . 4 . I Cor. cap. 13. v . 12. ! Joanu . cap. 3 . v . 2 . 
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mios, porque todas mis cosas son tuyas, y las tuyas son 
mias. En ellos fui glorificado por la fé que tuvieron en 
mí y por la obediencia que me prestaron. Aquí están 
ya para que sean una misma con nosotros por union de 
amor, como nosotros lo somos por naturaleza. Les he 
dado la gloria que tú me diste, para que sean una mis-
ma cosa con nosotros, como tú y yo somos una misma co-
sa. Yo estoy en ellos, V estando tú siempre en mí, tam-
bién tú estás en ellos conmigo para que sean consumados 
en la unidad. O Padre mió, que el amor con que me has 
amado esté en ellos, para que tengan en sí mismos la ple-
nitud de mi alegría. 1 

Dios Padre entonces con la vista de su rostro, pues lo 
veréinos cara á cara, lo verémos como él es, 2 nos colma-
rá de felicidad, y difundirá sobre nosotros un nuevo es-

plendor que nos llenará de la sabiduría del cielo, y de un 
perfecto amor de Dios, y Dios Espíritu Santo con la vis-
ta de su rostro, pues lo verémos cara á cara, lo verémos 
como él es, nos hará gloriosos en nuestras almas y en nues-
tros cuerpos con la misma gloria del Hijo de Dios nuestro 
Señor Jesucristo, y nos transformará hasta darnos tanta glo-
ria y tal semejanza con nuestro Señor Jesucristo que sea-
mos su misma imágeu. z Dios Espíritu Santo que se nos 
dá desde esta vida para hacernos hijos de Dios, hará en-
tonces que lleguen á toda su plenitud los elevadísimos 
efectos, y progresos altísimos que aquí comienza él mis-
mo en nosotros, cuando hace que como hijos y con la l¡-
bertad de hijos sirvamos á Dios por amor, y nos acer-
quemos y nos unamos á Dios con dulce confianza.4 Y con 
esta efusión perfecta del Espíritu Santo en nuestras almas 
la vision clara de Dios que habrán tenido nuestras a lmis 
bienaventuradas antes de la resurrección de nuestros cuer-

1 I I Cor. cap. 3 . v . 1S. — 2 E p h c s . cap. 3 . v . 1 0 . — 3 E l cur-
so c o m p l e c t o de E s c r i t u r a en la expos ic ión del v e r s o 3 S cap. 2 del 
Apocal ips i s . — 4 P s a l m s . 1 5 , 1 6 . 2 0 . TV. 11. 1 5 . 0 . 
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pos, tomará un nuevo ser, será una visión perfectísiaia 
que derramará sobre nuestras almas y sobre nuestros cuer-
pos de una vez para siempre una gloria inmensa. 1 Verémos 
á Dios con esa visión perfectísima, y cuanto mas lo vea-
mos y mas lo contemplemos, tanto mas lo amarémos y con 
mas fervor. 2 Veremos á Dios con esa visión perfectísima, 
y nos llenaremos de santo asombro, y de indecible gozo, 
y de celestial alegría. Lo contemplaremos con grande 
anlielo: y contemplándolo nos saciaremos: y saciándonos 
desearemos contemplarlo todavía: lo descaremos sin inquie-
tud, porque al momento nos sentiremos satisfechos: y sin-
tiéndonos satisfechos todavía lo desearemos, porque la sa-
tisfacción de esos deseos encenderá siempre los mismos 
deseos. Y el Padre estará en nosotros, y el Hijo estará 
en nosotros, y el Espíritu Santo estará en nosotros. 3 Se-
r ía los llenos de toda la plenitud de Dios.4 Recibiremos de 
Dios su espíritu, y sus gracias y favores infinitos. Habrá 
entre Dios y nosotros una comunicación mútua en lo in-
terior de nuestras almas: 5 se nos comunicará Dios con to-
dos sus dones hasta inundarnos de gloria, 6 hasta embria-
garnos con la abundancia suma de placeres celestiales. ' En 
el cielo nada habrá que desear para nosotros: gozarémos 
de todos los bienes, s y nos regocijaremos y ulegrarémos en 
nuestro Salvador,3 y él nos sentará á su mesa, y comeré-
mos y beberémos lo que los ojos no han visto, ni los oidos 
han oido, ni el corazon del hombre ha pensado jamas. 10 

Comerémos y beberémos en la fuente de todos los bie-
nes un manjar, y una bebida invisible, gozando la eterna 
verdad, la luz inmortal. " Comerémos el maná escondido, 
gustando un sabor y unas dulzuras que ahora no somos 

1 Joann. cap. 17. v . 0,3. — 2 E p h e s . cap . 2. V. 1 9 . — 3 Apoc . 
c a p . 2 2 . v . 1. — 1 P sa lm. 4 5 . V. 4 . — 5 Psalm. 3 5 . v . S. — 6 Apoc . 
cap . 2 1 . v . 7 . — 7 I Pc tr . cap 1. v . S. — 8 J.uc. cap. 2 2 . v . 3 0 . 1 
C o r . cap . 2 . v . 9. — 9 T o b i ® . cap . 1 2 . v . 19. — 1 0 Apoc. cap . 
2» V. 17. — 1 1 Apoc. cap. 2 . v . 7 . 
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capaces de comprender. 1 Comerémos del árbol de la vi-
da que está en medio del Paraíso de Dios, y los efectos de 
esa comida serán un descanso apacible, una sabiduría con-
sumada y una dichosa inmortalidad. 2 Serémos saciados con 
los bienes, que Dios tiene preparados allá en su gloria. 1 

Quedaremos llenos como de manjares pingües y jugosos: 
y se maravillará y ensanchará nuestro corazon: y nuestro 
gozo será inefable y lleno de gloria, nuestras delicias se-
rán sumas, nuestra paz eterna, nuestro reposo lleno de 
abundancia, nuestros trasportes divinos, y con labios de 
regocijo eternamente alabarémos á Dios. 4 Cautarémos con 
alegría cánticos nuevos y el himno de los ángeles Santo, 
Santo, Santo, Señor Dios; y lo repetirémos sin cesar, y 
siempre con nuevos encantos; y todo será para nosotros 
hermosura de paz, alegría perdurable, verdad santa, se-
guridad para siempre, luz, gloria, gracia, misericordia, vi-
da nueva y gloriosa, y sempiternas é inefables delicias.5 

Así se acabarán de cumplir las profecías, y se consu-
mará el misterio de Dios, lo que decretó hacer en el tiem-
po, 0 y ya no habrá mas tiempo, sino solo la eternidad. ' 
Así los Santos del Dios Altísimo quedarán en posesion del 
reino del cielo, y reinarán en él por los siglos de los si-
glos. Suscipient regnum Sancti Dei Attissimi: et obtinebunt 
regnurn in s&culum sacuU. Para participar de esta felici-
dad nos dice Dios: acordaos de mi ley, de mis precep-
tos, y mandamientos. 

Concluyo diciendo: aunque esto esté distante, sucederá 
al fin, y no faltará, sucederá muy ciertamente. El in-
crédulo que dude tle la palabra de Dios será condenado 
al infierno, pero el justo que cree y obedece á la pala-
bra de Dios tendrá en el cielo la vida eterna. Amén. 

1 Psa lm. 6 2 . v . 6 . — 2 Isaí íe . cap. 3 0 . v . 2 9 . — 3 I s a f a . cap. 
3 2 . vv . 17 . 18 . cap. 35 . v . 10 . — 4 A p o c . cap. 10- vv . 6 . 7 . — 5 
Danie l , cap. 7 . v . 18 . — 6 Malacb. cap. 4 . v . 4 . — 7 Habac . cap. 3 . 
v v . 3 . 4 . H e b r cap . 1 0 . v . 37 . 
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c í o d e la M i s a 3 4 1 

X X X I X . D e la S a g r a d a C o m u u i o n 3 4 6 
X L . . R e f l e x i o n e » s o b r e la S a g r a d a C o m u n i o n 3 6 0 . 
X U . R e s u r r e c c i ó n d e N u e s t r o Sr . J e s u c r i s t o . . . . 3 6 2 . 

_ v r n L a R e s u r r e c c i ó n del S e ñ o r r e f e r i d a p o r los 
: , , . . 3 7 0 . 
E v a n g e l i s t a s . " • " Y ' " , / ' 4 0 1 
X L I I I . L a A s c e u s i o n del S e u o r •>»•• 
X L 1 V . V e n i d a d e l E s p í r i t u S a n t o -IOS. 
X L V . T e s t i m o n i o d e l o s A p ó s t o l e s . P r i m e r a p a r t e . 4 1 4 . 
X L V I . T e s t i m o n i o d e l o s A p ó s t o l e s . S e g u n d a parte . 4 4 2 . 
X L V I I . S e g u n d a v e n i d a d e l S e f i o r 4 5 1 
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